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Son las sociedades síntesis vitales que establecen 
armonías de esfuerzos, necesidades y fines cumplidos 
mediante la cooperación voluntaria o impuesta de az» 
piruciones y energías psíquicas. entre los individuos 
que las componen. —Los análisis bio-sociológicos da, 
rán la clave, en el porvenir, de la ordenación cienti- 
fica de la política, 


Mo 


CAPITULO PRIMERO 


LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA SOCIOLOGIA 


El afán primordial de toda ciencia nueva que se sistematiza y en- 
seña comu tal, es la determinación de su necesidad y 
objeto. — Lia doble tendencia, la del mufurutismo y del 
organisismo sociales, son visibles consecuencias de las 
apreciaciones y sistemas de filosofía general y colectiva 
de Comte y Spencer; aún enando con frecuencia sean 
excesivas e injustificables. — La materia propia de la 
investigación sociológica según M. René Worms.— La 
sociología ensaya el reconocimiento de las fuerzas o 
energías internas de que proceden los fenómenos so- 
ciales, $u grado de penetrabilidad en los groups y las 
modificaciones causadas en los resultados por virtud 
de la materia o sustancia que vivifizau. — Uaracteres 
comunes que revisten los procedimientos coleetivos— 
instantáneos y continuos—en representación de la esen- 
cia de las aspiraciones nacidas en la conciencia social. 
— Los sistemas de apreciación psicológica de las ac: 
tividades y condiciones de los grupos humanos, tienen 
puntos de vista opuestos, no obstante su común pre: 
tensión de hallar eu ellos el espíritu que los inima.— 
Los principios de psicología individual y sus mutuas 
relaciones, en los fuudadores de la ciencia que estu- 
diamos, para explicar la vida de las sociedades. 
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Pocas materias preocuparán tanto a los explorado: 
res de las ciencias nuevas que tratan de constituírlas 
de un modo definitivo, como las representadas por el 
intento de determinar la real naturaleza de su objeto, 
los límites de éste, cuyo señalamiento las correspondan 
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y sobre todo, el emprender eu la espazcificación del con- 
tenido de sus investigaciones: miátodos, asp=2tos y con- 
secuencias. La vida, cowo cuauto es y cuanto permaue- 
ce en medio de múltiples relaciones de actividad, se 
presenta con una complicación muy deusa de influen- 
cias, funciones y resultados prácticos exigibles, que 
pueden conocerse y dirigirse; toda vida es entrecruza: 
miento de energías y prralelas de recorrido que se com- 
pletan, oponen o seinducen.—Y las exigenciasde fijación 
de materia tienen una importancia tanto mayor, cuanto 
más se empeñan sus exploradores por recabar, para la 
respactiva disciplina cizntífica, una sustantividad o in< 
dependencia formal de las otras ramas del saber. (1) 

Es esta delicada y compleja situación, ifluenciada 
por mil teudencias, amenazada de mil escollos, la que 
ha conquistado la sociología; y la arrastran a veces en 
sus Ímpetus y la desgarrauv a veces en sus furias. Agrá- 
vause las dificultades de los problemas por las múltiples 
cuestiones de realidad o de posición frente a las otras 
ciencias, que se han suscitado a su aparecer. 

En verdad, los diversos fenómenos de la vida co- 
lectiva habíanse investigado ya, de modo muy penetran- 
te en ciertos casos y con resultados de muy apreciable 
valor, adscribiéndolos a una ciencia social particular, y 


(1) Las materias comprendidas en la presente introducción 
se completan e ilustran, mediante la cousulta de las siguientes 
obras: la “Filosofia Positiva” de Augusto Comte: “Las reglas del 
Método Sociológico” de lmilio Durkheim; “Las leyes de la imita- 
ción” y “Tins leyes Sociales” de Gabriel Tarde; “El idialismo mo- 
derno” de Guido Villa; la Sociología de Giddings; del Sr. Adolfo 
Posada, “Principios de Sociología” (introducción), y “Sociología con- 
temporánea”; de M. René Worms, “La sociología, su naturaleza, 
su contenido, sus agtegados”.—Los datos bivlógicos pueden hallar- 
se en los estudios de biología de R Hertwing; en la “Biología Ge- 
neral” del Dr. Noe; en “Los problemas modernos de biología” de 
Charios Sadgewinck Minot y en la obra reciente de 5, Metalnikov 
“La inmortalidad y ol rejuvenecimiento en la biología moderna”; en 
los “Ensayos de sintesis científicas” de Eugenio Rignano y en “Los 
mecanismos de correlación fisiológica” de A. Pi y Suñer, ete. 
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según su método; ¿qué quedaba entonces por hacerse? 
¿debía pretenderse acaso que únicamente se perfeceio: 
nen los conocimientos mediante una prolija investiga: 
ción de los datos, capaz de eutregarnos Ínlegros en su 
anotación los sucesos acaecidos, para clasihcarlos en 
sus Órdenes respectivos, que serán luego recogidos en 
una clasificación más general, en una especie de encl- 
clopedia de las materias sociales? Así hau pensado 10 
pocos sociólogos, y creyeudo, en ccasiones, que mante- 
nían la sustantividad de la sociología. 

Mucho de esto hay en Durkheim, fijándose la ten- 
dencia eu los continuadores de su obra. El lazo que 
acerca y une a las mavifestaciones sociales, la razón de 
su encadenamiento en la ciencia, es casi la pura rela- 
ción material, de coincidencias en el tiempo, y en el 
espacio de agrupación. — Mientras para otros autores, el 
resultado es una síntesis, una generalización de los da- 
tos simples, particulares, de las leyes relativas a los 
procesos descubiertos o reconocidos por las diferentes 
ciencias, pero concordantes en su apropiada explicación; 
de aquí el inmediato origen de una mlosofía de lo so- 
cial, como íntegro y exacto contenido de la sociología. 

Toda filosofía, aún la positiva, es una especie de 
metafísica, ilumivisnio un tanto fantástico en la escena 
iuterna doude los datos recogidos se clasifican y orde- 
van; son ala manera de capillas resplandecientes con 
los oros litúrgicos, donde reververa el poder de una di- 
vinidad, el de la certeza lógica o de la consecuencia 
justa; más hoy sustituída por una decoración más so: 
lemne, inás ritual, más intraducible, y sin embargo, 
más cierta; allí ofician los sacerdotes del nuevo ilumi: 
nismo, los promulgadores de la ley de la intuición. 

Realmente, la intuición que esciarece un rincón 
oscuro de nuestra conciencia, donde se hu anotado le- 
chos o matices desconocidas por el suieto que refleccio- 
na y piensa; aquella que trata de vivificar lo pétreo, lo 
inconmovible, haciendo de la vida vida y no muerte, de 
la idea color, del pensamiento arte, y no museo de es- 
pecies disecadas; esa intuición nos enseña, esa fantasía 
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nos explica lo inapresable, lo fugaz, que el recuento de 
datos nuuca lo tradujera. La estadística es un conglo- 
merado de materias, que presta indiferentemente sus 
datos para las más coutradictorias afirmaciones, como 
ha dicho Guido Villa, y sólo la alta fundición de las 
inteligencias puede convertirlas en sustancia uniforme 
para una armónica formación. Pero la intuición, como 
la clarividencia, no es don que abundoso derrame la 
naturaleza sobre los espíritus, antes, es gracia que bau- 
tiza y limpia del error y de la duda a los privilegiados; 
es una sutileza de vista interior, es un poder inexpli- 
cado aún, impounderable siempre, como un nuevo seu- 
tido, el de la penetración. Sin embargo, sólo contem: 
pla lo que existe, anima lo inanimado, sin lanzarse por 
los abismos de las incoherentes fantasías empeñadas eu 
crear lo extravagante, lo anti-natural o absurdo; es 
anormalidad a la manera de la doble vista, de la audi- 
ción hipersensible, que acompaña a veces a trastornos 
morbosos en el funcionamiento cerebral. 

Mas, la filosofía justifica explicando lo que se co: 
noce en virtud de otras ciercias, traba, eso sí, enlaza y 
armoniza lo pre—adquirido: así es como la moral, espe- 
cie de filosofía de la conducta, acepta las indicaciones 
de las necesidades y tendencias del hombre, su consti- 
tución física y mental y el fin que se supone correspon: 
derle, señalando, en tal virtud, que debe preponderar 
en su conducta. Toda ciencia tiene su filosofía que 
concierta los datos y los liga mediante principios gene- 
rales. De ahí que la psicología, con los nuevos méto- 
dos, tienda a salir de la clasificación antigua de rama 
de la filosofía, para conquistar un puesto en el grupo 
de les ciencias naturales; siendo sí verdad, que ocupa 
un lugar intern.edio entre los dos. 

¿Tambiéu la sociología vada nuevo nos ofrece?, ¿no 
es otra cosa que una arquitectura que emplea materias 
preexistentes? No, hay una actividad que ella descu- 
bre, gue trata de explicarla y cuyos resultados investi- 
ga; lo social. 
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La filosofía con sus vicios, la intuición con sus 
errrores: ya por culpa de aquellos que la emplean sin 
hallarse dotados de anteriores conocimientos que la in- 
tuición ha de perfeccionar, con la satisfacción petulante 
de quien todo quiere deberlo a su prepia fantasía, arre- 
glando las existencias a su arbitrio; o empleada sin pre- 
paración, por quienes no están dotados de tal virtud, a 
la manera de los falsos profetas simuladores de visto: 
nes; dieron como resultado coustrucciones inauditas 
que ban dasprestigiado el métedo y produciendo de con- 
tragolpe las monótonas, fastidiosas e incongruentes ca: 
talogaciones de dutos, sin una geveralización, sin un 
impulso o vuelo. ¡Insignificante ciencia de los erudi- 
tos que no se atreven a construír, que tiemblan a cada 
paso, que sollozan ante cualquier supuesto error! hay 
que gritarlos, con un conocido escritor: tened el valor 
de equivocaros. Son estos jornaleros de la ciencia, co- 
mo aquellos que hacen historia Gesempolvando archi- 
vos, o hacen etnografía clasificando hachas y restos de 
cerámica, sin consultar la época, el pensamiento y el 
esfuerzo encerrados en ellos. 


Esos varios aspectos reconocidos para la sociolo: 
gía, me parecen parciales o inadecuados. El conoci- 
miento que se pretende, no es de hechos públicos zis- 
lados; esa enciclopedia que clasificara las diversas acti- 
vidades humanas en la vida conjunta, no merecería un 
nombre particular, pues sólo nos halláramos ante el es- 
tudio sistemático de las ciencias varias, o com los ex- 
plícitos términos de Durkheim, no sería ni pudiera ser 
« mas que el sistema, el corpus de las ciencias sociales ». 
Nada significaría entonces toda la literatura que se 
gastara en querer demostrar su naturaleza de ciencia 
general de las palpitaciones de los grupos; una ciencia 
vo lo es mientras no se preocupe de descubrir algo mue- 
vo, Objeto o relación; la pura sistematización u ordena- 
ción será un método. 

Tampoco sería una justa interpretación de la idea 
de Comte, la de una ciencia general de los fenómenos 
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colectivos, al mirarla como que se satisface con la con- 
templación de la marcha conjunta, armónica de la vida 
total, descubriendo el eutrecruzamiento y coincidencia 
de determinadas leyes: esto parece tan externo, que se 
confuudiría —cuando sea visión estática— con lo que 
propiamente debiera llamarse la «morfología social», 
ampliando algo quizá, la traba o liga que creó tal nom- 
bre para la unión de los estudios etnográficos y la de- 
vomivada geografía humana. O la tendencia conduci- 
ría acaso, a la iudistinción de la filosofía de la historia, 
cuando la contemplación fuera de la dinámica colectiva: 
predomina el hecho, el resultado, y, la ley, el principio, 
vienen como consecuencia, 

También de esas tendencias procedería una especie 
de iuvasión en el terreno reservado a las diversas cien- 
cias particulares, las cuales, contemplando los sucesos, 
se preocupan de la mera causalidad inmediata; y la in- 
vasión sería más uotoria al tratarse de la ciencia de la 
política, desde que la principal realidad del estudin so- 
ciológico es el Estado, siendo el único objeto, para al- 
gunos autores. 
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El resultado más inmediato y natural del aparecer 
de la ciencia de Comte, como una nueva disciplina que 
superando las anteriores en ellas se cimenta, especial- 
mente en la más próxima, la biología, y del paralelo 
desarrollo de los conceptos evolutivos; fue el reconoci- 
miento de la sociedad como un producto de la naturale- 
za: organismo que se presenta a la manera de un fruto 
ofrecido por las fuerzas de la evolución, con el mismo 
título que los otros organismos individuales, de los que 
sólo se diferencia, superándolos. 1íl antecedente es 
aún de mayor evidencia y próximo en Speucer, para 
quien, según la interpretación de Draghicesco, «el pro- 
ceso de la integración social, no era más que una sin1- 
ple aplicación a las sociedades, de los principios genera- 
les de la evolución universal.» 
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De ahí hubo de nacer lo que ha veuido a conver- * 


tirse en el Namado xaturalismo: identificación de los 
organismos sociales con el modo de constituírse de los 
seres vivientes individuales; aquellos no pueden exis- 
tir, afirman, sino mediante Órganos que cumplan fun- 
ciones similares a las descubiertas en la vida fisiológica 
del avimal; las formas anatómicas son semejantes e 
idénticas las actividades en desarrollo y fin. Conse- 
cuencias bastante precisas de las comparaciouves exler- 
nas biológicas del axdaenzaje en las construcciones de 
Spencer; y siel iniciador atenuó lo excesivo denomi- 
váudo o provisional punto de apoyo para las indispeu- 
sables inducciones, ciertos continuadores lo mantuvie- 
ron en su extricto rigor. 

Las consecuencias radicales deducidas del presti- 
gio e imposición biológicas, fueron modificándose en 
otra tendencia paralela —que se origiva también en los 
iniciadores, Comtz y Spancar-— la de los organisistas, 
quienes así mismo hablan de la sociedad como de un 
organismo, pero no en el sentido veto de la biología, 
sino como algo regulado, constituído; teoría cuyo desa- 
rrollo final parece hallarse en el concepto del «orgamnis- 
wo de ideas» de Ispinas y Fouillée, aun cuando no 
pocos pienseu de este último que debe inscribírselo en- 
tre los xaturalistas. 

Luchas bastantes rudas hubo de sostenerse en otro 
terreno aún, por parte de las escuelas mantenedoras de 
la realidad del organismo social, contra quienes soste- 
nían la sola existencia de individuos, con las únicas 
comcidencias de sus contactos en el espacio y de su co- 
operación voluntaria: no hay se ha dicho, otra persona- 
lidad humana que hombres, reunidos voluntaria o ca- 
sualmente, que a lo sumo, se ayudan o se oponen se- 
gún sus intereses. Cuan lejos esto del misticismo 
comtiano de la humanidad adorable y suprema; y cuán 
próximo al priucipio de la lucha de ivtereses y la dis- 
persión hostil de hombres, que hacía meditar en la ne- 
cesidad de un domador, a los filósofos de la libre Al- 
bión. — El debate no está todavía resuelto, por más 
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que los individualistas parecen batirse en retirada, ata- 
cados por todas partes: desde la ciencia política, su 
fuerte castillo de resistencia, hasta la sociología bioló- 
gica, su enemiga natural. 


Todas las divergencias y oposiciones relativas a la 
permanencia de la sociología o a la necesidad de su des- 
trucción, todos los varios puntos de vista que puedain- 
dicar un historiador del movimiento sociológico, o que 
haría falta discutir a quienes comenzaran a ¡uvestigar 
o se preocupasen de la demostración de que s eala ma- 
teria de su estudio; no es del caso que yo los señale, ni 
siquiera dentro de la ivás breve síntesis, pues mi opi- 
nión sobre la materia del contenido sociológico la he 
indicado ya (1); y sólo me propongo en esta introduc- 
ción, razonar el motivo por el cual comienzo el estudio 
de la conciencia pública, explicando los fenómenos in- 
ternos de la vida individual. Asunto íntimo de la so- 
ciología constructiva, el de la conciencia, sí se relaciona 
con múltiples aspectos de la polémica sobre el conteni- 
do sociológico y su naturaleza. 
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+ ¿Debe ser la energía colectiva que se desenvuelve 
en manifestaciones del grupo o la constitución de éste, 
la materia propia de la investigación sociológica, o, al 
menos, cuál de los dos objetos será lo preferente? son 
las preguntas quese ha hecko M. René Worms, por 
ejemplo, decidiendo su opinión por el conocimiento de 
las sociedades antes que de los actos y sucesos que las 
pertenecen. Claro que tal preferencia se explica por la 
filiación un tanto biológica de las tendencias del autor: 
el organismo es la; realidad, debiendo considerarse el 


(1) Véanse el vol. I del t. I de mi “Sociología General etc.” 
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funcionamiento como la consecuencia; eso sí, sufriendo 
de rechazo la tendencia, cuando el autor imagina con- 
siderar la sociología como filosofía de las ciencias so- 
ciales. (1) 

De su impulso biológico, el considerar que el su- 
jcto cuyo conocimiento es el indispensable, sea una 
unidad formada de partes íntimamente uvidas por el 
interno lazo de las semejanzas «más o menos estrechas 
de habitación, de medio, de raza, de educación, de len- 
guaje y de ocupación... de vida doméstica y de hábitos 
familiares, de concepciones y prácticas morales, reli- 
giosas, estéticas, técnicas, de régimen jurídico y políti- 
co» (2); simpatía próxima a la cósmica que enlaza 
mundos y suprime abismos, pero con resultados psiqui- 
cos bien notables de semejanza: identidad de estímulos, 
de reacciones corporales y de fines. Y, según puede 
verse, se trata de la compenetración defivida de elemen- 
tos, en la unidad natural reconocida como Estado-Na- 
ción; unidad que «tiene en sociología —segán afirma- 
ciones del autor— la misma importancia por lo menos, 
de cada una de las especies biológicas y aún mayor... 
En términos más precisos, el concepto social de Nación 
es comparable al concepto biológico de especie». — No 
puedo aceptar la equiparación que el notable sociólogo 
pretende, ya que el de especie es un término que fija 
caracteres muy hondos y de la mayor permanencia po- 
sible, dentro de las variaciones evolutivas; mientras 
que las naciovalidades som variaciones poco profundas 
en los sistemas de vida, que no exigen demasiado ex- 
cepcionales condiciones para confundirse. La especie, 
en biología, significa forma aparente y cualidades in- 
ternas ¿nmediatamente irreductibles; y, ya he demos- 


(1) “Mejramos al término de nuestra investigación, definiendo 
la sociología como filosofía de las ciencias sociales particulares” 
Worms “La Sociología”, etc. 

(23 Véase el I vol. de la “Eilosofía de las ciencias sociales” 
(la cita es del Sr. Posada en su “Sociología contemporánea”). 
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trado como el género humano, dentro de una ciencia 
natural que se lo aplicara; podría dividirse/en especies 
—de la misma importancia que las animales— pero 
considerándolas en las agrupaciones raciales, y que las 
nacionalidades eran variaciones de elias. 

Mas, continuemos con los reronocimientos y espe- 
cificaciones del sujeto en el criterio que relatamos. "Al 
grupo nacional se ha atiibuído la unión verdadera y la 
existencia real. Por muititud de motivos las naciones 
parecen ser individuos. Cada una tiene su nombre, 
una historia, caracteres espirituales y corporales distin 
tivos. - Cada una constituye un Estado, con un Gobier- 
no que es su representación completa”; y en anteriores 
líneas había dicho: “En los seres organizados pueden 
considerarse dos clases de relaciones: las relaciones 
internas entre las partes componentes y las relaciones 
externas entre los diversos organismos. Las primeras 
constituyen el objeto de la biologia; las seguudas el de 
la sociología” (1) 

Las indicaciones precedentes, de segunlas, nos 
conducirían casi de modo fatal a invadir el campo re 
servado a la ciencia del Estado, tanto más, cuanto que- 


(1) Véase la reciente obra de M, Worms, ya citada. — Lo 
transcrito en el texto mo impone ciertas indicaciones. Wfectiva: 
mente, la biología, en el concepto justo de tal ciencia, es el estudio 
de la íntima correlación entre las partes componentes d-] ser vivo; 
de esa manera se la comprende y fija frente al eritorio común, que 
hace de tal disciplina un puro nombre genérico para designar el 
conocimiento total de la vida en sus manifestaciones externas, reu- 
niendo en la materialidad del todo, las partes de investigación 
abandonadas a las particulares ramas «de la historia natural. Pern, 
con el mismo derecho que a la biología se la mira como la ciencia 
de los últimos componentes y onergías de que procede la vida, 
más que conteniendo a las otras haciéndolas posibles, dándolas sus 
bases; en igual sentido y con el mismo resultado, la sociología 
anima a las cioncias sociales particularos. Señálese además muy 


claro el aspecto biológico de las sociedades, en las recordadas fra- 
«es del autor. 
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da en segundo término lo social; y eso, dando una 
interpretación muy lata a aquello de las relaciones ex- 
ternas, pues de otro modo estaríamos en el puro campo 
de lo internacional, 

Por mi parte, creo también que uno de los objetos 
primordiales a que ha de atender la sociología, debe 
ser el del conocimiento de la sociedad, y en particular 
el du la sociedad-estado, pero no en otro sentido que 
aquel que supone para la psicología el descubrimiento 
previo de la anatomía y fisiología del cuerpo humano; 
encontrándome muy lejos de las enseñanzas de Vogte, 
reconozco la inmensa importancia del funcionamiento 
viceral y actividad»s y constitución nerviosos, en los 
tados de la vida del espíritu. Cada fuerza en el 
o es procedimiento, acción, pero se ejercita sa- 
sas de materia, sobre elementos de resistencia; 
na cosa es saber la naturaleza de las fuerzas, medirlas 
su intensidad y potencia abstracta, otra distinta ha 
llar la esencia y composición de los seres o cuerpos que 
las sufren, y todavía, cosa distinta aún, descubrir y re- 
presentar las modificaciones causadas en la dirección, 
en virtud de las aplicaciones de las unas sobre las otras; 
en lo celeste, por ejemplo, la atracción y el movimiento 
frente ala composición, magnitud y densidad de los 
cuerpos planetarios, a los que penetra y dirige. Las 
aplicaciones de la energía producen efectos diferentes 
según la clase de objetos sobre la que obra y las rela- 
ciones de estos con la misma energía. 

Comprendida en el sentido como la describo, ha 
desaparecido la confusión de la ciencia de la sociedad 
con la materia política y la teoría del Estado, ya que 
estas se detienen en la contemplación del fenómeno 
producido y de la actividad particular que precisa en- 
causar para el resultado querido o previsto. La cien- 
cia política, como las otras disciplinas similares, parcia- 
les, asiste al producirse de los resultados y busca la 
ley o causación inmediata —resultado experimental— a 
que está sujeto; en definitiva algo exterior, maniñesto; 


Hb" — 


es como una prolongación de la descripción morfulógi- 
ca del cuerpo social. T.a sociología estudia la genera- 
ciónde las fuerzas que determinan los h«chos, y los 
profundos motivos del fenómeno como proceso de la 
energía originariamente única —o cortas en núnero— 
que se desenvuelve, 


De este modo tenemos que, si la constitución ex 
terna, la morfología social, principal materia de la cien 
cia del Estado, nos es de grande imoortancia como re 
presentación de causas condicionantes y que modifican 
los resultados; lo capital es el conocimiento de la ener- 
gía o de las energías últimas de los sucesos. El pro- 
cedimiento rechazado jamás nos permitiera fundar*una 
sociología general, serían conocimientos de una; 
rios pueblos y de sus instituciones, pero nad 
equivaliera a una zoología supercrgánica que clasif 
aspectos; mientras el segundo método nos indicará 
que en último análisis es común al género. 


IV 


Todo lo precedente nos conduce a precisar, entre 
las múltiples cuestiones de necesaria resolución, las de 
inmediata exigencia para nosotros. cuyos planteamien- 
tos y contenidos diversos se resuelven: ya en la fórimu- 
la del hecho social fundamental, ya en lo relativo a los 
orígenes o causas de los procedimientos colectivos en 
sus más hondas raíces, o se hab'a, en fin, de su esencia 
e íntima composición, comparándola u opaniéndola a 
otras existencias efectivas. Explorar, reconocer y cons 
truír; son las lámparas de la arquitectura bañando en 
claridad la más secreta y vasta de las construcciones 
humanas, la sociedad. 


Ni aún es necesario indicar que en las ciencia su: 
ciológica las señaladas tesis no son nuevas, pero que sí 
es verdad, que hasta ahora se mantienen y muestran 
sin signo alguno de decaer en su interés ni en las ri- 
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validades que suscitan. Permanecen los criterios opues- 
tos, los puntos de vista distintos —indicando, no rara 
vez, diversos panoramas contemplados, planos diferen- 
tes, que los superponemos o tratamos de oponerlos con 
absoluta arbitrariedad—. La misma realidad de la so- 
ciología frente al conjunto de las ciencias políticas, mo- 
rales y jurídicas, se disputa como antes. 


Al ladu de todo, la dificultad de indicar con los ca- 
racteres suficientes de distinción lo que se comprendía 
o debía comprenderse en las investigaciones—delimi- 
tación del objeto — y cómo se las había de llevar a ca- 
Hés decir, en el segundo aspecto, no sólo cuestión de 
do para facilitar la investigación, sino de procedi- 
s para no invadir dominios agenos. 


rocuramos determinar el fin propio de la sociolo- 
pla, como contemplación de las fuerzas iniciales de las 
actividades colectivas; pero decíamos desde entonces 
como toda fuerza se modificaba en sus relaciones y re- 
sultados según la materia u objeto de su aplicación; de 
ahí la necesidad de contemplar las formas sociales y 
pronosticar el resultado de la penetrabilidad de las 
enerpías en ellas, según la densidad y carácter de la 
materia: especies de equilibrios y desequilibrios, de ac- 
ciones y reacciones, de conquistas y pérdidas de donde 
ha de proceder la estabilidad del sistema o su cambio. 
La teoría, pues, se convierte en práctica y el principio 
en aplicación. Ahora bien, el principio vital (1), co- 
mo lo ha explicado Spencer, florece en la heterogenei- 
dad de todas las aplicaciones indispensables para el su- 
jeto; por eso, la sociolugía representa y contiene en sí 


(1) Taco falta puntualizar que la expresión, principio vifal, no 
tune el mismo significado que el de ¿npeulso vital. de los vitalistas, 
n pudiera interpretarse; cierto que es triuufo dela energía 
re la pura combinación química, más no eu esencia distinta. 
$ fuerzas cósmicas en los diversos órdenes que animan, cam- 
u su forma du representación. 
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íntegramente, todas las manifestaciones de la vida co- 
lectiva, en potencia de acto, como el primer impulso 
contiene las sucesivas formas y desviaciones de un re- 
corrido, en presencia de los obstáculos, tal contenido 
sociológico es del fondo comúa y su posible desarrollo 
dando la visión de ser la síntesis, la organización posi 
ble de las ciencias particulares. Los principios de la 
economía po'ítica están en ella, en sus lineamientos ge- 
nerales, y se nutren de sus experiencias, viven de sus 
ensayos; ella explica la moral y el derecho, etc.; y es 
de tal manera que quien ahonda en una determinada 
dirección, no puede por menos de explicarlo todo, por 
el proceso de esta línea de energía, haciendo de 
manifestación la causa de la actividad en géner 
economista está en vías de llegar al materialismo 
rico, cambiando los órdenes de causación, yend 
el circulo exterior, desde la rueda visible de conexiones 
palpables, hacia el enlace secreto: el molino de viento 
nos pone en relación con las sociedades medioevales, 
el maquinismo moderno con los grupos de tipo capita- 
lista. de modo que todo el funcionamiento se explica 
por las necesidades económicas y la ordenación de sus 
exigencias; psicologismo muy relativista que no ve los 
múltiples antecedentes variables de cada procedimien- 
to, en cada instante según las circunstancias puede 
prevalecer una emoción, pasión o sentimiento; ¿los pri 
meros instantes de la moderna historia no parecen de- 
terminados por los rumbos múltiples del pensamiento 
ivonoclasta aulaz y constructor ferviente: según los 
dos terrenos en que se lo contemple, la filosofía —reli 
giosa o no— yla fiebre «del arte? Para el jurista la 
realidad se teñirá del matiz jurídico y podrá lantasear 
sobre la admirable misión del pueblo romano, sobre la 
legislzción que al reglamentar las acciones las perfec- 
ciona, pule y limpia, haciendo de la regla coacción de 
acción. El sociólogo de las religicnes pensará que 
torno del culto y del precepto gira y se enmaraña la 
da para cumplirlos, modificarlos o destruírlos: y abu 
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dantes veneros de pruebas brotarán de las rocas del 
Himalaya, entre las arideces de la Palestina y en el 
cultivado y egregio jardín de la vida europea. En fin, 
la necesidad de ver el juego de las fuerzas sobre la 
materia imponiendo la visión de las furmas, permitió 
las obsesiones de la escuela demográfica y otras. 

Como la biología aparece la sociología muy tarde 
con relación a sus ciencias dependientes, porque son 
las formas lo primero que hieren, y su clasificación na- 
tural mente antecede; en lo interno, en lo vivificador de 
ellas mucho después se piensa. Por eso, y deslumbra- 
dos por las consideraciones de tiempo, que se haya 
pe 1sado que la soxiología no es el cimiento de las cons- 
trucciones sociales, sino su cúpula, su coronación; ni 
cúpula, ni cimiento, es la arquitectura y sus leyes, son 
los principios de resistencia, elasticidad, etc., etc. 

El fondo común genérico que inscribe en una de- 
signación a todos los hechos contemplados como socia- 
les, es el de proceder de inmóviles colectivos, generarse 
en la intimidad social y que pueda señalárselos como 
de tal conciencia; y las leyes de lo social serán aquellas 
a que esté sujeta la conciencia pública y que regulen 
sus procedimientos. 


V 


La conciencia social es el alma o espíritu que ani- 
ma el organismo colectivo; o con mayor precisión y sin 
metáforas, el resultado del conjunto y sistema de fuer- 
zas mediante las cuales se ponen en actividad las sus- 
tancias físicas y los elementos fisiológicos de que se 
constituyen tales organismos. El descubrimiento de 
ese poder dinámico, de esos móviles de acción en sus 
fuentes, explicaría el proceso social en su desenvolvi- 
miento diario, continuo, seejante y en la mutabilidad 
histórica de los sucesos humanos, cuyas diferencias son 
apreciables a primera vista, 
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Y ha de fijarse la atención, tanto en el término se- 
mejante que he empleado al referirme al hecho social, 
como en la exposición: “los procesos humanos czeyas 
diferencias son apreciables a primera vista”, dirigida a 
señalar los denominados suzesos históricos; pues, como 
antes lo he dich) (1), he de insistir en la insignifican- 
cia del criterio propuesto por quienes quieren encontrar 
la diferencia entre los procesos que aprecia la sociolo- 
gía y los de investigación histórica, por la permanen- 
cia, la diaria repetición de los primeros y la fugacidad, 
lo constantemente mudable de los segundos. 


Ni el hecho social es idéntico de hora en hora, ni 
de momento a momento, sino en insignificantes signos 
exteriores (el suceso económico, supongamos, y los 
procesos sociales: aún el religioso, el moral o el jurídi- 
co, en los casos rarísimos de permanecer inmutables 
los precios, o las fórmulas, ritos y preceptos, —como 
quiere el catolicismo o ciertas doctrinas retardatarias, — 
extraños a cualquiera modificación; no encontrarán el 
elemento personal niel psicológico interno de devo 
ción, de creencia, de cumplimiento, etc., en lo absoluto 
iguales); como no cabe negarse tampoco a algunos su- 
cesos históricos aproximaciones en la forma, en los an- 
tecedentes o en los resultados con otros del mismo or- 
den, dispersos en el espacio y en el tiempo. Los as- 
pectos de repetición y de sucesión subsisten en ambos, 
no pudiendo decirse con facilidad, cual tiene en sí 
mayor grado de innovación en cada caso. Si contem 
plamos lo económico: el precio de las mercancías, el 
valor adquisitivo de la moneda, las relaciones entre 
comprador y vendedor, todo muda, en ocasiones, de 
modo instantáneo; sólo permanece lo formal, lo indis 
pensable para calificar el acto de compra-venta, por 
ejemplo. Por otro lado la historia, previniéndola como 


(1) Véase el vol. I del t. T de mi “Sociología (teneral etc.” 
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papel únicamente el de apuntar las transformaciones 
capitales en el vivir de un pueblo (que no creo agote 
su racionai misión) tendría que recoger en sus noticias: 
revoluciones políticas, modificaciones legislativas o pro- 
cedentes de las costumbres en las instituciones, inva- 
sores avances de nuevos principios de constitución 
social o de arreglo de las existencias entre los indivi. 
duos o familias, etc.; en todo caso, algo que puede te- 
ner una calificación genérica (lo repetido: aspecto, ley 
o fenómeno) pero, claro está, al lado de eso lo muda- 
ble, la renovación de la mayor parte de los elementos. 
Sólo que, mientras en lo económico de nuestro ejemplo, 
es casi repentino el cambio; el desequilibrio histórico 
de la magnitud indicada, supone larga preparación y 
fluctuaciones bien visibles, como doloroso esfuerzo de 
desarraigar las costumbres y romper la normalidad de 
un curso continuo. 


Pero dejando a un lado esas externas y muy su- 
verficiales distinciones (supuesto que las haya) entre 
fenómenos colectivos generados y desenvueltos en el 
interior de grupos humanos que viven, marchan y pro- 
gresan; veamos la naturaleza misma de ese vivir y el 
convertirse en acción de los impulsos de conciencia. 


—De los componentes sociales, doy una preferen- 
cia muy marcada al factor hombre, por cuanto pienso 
que la naturaleza física y sus energías, únicamente me- 
diante o a través de los poderes y funciones humanos, 
se convierten en elementos o causas condicionantes de 
las existencias del grupo. Del mismo modo, el metal 
impuro de la corteza terrestre para resplandecer en oro 
fino, o convertirse en ardiente efluvio regenerador de 
la vida, en el radio, que las imponderables energías 
eléctricas con amplitud desordenada difundidas, o los 
materiales económicos para el sustento; requieren la 
colaboración del hombre para emplearlos en sus justas 
y adecuadas aplicaciones. — Y es esta la reivindicación 
actual de la política y de toda ciencia, en las civiliza- 
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ciones occidentales; reclamo sobre el cual en donde 
quiera y en todas las esforas es preciso insistir: cuanto 
existe en la naturaleza se sociabiliza y se vuelve sus- 
tancia aprovechable para la colectividad, por las ener- 
gías del hombre. 


Empleo el término conciencia para encerrar den. 
tro de él todo el contenilo de la existencia interna: lo 
propiamente consciente, lo subconsciente y lo supra- 
consciente; el escenario integro d2 la lu-ha de las ener- 
gías humanas—. 


VI 


Señaladas las tesis, que descartan por sí toda dis- 
cusión bio—-sociológica («un el sentido de los naturalistas) 
y aquella del puro esfuerzo individual voluntario de los 
criterios relacionados con la teoría política (y hoy tam- 
bién sociológica) del contrato; nos hallamos ante la ne- 
cesidad de descubrir cual sea el concurso de las con- 
ciencias, individual y colectiva, en la preparación y 
efectividad de los hechos sociales, y antes, encontrar si 
hay verdadera colaboración o sólo procedimientos ela- 
borados en una de las conciencias e impuesta O acep- 
tada por la otra. 


A las desiluciones de la amplia información, poco 
constructiva, que aún elaborada por el poderoso ta- 
lento de Spencer flaquea y duda en la interpretación; 
al desprestigio absoluto del biologismo que acaso ha 
ido muy lejos en sus censuras; a la avanzada que re- 
presenta el materialismo histórico, cuya insuficiencia se 
reconoce hoy; ha sucedido el prestigio, delirante para 
algunos, de la psicología. 

A la psicología se ha pedido todo, con frecuencia 
más de lo que podía darnos, haciendo del propio yo la 
piedra de toque y lugar de referencia de cuanto vive, 
palpita y es: nosotros damos al mundo su valor, a la 
luz su colorido, porque cuanto existe toma su figura y 
prestigio de la forma de apreciación que permite nues- 
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tros órganos de los sentidos. Mas que en otra parte, 
era natural que en las ciencias morales, jurídicas y so- 
ciales la penetración de la psicología fuera muy honda" 
e intensa. Y aparecen admirables obras en que se 
analizan las diversas facultades humanas consideradas 
camo fundamentales en la ordenación y estabilidad so- 
ciales. Kidd halla un hilo conductor muy tenue y só- 
lido, a la manera «de ciertas fibras vegetales que pa: 
recen forjadas en hierro, en los aspectos ético y reli. 
gioso (1); Gumplowicz, renovando el antiguo aforismo 
del hombre loba del hombre, ve en todas partes el 
triunfo de un sólo instinto, el de la lucha y rivalidad 
que exige unión de esfuerzos; mientras Fouillée y Gu- 
yau, vivifican la moralidad cristiana del mutuo auxilio 
con una penetración más íntima de los varios rescrtes 
de eficacia en el hombre, hablándonos de la solidaridad 
que acerca, une e intima; en Giddings, la aproximación 
para constituir los grupos humanos, es menos elabora 
da más instintiva: la conciencia de la especie o emoción 
de las semejanzas. 


Todas las vistas parciales psicológicas, han Íraca- 
sado, y de la inundación universal levantan su cabeza 
jas armónicas esculturas de las psicologías generales 


11) Es horencia biológica condicionante de las existencias, 
or la posibilidad de subsistir mediante el progreso, la perpetua 
ncha entro las varias individualidades y especies vivas; y esa Ca: 
lidad de ser que las condiciones imponen, no obstante su contradic- 
ción con la conquista psicológica más alta, la virtualidad por la 
cual el hombro supera a los animales mejor dotados, la razón; es 
entre la especie humana de resultados mucho más crueles que en- 
tre todas las otras, ya quo sus individuos, que han descubierto la 
sociabilidad, se encuentran obligados a sacrificarse por el organis- 
mo colectivo. Pero si la calidad racional abomina la lucha por la 
existencia con sus profundas injusticias ¿cómo es que permanece! 
Mediante sanciones sobrenaturales, religiosas y óticas, dirigidas a 
permitir la subsistencia y perfección de la especio por medios an- 
tiracionales. (Véase la obra que Benjamín Kidd ha titulado “La 

evolución social”) 
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de grupos más o menos amplios: la psicología de las 
amnltitudes es en ciertos autores un afán muy serio de 
analizar motivos e impulsos, mientras otros investiga 

dores se satisfacen con observaciones de mayor o menor 
agudeza, de instantaneidad o permanencia mayores o 
menores, o con puras sugerencias. AÁl lado de eso, 
aparecieron arquitecturas más o menos fantásticas O 
más o menos deformes, en una disciplina que ha que 

rido conquistar un lugar aparte entre todas las atras, 
la de la “psicología de los pueblos”; sugestiva materia 
pero erizada de peligros y circundada de abismos; hay 
además la frecuencia de la restricción del campo psico- 
lógico que como para el individuo, -—mientras la psico- 
logía experimental estuvo en comienzos, — quiere bus- 
car para las sociedades la facultad predominante y di. 
rectora o el sentimiento al que ha de atribuirse cuanto 
hace. La “psicología de los pueblos” parece sin por- 
venir, a menos de inscribirse dentro del amplio edificio 
de la sociología como una aplicación de los conoci- 
mientos y principios psico-sociológicos. 


Lo que con importancia permanece, lo que con 
plenitud obra hoy en los estudios, es la fijación de la 
idea de la conciencia pública, de su contenido, elemen. 
tos y trama, y de la mutua influencia ejercida por lo 
individual y lo social; y en ese sentido los problemas 
se plantean y se resuelven con criterios opuestos, por 
parte de dos notables sociólogos franceses, cuyas dis- 
putas que apasionaron no hace muchos años a los in 
vestigadores, no han pasado de moda: me refiero a 
Emilio Durkheim y a Gabriel Tarde. 

El primero de los dos autores, señala en el prefa- 
clo de la segunda edición de “Las reglas del método 
sociológico”, como los puntos de su exposición que han 
sucitado mayores críticas, los siguientes: 1? la vehe- 
mente afirmación de que los hechos sociales deben ser 
tratados como cosas; 2? “Otra proposición no menos 
vivamente discutida que la precedente —refiere— es la 
que presenta los fenómenos sociales como exteriores a 


los individuos”; el tercer punto razonado en el prefacio, 
es el del carácter esencialmente coercitivo de las insti- 
tuciones y procedimientos que reconoce la colectividad. 
No es este el momento de discutir las opiniones sino 
de indicar los puntos de vista. 

Tampoco habrá podido negar Tarde que las accio- 
nes y sucesos sociales son verdaderas cosas, existen- 
cias, como cuanto en la realidad se presenta, es; pero 
no a a la manera según la cual el término parece ser 
comprendilo por su opositor: como un producto siz 
géneris, especial, que sólo nace y subsiste por y en la 
sociedad, recibiendo de ella sus caracteres y sus leyes, 
sus principios y procedimientos particulares; todavía, 
sin que pueda el sujeto conocerlos en ninguno de sus 
detalles por investigación interna, sino por pura obser- 
vación. 

No es esa sustantividad, con la nota de absoluta 
independencia, la que pudo reconocer Tarde, repito, 
antes bien: “En el estudio de los hechos sociales no 
puede tratarse más que de actos que dependan de la 
psicología intermental. A esta psicología intermental, 
pues, es a la que hay que dirigirse para tener la expli- 
cación de los hechos sociales”. Y luego: “La psico- 
logía intermental debe ser a las ciencias soviales lo que 
el estudio de la célula es a las ciencias biológicas... En 
las ciencias sociales se descubren agentes y actos ele- 
mentales, comunes a todas esas ciencias; son actos in- 
tervorporales o actos intermentales, pero los primeros 
no pueden existir sin los segundos. Esta psicologia 
intermental es indispensable para el estudio de los he- 
chos sociales”; y la insistencia posterior es esclareci- 
miento del concepto, muy notable: “La psicología in- 
termental es una sociología elemental; es decir, gene- 
ral; y, gracias a ella la sociología podrá ser una ciencia 
central y no sólo un nombre común dado al conjunto 
de las ciencias sociales”. Por último, la influencia o 
estímulo sociales, en Tarde, no es coacción verdadera, 
es aceptación espiritual, en la cual caben los tres pro- 


cesos o leyes de furmación de los movimientos y con- 
guistas colectivas; la repetición, la oposición y la adap 
tación. 


Dura contienda es la indicada, y que pone en tor- 
tura al espíritu reflexivo para decidirse. Mas, el escla- 
recimiento del asunto exige la averiguación y análisis, 
por suscintes que sean, de ciertos antecedentes. 


VII 


La sociología viene bautizada. desde sus oríyrenes, 
con el sello de una psicología individual que mantiene 
los grupos. Augustu Comte así lo comprendía cuando 
declaraba no encontrar en el fondo de lo social otra 
cosa que la vida interna de los individuos, las mismas 
manifestaciones exteriores y la sujeción a unas mismas 
leyes; en último análisis todo se reduce al elemento 
hombre para el autor: “concebido en su totalidad, se 
expresa, no es, en el fondo, el fenómeno social más que 
un simple desarrollo de la humanidad sin ninguna crea 
ción de facultades, todas las disposiciones efectivas que 
la observación sociológica podrá, sucesivamente, poner 
en claro, deberán encontrarse forzosamente o, por lo 
menos, en germen, en este tipo primordial que la bio 
logía ha constituído por adelanto para la sociología.” 

Y debo insistir también yo, en el recuerdo mil ve 
ces repetido, de la no aceptación por Comte de la psi 
cología, entre las disciplinas científicas que clasifica, es 
una parte de la biología; y este recuerdo, no para se 
ñalar lo que es ya tan bien sabido, sino como punto de 


referencia o de partida de determinadas teorías llenas 
de su¡yestiones. 


Entre las indicaciones del poderoso espíritu de la 
* Filosofía Positiva”, hay algo de mayor fuerza que lo 
transcrito: el principio del progreso que rige y deter- 
mina la íntegra vida social, parece resolverse interna 


mente, de modo indefectible, en los antecedentes indi- 
viduales de la ética racional: la tendencia innata del 
hombre a desenvolver sus facultades, en la amplitud 
posible; he ahí la causa del perfeccionamiento del suje- 
to y el móvil, norma y regla del progreso social. Lo 
psíquico, por consiguiente, como facultades de la vida 
no colectiva y las necesidades de los particulares, con- 
tienen en potencia y determinan la cultura pública, aún 
en sus grados superiores 

Criterio muy próximo o deducido inmediatamente, 
me parece, de los principios políticos de la democracia, 
que llenan el siglo anterior: el Estado constituído por 
y para el individuo, a la manera de una compañía de 
explotación, con que se reacciona contra el principio de 
la autoridad omnipotente y que lleva como a natural 
consecuencia a imponer el triunfo de las mayorías. 
Teoría y resultado no del todo conformes con un estu. 
dio penetrante de la biología, si de un organismo se 
trata al hablar de ciertas colectividades y se puede apli- 
carlas, «ún cuando fuera con reticencias y por analogía, 
las leyes del microcosmos o agregado celular; o lo que 
tiene más rigurosa exactitud, comprendiéndolas como 
organizaciones descentralizadas de elementos que cao- 
peran a un fin común. — La sociología está llamada a 
esclarecer los conocimientos políticos y a formular re- 
glas de aplicación, según los datos que pueda recojer. 

De la obra de Comte, se ha pensado, que antes 
que a la implantación de una teoría sociológica, se di- 
rigió a constituir un método de investigación. 

De un modo talvez más explícito. o, por lo menos, 
más cercano al criterio de un gran número de autores 
que en los últimos tiempos se han preocupado de las 
aplicaciones sociales de la psicología, Spencer reconoce 
y mantiene la dependencia e inmediato origen de las 
energías sociales, en las cualidades internas humanas 
del hombre; de ahí su introducción a la socioloyía por 
el camino del conocimiento físico y espiritual de los 
primitivos pobladores del planeta. 
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Copio algunas frases de Spencer que fijan y con- 
densan su criterio: “La ciencia de la sociología parte 
de unidades sociales sometidas a las condiciones que 
hemos visto (las de la psicología general humana) cons- 
tituídas física, emocional e intelectualme, y en posesión 
de ciertas ideas adquiridas al principio y de los senti 
mientos correspondientes.” La fuente primordial y 
única es el individuo, de él prozeden las necesidades, 
las tendencias y los impulsos, en su interior se originan 
los actos públicos; y sia su vez la sociedad reobra, 
es este accionar el producto de las mayorías, intérpre 
tes de las necesidades comunes que defienden el bie. 
nestar del mayor número; como en la antigua moral: 
suma de intereses y contraposición entre los de uno y los 
pertenecientes a varios. El pensar y querer públicos 
reconocen y proclaman el bien de los más; y de tal su- 
gerencia ha nacido la desastrosa teoría de la opinión 
popular sagrada y avasalladora. 

La integridad de las instituciones sociales tiene 
sus orígenes inmediatos, para Spencer, en alguna de 


las asviraciones, más o menos fundamentales del 
hombre. 


Creo en la eficacia de las tendencias psicológicas 
que buscan las leyes y los impulsos de los procedi- 
mientos colectivos en la intimidad de las conciencias 
particulares, pero siempre que se vaya a más allá de lo 
puramente individual, y se contemplen y aprecien las 
acciones y reacciones, de los varios sistemas de ener- 
gías coetáneos, en lás resultados de la mecánica y com- 
binación de las fuerzas. 


CAPITULO SEGUNDO 


LA SOCIOLOGIA PSICOLDGICA EN SUS MULTIPLES 
MANIFESTACIONES 


La exigencia de que se contemplen a Jos hechos sociales co- 
mo “cosas”, supone, en el criterio de Durkheim, un 
abaudono absoluto e injustificable del método psico- 
lógico de interna contemplación y auto-análisis, por 
parte del investigador por más que el contenido de 
una psicologia social anime lo oculto y vital de su 
sistema. Represéntase en el autor la reacción ini- 
ciada por Comte contra la filosofía apríorística. — Jia 
naturaleza cocrcitiva de las prácticas sociales, impn- 
nen el vivir y determinan las formas de pensar del 
individuo, dándolo hasta los últimos materiales de su 
idea, según imagina el autor de “Las reglas del mú- 
todo sociológico”. — Tarde y su peuetración de los 
elementos de la energía colectiva. — Sentido propio 
de la energía intercerebral en la psicología socioló- 
gica de Tarde, frente a las explicaciones sociales de 
las fenómenos intra-cercbrales, pretendidas por Stuart 
Mill. — La “sociabilidad” y la “sociedad” estudiadas 
en “Las leyes de la imitación”. — Durkheim y arde 
no sé opunen sino que se aproximan en muchas «de 
sus apreciaciones y en no pocos de sus errores, se- 
gún el criterio de gran número do sociólogos. — Ro- 
berty insiste en una nueva forma de explicar la ge- 
veración de las actividades mentales en el hombre 
social, cuyo sentido, notable bajo algunos respectos, 
requiere sin embargo determinadas limitaciones on 
el desarrollo. 
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Puntualizadas en el capítulo anterior las principa- 
les materias de crítica sobre la naturaleza de las ideas 
directoras de la sociología de Durkheim, siguiendo 
cuanto nos ha afirmado el mismo autor, nos toca ahora 
analizarlas. 

Tenemos en primer término la indicación de que 
los hechos sociales deb:n ser tratados como 'cosas”. 
Pero. dijimos antes, como se traducía la fórmula, en 
el sentido del sociólogo francés: no a la manera de 
puras realidades o manifestaciones de existencia, cuya 
sustantividad, —así ent-ndida— es común reconocerla 
ahora hasta a los pensamientos o resultados intelectua- 
les del proceso cerebral, marcándose en ocasiones la 
intención de verlos como subsistiendo por sí, una vez 
producidos, según el resultado de las fuerzas escapadas 
de un aparato impulsor; sino que el reconocimiento 
exigido para aquellas entidades, será, el de una reali- 
dad que esté fuera de nosotros: objetos que nos son 
exteriores, que viven y permanecen sin nada debernos, 
y aún, como en nuestras relaciones con los fenómenos 
físicos, ni siquiera hemos participado en su generación. 
Por eso que el estudio de lo social deba ser estudio de 
lo extra-individual que supera y se impone a la perso- 
na singular, mas no para completar los datos disponi- 
bles, según el proceder sabio de la psicología experi- 
mental, sino para mantener la absoluta diferencia y 
hasta oposición de los dos órdenes de la vida: lo psico 
lógico y lo soctal; pues para él: “la cosa se opone a la 
idea, como lo que se conoce exteriormente a lo que se 
conoce interiormente”. * 

Aparece con mayor evidencia el criterio apuntado 
—mediante el despojarse de todo razonamiento dirigi- 
do a hacerlo aceptable— al pretender Durkheim la jus- 
tificación del segundo punto criticable. — Después de 
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indicarnos la posición que corresponde al investigador 
ante la materia de su estudio, era natural que nos ha- 
b.ara de lo que éste es en sí: las cosas que estudia el 
sowjólogo son entidades que permanecen fuera del in- 
dividuo, son extrañas para él e irreductibles a las leyes 
de su actividad: “los hechos de la vida colectiva y de 
la vida individual son, en cierta manera heterogé 
neos . : 


Los abusos de la filosofía especulativa con sus 
procesos de razón, que reconstruían €n su mente y por 
su poder lógico el universo, aún contrariando las exis. 
tencias apreciables, mediante sutiles interpretaciones 
del símbolo representado; dieron origey ala natural 
reacción: ya del moderado sistema histórico de com: 
probar todo lo concebido, ya del rudo sistema experi- 
mental cuyo principio es el de la cosa en sí: nada fuera 
de los datos exteriores. En el camino de las exagera- 
ciones se ha ido todavía más lejos: no sólo no nos he- 
mos de fiar de nuestras deducciones, sino que debemos 
rechazar toda colaboración de la conciencia, por miedo 
del natura) reflejo de lo por mí pensado o sentido, en lo 
preexistente o cuanto es objetivo para nosotros: al 
lado de los seres naturales, las instituciones y prácticas 
de la sociedad. Así, dentro de la filosofía jurídica, 
Post en Alemania, se ha lanzado con vehemencia, por 
un realismo innovador de consecuencias exhorbitantes, 
aún cuando en ciertos detalles tenga razón. 

(Cualquier análisis del hecho jurídico, siendo co- 
mo es uno de los más reveladores de la naturaleza so- 
cial, desde cuando dice ordenación de las actividades; 
tendrá inequívoco valor para el esclarecimiento de la 
cuestión planteada. 1D)e ahí que ire atreva a hablar, 
aún cuando muy a la ligera, de la llamada ¿Jurispra- 
dencia etnológica y su método, al tiempo de referir los 
arrestos de Durkheim contra la introspección expiicati- 
va del suceso social). 

Post ha creído en la eficacia absoluta del método 
comparativo que aprecía las instituciones como son, co- 
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mo se presentan, unidas sólo por la coincidencia de sus 
rasgos exteriores, sin penetrar, sin intuír en el alma 
que las alienta. Es un producto biológico para él, una 
lunción orgánica debida a los grupos étnicos, y que co 

mo tal se presenta en determinadas condiciones de de: 
sarrollo; por cuyo motivo la experiencia del investiga. 
dor será de la misma naturaleza que la del botánico o 
zoólogo que aprecia las actividades reproductivas, su 

pongamos, en los seres que estudia; ni el orden histó 

rico de su aparición pue le interesar al jurisconsulto. — 
No es momento este de rectificar todas las equivocacio- 
nes contenidas, pero sí insistir en lo que significa para 
el autor el desprecio absoluto de los poderes de con 

ciencia para comprender el derecho. La conciencia na: 
da puede darnos sino errores, se imagina, por cuanto 
las conquistas sociales son obras de inconsciencia. En 
primer lugar, no tiene en cuenta Post los procedimien- 
tos reflexivos de la legislación; y luego, ¿qué es este 
inconsciente laborador de la vida? según se pregunta 
Petrone al hablar de esta doctrina; es la confusión, se 
responde el crítico, de los actos de conciencia directa 
con los refiejos, incrustándolos o fundiéndolos aquellos 
en éstos; todo lo apreciado por el espíritu es conscien- 
te aún cuando el sujeto no haya reflexionado sobre él, 
y así, cuanto esen la actividad y se aprecia por «el co- 
nocimiento, es producto de conciencia (1). Por otra 
parte, ¿cabe pensarse en algo sin antes tener noción de 
la cosa o haber trabajado el «onocimiento mediante las 
fuerzas internas del hombre, denominadas de concien- 
cia? ¿el sujeto al ver no coloreará lo visto por su par- 
ticular constitución visual? La delimitación del objeto, 
señala el método, al tratarse de los conocimientos mo- 
rales y jurídicos: tal cosa es derecho, tal religión; la 
apreciación individual da el matiz a cuanto existe en el 


(1) 1 Petrone “Ultima fase do la Filosofía del Derecho en 
Alemania”, 
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orden físico o espiritual, ya que talvez no hay cosa 
más firme en los conocimientos psicológicos de hoy, 
que el de la plenitud subjetiva de toda apreciación: la 
cosa es tal, por mí, no por su naturaleza. Mas ¿si es 
ta es la colaboración de la conciencia en el sentido que 
cada cual da asus percepciones, cuál no será el valor 
del conocimiento interno y de las aptitudes personales 
para desentrañar la intimidad de los ¡procesos en una 
sociedad, si el hombre acrúa en ellos y es además su 
espectador? 


No parece que el método ponderado por Dur- 
kheim pueda aconsejarse para la apreciación íntegra, 
y, de modo suficiente, profunda de las instituciones; 
nos dejaría, por el contrario, en la superficie, en el haz, 
en la contemplación del fenómeno y de su causación 
material: especie de vínculo férreo que contiene en una 
previsión posible todas las foimas posteriores (acer- 
cándonos a la crítica de Bergson contra el mecanisismo). 
Nada tendría de sociológico en tal caso el estudio, por- 
que su sentido es de penetración y análisis. Mas, se 
comprende que esta objeción no haya podido tener pe- 
so en el espíritu del autor de “Las reglas del método 
sociológico”, desde cuando piensa que no ha de bus 
carse en el hombre la raíz de lo social, sino en la co- 
lectividad misma dotada de no se qué cualidades par- 
ticulares de grupo, como veremos con alguna mayor 
detención poco después. 

Contrapongo sí, desde este momento, a las pre- 
tenciones de Durkhcim las afirmaciones de valor ine- 
quívoco y de gran vigor, de Dithley y Drahgicesco; el 
primero se expresa: “Los fenómenos sociales no son 
inteligibles interiormente: hasta cierto punto podemos 
rehacerlos por nosotros mismos, sobre la base de nues- 
tra propia situación, del odio o de la simpatía o del 
juego general de nuestros afectos... Por el contrario, 
la naturaleza nos «s externa y extraña, mientras que la 
sociedad es nuestro propio mundo; jugamos su juego 
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con toda la fuerza de nuestra naturaleza, somos en ella 
con nuestro interior, la ofrecemos las condiciones y 
fuerzas con que construye su sistema... Yo mismo que 
vivo y me conozco interiormente, soy una parte de la 
sociedad semejante a las otras partes”. La fuerza de 
esta reacción contra el sentido de círculo exterior de 
actividades, es bien visible, y aún cuando la naturaleza 
concebida por el hombre ya no le es extraña, mediante 
el apropiarse de sustancia para hacerla suya, sin em 

bargo, es de significación extricta esta penetración de 
la scciedad en mí, y del yo en la colectividad Causa 
evidente de perturbación apreciativa, desde el momen. 
to que se quisiera hacer actuar al conjunto como yo 
privadamente actúo, sin pensar en la complejidad de 
fuerzas que componen o se descomponen en sistema de 
energía dentro de la suciedad, pero de manifiesta im 

portancia si sólo se busca las unidades o elementos de 
actividad. Lo que si hay de excesivo en los desarro 

llos posteriores de las afirmaciones de Dithley, es su 
afán de rechazar las analogías y aplicaciones biológi 

cas, de tanta importancia para el cuerpo social. Las 
exigencias de conocimientos biológicos son aún mayo- 
res que de las indicadas analogías, ya que, como dije 
en otro lugar, las raíces del gran árbol de la ciencia 
de la humanidad, se hunden profundamente en la tierra 
en donde el animal trabaja y lucha por su evolución. — 
Crítica, acaso más directa que la antecedente, es la de 

bida a Drahgicesco, quien dice: “Excluír la iniciativa 
del individuo, el lado psíquico humano de los hechos 
sociales porque se excluyen en las leyes del mundo fí 

sico, es Olvidar que el subtractum y los agentes de las 
leyes sociales son sujetos... son “yo” mientras que el 
subtractum y los agentes de las leyes físicas son cuer- 
pos mecánicos, inanimados. En las ciencias naturales, 
por otra parte, el investigador es quien ha debido de 

subjetivarse mientras que el socióloyo positivista y na- 
turalista a menudo olvida desubjetivarse a sí mismo 
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para desubjetivar y, por tanto, mutilar a los seres que 
observa.” 

Evidentemente, todas las prevenciones de Dur- 
kheim contra el método de interno análisis individual, 
para descubrir los orígenes de los procedimientos co- 
lectivos, o más bien para aquilatarlos, proceden, de que 
él ve en lo social una verdadera y nueva especie de in- 
tegración, producida por las naturales energías cósmi 
cas; de ahí que no pueda explicarse cómo lo concedido 
a la química respecto de la física, a la biología respecto 
de aquelia, etc. no se acepte en las relaciones indivi- 
duales con los sucesos y actividades del estudio socio- 
lógico. Cierto, dice, que la sociedad está constituída 
de los elementos hombres y de su actividad psico-f- 
siológica —por más que estos no sean los únicos, agre- 
ga en una nota, pues existen también cosas, verdaderos 
elementos integrantes de la vida colectiva— pero tales 
elementos equivalen a los cuerpos simples contempla 
dos por la química, y los productos sociales a su combi 
nación; mas la enseñanza científica nos dice, según 
Durkheim, como “Siempre que al combinarse distintos 
elementos originan, por su misma combinación, fenó- 
menos nuevos, hay que reconocer que estos fenómenos 
dimanar, no de los elementos, sino del todo formado 
por su unión”; asimismo, insiste: “La célula viva sólo 
contiene partículas minerales, de la propia manera que 
la sociedad sólo contiene individuos: y sin embargo es 
evidentemente imposible que los fenómenos caracterís- 
ticos de la vida residan en los átomos de hidrógeno, 
oxígeno, carbono y nitrógeno.” 

La gran desgracia para los conocimientos integra- 
les del universo, que cualquiera estudio impone, es la 
dificultad, para el hombre moderno, de penetrar con 
bastante profundidad en las materias de una rama del 
saber en que nose ha especializado; de ahí el aceptar 
los principios y leyes en su significación material; cosa, 
no rara, por otra parte, en los mismos cultivadores que 
olvidan la teoría para enseñorearse de la práctica. 
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Verdad que'la química nos muestra en sus cuer- 
pos compuestos reacciones y comportamientos, aspec: 
tos fisicos y cualidades de resistencia, etc., que no se 
encontraban en sus elementos separados; pero ¿es esto 
que se han creado energías distintas, nuevas calidades 
antes no existentes? ¿de la nada ha surgido alo par 
ticular, fuerza ó materia? No, cuerpo y energía pre 
existen en sus componentes y no aparece otra cosa 
que un distinto sistema de fuerzas, que actúan por 
tal virtud en la naturaleza con manifestaciones parti- 
culares. 


Hay en cada cuerpo simple una mecánica y con- 
junto de energías, y entre éstas: unas perfectamente 
desarrolladas y de gran potencia, utras más o menos 
débiles o de corto desarrollo; y entre varios cuerpos 
comparados, ciertas fuerzas tienen una misma orienta 
ción y otras se dirigen en sentido distinto u opussto; 
mas, las oposiciones: o son de naturaleza complementa- 
ria (signos positivos y negativos) o son en sentido jus- 
to y neto, real furma de oposición con mutuo rechazo 
de las dos. La perfecta coincideucia de las direcciones 
predominantes en dos sustancias unidas, sólo produce 
la mezcla —especie de superposición —; mientras que 
si hay coincidencia en la oposición, silos sistemas son 
complementarios, surgen las combinaciones con estos re: 
sultados: las energías de una misma dirección o comple 
mentarias, se agregan, las fuerzas opuestas se anulan; 
y las potencias en germen, queno daban signos de 
existir, que no producían fenómenos exteriores por su 
debilidad, por su incipiencia, y permanecían no obstan 
te en la respectiva materia como esperando una ocasión 
de actuar, al unirse, -forman en el sistema la imultipli 
cación en el valor de potencia, de que hablan las leyes 
físicas y ya son capaces de dar por resultado nuevas 
cualidades apreciables y hasta de gran eficacia. Si un 
cuerpo nuevo se formara, no se comprendería como 
subsistieran ciertos calidades específicas de lus compo- 
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nentes, y menos aún, su descomposición en los origi- 
narios elem:ntos, por la ele:trícidad u otros medios. 

Ciertas leyes de las combinaciones, de diaria com. 
probación, parecen demostrar lo expuesto precedente. 
mente, y hasta insinúan la intacta permanencia de la 
constitución molecular de los elementos: de ahí el re- 
conucimiento de la isomería entre algunos cuerpos 
compuestos y la permanencia de los pesos de la ley de 
Lavoisier, ley que parece oponerse al principio de la 
descomposición de la materia en puras energías, de 
gran número de hipótesis y entre ellas la muy en bo 
ga, denominada de la termodinámica, desde cuando se 
reconoce la exotermia o endotermia de toda reacción; 
pero cosas estas últimas que pueden tener importantes 
explicaciones que no nos preocupan por el momento. 
Mas, apuntamos, el triunfo definitivo de la termodina 
mía, que esperan wo povos físicos con su explicación de 
fenómenos y constituciones, nacidos de la unidad ener- 
gía; fuera aún más revelador respecto a la explicación 
mecánica que hemos adoptado. Diremos, para termi- 
nar en este punto, que el desprendimiento de calor en 
las reacciones nos comprueba el anularse de energías 
opuestas; señalando además, como más estrecha inti 
midad el mayor número de calorías desprendidas, que 
determinan la fijeza de la combinación. 

Pues bien, apliquemos a los resultados sociales las 
mismas leyes de la combinación química. según pide 
Durkheim; ¿qué podremos encontrar entonces?, la in- 
terna actividad de la vida de los individuos de un gru 
po. cambiada en los procesos de los fenómenos sociales, 
mediante el sistema de fuerzas psicológicas preceden 
tes, agregadas o anuladas por los mismos métodos 
descubiertos en los sucesos químicos, Y, el multipli 
carse de energías orientadas en el mismo sentido y el 
anularse de les opuestas, para el reconocimiento y ex- 
plicación de los movimientos sociales, pueden prestar 
servicios imponderables. 
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Pero junto al criteria que exponemos, quiero ro- 
piar los resultados deductivos a que llega el autor fran- 
cés, por la aplicación a la vida colectiva humana d«: los 
principios químicos de las combinaciones; se expresa 
en estos términos: “Si, cono se admite, este sistema 
sui pénerís, que constituye toda sociedad, produce fr- 
nómenos nuevos, diferentes de los que se encuentran 
en las conciencias individuales, hay que admitir que es 
tos hechos específicos residen en la misma sociedad 
que los produce y no en sus partes, es decir, en sus 
miembros. En este sentido son, pues, exteriores a las 
conciencias individuales consideradas como tales...” 
Tanto valdría decir que las cualidades adquiridas por 
el cuerpo compuesto, existen en el hecho de unirlas y 
combinarlas y no en las materias combinadas. 

Como los procedimientos químicos parecen, en los 
criterios más respetados hoy, continuar los físico-me- 
cánicos; también se tiende ha hacer de la bivulogía una 
química orgánica, contrariando el antiguo sistema de 
las ciencias naturales cuyo sentido, probablemente ins- 
piró a Durkheim, con sus hipotéticos reinos irreducti- 
bles. Las tendencias últimas condensa Constantín en 
estos términos, “nu hay un mundo especial en que rei- 
nen las fuerzas vitales. Las transformaciones de la 
energía son las mismas en el cuerpo vivo y en la mate- 
ria bruta. La presión osmótica que se produce en una 
célula viva depende exclusivamente de la composición 
química del jugo celular. La electricidad que se des 
prende de un músculo de rana es la misma que de una 
pila. El equivalente mecánico del calor es idéntico ya 
se trata del trabajo de un animal o del de una máquina 
a vapor. — Es menester renunciar pues a la noción de 
fuerza vital, porque no ha sido demostrada nunca su 
existencia de manera evidente; ella no ha sido en nin- 
gún caso medida como las demás formas de la energía. 
no ha sido jamás transformada en ninguna otra fuerza” 
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(1). Si la orientación, en mi sentir, es válida, en el te- 
rreno subjetivo también, reconozco un tanto excesivas 
las consecuencias y los antecedentes bastante refuta- 
bles: lo químico idéntico a lo biológico, es insostenible; 
lo biológico como resultado de los procesos químicos 
en un ser organizado, me parece evidente. Lo bioló- 
gico, así, procede de las actividades físico-químicas 
aplicadas a nuevas materias, y que en tal virtud se de- 
sarrollan y desvían, es algo que está en germen en lo 
químico, o quizá, sólo como posible desarrollo, lo que 
llama cierta filosofía, en potencia. Esto parece haber 
impresionado a un investigador moderno, conduciéndo- 
lo a afirinar lo siguiente: “Producir con materia bruta 
un cuerpo vivo no es crear vida; es simplemente mo- 
dificar las condiciones de la vida profunda, común a to- 
dos los cuerpos, para que ella llegue a ser aparente a 
nuestros sentidos.” Quizá sería preciso translormar el 
criterio de la vida profunda por el de vida potencial, O 
sea, fuerza química capaz de convertirse en vital según 
la materia u objeto a la que se la aplique. Pero sí eso 
es así, donde se revela como algo inaudito la inmensi- 
dad de la separación pretendida, es cuando se habia de 
un reino social separado por un abismo, de las energías 
individuales que lo sustentan. 

El sumum de las concesiones que se atreve a ha- 
cer Durkheim, se halla contenido en las siguientes lí- 
neas: “Pero una vez reconocida esta helerogeneldad 
(entre lo psicológico y lo social) cabe preguntarse si las 
representaciones individuales y las representaciones 
colectivas no se asemejan, sin embargo, en el hecho de 
ser unas y otras representaciones; y sí, a consecuencia 
de estas semejanzas, no tendrán ambos re?nos algunas 
leyes abstractas comunes”. Singular concesión que 


(1) Véase J. Constantin “Orígenes de la vida sobre el (+lo- 
bo”. La cita la tomo de un hermoso trabajo que el Profesor Enri- 
que Moliva lo ha titulado: “Mos filósofos contemporáneos. —(uyan 
y Bergson”. — En el mismo sentido de Constantín, puede consul- 
tarse a Emilio Perriere, especialmente en “La vida y el alma”. 
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equivale a descubrir determinadas aproximaciones en- 
tre el desarrollo vital y la evolución de los cuerpos si 
déreos. 

Nos repite, con una insistencia que casi estorba, 
que la vida individual no explica, no justifica, no deter 
mina los procedimientos sociales, son de otra naturale- 
za, de otra índole. “Ayregándose, penetrándose, -fun- 
diéndose las almas inJividuales engendran un ser, 
psíquico si se quiere, prro que constituye una ¿ndivé. 
dualidad psíquica de un nuevo género. En la natura- 
leza de esta individualidad, y no en las unidades inte- 
grantes, es donde es preciso ira buscar las causas 
próxinias y determinantes de los hechos que se produ 
cen en ella” Singular generación que recuerda la 
disputa sobre los monst-uos de los jurisconsultos lati- 
nos: el ser engendrado n., reproduce a los progenitores 
sino una individualidad de nuevo género, cuya hetero- 
geneidad es irreductible. 


Creo haberse inspirado, aun cuando fuera de lejos 
y de manera inconsciente, el pensamiento de Durkheim 
en.los mismos escritores que combate, Comte y Spen 
cer. Comte le hizo pensar en el salto de lo biológico a 
lo social, sin que haya de pasarse de modo necesario 
por los problemas de la psicología en el sujeto indivi- 
dual, por cuanto las materias de tal conocimiento ad- 
quiridas por procedimientos no experimentales, no po- 
día calificárselas de científicas, ni de ciencta la disciplina 
que de eilas se preocupa; siendo por lo mismo de exi 
gencia inequívoca la de incorporar los objetos del cono- 
cimiento, con nuevos métodos de conocer, a la biolo- 
gía. Y le sugeriría Spencer la idea de una creación 
nueva de la naturaleza en constante evolución, que 
formara el reino aparte de que nos habla Durkheim. 
Pero no se fijo éste en que de un modo casi constante 
la naturaleza al crear, no hace otra cosa que una dis- 
tinta composición de las fuerzas disponibles. 
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¿Y en cuanto al valor coercitivo de lo social? ter- 
cera cuestion planteada. No solamente impone proce- 
dimientos, fózmulas de acción, modos de sentir, mati- 
ces en el pensamiento, respecto de los cuales el hombre 
en rarísimos casos resistirá; sino que. generando en la 
vida social sentimientos, estados emotivos, aspiracio- 
nes, que aisladamente, por sí, el individuo humano ni 
los sentiría ni los trabajara; señala e imprime una psi- 
coloyía especial, la del sujeto social y sociable, que so- 
porta casi pasivamente la investidura. Pero en el pen- 
samiento del sociólogo se presenta algo mucho más 
radical: el hombre en sus notas esenciales, como lo 
comprendemos h.y, es el fruto del vivir colectivo, fue- 
ra de él, o antes du él, solo existen animales de distinta 
especie biológica. 

Con mi primer impulso señalo, que la palabra co- 
aceción o coercitivo empleada, me parece inaceptable, 
pues me impresiona como una imposición procedente 
del exterior y que el hombre la sufre sin participación 
alguna de querer o de voluntad, sin ninguna elabora- 
ción interna, consciente o inconsciente, en defnitiva, 
sin que presente caso alguno de persuación, sino del 
rigor de una violencia; cosa que ni el mismo Durkheim 
pretende defender como absoluta. 


A pesar de sus excesos individualistas, la filosofía 
de la libertad parece acercarse más a las realidades, 
cuando nos habla de los actus de resonancia colectiva, 
como actos humanos del individuo que trascendiendo 
de su persona, exigen plena aquiescencia del sujeto pa- 
ra llamarse cumplidos: es la determinación interna, la 
aceptación de un papel reconocido como justo o como 
necesario. Poreso que la escuela krausiana pensaba 
vo haber plena satistacción del derecho —una de las 
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instituciones sociales más importantes y más sujetas a 
la coacción — mientras el obligado no acate y quiera su 
cumplimiento; todo lo demás será externa función del 
poder público, mantenedor del orden, pero no estricto 
acto jurídico de quien debía cumplirlo; falta el recono. 
cimiento y la resolución del hombre de colaborar para 
la armonía social, y el peligro subsiste en la voluntad 
indisciplinada. Los preceptos morales, religiosos y 
cuantos dicen relación con la conciencia, son, de igual 
modo, para tal filosofía, cumplidos únicamente por la 
aceptación expontánea del sujeto: desle entonces sólo 
diremos de él que es religioso, moral etc. En toda 
circunstancia, pues, el factor interno, de convicción es 
de inequívoco valor; aún cuando junto a ellos a veces 
triunfen y prosperen las manifestaciones, las obras, para 
el fin colectivo: y1 cuando se obliya a cumolic lo no 
cumolido mediante castigos o presiones materiales, ya 
cuando somos empujados de mado irresistible a deter 

minado proceder. Existen corrientes generales por 
cuyo ímpetu podemos ser arrastrados en cualquier mo 

mento, pero de cuya decisión no nos declaramos partíci 

pes: hoy. rojeado por una multitud fanática me siento 
impulsado, arrastrado al fanatismo; pero ahí, hay pér- 
dida de voluntad y exceso de sugestión que no afecta 
la vila moral, intzrna del indivi luo. 

Insisto en que en la filosofía descrita se ve represen. 
tada con excesiva fuerza la tendencia individualista, cu- 
ya misión es encoatrar para cata acción del hombre 
ena voluntad decidida a cumplir un propósito: auto-de 
terminación y libre fin personal; cosa que no ha podido 
resistir a la crítica de los nuevos análisis, desde cuando 
los investigadores, mirando principalmente a lo social 
—que es la propia actividad o función— se preocupan 
de los fines colectivos capaces de cumplirse: la vida co- 
lectiva se ha de orientar hacia una garantía del interés 
común. Pero permanece, entre tod, la afirinacion jus- 
tísima, latente en sus principios, de que las fórmulas 
socials pueden ser sentidas, trabajadas y queridas por 


el individuo, y para ellos el carácter de imposición es 
subsidiario; la especie de libertad que presupone mó- 
viles de acción, es afirmada con veleimencia, como que 
el fin a cumplir, es una aspiración. 


Parece pensar Durkheim que es coercitivo cuanto 
de afuera nos viene. aún cuando lo aceptemos con en- 
tusiasmo. Una moda la encuentro hermosa, práctica 
o cómoda, y la empleo ¿será lu coacción la que me ha 
ce emplearla?; el sol me calienta, la luz me agrada 
¿vodremos decir, de la misma manera, que si busco la 
luz o el sol es por una imposición cósmica? llay una 
imposición, claro está. la de mi naturaleza: los ojos es 
tán hechos para verla luz, mi cuerpo necesita calor, 
pero esto es mío, es buscado por mí, por mí querido. 
¿Ó piensa el autor que lo coercitivo está en la imposi 
ción del gusto mismo, que es social? Pero en tal caso 
no se fija en que la moda, lo considerado en la vida co- 
lectiva como que d ja menor campo a las iniciativas in- 
dividuales, penetra en una sociedad con una lentitud 
suma, teniendo que vencer múltiiples de resistencias, y 
más aún, teniendo que adaptarse; obra que se hace 
mediante el esfuerzo individual. La muda supone mu- 
cho tacto para introducirla y muchas correcciones para 
implantarla. 

Hemos dicho como, para el escritor cuyas opinio- 
nes analisamos, lo coercitivo de los fenómenos sociales 
o su imposición venida de aluera, no se refería única: 
mente a modos de obrar y pensar, sino a algo más ín- 
timo y trascendental, a la conquista de las facultades 
espirituales para el individuo, a la formación del ser 
racional. “La causa de que muchos sociólogos —afr- 
má— no se percataran de la insuficiencia de este méto- 
do —el de la investigación psicológica para las opera- 
ciones sociales— estriba en que tomando el efecto por 
la causa, han señalado muchas veces, como condiciones 
determinantes de los fenómenos sociales, ciertos esta- 
dos psíquicos, relativamente definidos y especiales, pe- 
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ro que en realidad no son más que su consecuencia. Y 
de esta manera se ha considerado como innato en el 
hombre un determinado sentimiento de religiosidad, un 
cierto minimum de celo sexual, de piedad filial, d- 
amor paterno, etc., y es por esto por lo que se ha que. 
rido explicar la religión, la moralidad y la familia. 
Pero la historia enseña que lejos de ser estas inclina- 
ciones inherentes a la naturaleza humana, o bien faltan 
en determinadas circunstancias sociales, o de una a 
otra sociedad presentan tales variaciones, que el resul- 
tado que se obtiene eliminando todas estas diferencias, 
y que es lo. único que puede ser considerado como de 
origen psicológico, se reduce a algo tan vago y esque- 
mático que deja a una distancia infinita los hechos que 
trata de explicar... Ni siquiera está plenamente de- 
mostrado que la tendencia a la socialización haya sido, 
desde el origen, un instinto congénito al género huma- 
no. Es mucho más natural considerarla como un pro: 
ducto de la vida social, que se ha organizado lenta- 
mente en nosotros...” 

- Muchos reparos tendríamos que hacer a ese modo 
radical de considerar los gérmenes sociales de la ma- 
yoría de los instiutos y sentimientos del hombre, pero 
las rectificaciones, en nuestro criterio indispensables, 
las haremos al contemplar posteriores problemas y de 
modo especial cuando se hable de la posición ev que se 
ha colocado Roberty; por ahora bástenos las hrevísimas 
reflexiones siguientes, 11 autor de «Las reglas del 
método sociológico», parece querer olvidar que la ma- 
yoría de los instintos, tales como los del celo sexual o 
afectos paternos, y un número muy considerable de 
tendencias sociales, aparecieron ya eu las especies in- 
feriores al hombre, y que el reconocimiento de la ofren- 
da que da a los grupos posteriores la herencia biológi- 
ca, es de dominio común. Puede descubrirse en Dur- 
kheim la sugestión del suceso, según se presenta en la 
realidad, contemplando sus apariencias y no su interno 
contenido. 
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Por fin, hallamos eu la obra últimamente citada, 
que el autor comprendería la posibilidad de fundamen- 
tar una explicación psicológica de las realidades socia- 
les. desde cuando llegara a demostrársele que existen en 
las distintas razas algo capaz de afectar a las socieda- 
des nacidas dentro de ellas, a su modo de constitución, 
a su manera de vivir, porque ésta, piensa, sería una 
prueba palpable de.como se matiza la vida en el globu 
por los poderes del espíritu individual; pero eu la in- 
vestigación de las existencias, agrega, no descubrimos 
nada de esto, y fundamenta tal apreciación en haber 
hallado instituciones del mismo orden en pueblos sepa- 
rados por las más opuestas condiciones raciales. 

Si es la antes indicada la única prueba que exige 
Durkheim, creo que la cuestión está resuelta en contra 
suya, va que la constitución racial sí afecta a la evolu- 
ción colectiva, mío en el sentido de prohibir o hacer inal- 
canzables las instituciones em su parte genérica de se- 
mejanzas y hasta identidades externas, a las cuales hu 
de aplicarse una sola definición porel objeto, sino en 
cuanio recibe cada una de ellas significados internos y 
naturaleza, contenidos distintos; el pensamiento o sen- 
timiento como espíritus auimadores. El ejemplo traído 
por el autor francés, a su propósito, está lleno de enst- 
fianzas; mas requiere recta interpretación de los cono- 
cimientos. La ciudad, manifiesta él, que existió entre 
los fenicios, griegos y romanos, se la encuentra hoy eu 
vías de formación entre los kabilas; pero ¿habrá mayor 
diferencia, en la realidad, que la existente entre los 
conceptos que inspiraron la fuución encomendada y 
cumplida por la polis griega y el fn que se proponen 
los kabilas al ensayar un comieuzo de organización ciu- 
dadana? ¿entre las formas mismas de constitución, 
cuantas manifestaciones diferenciales en cualquier sus- 
ciuto análisis? Ha sido afirmado con suficiente vigor 
mediante pruebas de peso, pcr parte de muchos exposi- 
tores, los profundos abismos que separan aún nuestras 
agrupaciones ciudadadanas de los pequeños estados he- 
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lénicos, para necesitar insistir eu lo contradictorio del 
ejemplo apuntado. 


He discutido largamente la cuestión de las razas y 
de lo que ellas signithan en la cultura humana, insis- 
tiendo, eso sí, en la necesidad de no desconocer el fondo 
común de tendeucias y aspiraciones eseuciales entre to- 
dos los hombres. Me ha impresionado con fuerza 
siempre, la predominante y continua dirección de cada 
una de las especies hacia determinadas conquistas, ha- 
cia el perfeccionamiento de ciertas formas de ser y de 
sus instituciones: y al hablar de las vacionalidades, he 
dicho como las conquistas de las culturas similares re- 
visten en los diferentes pueblos un aspecto, un tinte 
singular. La historia nos demuestra el papel especial 
cumplido por cada raza, vo como ausencia total de esta 
o la otra manifestación de la vida, de ta' o cual insti- 
tución, sino como predominio de un ideal y aspectos 
internos diferenciales en la cultura, alma de las imsti- 
tuciones designada con el nombre de civilización. El 
desarrollo político del Estado y la forma adecuada de 
organización, parecen ser los objetos perseguidos a tra- 
vés de mil vicisitudes y equivocaciones, por la familia 
de pueblos indo—europeos; mientras que el culto de los 
antepasados, la rígida disciplina familiar y los princi- 
pios morales que de ahí fluyen, toman caracteres pre- 
ponderantes en las naciones amarillas. 

Se ha insistido mucho en la subjetividad del cono- 
cimiento de las existencias universales según la consti- 
tución del órgano sensible, especie de baño distinto en 
el ocular de cada uno; mas, en la vida humana hay mu- 
chas y sucesivas sumerciones y la primera es aquella 
que ha fijado la raza. 
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Mientras el sociólogo de la coacción se preocuba de 
modo casi exclusivo del fenómeno y de sus representa- 
ciones visibles, Gabriel Tarde con sus análisis de las 
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íntimas energías psicológicas en el grupo, procura ilus- 
trar la materia con vista de las acciones y reacciones 
mentales, que es la fuerza viva individual removiendo 
todos los obstáculos y poniendo en marcha de progreso 
a la sociedad. 

J.os fenómenos fundamentales, básicos, de los proce- 
dimientos de los grupos humanos organizados, aquellos 
que no pueden faltar y que en último análisis los sostie- 
nen y fijan; son los procesos mentales entre los agentes 
primeros de tal vida, Eso mismo lo dijo Comte, pero 
Tarde expecihca más, lo determina claramente señalan- 
do la manera de la inmediata unión, como fundamento 
de la complejísima actividad desarrollada en la vida de 
las sociedades: se trata de la actividad 2m/er-cerebral, o 
sea, de las resonancias de un pensamiento en los milla- 
res de cerebros sobre los que actúa. 

Ta ciencia total eu sus varias ramas de conoci- 
miento es, ante todo, para “Parde, la fijación y el inten- 
to de apreciar las modalidades que se repiten, no puede 
ser otra la experiencia en la que a de fundarse, sino de 
lo que vuelve; lo único, lo que producidc una vez se 
pierde para siempre, vo puede fijar la reflexión mi com- 
provación científicas. Noes esto desconocer, agrega, 
la efectiva importancia para alcenzar tales conocimien- 
tos, de la diferenciación: diferenciar es el otro elemen- 
to imprescindible para hacer ciencia. Así se ha de 
formar el-conocimiento del sabio: discerniendo diferen- 
cias y apuntando semejanzas. Eu las relaciones con- 
templadas precisa hallar, al lado de las diferencias 
apreciables, que es lo primero que nos hiere, las seme- 
janzas ocultas. El método científico apuntado y los 
reconocimientos dichos som los de tedas las ciencias, 
desde la más antigua en constituirse, la astronomía, 
hasta las últimas adquiridas; y debe ser la norma de la 
sociología. 

El asombro de los primeros hombres que veían ro- 
dar infinito número de astros en el cielo o contempla- 
ban millares de formas vegetales, asombro que uno los 
hubiera permitido imagivar como un corto uúmero de 
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leyes y unos cuantos principios juerau capaces de ex- 
plicar en sus rasgos principales lo innumerable, si en 
algún momento hubieran pensado en la constitución de 
un sistema de conocimientos en tal sentido dirigidos; 
no habría sido menor, vi su repugnancia más fundada, 
que los sufridos por ciertos investigadores de la histo- 
ria, quienes, descubriendo tantos cuadros heterogéneos, 
tantos pueblos diferentes, tantos sucesos distintos, pien- 
san en la imposibilidad de hallar reglas y descubrir se- 
mejanzas en la constante mutabilidad y complicación de 
los sucesos humanos. Y, así como las repeticiones su- 
cesivas y lentamente descubiertas —la periodicidad de 
la marcha de los astros, por ejemplo— principiaron ha 
hacer germinar la idea de la ciencia en aquellos órde- 
nes, hasta permitir con los datos recogidos su definiti- 
va constitución; del mismo modo, la ciencia de la vida 
colectiva se constituira mediante las semejanzas que se 
descubran y la comprobación de las hipótesis que se se- 
ñtalen, y el constante análisis simplificador de los pri- 
meros elementos que originan su actividad. Por eso, 
se insistirá con el autor, eu presencia de lo aparente, 
debemos buscar lo oculto, cuya equivalencia es esta: 
junto al dato de la ley y al lado de la forma la esencia 
del contenido. 

Mas ¿qué encoutramos en el fondo de la realidad 
social? al hombre y sus facultades para apreciar la ua- 
turaleza externa y servirse de ella, en caso de peusarse 
según la concepción de Spencer; ¿y en el fondo del pro- 
cedimiento colectivo? el desarrollo y las aspiraciones 
individuales. 

Pero ¿cómo las individuales aspiraciones se con- 
vierten en resultados sociales? ¿es la ordenación de las 
existencias conjuutas por obra del genio, que pensaron 
algunos autores? Sin oponerse al poderoso influjo de 
los hombres superiores eu todos los tiempos, más bien 
por el prestigio que por el miedo, por la sugestión más 
que por el mandato; encuentra qué lo principal es la 
colaboración conjunta de las actividades mentales que 
se pouen en contacto, inteligencias y voluntades que 
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cooperau para apoyar y hacer efectiva la idea primaria 
o para trabajarla modificándola y volviéndola apta para 
la vida. Esta actividad intercerebral contiene en sí 
dos aspectos que iuteresan a la ciencia de la sociología 
psicológica: la repetición por la sugestión para imitar 
lo adquirido y la iunovación en tales adquisiciones, de- 
nominadas invento. 

Las innovaciones son múltiples y de cada momen- 
to. Innova el primer iniciador de un procedimiento y 
el que lo acepta, éste, porque quien acepta algo para 
hacer vida suya, lo hace en conformidad a la naturale- 
za de su cerebración, y modificándolo además según se 
presente a su espíritu las exigencias de las aplicaciones 
a que está destinado. Esto último ha sido reconocido 
por el mismo Durkheim, verdad que con aplicaciones 
limitadísimas, pues dice al hablar de las imposiciones 
que sufre el individuo por parte de las reglas externas 
de conducta a que ha de someterse: «está, pues, obli- 
gado a tenerlas en cuenta, y le es tanto más difícil (so 
decimos únpostble) modificarlas, en cuanto en grados 
diversos participan de la supremacía material y moral 
que la sociedad tiene sobre sus miembros.» 

De las indicaciones precedentes resulta, que el 
principio o norma reconocidos precisa transformarlos. 
in realidad, —pensamos nosotros, — se puede descubrir 
sin grande esfuerzo las transformaciones, desviaciones 
y excesos que la capacidad popular ha reclamado del 
puro pensamiento para que sea perceptible para ella; 
al estudiar la génesis y evolución de sistemas filosóf- 
cos, religiosos y morales, o más cerca aún, al comparar 
la ley escrita com la práctica jurídica. La institución 
pura, como surge en líneas netas e ideales en el cere- 
bro del peusador, no es perceptible o de moño suficien- 
te impresionable para las mayorías, y es necesario que 
cerebros más prácticos o, con términos de mayor jus- 
teza, más próximo a la cerebración común, se apropien 
de la idea, la modifiquen y la implanten; resultado: no 
rara vez la adaptación supone un modo de desnaturali- 
zar o de empequeñecer el principio. Las inteligencias 
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superiores no sólo siembran para el porvenir, siuo que 
con grau frecuencia asisten a inxuditos e imprevistos 
resultados de sus sistemas, casi, no los es posible re- 
conocerlos. 


Pero, vara definir la posición exacta en que se ha 
colocado el sociólogo de la imitación, copiemos sus 
propias palabras: «Repetición significa producción cou- 
servatriz, causa simple y elemental sin facultad crea- 
dora, pues el efecto elementalmente reproduce la causa, 
como lo demuestra la transmisión del movimiento de 
ur cuerpo a otro o la comunicación de la vida de un ser 
viviente al eugendro nacido de él. Pero uoes sola- 
mente la reproducción, sino también la destrucción de 
los fenómenos lo que interesa a la ciencia. Así que la 
ciencia, sea cual fuere la región u orden de la realidad 
a que se aplique, debe investigar las oposiciones (sub- 
raya el autor) que en ella encuentra y que le son pro- 
pias, ap.icándose, pues, al equilibrio de las fuerzas, « 
la simetría de las formas, a las luchas de los organis- 
mos vivientes y al combate de todos los seres». «Pero 
esto no es todo, y ni siquiera es lo esencial. Es preci- 
so aplicarla, en primer término a las adaptaciones de 
los fenómevos a sus relaciones de co-producción verda- 
deramente creadora. Los descubrimientos tienen por 
inmediata finalidad la de constituír esta adaptación su- 
perior: la armonía de su sistema de nociones y de fór- 
mulas con la coordinación interna de las realidades». 
»Así, pues, la ciencia consiste en considerar una reali. 
dad cualquiera bajo estos tres aspectos: las repeticio- 
nes, las oposiciones y las adaptaciones, que en realidad 
encierra, y que tantas variaciones, tantas asimetrías, 
tantas inarmouías impiden ver». Y ya de modo con- 
creto para la sociología, afirma: «No conseguirá elevar- 
se ni más ni menos que otra ciencia cualquiera, sino 
poseyeudo, y teniendo conciencia de que posee, el do- 
winio propio de rapeticiones, el dominio propio de opo- 
siciones, £l dominio propio de adaptaciones, todos ca- 
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racterísticos y de su exclusiva propiedad. No progre- 
sará sivo esforzándose en sustituir siempre... las falsas 
repeticiones por repeticiones verdaderas, las oposicio- 
nes falsas por verdaderas oposiciones, las armonías 
falsas por verdaderas armonías, y también estas repe- 
ticiones, oposiciones y armonías verdaderas, pero va- 
gas, por repeticiones, oposiciones y adaptaciones cada 
vez más y más precisas». 


No hace falta que recordemos lo que tanto se ha 
repetido, por cuantos autores hablaron de las leyes de 
la imitación del sociólogo francés, sobre el camino y 
resultados de la onda del pensamiento trasmitido, que 
encuentra la oposición de los demás criterios, que acep- 
ta las modificaciones útiles o prácticas que éstos la im- 
primen y va adaptándose a las condiciones sociales. 
Sólo hemos de insistir en lo valioso del análisis de las 
corrientes internas que vivifican y permiten los hechos 
colectivos; valioso pero incompleto. 
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¿Podrá decirse que el método seguido por Tarde es 
propiamente el de introspección psicológica para las apli- 
caciones sociales? No, su método es el objetivo expe- 
rimental que olvida la interna constitución de los ele- 
meutos individuales, para verlos actuando y producien- 
do el hecho particular social; de abí su crítica a Stuart 
Mill, quien se creía autorizado para pensar de la socio- 
logía que era una psicología aplicada. Nos habla Tar- 
de en sus «Leyes sociales»: «a la psicología que él 
(Stuart Mill) ha acudido para hallar la clave de los 
fenómenos sociales, ha sido la psicología simplemente 
individal que estudia las relaciones internas de impre- 
siones o imágenes en un mismo cerebro, creyendo que 
con utilizar las leyes de asociación de los elementos in- 
ternos puede cumplir su contenido»... «No es precisa- 


mente en la psicología 2rfra cerebral donde huy que 
inspirarse, sino en la ¿nter cerebral, pues esta estudia 
las analogías que existen entre varios individuos, y an- 
te la necesidad de averiguar el hecho social elemental, 
cuyas agrupaciones y las múltiples combinaciones a 
que se prestan, constituyen los titulados [fenómenos 
simples, objeto de las ciencias especiales». Pero st lo 
inter-cerebral va hacia el estudio de las semejanzas 
¿cuáles de estas deberán ser las apreciadas en jos gru- 
pos humanos como materia de la ciencia de los mismos? 
Los comportamieutos conjuntos o de igual naturaleza, 
siv pensaren laequivalencia de sentimientos, el acto pro- 
ducido, uo los matices de la idea que lo producen, en fin, 
el resultado, antes que el espíritu (1). Y determinando 
así la realidad por lo que se hace, olvidando lo que pudo 
preteuderse hacer, tomando una actividad formada ya 
siu pensar eu los múltiples elementos compeuetrados 
en ella y en ocasiones perturbadores ¿no es fuudar sin 
base y edificar sin cimientos? Se dice: lo psicológico 
explica los fenómenos colectivos, pero no por su natu- 
raleza ni el proceso interno que representa sino por su 
calidad de transmisible, en las energías dotadas de tal 
virtud; mas, si se pretendiera ir más allá, si se interro- 
gara ¿qué clase de energía es la que dispone el hombre 
para influír sobre otros sujetos de su especie? nos con- 
testaría el autor, es materia de psicología y no de 
investigación social Y no se detiene en eso, va a afir- 
maciones inauditas dentro de su sistema: «11 contac- 
to de un espíritu con otro es en la vida de estos —ha- 
llamos en «Las leyes sociales»— un acontecimiento 


(I) “así como un plan de campaña comunicado por un gene- 
ral de carácter bilioso y inelancólico a goncrales de temperamento 
vivo y resiguado, no deja de ser exactumente el mismo: siendo eu- 
ficiente para esto que haya analogía en las operaciones, y que to- 
dos, dejando aun lado su opinión ao contribuyau como 
una sola persona a la ejecución del plan”. ' 


perlectamente aislado que se diferencia del conjunto de 
relaciones que puedan tener con el resto del universo, 
daudo por este motivo lugar a estados de alma impre- 
vistos e inexplicados por la psicología fisiológica»; la 
conclusión, acaso estaría bien, si comprendiera como 
exclusivo objeto, el apuntar la insuficiencia de la fisio- 
logía cerebral para explicar todas las operaciones men- 
tales, pero no cou resultados mucho más extensos, 
pues, piensa en una producción nueva inexplicable por 
las actividades meutales particulares. 

Proceder en la forma empleada por Tarde, es ad: 
wmitir postulados previos, principios ircontrovertibles de 
«que hau de deducirse consecuencias: ya al hablar del 
hecho elemental social sin pensar en sus componentes, 
ya al useutar que existen actividades internas que se 
trasmiten y otras de pertenencia exclusiva del indivi- 
Juo. Se trausmiten los conocimientos, peusamientos 
y volicioves, y son incomunicables las sensaciones y 
ios estados afectivos. ¿Por qué esa doble calidad apli- 
cable a los dos grupos de fenómenos internos? No en- 
cuentra ninguna explicación que signifique notas espe- 
cíficas en el sujeto, sino resultados, muy countroverti- 
bles, de experiencia, 

Ese desentenderse de las calidades subjetivas de la 
energía, me parece tanto más extraordinario en el 
autor, cuanto lo vemos auotar la constitución fisio- 
psicológica cerebral como un aparato repetidor, y or- 
ganizado a la manera de uz sistema de diapasones que 
se imitan y repiten con una actividad que califica de 
social («en el sentido que yo entiendo esta última pala- 
bra» maniñfesta él). Nos encontramos en presencia de 
su obra fundamental «Las leyes de la imitación». Y 
¿qué es la operación mental del pensamiento, para Tar- 
de? se inclina a comprenderla como una vibración muy 
compleja, constituída en virtud de una memoria orgá- 
nica de autiguas percepciones; mas la propia percepción 
tiene como autecedente la memoria que esal mismo 
tiempo el fundamento del hábito (todo en conformidad 
a la psicología eutonces en boga) siendo uno y otro fe- 
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nómeno presociales o subsociales. Como se ve, por los 
términos empleados, parece hablarse de materiales con 
cuyo concurso se ha de edificar; pero no es el matertal 
estático, es la dinámica de la euergía, y en tal virtud 
¿cómo explicar el resultado sin penetrar en el conoci- 
miento del proceso que genera la actividad? NEscuché- 
mosle estas frases de gran revelación: «Pero si la idea 
o la imagen recordada ha sido originariamente deposi- 
tada eu el espíritu por una conversación o una lectura; 
si el acto habitual la tenido por origen la vista o el co- 
nocimiento de una acción análoga de otro, esta memo- 
ria y este hábito sor hechos sociales a la par que psico- 
lógicos; .. . Son esos una memoria y un hábito no 
individual sino colectivo». Si todo nos viene de afuera 
como estímulo o como enseñanza, Casi no tiene objeto 
la distinción, pues sólo se referiría a la causa produc- 
tora o estimulante; y es talvez este mismo el sentido 
primario de “Parde en la obra de actual referencia, pues 
casi al terminar el capítulo «¿Qué es la sociedad?» pue- 
de leerse: «... el hecho social esencial, tal como yo lo 
veo, exige, para ser bien comprendido, el conocimiento 
de hechos cerebrales infinitamente delicados, y que la 
sociología más clara en la apariencia, la de aspecto más 
superficial. hunde sus raices en el seno de la psicologia, 
de la fisiología, la más íntima y la más oscura.» AÁca- 
so en los puntos de aparente contraste, indicados, es- 
tén las modificaciones posteriores a su criterio vertido 
eu algunas obras de que nos habla en «Las leyes so- 
ciales»; pero uo podemos clvidar que lo director del 
sistema, lo nunca variado, es la discusión y materia de 
las sugestiones para el pensamiento y la actividad co- 
lectivos; y de eso debemos hablar, 


La nota característica del fenómeno social es la de 
producirse en un grupo mediante sugerencias: ya uni- 
laterales y directas, cuando el prestigio hace del hom- 
bre superior un modelo y de su querer, en consecuen - 
cia, un mandato imperativo (caso frecuente en las 
civilizaciones antiguas); ya mediante la compenetración 


yv la aptitud sugestionable, cada vez más extensa, rá- 
pida, eficaz y mutua en las sociedades modernas, como 
la marcha natural de la aptitud hipnótica en quien ha 
sido, por varias veces hipnotizado (Véase «Las leyes 
de la imitación»). Por otra parte, la sugestión social no 
se diferencia en su naturaleza de la propia del hipuo- 
tismo y tanto la una como la otra «es uua foria de 
sueño, un sueño de mando y un sueño de acción». 
Mas, ¿cuál es la relación entre magnetizado y magne- 
tizador? al lado de la dependencia de su voluntad «exis- 
te en el maguetizado determinadas fuerzas potenciales 
de creencia y recuerdos inmmovilizada en toda clase de 
recuerdos, dormidos pero no muertos, que esta fuerza 
tiende a actualizarse como el agua del estanque a es- 
caparse, y que, por circunstancias particulares, sólo el 
wagnetizador puede abrir la necesaria salida» (id., 
págs. 103 y 104). De ahí que en definitiva, rectificán- 
dose diga, convenga el autor en que la base principal 
de la sociabilidad esla simpatía y sea ademas el alma 
de toda imitación. 

las investigaciones psicológicas están de acuerdo 
con las últimas afirmaciones de Tarde, y así Balwin 
(1) conceptúa la sugestión hipnótica como una de las 
manifestaciones del amplio grupo de la sugestión: au- 
to-sugestión o sugestión procedente de otro. El aná- 
lisis de proceso meutal en las sugestiones nos dice: que 
sugestionar no es otra cosa que sugerir, pero imponién- 
dolo como un mandato, hacer sentir o pensar, provo- 
car actividades, acaso, actualizarlas, sí usamos de uu 
término de Tarde; el hipnotizado, en consecuencia 
procede por sí, mediante sus imágenes, recuerdos y 
costumbres, de modo especial, por virtud de sus emo- 
ciones, sólo la voluntad, en su aspecto inhibitorio, y la 
inteligencia en sus amplias abstracciones, faltan. En 
definitiva, en el hipnotizado disminúyese la resistencia 


(1) 3. M. Baldwin “Historia del alma”. 
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a proceder instantáneamente y de acuerdo con el estí- 
mulo de hoy. 

E) ser social vive de ese utodo perturvado en su 
personalidad y mermado en la firineza de su querer, 
vive, aunque en menor grado que el sujeto víctima del 
hipnotismo, de sugerencias extrañas más o menos tin- 
perativas. ¡«Cuantos grandes hontbres, desde Ramesé 5 
a Alejandro, de Mahoma a Napoleón, han polarizado en 
esa forma el alma de su pueblo! ¡Cuántas veces la h- 
jación prolongada de este punto brillante, la gloria o el 
genio de un hcmbre, ha hec¡io caer a todo un pueblo 
en el estado de catalepsia!l»; estos son los gradus extre- 
mos de deslumbración, de predominio de un presti- 
glo; pero aún en los grados de menor violencia el de- 
bilitamiento de la vesistencia ¡udicada, es evidente, 
claro, dentro de determinadas cantidades. Y no creo 
apartariwe aún, del pensamiento vertido por “Parde en 
la ánfora desu prestigio, «Las leyes de la imitación», 
si insisto en una afirmación mía relacionada con la 
cuestión que tratamos: mediante el complicarse de ele- 
mentos de sugerenesa que brota de todas partes, se tra- 
baja eu toda concieucia y se devuelve; en el cerebro del 
hombre superior, de ordinario, se subliman las aspira- 
ciones de su pueblo, se precisan y se depurrn. La opi- 
uión pública es siempre inadecuada o errónea, nace de 
la costumbre y se petrifica como el hábito en el ser, el 
sabio estadista no la acepta sino que la conduce; fija, 
eso sí, inteusamente la mirada en la necesidad sentida: 
procura satisfacer las exigencias que atormeutan pero 
cierra los oídos para las sugerencias respecto al modo 
de satisfacerlas. La tiranía es execrable desde que ol- 
vida los sufrimientos públicos para satisfacer la lujuria 
de sus ambiciones o la de sus parciales; pero es sabia 
política desde cuando desoyendo los dictámenes del an- 
quilosamiento meutal tiende a renovar las instituciones 
perturbadoras por amables que se presenten. He ahí 
la labor del genio, cambiar, aún por la violencia, para 


mejorar. 


Y side arriba viene la trausformación, abajo se 
trabaja, mediante las energías iuternas de quienes la 
hacen efectiva: es el espíritu del hombre y sus faculta- 
des, trabajando sobre la materia ofrecida a su reflexión. 
«Pero, ¿con qué condición pueden ser englobadas las 
fuerzas de creencia y de deseo existentes en individuos 
distintos? Con la de tener el mismo objeto —responde 
el autor— y haberse formado idéntico concepto acerca 
de la acción que van a ejecutar. ¿Cómo se produce esa 
couvergeucia de dirección en las evergías individuales, 
haciéndolas susceptibles de formar un todo social? ¿ls 
espontáneamente, por un choque fortuito o por una ar- 
monía preestablecida? No; si esto sucede, es eu casos 
bien raros, y no es difícil encoutrar analogías que con- 
firmen la regla. Esta relación entre los espíritus y las 
voluntades que constituyen el fundamento de la vida 
social hasta eu los tiempos más remotos; esta presencia 
simultánea de ideas y medios tan precisos en todos los 
espíritus y voluntades de una misma sociedad, en un 
momento dado, noes efecto de la herencia orgánica 
que ha hecho nacer a los hombres tan parecidos unos a 
otros, ni de la identidad del medio geográfico que les 
ha proporcionado aptitudes poco más o menos pareci- 
das, recursos con poca diferencia iguales, sino de su- 
gestión—imitación, que a partir de un primer creador 
de una idea, la ha propagado progresivamente con el 
ejemplo. Jas necesidades orgánicas, las tendencias 
del espíritu, sólo existen en nosotros en estados de vir- 
tualidades realizables bajo las formas más distintas a 
pesar de su vaga semejanza; y entre estas relaciones 
posibles, la indicación de uu primer iniciador imitado 
determina la elección de una de ellas» («Las leyes so- 
ciales»). 

Nu comprendo bien el alcance de las anteriores 
afirmaciones del sociólogo francés, y hasta que punto 
pueden compaginarse con sus ideas de la sugestión 
social, 
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Si nos detenemos en las condiciones según las cua- 
les pueden ser englobadas (equivaliendo el término en 
el escritor a socializadas) las actividades particulares 
humanas, para dar como resultado el hecho colectivo; 
nos lhallaremos, en su exposición, con algo semejante « 
un desnaturalizarse de su propio sistema: la contem- 
plación del resultado, del producto, nacidos de contac- 
tos casi físicos, «por tener el mismo objeto», haberse re- 
suelto a la misma acción, y eso mediante el imponerse 
de un criterio director. Hay que volver atrás, hay que 
repetir la fórmula: el sugestionado hace obra suya, me- 
diante el despertar de determinadas imágenes o incl:- 
naciones; más, por tal virtud, las direcciones serían 
dispersas, varias, si siguiéramos en lógico recorrido, las 
consecuencias naturales que deben desprenderse de la 
tenacidad de querer buscar en el fondo de las cosas la 
pura individualidad, cuya congrueucia con las unidades 
de la misma especie procede de la imitación. Pero ¿có- 
mo se imitan si son discimilares en esencia? (1). La 
ley de repetición universal, en mi concepto, no se ex- 
plica ella inisma, y menos sus consecuencias sim una 
primera materia o constitución inicial idéntica —mate- 
ria o energía— apta para la vibración; algún signo es, 
el modo de procedimiento de los diapasones de igual 
honda vibrante. Así, tenemos la primera contradic- 
ción, ¿cómo pensar lo nismo si son profundamente di- 
ferentes los sujetos que piensan? ¿cómo querer idénti- 
ea cosa si son en lo absoluto desemejantes? Y ha de 
meditarse que en las leyes de la imitación se recuerda, 
esa clase de perspicacia orgánica, que le hace al hipno- 
tizado adivinar el pensamiento del operador por simples 
actitudes o expresiones. La simpatía, de ordinario, uo 
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MO “... la única manera de explicar la fiorescencia de las 
diversidades exhuberantes ante los fenómenos, eonsiste en admitir 
en el fondo de las cosas una infinidad de elementos de «arácter in- 
dividual.” 
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nace de la imitación, antes, aquella genera a ésta. Pe- 
ro no hace falta ir tan lejos eu busca de objeciones, 
basta pensar en lo incongruente del individualismo con 
aquellas virtualidades vagas que se organizan y orien- 
tan, toman carue y viven por el poder de uu sujeto di- 
rector; estas virtualidades no pueden ser de semejanzas 
vegas sino igualdades genéricas de potencia, con sólo 
especificidades de grado, en acto, por virtud de las cir- 
cunstancias; y Únicamente de ahí podía salir la seme- 
jauza humana, que exagerada por Tarde, le ha condu- 
cido a esa rara contraposición entre la personalidad ab- 
soluta de los elementos y la identidad específica de las 
agrupaciones. «Es necesario, pues, que en lo sucesivo 
renunciemos sin vacilar las ficticias diferencias que la 
«filosofía de la historia» establece entre los pueblos... 
No es permitido, por lo tanto, entender la expresión 
Genio... como lo eutendieron algunos de nuestros an- 
tecesores (Renán y Taine todavía): AÁ esos genios co- 
lectivos, entidades o ídolos metafísicos se les concedía 
una originalidad imaginaria y por otra parte mal defi- 
nida...» 

Lia identidad primitiva funcional en los seres vivos 
de la misma especie, como de la energía o de los ele- 
mentos moleculares en la materia; me parece indudable. 
Mas, sea que se piense esto, y con exigencia mayor si 
se descubre en el fondo colectivo la individualidad, la 
apreciación y balance de las funciones o actividades co 
munes y diferentes para fijar lo social, es de evidencia 
palpable; sólo descomponiendo el todo, se comprenderá 
el continente. Para mf, repito aún, vuelvo con los na- 
turalistas ha hallar un fondo idéntico sobre el que las 
condiciones exteriores harán florecer las particularida- 
des del sujeto (1). A lo contrario de lo obtenido por 


(1; Tendríamos acaso la explicación de la ospecio única y la 
individualidad múltiple: en la composición de la síntesis química 
primaria —la molécula micelar— igual; y las variaciones le Influeu 
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Tarde: la materia del último análisis, comán, el fore- 
cimiento de sus actividades, vario. 

Supungamos la función visual de los vertebrados 
adquirida en su existencia evolutiva mediante la coope- 
ración del sujeto con cl objeto: la naturaleza actuando 
y el individuo reaccionando a ella, que permite volver 
a la afirmación fisiológica de que la función hace al ór- 
gano. Una naturaleza exterior semejante obrando so- 
bre seres de organización parecida causa deformaciones 
orgánicas poco diferentes; pero la facultad potencial, 
como lo he dicho antes, es diversa en cautidad, y la po- 
sición respectiva del sujeto frente a la complejidad ex: 
terior, puede cambiar; de ahí las particularidades indi- 
viduales junto a las complicaciones endocríneas, humo- 
rales. Las semejanzas de los hombres de un grupo, 
tanto ulás estrechas cuanto más restringido es, causan 
los procedimientos semejantes ante un mismo estímulo: 
de ahí la coincidencia en pensamientos y en acciones 
no sucesivos, coujuntos; materia sobre la cual no ha 
reflexionado Tarde, de modo suficiente o la ba rechazado 
siú motivo; 1o toda conformidad procede de la repeti- 
ción imitativa sino de un sólo estímulo entre seres se- 
mejantes, Es natural también la influencia inversa: la 
costumbre y la imitación como excitantes, modificaudo 
el funcionamiento, 

Si el de la hereucia colectiva es lo capital y omni 
comprensivo en los estudios sociales, según piensa 
Baldwin, se debe recordar como está compuesta de dos 
factores; el traspaso histórico de toda conquista (pro: 
piamente la jmitación en el grupo) y la herencia bio- 
lógica, (dudar de ella es rechazar toda experiencia 


cias sufridas por eausa del medio en que se actúa y sus exitantes, 
por las condiciones tróficas de cada vida y por las calidades y con- 
eurreacia de los llamados “mensajeros químicos” (secreciones in- 
ternas circulantes). 
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científica); y son ellos para el hombre mucho más an- 
tigua que los origenes inmediatos de su existencia. 

Lo intracerebral ha de preceder, por lo dicho, a cual- 
quier estudio tendiente a descubrir el proceso inter=cere- 
bral; materia de los aconodamientos sociales, 
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Mas, en último análisis, ¿cómo ha de compren- 
derse y explicar la naturaleza y resultados de la socia- 
bilidad, en el sistema de Tarde? Paréceme que puede 
contenerse en esta fórmula: es la similitud mental que 
se consigue mediante el continuado trabajo de la imi- 
tación evtre los hombres. El principio constante y 
Iundamental es, en las construcciones del autor, que la 
primera materia, átomo, protoplasma u hombre, tienen 
su manifiesta y profunda individualidad, que va per- 
diéndose únicamente por la repetición constante de mo- 
delos exteriores: sólo porque son diferentes están suje- 
tas a la imitación. La repetición social, vi siquiera la 
funda en la biológica que marca a las generaciones su- 
cesivas con las notas fijadas eu sus antecesores, pues 
hemos visto su rotunda uegación del factor hereditario 
orgánico para representaciones similares entre varios 
hombres; lo úvico que hay en cada uno, es lo que se 
da en las inteligeucias extrañas y que será apreciada 
por la propia. Todo se adquiere porque todo en el 
muudo se repite, aún cuando las materias vibrantes o 
impresionables sean de distinta naturaleza. No me 
explico como llegaría a ser la repetición luminosa por 
ejemplo, eu un medio opaco, la repetición térmica en 
un cuerpo, que no condujera el calor etc., del mismo 
modo, no alcanzo a imaginar la apreciación de un pen- 
samiento extraño por un sujeto de constitución pro- 
fundamente individual, cuya organización cerebral y 
sus componentes sean distintos. 
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Mi afirmación es en lo absoluto opuesta a la de 
“Farde: las externas diferencias ocultan efectivas iden- 
tidades, es un foudo común «¿donde las circunstancias 
dibujan trazos diferentes. Y ese fondo común al géne- 
ro humano, va sufriendo baños sucesivos que, dando 
semejanzas de grupo, representan diferencias entre uno 
y otro; sólo así puede pensarse en el espíritu de las 
culturas de que nos habla el escritor francés en estos 
terminos: «Por tanto, un tipo sccial, lo que se llama 
una civilización particular, es un verdadero sistema, 
una teoría más o menos cohercnte, cuyas contradiccio- 
nes exteriores se fortifican o estallan a la larga...» La 
imitación que no puede nacer, para este sociólogo, sino 
del puro pensamiento, debería causar la intimidad e in- 
diferenciación de todos los países civilizados, en el mo- 
mento actual, desde cuando leyes y costumbres se imi- 
tan con verdadero furor. Yes bien extraordinario el 
encontrar, en el criterio del psico-sociólogo una especie 
de arreglo artificial, escenográñico, tal como se despren- 
de de estas líneas: «es el tipo nacional que se repite en 
todos los miembros. Puede compararse a un sello muy 
grande cuya impresión es siempre parcial sobre las di- 
versas ceras más o menos pequeñas a que se aplica, y 
que no podría reconslrutrse por entero sin confrontar to- 
das ellas.» 

Nada significa para Tarde aquella simpatía orgáni- 
ca de la conformación exterior, que hace a un europeo 
supongamos, buscar otro europeo y uo a un chino o ma- 
labar; materia sobre la cual ha hecho tan justa insis- 
tencia Giddings. Piensa el sociólogo de la imitación: 
¿podré hallarme en intimidad de relaciones y por largo 
tiempo con un sujeto físicamente semejante a mí, pero 
que ignora mi idioma o sea sordo-mudo? No. Mas, 
en mi sentir la cuestión ha de plantearse en esa for- 
ma: veo individuos de mi país, un francés descubre a 
otro francés, y, si no hay algún obstáculo: timidez, 
miedo, etc., ¿buscará el uno la compañía del otro? se- 
guramente este sera el primer impulso. Siento brotar 
en mí una simpatía respecto de un individuo visto, 
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simpatía espontánea, natural por sólo rasgos de su fi- 
sonomía, y voy hacia él, pero al dirigirle la palabra no 
me contesta o me contesta con muecas, es un sordo— 
mudo o persona que ignora el idioma que hablo; la 
compasión o la fuerza de simpatía primitiva hará per- 
manecer al uno al lado del otro, pero es probable que a 
lá larga me canse especialmente si hallo otra persona 
con quien mis relaciones puedan ser más fáciles; esta- 
ríamos ante la circunstancia de que la simpatía orgáni- 
ca ha sido rechazada por la imposibilidad de contacto 
espiritual. En realidad esta circunstancia 2s extrema, 
y sóla prueba que la simpatía espiritual tiene mayor 
fuerza y valor que la orgánica; esto, dejando a un lado 
la naturaleza de puro símbolo que tiene el organismo, 
con relación a la vida mental. 

Pueden anotarse además ciertos errores en la acep- 
tación e interpretación de algunos hechos; básteme rc- 
ferirme a éste: la falta del acercamiento, de unidad, 
que él denomina falta de reconccimiento de derechos, 
de los españoles respecto a los indígenas americanos, 
piensa deberse no a la diferencia de raza simo de idio- 
ma, religión, etc.; pero aquella antipatía, según las 
leyes de Tarde, debió desaparecer desde cuando los in- 
dígenas aprendieran el idioma castellano, practicaran 
su religión y usaran de sus costumbres; por otra parte, 
los indígeuas debían aceptar fatalmente esas innovacio- 
nes, por su naturaleza humana imitativa. Pero nin- 
guno de los dos resultados se dieron. El primer afán 
de los conquistadores fue tratar de implantar la cultura 
ibérica, con un proselitismo bastante violento y con 
una política un lanto inadecuada; pero, ni lo aceptaron 
con gusto los indígenas, antes se revelaron con frecuen- 
cia, ni los que tomaron las prácticas externas y el idio- 
ma del invasor fueron considerados por éste. — La re- 
petición, uo es pues tan fatal como el sociólogo preten- 
de, su onda puede hallar obstáculos no procedentes de 
otro pensamiento, sino de condiciones étuicas, y algo 
más lejos o indirectamente, de condiciones geográficas. 
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Sea cual fnera la constitución mental y los ele- 
mentos que la integran, es sí capitalísimo el pansar 
que el factor espiritual es el fundamento inequívo- 
co y supremo de la sociabilidad. Cuya manifestación 
externa es, para Tarde, lo jurídico. Pensando por ese 
motivo que la sociedades auimales no son tales, en el 
sentido de la sociología. 


Wal 


Se ha insistido con muy grande empeño en buscar 
aproximaciones entre Durkheim y Tarde, no siempre 
en tales investigaciones estuvieron felices quienes las 
intentaron, pero son inequívocas algunas de las notas 
descubiertas. Entre ellas reconocemos la naturaleza 
de la investigación de ambos, como de carácter psico- 
lógico; y nos atrevemos a avanzar aún, afirmando que 
es la psicología social y no la del individuo con prolon- 
gaciones o resultados sociales, lo que a uno y otro los 
interesa. Hemos visto como Tarde critica la posición 
psicológica de Stuard Mill, y por los datos recogidos no 
podemos por menos de comprender la enorme distancia 
de su sistema en relación con los psicólogos que han 
estudiado la sociedad; si repetimos con Ward, por ejem- 
plo, que «La psicología, como la ciencia del espíritu, 
abraza todo el campo del fenómeno psíquico...; abarca 
y comprende todo dentro de sus linderos... el denomi- 
nado de las pasiones, los afectos y las emociones», y si 
pensamos con el profesor de la Universidad de Brown, 
que lo social nace y vive puramente por virtud de las 
facultades de la psicología subjetiva (el gran campo de 
la afectividad, para Ward) respecto del cual lo objetivo, 
osea el conocimieuto 1o hace otro papel que el de un 
director o t2món (según se expresa); veremos cuán le- 
jos se está del pensamieuto del sociólogo de la imita- 
ción. Si se me permitiera la insistencia volvería a recor- 
dar como "Tarde encuentra el puro valor del pensamiento 
como lazo colectivo: sólo el pensamiento, desprovisto de 
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todo matiz afectivo es lo sociable, ya que la afectividad 
es en lo absoluto individual, imudable y disperso en el 
proccdimiento; por eso el imponerse tal aspecto en 
este autor, recuerda la coacción de lo social en el siste- 
ma de Durkheim. Imagiunando arde que agotó el 
auálisis de las primeras fuerzas colectivas, se detuvo 
ante la complejidad del pensamiento que exigía nueva 
descomposición y, como a Durkheim, el resultado le in- 
teresó demasiado. 

M. René Worms eu su reciente obra de «Sociolo- 
gía», encuentra principalmente el punto de acercamien- 
to de los dos autores, ex que reconocen, afrma, la po- 
sibilidad de hallar en cualquier acto social elementos 
individuales y otros propios de la colectividad, con in- 
iiuencias y resultados distintos, claro está, segun el 
puuto de vista de cada uno. En efecto, Durkheim, como 
se apuntó en un párralo anterior, piensa en la posibi- 
lidad, en exceso difícil (afirma) pero posibilidad al ca- 
bo, de que el individuo introduzca modificaciones en las 
fórmulas recibidas del medio circundante; y Tarde nos 
habla de la imitación para que se constituyan las con- 
quistas apreciables en la vida del grupo, y todavía, pien- 
sa en la lucha de ideas y el predominio de la más enér- 
gica —pues así debe traducirse su adaptibilidad, que es 
la aceptación por el mayor número—; por lo dicho, el 
suceso no puede ser sino de procedencia colectiva y es 
accidevtal que se genere en un cerebro u otro. Tun- 
dándome en los antecedentes, no podría lógicamente 
explicarme la gran importancia atribuída a las ideas de 
los hombres superiores, por el autor de «Las leyes so- 
ciales», sino como un producto colectivo que vuelve a 
la colectividad lo que recibió; pero entonces ¿dónde se 
generará primitivamente si se destruye el poder de la 
psicología iudividual para producirlo? 0 la interroga- 
ción queda sin respuesta o precisa volver a la geuera- 
ción interna del pensamiento en el individuo mediante 
el combinarse y el contagio de las aspiraciones vitales 
en la comunidad; volvemos a Ward: en el «lado afecti- 
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vo del espíritu, o psicología subjetiva. Zm esta región 
es en la que se ha encontrado que reside el motízo de las 
operaciones sociales» (1). 


En otro lugar he dicho como, en mi opinión, el 
problema tau debatido de los orígenes de las ideas, que 
separó y opuso a Platón y Aristóteles, y con ellos a sus 
respectivos discípulos, fue doble contemplación de una 
sola realidad: Platón estuvo en lo justo al afirmar las 
ideas innatas, si pensaba y analizaba la constitución 
mental de los hombres de su tiempo, Aristóteles tenía 
razón si su contemplación era de un hombre primitivo 
e hipotético, desprovisto de lo que hoy llamaríamos to- 
da herencia individual y social: la humanidad formán- 
dose, obligada a adquirir por su propio esfuerzo todos 
sus conocimientos e impresiones, criterio de una ver- 
dad lógica indudable entonces, por más que sea falsa. — 
Cosa parecida creo descubrir en el peusamiento de los 
dos sociólogos que hemos analizado y con relación a 
sus sistemas: Durkheim habla principalmente del he- 
cho social en las colectividades de largo tiempo consti- 
tuídas, de las instituciones establecidas ya y del hom- 
bre que nace en un medio donde se descubren esos ca- 
racteres vividos con vigor sumo y transmitidos desde 
largos años a las generaciones subsiguientes; Tarde 
procura investigar por qué las fórmulas sociales han 
surgido, las necesidades sentidas cómo se han concre- 
tado, cuál es el peusamiento donde la institución se di- 
bujó y de qué manera pudo ingertarse en el sistema de 
correlaciones que supone el vivir público. A Dur- 
kheim le sugestionó demasiado lo social con su aspecto 
de imposición de modas y costumbres, medio que en- 
vuelve al individuo por todas partes y lo penetra; al 
sociólogo de la imitación —quien uo olvidó aquel as: 
pecto, ni aún en sus exageraciones— le inquietó el 


(0) L.F. Ward. “Compendio de Sociología”. 
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análisis elemental, y le faltó insistir quizá, en los re- 
sultados producidos, en las relaciones sociales causa- 
das en el actuar de hoy, por parte de las conquistas 
desde antiguo organizadas. 


Giddings critica conjuntamente los puntos de vis- 
ta de los dos sociólogos comparados, en los siguientes 
términos: «Hay, sin embargo una razón decisiva para 
no admitir ninguna de las dos generalizaciones finales 
de M. Tarde y del profesor Durkbeim. No han deter- 
minado el hecho social, aún cuando se hayan acercado 
uo poco. Sus fórmulas son demasiado amplias. Pue- 
de haber impresiones de uu espíritu por otro, sin que 
se produzca mi se pueda producir asociación. Puede 
ocurrir una ¡imitación que no contenga germen de so- 
ciedad. La serpiente impresiona al pájaro y le mata 
paralisáudole. Hay aves que imitan el grito de otra 
sin propósito ni resultado social. El hecho social ele- 
mental puede muy bien estar en relación cov la imita- 
ción y la impresión, pero no es ni la una ni la otra. Es 
preciso buscarle en un fenómeno inseparable de la so- 
ciedad potencial, y nada más.» 

Si bien ninguno de los sociólogos criticados ha de- 
terminado el hecho social en su complicación, y ni si- 
quiera ha visto toda la trawa de sus elementos para 
fijar de un modo definitivo la verdadera naturaleza de 
los procedimientos del grupo en su actividad; me pare- 
ce que las observaciones de Giddings sou un tanto ina- 
decuadas. Que un elemento, un término, una cuergía 
se considere inseparable de una manifestación, que se 
halle determinándola aunque agotandola no, que sea 
signo y expresión de un contenido más interno pero 
que dé determinados resultados: como la imitación, los 
procedimientos coercitivos, etc; no quiere decir que 
esos elementos, término y euergía deban ser exclusivos 
del sujeto de la relación; que se presenten en otro or- 
deu de la naturaleza con resultados distintos por sus 
diversas aplicaciones, no los impedirá ser el sostén bá- 
sico de determinada especie de relaciones en donde se 


=.68 


los ha visto como insustituíbles, Cierto que lo natu- 
ral sería completar la investigación manifestando los 
resultados obtenidos, describiendo los productos, pero la 
identidad genérica de fuerzas no detendrá a quien la 
clasifica como a causa primordial o soberana del fenó- 
meno. Y, por otra parte ¿qué será lo absolutamente 
desemejante en los procesos de energía que origivan 
las diversas realidades? y al tratarse de la organización 
de las comunidades humanas ¿podrá acaso considerarse 
come incoufundible con toda otra actividad universal, 
aquella de la conciencia de la especie, hecho fundamen- 
tal, para Giddings? Para verlo, será preciso descom- 
poner esa conciencia de la especie; ¿cuál es su sigunif- 
cado? 

Ánte todo, es un movimiento de naturaleza orgá- 
nica, irreflexiva, es la atracción física de que nos ha 
hablado el mismo Giddings: el blanco que busca en 
una ciudad amarilla a otro sujeto de su raza, aún 
cuando el idioma y la religión los aparte. Y también 
en la aproximación espiritual: el movimiento de alma 
comienza por ser inconsciente, irreflexivo en cada una 
de sus resoluciones; una fawilia, un clan se reúne para 
vengar la ofeusa de uno de sus miembros ¿piensa en 
otro motivo que en la injuria? y ésta ¿no es verdad 
que le enardece como cosa propia y no por sentimiento 
altruista de ninguna clase? Y, si se agrupan hombres 
de la misma tendeucia y de igual cultura ¿piensan, en 
el primer momento, en sus similitudes espirituales, las 
miden, las pesan? no; casi, la traducción natural de los 
movimieutos simpáticos equivale a irreflexivos, ante- 
riores a todo juicio; con frecuencia os habréis pregun 
tado ¿por qué me atrae tal individuo? ¿la conversación 
de tal sujeto por qué me agrada si somos discordantes 
ev pareceres o en orientaciones espirituales? y os hará 
falta larga penetración y balance de motivos para com- 
prender que hay mucho de común entre vosotros, que 
en quien hasta este momento os era desconocido, hay, 
supongamos uua preparación equivalente en terrenos 
distintos. De ahíque acaso la lógica impondría cam- 
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biar la expresión de Giddings por ésta de igual valor 
en el espíritu del sistema: emoción de la especie, — Mas, 
atracciones de naturaleza parecida ¿no podría verse en 
otros Órdenes de relaciones, aún, entre las fuerzas cós- 
micas y los cuerpos físicos en la armonía universal? Y 
el hombre infiuído por una atracción simpática ¿uo tra- 
ta luego de aproximarse más y más al sujeto atrayente, 
mediante el poder imitativo? y así la imitación es lazo 
nuevo de simpatía y lazo fuerte de aproximación. Lo 
que sí resplandece eu Giddings, lo digno de atención, 
es el valor antecedente de las semejanzas respecto de 
las individuales imitaciones. 

En 6in; el criticado Tarde ha respondido a Gi- 
ddinys, expresándole que el hecho de que varios eue- 
migos puedan imitarse eutre si, no es una objeción 
suficiente contra su criterio, pues significa que se ha 
dado el primer paso de la sociabilidad entre ellos (1). 
Justamente, como Gumplowize lo puso de relieve y co- 
mo lo ha aceptado Giddings, la oposición es uno de los 
grandes sistemas de asociación. 

Y es que además, la atracción de lo semejante im- 
plica, con toda evidencia, oposiciones ocultas. La psi- 
cología ha hecho importantes aplicaciones de la tenden- 
cia a completarse entre seres de la misma especie o de 
igual cultura, pero discimilares en ciertas energías del 
espíritu. En lo social, de igual modo, se unen seme- 
janzas específicas y diferencias de aptitudes individua- 
les, para formar el completo cuadro de una sociedad. 
Podríamos acaso encontrar los mismos principios en las 
leyes que rigen las combinaciones químicas. 

Sobre todo, las diferencias específicas, supuesto de 
las definiciones lógicas, proceden puramente de la com- 
paración de limitado múmero de objetos y se reducen 
con frecuencia a calidades atribuídas antes que encon- 


() Tarde “Las leyes sociales” págs. 28 y 29, 
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tradas, o que hallau, a lo menos, similitudes en otros 
órdenes. 


VII 


Dentro de la psico-sociología con su doble aspecto 
o manifestación: ya del predominio de las energías in- 
teruas individuales para constituír lo social (la psico- 
logía humana en sus resultados sociales), ya de pre- 
ponderancia de las actividades del grupo que llegan a 
determinar y constituír la vida espiritual del hombre 
(psicología colectiva); se presentan llenas de sugestio- 
nes y son impresionantes las tesis de Roberty, quien 
continúa y extrema las consecuencias de las afirmacio: 
nes de Comte. 

¿Cuál es el objeto de los estudios sociológicos? se 
pregunta el investigador; y, descubre Roberty una rea- 
lidad distinta de todas las otras, que constituye la intt- 
midaa de la vida en común entre los seres de la especie 
humana, esto, es, las energías propias de una entidad 
nueva llamada lo superorgánico. 

Pero, deterininadamente ¿qué es lo superorgánico? 
¿cuál su naturaleza frente a las otras realidades? lis un 
nuevo ordeu o reino de las existencias uviversales—casi 
en el mismo sentido de Durkeheim -—el que nos señala 
el autor, orden que subsistiendo merced a los seres orgá- 
nicos individuales y de wodo semejante, es siu embargo 
superior a ellos, traspasa los límites de su constitución. 
Y penetrando el investigador en la realidad cósmica, 
parece reconocer la unidad de las energías en todas las 
esferas de las existencias, de ahí el volver a la misma 
afirmación de Comte: la base individual, interna, psi- 
cofísica (como coutenido biológico fundamental) de las 
fuerzas en la vida colectiva. Sus afirmaciones niegan 
los abismos infranqueables que descubría Durkheim 
entre los diversos reinos de la naturaleza, con creación 
de poteucias, aptitudes y resultados, pensaba este: la 
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química no es, bajo niugún respecto, pura armonía de 
fuerzas físicas en nueva combivación, nilo biológico 
las meras aptitudes y reacciones químicas; es algo dis- 
tinto cada vez, que sale de no se doude y se agrega y 

suma a los elementos anteriores, uva invención que 
apenas se apoya en los materiales dados y que constru- 
ye las existencias sin servirse de ellos. Mientras tanto 
Roberiy recouoce que: «La feromenalidad superorgá.- 
vica, excede, prolougándola, la orgávica, como ésta 
excede, continuándola, la inorgánica. Los modos su- 
cesivos del ser se abrazan tam estrechamerte unos 
a otros, que, en rigor, se podría describir la física 
como una «mecávica física», la química como una 
«física química», la biología como una «química viva», 
y la sociología como una «biología superorgánica». In- 
sistieudo wás tarde en la necesidad de descubrir y es- 
tudiar en las sucesivas ordenaciones los varios elemen- 
tos antecedentes, próximos o lejanos; por eso el indicar, 
entre los más complejos fenómenos sociales, el descu- 
brimiento de tres factores: la socialidad, la vida, el 
movúniento, 

Lo superorgánico, en fin, se constituye inmedia- 
tameute del proceso intercerebral de la comunicación 
de espíritus, pero noa la manera de la concepción de 
Tarde, que halla eu ellos la plena eficacia iudividual para 
todas las manifestaciones de la vida de los grupos, y en 
éstos, las conquistas particulares tienen el papel de 
perfeccionar la inveución —siewmpre el exclusivo poder 
de los individuos—: en Roberty, son desarrollos dis- 
tiutos, oraciones inesperadas aun cuaudo nutridas en 
la sustancia psicológica, 

Hay momentos en que podemos imaginarnos que 
el escritor últimamente citado va a esclarecer, perfec- 
cionar y dar su completo significado social a las leyes 
del procedimiento intermental y sus resultados; y tanto 
más derecho se tenía a esperar esto, cuantos nos encon- 
tramos con frases suyas, al parecer, muy reveladoras: 
«Sometidas al conjunto de condiciones que usualmente 
se denomina «vida en común», las energías individuales 
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difusas por los cerebros aíslados, se penetrarán mutua- 
mente, se asociarán, se combinarán de diversas maneras. 
Y desde eutouces, dejando de ofrecerse como cantidades 
discretas, esas evergías se afirmarán así como cantida- 
des continuas, y la multiplicidad biológica o viva se 
apagará ante la unidad superorgánica o social». No 
podía darse mayor influencia a los individuos y al tra- 
bajo conjunto de ellos. 

Guiándovos por lo auterior, nos hubiéramos atre- 
vido a pensar que hallamos en Roberty el criterio que 
nos parece de notoria verdad: si no todas las conquistas 
sociales están en acto, o mejor, en actualidad visible en 
el individuo, se hallan eun él en germen, en priucipio; y 
recordando cuanto decíamos del sistema de fuerzas que 
constituían las combinaciones químicas, digéramos, que 
en este quimismo espíritual que impone la vida en co- 
mún, las fuerzas débiles de una misma orientación se 
agregan y multiplican, para la eficacia eu los resul- 
tados. 
Mas, el juicio habría sido falso, al dar la interpre- 
tación dicha al pensamiento del autor que estudiamos. 
El ha dividido la vida interna del hombre en dos partes: 
las actividades psico—-físicas —que en la teoría ésta pa- 
recen confundirse con las biológicas—y las propiamente 
psíquicas; las primeras en algún sentido, de pertenen- 
cia individual, o más bien de la especie o de la vida, las 
segundas, como couquistas sociales ofrecidas por la co- 
lectividad al individuo; y fuera y junto a ellas la vida 
superorgánica. «Los fenómenos superorgánicos se dis- 
tinguen tanto de los procesos psico-físicos que forman 
su base profunda, como de los procesos psicológicos que 
se ofrecen como el producto immediato de una combina- 
ción íntima de las propiedades vitales, con las eflores- 
cencias superorgánicas. Estas últimas se nos aparecen 
así como una complicación superior de las potencias de 
la vida». Y enotro lugar: «Por otra parte, el fenóme- 
no superorgánico sucede al hecho vital, pero precede 
siempre al hecho psicológico. La primera tesis va im- 
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plícita en la noción misma del fenómeno superorgánico, 
y la segunda se deriva del hecho probado, de que el he- 
cho psicológico (2deas, por poco abstractas que sean, 
sentimientos complejos, etc.) jamás se produce simo en 
un medio social, es decir, a consecuencia de una comu- 
vicación, de una transmisión previas de un cerebro a 
otro cerebro... Posterior, y en este sentido, exterior 
al hecho vital, el fenómeno superorgánico simple o ele- 
mevtal, es, por tanto, anterior y exterior al hecho psi- 
cológico». Y que en el fenómeno social «Se trata, para 
mí, afirma, de un modo nuevo y provisionalmente irre- 
ductible, de la existencia universal», 

Roberty, que uno podía concebir como se pudiera 
pensar en la «autogénesis del espíritu o de su contenido 
ideológico, emocional y volitivo», al tratarse de los in- 
dividuos y mediante Jos poderes y fuerzas biológicas 
que los pertenecen; no teme afirmar que en los super- 
orgauismos aparece algo que no estuvo, nien germen 
siquiera, en las conciencias particulares. Y es preciso 
meditar ¿cómo es este autogenismo superorgánico, este 
engendramiento en sí de fenómenos irreductibles que 
hau de dar a los elementos componentes algo que no 
poseían, x2¿ ex germen siquiera, y que no habríau ad- 
quirido jamás siu esta potencia o potestad casi divina 
que se llama el grupo? Por otra parte, haría falta exi- 
gir la explicación del resultado siguiente: ¿cómo es que 
de un modo instantáneo en un hombre, en su espíritu, 
más bien en su cerebro, la composición definitiva, la 
constitución de alguna fórmula social, si no hay en su 
interior ninguna cuergía que le capacite para tal tra- 
bajo? ¿o el efecto social psicológico crea el antece- 
dente colectivo? estamos ante algo intraducible y de 
confusión notoria. Y es de diaria comprobación, que 
las ideas básicas, sustanciales, son propiedad de algu- 
no o algunos individuos, pero jamás es el resultado de 
una comunidad que labore en conjuuto —la imcompe- 
tencia de las colectividades para un discernimiento cla- 
ro de lo couveuiente, se ha repetido y demostrado con 


= YY 


demasiada frecuencia, para que hayamos de insistir—. 
Cierto que el político, el legislador, el gobernante, to- 
mará determinados elementos o ideas suciales para sus 
coustruccciones, y aún cuando los tomara todos —caso 
que creo muy difícil de constatar, por cuanto en cada 
reglamento hay alguna innovación— habrá de trabar- 
los, será el artífice de ellos; lo cual supoue una energía 
meutal propia del sujeto, que, con el mismo derecho, y 
con mayor, que los pertenecientes ala sociedad debe lla. 
marse superorgánico, Eu semejantes casos, la sociedad 
le habrá dado los materiales y el hombre habrá hecho 
surgir el contenido mental, psicológico, La consecuencia 
sería la contraria de la deducida por Roberty. 

Y no estaría fuera del caso preguntar cual es la 
situación respectiva de las dos clases de fenómenos, 
dentro del sistema, ¿cómo lo superorgánico continúa 
lo orgánico superándolo, lo psicológico aparecerá luego 
de lo superorgánico, también excediéndolo? No se en- 
cuentra dispuesto el autor a semejante afirmación; 
mas, entonces ¿lo psicológico será un producto social 
de igual clase que todos los otros? tampoco, está más 
allá de lo social del mismo modo que lo biológico está 
antes. Problemas, todos los apuntados, que se presen- 
tau sia solución deutro del conjunto de las opiniones 
de Roberty. 

En fin, creer que todas las ideas, afin las más ele- 
mentales no pueden aparecer en el hombre sino por la 
sociedad y mediante sus leyes, que las mismas emocio- 
nes no existen sino por la educación individual dentro 
del grupo, me parece demasiado aventurar; las afirima- 
ciones contrarias se imponen con mayor vigor, Y to- 
davía, si dado lo psico-físico, en las agrupaciones de 
individuos nace lo superorgánico que a su vez eugen- 
drará lo psicológico, cowmo conquista suya ¿por qué en 
las sociedades animales no ha aparecido una psicología 
de igual valor que la del hombre culto? lo psicofísico 
preexiste, la organización colectiva aparece, y allí se 
rompe bruscamente el desarrollo lógico previsto por 
el autor. 
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La separación justa, en mi concepto, sería la que 
mantenga eu el individuo estos aspectos: lo psico—físico 
—compréndieudo deutro de ello al conjuuto de las ac- 
tividades comunes al animal y al hombre— y lo psico- 
lógico que represente las más elevadas actividades in- 
ternas, particulares a sólo el género humauo—. Esta 
separación no significaría cortes netos de dos vidas irre- 
ductibles en lo interior del sujeto, serían dos sistemas 
de energías que proceden y se completan, mediante estí- 
mulos y circunstancias diferentes. 
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CAPITULO TERCERO 


LA BIOLOGIA Y LA PSICOLOGIA COMO ANTECEDENTES 
DE LA INTERPRETACIÓN SOGIOLOGICA 


Los ensayos de síntesis vitales provocados por la naturaleza, seña- 
lan a través de una desus fórmulas de integración, 
los antecedentes eunstitucionales de jas sociedades 
humanas. — Enseñanzas que surgen de las preceden- 
tes indicaciones, para el arreglo «de la vida política 
en las agrupaciones de plena organización y desorro- 
Mo. —Las calidades y elementos de lo social, nacen 
de las individualidades psicológicas do los sujetos cu- 
yos esfuerzos coustituyen o engendran la obra de la 
sociedad. —El método introspectivo y de la psicología 
comparada, para penetrar en la intimidad del proce- 
so colectivo. La sociedad es una síntesis de esfuer- 
zos conjuntos para el cumplimiento de sus propios 


fines. 


El análisis y discusión de las materias planteadas 
o que se pretendían resolver por los sistemas que en pá- 
ginas auteriores expusimos, nos permitieron apuntar al- 
gunas opiniones personales sobre el respectivo asunto; 
hoy, las exigencias de determinar los puntos de vista 
descubiertos y las indicaciones aceptadas por nuestro 
criterio, nos impouen: una ligera organización de la 
materia, llenaudo los vacíos de precedentes indicaciones 
y marcando las insistencias que hallemos indispensables, 
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Las suscintas indicaciones que pretendo, creo po: 
derlas concretar en estos problemas: la naturaleza de la 
sociedad como organización y sistema de colaborar de 
las actividades vitales; la fijación adecuada, en lo posi- 
ble, de lo que sea lo social y el método cuyas indicacio- 
ves han de seguirse, para penetrar en la intimidad de 
las energías de las cuales procederán las fuerzas que se 
puedan prever o se contemplen. 


Los puntos culminantes de las investigaciones so- 
bre la naturaleza del grupo humano cuyo estudio co- 
rresponde a la sociología, son los siguientes: ante todo, 
¿ puede considerarse al estado nacional como una indi- 
vidualidad biológica? y luego ¿idéntico concepto debe 
ser aplicable a las otras sociedades existentes? 

La primera cuestión eutraña estas previas investi- 
gaciones: ¿cuál habremos de cousiderar la primitiva 
individualidad biológica? y ¿la individualidad de los 
multicelulares en qué consiste? — La idea de individuo 
u orgauisuo (para ciertos biólogos) se presenta en los 
estudios modernos con grande indeterminación. Por 
de pronto, el antiguo criterio fundado en el valor in- 
trínsico del nombre, que lo determinaba como aquella 
unidad de partes tan íntimamente ligadas que no pue- 
dan separarse sin grave peligro para la existencia del 
sujeto, ha sido rechazado de plano por el sinnúmero de 
experiencias de seres vivos inequívocamente individua- 
les, que seccionados subsisten y se regeneran para for- 
mar nuevos tipos completos de la especie. Entre los 
seres inferiores tenemos a las hidras comunes ( 47¿dra- 
fusca), pólipos comensales de las plantas acuáticas, cu- 
yos cuerpos divididos ejercen todas las funciones vita- 
les y siguen creciendo hasta tomar la morfología de los 
organismos de su especie; entre los organismos más 
complejos tenemos a los gusanos. Sefialando lo ima- 
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decuado de la limitación, el término se amplía de ma- 
nera, a veces, excesiva. Lu Hseckel podemos eucon- 
trar desiguado con la expresión que estudiamos, desde 
el simple elemento histológico (eu su grupo de las 
plastidas) hasta las asociaciones de individuos de orden 
inferior (Cormus); y Edmont Perrier se declara incon- 
petente para señalar reales e incoutrovertibles diferen- 
cias entre las colonias de seres vivos y Jos iudividuos: 
toda colonia puede transformarse en uu individuo 
mediante penetraciones más íntimas y duraderas, como 
ciertas partes de un orgauismo son capaces de separarse 
de él, para vivir vida iudependiente, pudiendo desig- 
nárselas eutonces, como iudividuos. 

A la transformación de la idea antigua sobre el 
carácter de la individualidad biológica acompañaron los 
esfuerzos por fijar el concepto. De ahí los dos .caracte- 
res, o mejor, la doble individualidad que puede hallarse 
en todo sujeto vivo, la de su morfología y la de su fi- 
siología, según Heeckel; tesis completada por Hertwing. 
íu este último hallamos como la individualidad fsio- 
lógica consiste en una unidad de vida, dueño de una 
forma exterior y capaz de ejercer por sí las funciones 
de nutrición, de erccimiento y reproducción, de irritar- 
se por las circunstancias exteriores y de reacciorar de 
diversa manera bajo su acción; como la individualidad 
morfológica es unidad de forma, o sea de constitución 
y estructura, pero incapaz de una existencia autónoma, 
y subsiste dependiendo de una unidad fisiológica más 
elevada; es pues, un elemento auatómico del organis- 
mo. Se ye de manifiesto la preponderancia de lo fisio- 
lógico, para la fijación del concepto. Para la mayoría 
de las opiniones nuevas, es indispensable sumar los dos 
factores para poder decirse que se ha encontrado una 
iudividualidad; preocupados éstos por evitar la confu- 
sión tan peligrosa de las entidades particulares y de 
los grupos o colonias. 

No es del caso seguir toda la discusión sobre la 
materia, bástenos indicar que el punto irme o de coin- 


cidencia es el de individuo-célula, el más simple y pri- 
mordial organismo, para el mayor número de los in- 
vestigadores. Por otra parte, se nos impone el re- 
flexionar acerca de las circunstancias que obligaron a 
Perrisr a no ver eu el individuo complejo otra cosa que 
una colonia, y en ésta, nada más que el primer paso 
hacia la centralización y coherencia de partes pera un 
organismo particular. Y extreman la auterior opinión, 
un tanto moderada, las afrmaciones de Félix Le Dan- 
tec sobre la arquitectura corporal de los animales, que 
significa una aglomeración de células sumergidas en el 
medio interno (sustancia intercelular), en ellas solas 
se desenvuelve la vida mediante las reacciones quími- 
cas que impone el medio de sumersión (T. Le Dantec 
«Elementos de filosofía biológica», cap. XXV). 


Una admirable revelación de los procesos seguidos 
por las energías vitales em lucha con la materia, nos 
trae la Historia Natural, cuando nos habla del desen. 
volvimiento orgánico que se resuelye o se encuentra 
obligado a dar el primer paso de transición, del vivien- 
te unicelular al animal complejo, mediante las aproxi- 
maciones de seres que conservan más o menos su indi- 
vidualidad y se agrupan sin embargo con un resultado 
de eficacia para la subsisteucia. Á veces parecen bastar- 
se a sí mismas constituyendo reuniones por una inex- 
plicada simpatía, pues conservan su independencia y 
plenas aptitudes, tal sucede con las colonias de 16 ó 32 
células de los fonium y las faudorania; o constituyen 
una incipiente república con cierta división del trabajo 
y una especialización ciudadana —así pasa en la espe- 
cie volax—; en fin, en ocasiones se compenetran tanto, 
sufren una mutna influencia tan completa y la división 
del trabajo los ha especializado de tal manera, que su 
permanencia fuera del grupo se vuelve imposible, cau- 
sando las mayores dificultades para poder clasificarlas 
como colonias o como individualidades, la situación de 
los sifonóforos es algo semejante: colonias de pólipos 
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gía moderna», en estos términos y en otros equivalentes: 
«El organismo multicelular, que en el fondo representa 
wn gran estado celular...» y pocas líneas antes: «Do- 
quiera exista una organización social fundada en los 
principios de la división del trabajo y de la especializa- 
ción....», etc. 


En los más lejanos propósitos «de agrupación de 
individualidades morfo—fisiológicas debidos a las fuer- 
zas de la vida, parece descubrirse ese natural impulso 
interno que lo ha denominado Giddings, la conciencia 
de la especie, como una simpatía primitiva orgánica, 
ocasionada por la semejanza de la constitución; dándose 
así, una especie de comprobante biológico, a aquella 
indicación del deseo como una clase de afinidad a la 
manera de la química, de determinados autores. 

En cousideración a todo,lo precedente, paréceme i1n- 
ponerse el carácter biológico de la sociedad humana 
natural. 

—Llamo sociedad humana natural, la que procede 
de las aproximaciones debidas a poderes extraños a la 
voluntad del hombre, tal, la creación de las nacionali- 
dades; por más que exija una consagración posterior 
electiva, para que permanezca el individuo dentro del 
estado nacional—. 

Pero ¿llamaremos al cuerpo social, con este nom- 
bre, en el mismo sentido que se emplea el sustantivo 
al hablar del individuo humano o del organismu ani- 
mal? ¿frente a la convergencia de las más distintas ac- 
tividades celulares para la vida del sujeto particular, no 
deberemos insistir sobre las exigencias de la persona 
humana para dar al Estado su orientación e imponer 
sus fines; en último término, el triunfo de la voluntad 
particular por el predominio numérico de las opinio- 
nes? Si pensamos en la natural condición de las célu. 
las dentro de cualquier organismo vivo, ¿no somos lógi.- 
camente conducidos a imaginar que si ellas reflexionaran 
sobre su respectivo papel, si fuerau capaces de pensa- 
uniento, se creerían tan libres como cada uno de no- 
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sotros pudiéramos creernos deutro de la república en 
que vivimos? Por sí pueden cumplir y cumplen las 
funciones eseuciules de la existencia, y si además ejer- 
citan sus actividades con determinada orientación ge- 
neral, para beneficio del agregado celular, si se ordenan 
los esfuerzos por capacidades ¿no lo hacen como noso- 
tros cumplimos nuestro determinado papel social?  Tín 
nuestras mismas sociedades donde no se ha llegado a una 
muy intensa conceuvtración de vida, ¿no se ha visto sin 
embargo condiciones de tanta sumisión al engranaje de 
un trabajo, que obreros despedidos de la fábrica donde 
permanecieron treinta o más años, se encuentran inca- 
pacitados para toda nueva educación de su esfuerzo? — 
Las energías se producen en el interior de las células, 
su actividad tiene cierta dirección y control que proce- 
de de sí, mediante el centrosomo; y tevemos todavía, 
que la unión que los agrupa en Órganos y sistemas, 
parece ser, en muchos casos, no un lazo visible sino 
fuerzas invisibles de atracción, de alí los fenómenos 
denominados de estotropisno o sitotaxis (atracción entre 
células cercanas) (1). 

Mas, se descubren junto a esas aproximaciones de- 
terminadas diferencias, cuyo valor puede ser apreciado 
distintamente. El lazo social no se impone al hombre 
de una manera tan estricta, rigurosa y absorvente co- 
mo el que sufre la unidad primordial: la posición celu- 
lar en el organisimo es, en general, fija e inmutable, la 
función social que cumple casino varía nunca. Fue- 
ra de la agrupación a que pertenecen las unidades 
morfológicas no pueden subsistir, mientras el hombre 
cambia de nacionalidad cuaudo le parece; y, si bien es 
verdad que la cirugía ha conseguido trasplantar ciertos 
órganos de un cuerpo vivo a otro e la medicina ha ha- 


(1) Por más que en la biología moderna predomine la idea 
de la continuidad matorial de las células (Sedwick Minot) algunos 
casos de agrupación, por simples atracciones, parecen evidentes. 
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llado ciertos cultivos donde determinados tejidos pros» 
peran, los órganos, sin embargo no cambiarán jamás 
de sistema, mediante un impulso interior suyo. Pero, 
piénsese, como las varias diferencias señaladas, son pu- 
ramente relativas y que caben descubrirse semejanzas 
biológicas y sociales aún en ese terreno, así como Ward 
ha hallado aproximaciones eu las cualidades específicas 
que Spencer determinó para la sociedad frente a los 
animales. ¿Motivo? Los fiues y procedimientos seme: 
jantes de la vida, la marcha paralela eutre las colcnias 
animales y las centralizaciones organicas de células. Y, 
de la colonia animal a las sociedades autmales hay al- 
guuas desemejanzas y resultados desiguales, triunfan- 
do la individualización de las facultades particulares. 
Así tenemos que para las unidades biológicas mul- 
ticelulares la unión nace de causas físicas de contacto, 
de anastomosis celular mediante prolongaciones proto- 
plasmáticas, de aproximaciones en virtud de la llamada 
sustancia celular, oen fin, de la energía, física tam- 
bién, de la atracción en los raros caso de la cetota.rís; 
en la colonia, la atracción es simpática, irreflexiva, 
procedente de las semej.nmzas morfológicas. Las socie- 
dades animales se generan por las semejanzas y se 
mautienen por la aptitud; la semejanza preponderante, 
en este grupo, es la de la forma, la aptitud la mantiene 
y refuerza, y la necesidad que es fin, ordena la organiza- 
ción: asoma, por tanto, lo ¿é/ico, que dice Ward (la 
inteligencia del fin y la elección de los medios), de ahí 
el aparecer de las sanciones colectivas, como para los 
z7ánganos improductivos en la sociedad de las abejas. 
En el hombre, siu perderse la simpatía orgánica, cam- 
bia un tanto de forma, mediante su universalización: 
al lado de la que ace de la semejanza está la que sur- 
ge de un cierto contraste amable; pero, lo que eu la 
sociedad humana puede conceptuarse como predomi- 
nmaute es lo psíquico, mental, la simpatía del pensa- 
miento común, de un fondo psicológico semejante y de 
fines de igual clase. De la contemplación de estas no- 
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tas características es, de seguro, que ha nacido para 
Tarde el predominio absoluto de lo jurídico como base 
de sociabilidad y de efectos sociales, en oposición del 
interés común, de la coproducción de las agrupaciones 
animales; rechazando para estas últimas, según parece, 
el calificativo de sociedad: el cambio de servicios no es 
su constitutivo esencial, sino el arreglo de la vida den. 
tro del derecho. Igual proceso de la mente impuso a 
Ward, la idea de que la sociabilidad uo era inherente 
al hombre, sino una conquista de su perfeccionamiento 
mental (1); llamando la atención de sus lectores sobre 
el finalismo, verdadero contenido de las actividades so- 
ctales, 


Yo alcanzo a descubrir en la realidad, los resulta- 
dos en la siguiente forma: los procesos inferiores de 
agrupación, con su sustancial contenido, parecen sinte- 
tizarse y esquematizarse en los superiores, pero sin de- 
saparecer, completándose para constituírlos, con nue- 
vos aportes de progreso; los resultados se mantienen, 
deshojando las superfluidades de las tentativas y la 
ineficacia de las discordancias con las nuevas formas. 
Señala la morfología, la aceptación simpática del hom- 
bre al hombre, eu su espontaneidad primordial; mas, 
tales aproximaciones llevan en sí, no en circunstancias 
extraordinarias sino de continuo, ocultas resonancias y 
lazos de fuerte permanencia: la forma es símbolo que 
recubre la efectividad. T.o económico, pleno de urgen- 
cias por ser lo inaplazable, pide e insiste la solidaridad 
e interdependencia, mas ¿dónde ejercitar la elección de 
relaciones? etre las culturas de grado semejante que 
permitan la mutualidad de su respectiva confianza; y 
¿cómo ha de ser la organización de la actividad? por el 


(1) El pensamiento es manifiestamente próximo al do Dur- 
kheim quien afirmaba del sentimiento social, que era un producto 
de la vida colectiva, 
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principio jurídico de la estabilidad del organismo. La 
simpatía acerca, la imitación convierte en permanente 
tal acercamiento, la coacción permite la eficacia dé la 
vida conjunta, defendiendo, antes que al individuo a la 
institución. 


Halo, pues, que las sociedades uaturales que con 
tienen al hombre como su infaltable elemento físico y 
espiritual; son conquistas biológicas similares a las pro- 
ductoras de las colonias animales, colonias aquellas, en 
las cuales, conservando el individuo la plena capacidad 
de subsistir, apropiándose los elementos esenciales a su 
vida del medio exterior, se perfeccionan y mantienen 
por la libre aceptación personal de las instituciones y 
medios practicados (1). Lo biológico, que es perfección 
personal y desarrollo orgábico ha aproximado o ha se- 
parado a los seres humanos por sus caracteres físicos, 
en virtud de las acciones y reacciones del medio; de ahí 
hubo de proceder las semejanzas mentales, cuyo senti- 
do no es otro que el de la aproximación en las capaci- 
dades apreciables del sujeto, respecto de cuanto está 
fuera de Él, y en la reacción funcional equivalente. 


(1) Una tendencia en algo parecida a la que desarrollamos. 
parece descul tirse en ciertas afirmaciones que M. Worms ha in- 
troducido, en la obra tantas veces citada por nosotros (“La Socio- 
logía, etc”), en la cual encontramos: “Lo que se puede decir en 
general, es que los procesos sociales tienen su base y su modelo, 
aunque lejano e incompleto, en los procesos orgánicos. Las so- 
ciedades como el organismo forman parte de la naturaleza viva. 
Tanto unas como otros se encuentran sometidos a las mismas leyos 
generales... pero) Nuevos elementos se introducen en gran nú. 
mero en los objetos estudiados por la sociología bajo la influencia 
de las ideas y voluntades humanas, y estas son, es bien sabido, de 
todas las fuerzas dela naturaloza, las más complejas y diversas 
en el espacio, las más mudables en el tiempo”. — No os posibe, por 
hoy, proceder a un análisis diferencial entre nuestras opiniones y 
las vertidas por M. Worms, por otra parte, el lector puede apre- 
ciarlas sin grande esfuerzo. 


Las cantidades y las calidades psicológicas, como he 
dicho, mantienen y confirmau la unión mediante acepta- 
cioves reflexivas o espontáneas. 


Pero junto a las reconocidas agrupaciones bioló- 
gicas, están las sociedades contractuales: grupos crea- 
dos y formados por la exclusiva voluntad del hombre, 
en los cuales el lazo es un fu apreciado por la inteli- 
gencia y a cuya conquista se va (le un tuodo previsto y 
querido; la uvión se origina en un objeto y hacia el 
iiende, supone un gasto de energías superior a las in- 
dividuales dispovibles por cada economía; o es el pre- 
dominio adquirido por la fuerza al servicio de determi- 
nados egoísmos. Dz: esas sociedades no puede hablarse 
como de conquistas bio!lóyicas; si son Estados políticos, 
su situación es precaria, porque, o lo artificial acaba 
por convertirse en natural producto, mediante el em- 
peñio conjunto de la naturaleza física una y la capaci- 
dad de imitación entre los asociados, o se destruye la 
entidad política, por lo menos resistiéudose a unificar- 
se. Y side sociedades de distinta clase se trata, las 
económicas, supongamos, éstas, o sou eventuales con 
coincidencias físicas pasajeras, por razón del objeto; o 
por su larga duración y las mutuas influencias que per- 
miten, van causando en el interior del grupo afinida- 
des mayores o menores, como unidades vitales de la 
integridad del cuerpo social: son hechos sociales cuyo 
estudio ha de hacerse con el mismo título y en la mis- 
ma forma que los otros del orden indicado. Asf, se 
halla resuelto el segundo problema: la Sociología debe 
tener como verdadero objeto de su estudio el Estado 
nacional. 
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El carácter biológico descubierto en las naturales 
agrupaciones de hombres, señalando la necesidad de 
no extremar las analogías entre el cuerpo social y las 
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organizaciones individuales; indica, por otra parte, las 
rectificaciones indispensables a los ertterios políticos 
predominantes en el siglo anterior, pero cuyas conse: 
cuencias aún permanecen, y con un arraigo lérreo, en 
el criterio de los mejores. Me refiero a las teorlas del 
liberalismo que se sintetizan en: dejar toda amplitud a 
las energías individuales, mientras no perturben el or- 
den público; permitievdo la lucha desigual entre indi- 
viduos diversamente dotados, dentro de la fórmala ju- 
rídica de círculos de actividad, con distinta amplitud, 
que no deben perturbarse. Y en el aspecto político, 
hacer del Estado sirviente de las aspiraciones particu- 
lares (en la práctica. para el grupo predominante en 
un momento dado) con la vista de los gobernantes fija 
en la opivión pública (la del partido victorioso); Xemio- 
eraciía y libertad. 


El liberalismo y la democracia se han desprestigta- 
de en lo absoluto. Jl primero, porque su teoría siendo 
injusta y antisocial como es, tiene además los vicios 
cougénitos de una imposible realización; la libertad, en 
los mismos límites estrechos señalados por la teoría 
para el débil, es atacada con maestría o con cinismo 
por el poderoso, ante cuya transgresión el gobierno se 
encuentra teóricamente incapacitado de prestar cual- 
quier tutela, siempre que las fórmulas hayau sido le- 
ales y haya procedido el sujeto en uso de su libertad. 
Deudas enormes contraídas en virtud de circunstancias 
excepcionales, le ponen al deudor en la incapacidad de 
satisfacer los créditos, el acreedor acaudalado persigue 
su pago, y le arranca al pequeño propietario su corta 
heredad en un precio mínimo; hay además en la prác- 
tica, la connivencia gubernamental en pro del acanda- 
lado, para despojar al dueño de cortos medios, Es la 
situación de las luchas judiciarias que practicaban cier- 
tos pueblos bárbaros: el criminal (en la sociedad mo- 
derna el indigente) era atado por uno de sus pies a un 
poste y se lo ponía una espada en la diestra para que se 
defienda de caballeros armados de punto en blanco que, 


libres en sus wovimientos, lo atacaban con rudeza; si 
contra todas las probabilidades, triunfaba el criminal, 
se lo declaraba libre, si no, se lo dejaba morir de sus 
heridas. De igual modo en nuestros países liberales, 
el hombre sin patrimonio, atado a la roca de la mise- 
ria, se ve [remte a enemigos armados de todas las ar- 
mas imaginables (traición, hipocresía, engafio, fuerza 
y fortuna, etc.) sin poderse defender con otros instru- 
mentos que con sus ufías y dientes; el gobierno, juez 
del campo, en el raro caso de su imparcialidad, con- 
templa sereno tal lucha, y el espectáculo sangriento no 
lo contnueve: sila jauría de víctimas ha sido brava, 
celebra temblando su triunfo, si no ha sabido defender- 
se, el látigo marca las espaldas del vencido. 

La democracia fue el segundo sueño de la filosofía 
del siglo XVIII, y la declaración constitucional de los 
pueblos de la anterior centuria; pero, ha sido también 
inaplicable o monstruosa en los casos rarísimos de sus 
aplicaciones; si es que se habla del sentido general re- 
conocida a tal devominación. 

La democracia se ha convertido eu manos de los 
aventureros ambiciosos del poder, en una fuente de en- 
gaño o de hábiles procedimientos de prestidigitación: la 
multitud es un circo de fieras apasibles o temblorosas 
ante el domesticador. Además, la democracia —como 
gobierno de todos, o del pueblo; sentido literal— es in- 
justificable en teoría, mi aúm bajo el punto de vista de 
la representación: el gobierno supone una preparación 
y aptitud especiales, es función que corresponde a 
aquella que cumplen los nervios en el organisuro indi- 
vidual. La igualdad ciudadana como aspiración de 
cualquiera, inclasificadamevte, al poder o a las más di- 
versas funciones, por delicadas que fueran; es un cla- 
moroso absurdo que ha dado como consecuencia la 
distribución ciega de papeles y honores, por cuanto la 
multitud es incapaz de apreciar el mérito verdadero y 
las capacidades reales. Lo úuico que puede subsistir 
como acatamiento de las aspiraciones conjuntas, es el 
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reconocimiento de la aptitud mediante la sucesiva eli- 
minación de los ineptos; perfeccionando el ensayo de la 
representación funcional que en cada grupo y grado da 
su mínimum de rendimiento. — El objeto de auiquilar 
las castas privilegiadas de incapaces, preteudida por la 
revolución liberal, supuso necesidades seutidas y sig- 
nificó progreso; pues iba contra dos errores: la perma- 
nencia de uva supremacía de virtud, desechada ya entre 
las exigencias sociales, pues la fuerza individual ten- 
día cada vez a desempeñar menor papel eu los erreglos 
colectivos; y fue segundo error lu hereditario de los ho- 
nores, que no tenía en cuenta las mil perturbaciones 
de herencias contrarias o acumulaciones de vicios, en 
las generaciones sucesivas de una misma casta. Así, 
el endiosamiento del pueblo frente al monarca, simbo- 
lizado por el título de soberarzo arrancado al uno para 
condecorar al otro; quizo decir, ante todo, uua reacción 
natural que pasando del un extremo al extremo contrario, 
representó además el nuevo concepto político del Es- 
tado o el proceso de su evolución, preocupado prinei- 
palmente de su naturaleza internacional. Es todavía 
el prestigio de la fuerza, no ya del individuo sino del 
grupo, para la potencia del Estado y su papel en la vi- 
da de relación. Hoy, el fracaso del pueblo, en la orga- 
nización interior, y el nuevo concepto de justicia ten- 
diendo a destruír toda idea de fuerza física y de vio- 
lencia en el arreglo de las existencias, nos conduce a 
mermar inmensamente el papel de la demociacia, seña- 
lándola límites bien restringidos. — La política sólo 
puede esclarecerse y dar frutos de valor por una pene- 
tración muy honda del significado sociológico del lista: 
do nacional. 

Veamos las enseñanzas biológicas. Consideran- 
do el resultado de la sociabilidad humana como el 
producto último del proceso evolutivo paralelo al in- 
dividual, que no rechaza le yes similares, podremos decir: 
a) la célula o porción de materia viva que no cumple el 
in o no presta algún servicio a la comunidad, se atrofia 
y muere, y si perturba la vida colectiva ha de ser ex- 


pulsada del organismo 5) las células conquistan una 
morfología especial o un quimismo de cierta naturaleza 
según las funciones a que se han aplicado o la posición 
que las cupo al nacer, y no se las aplicará a otro objeto 
o función sin grave perjuicio para el organismo que de- 
be servirse de tales aptitudes; c) no todas las funciones 
son de igual importancia; aun cuando sean indispensa- 
bles todas para el ser, de ahí la distinción de Metchni- 
cof, entre células nulles (ejemplo, las del sistema ner- 
vioso) y otras células (como las del tejido conjuntivo y 
los lagocitos). Decíamos, en otro lugar (1) como había 
un verdadero sacrificio en el cuerpo humano de las cé- 
lulas no nerviosas en beneficio de las que lo son; y sa- 
bemos, que solo eu la decrepitud orgánica es cuando se 
descuida la preminencia del aparato nervioso para ganar 
terreno las células inferiores; es que las uvas, mantie- 
nen el sistema y lo regularizan, mientras las otras son 
átomos de sustancia de fácil renovación.— Claro que ni 
a la colonia animal nia las sociedades naturales más o 
menos perfectas se han de aplicar las consecuencias en 
toda su rigidez, por la independencia relativa o restrin- 
yuida autonomía que los individuos conservan en la cor 
poración, pero junto a las indispensables limitaciones 
permanecerá el sentido de los principios. 


Las múltiples investigaciones precedentes y los 
análisis que me he visto obligado a intentar, paréceme 
que me han conducido, en el aspecto político de la vida 
social, a afirmaciones semejantes a aquellas que al con- 
cluír el siglo XIX hicieron esclamar a Enrique Terri: 
«el ¿ndividualismo se encuentra destronado como enti- 
dad fposstiva, por sí, tanto en el terreno biológico como 
en el sociológico ... El conjunto social, la especze es la 
realidad de la vzda, como lo demuestra el socialismo y 
lo confirman las ciencias positivas ..., de manera que 


(1) Véase unestra “Sociología General, ete.” 
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así como a fines del siglo XXVIII, J. J. Rousseau abr- 
maba que sólo el individuo existe y la sociedad no es 
más que el resultante de un contrato soctal primitivo, 
atribuyendo a ésta todo lo malo y sosteniendo que aquel 
es nativamente bueno, así al finalizar €l siglo XIX es- 
tán acordes las ciencias positivas en sostener que la 
colectividad, el conjunto es un hecho vatural, una cou- 
secuencia de la vida, tanto en las especzes inferiores so- 
ciables, como en la humana; y cuanto de selecto en sí 
contiene el hombre, lo debe precisamente a la vida en 
sociedad, que es madre del progreso». Efectivamente, 
esos som los propósitos, o con mayor exactitud, esas son 
las consecuencias a las cuales lega la naturaleza al 
establecer la cooperación jodividual: una vida más ple- 
na y un desarrollo más adecuado o conveniente; resul. 
tado individual sin intención verdadera, al que puede 
escapar el sujeto por su temperamento incor vertible. 

131 proceso de la colouia, atenuando cuanto hay de 
riguroso en la centralización individual, estableciendo 
relaciones menos inquebrantables y mayores variedades, 
causan las modalidades de la persoua colectiva: así, la 
herencia no es estrictamente idéntica a la reproduc- 
ción de las células somáticas individuales ni debe ser 
invariable el medio en el cual se propaguen, Pero lo 
ineludible es que cada conformación bio—psicológica 
(componente social) ha de cumplir la función que su 
naturaleza le señala, De alí proceden determinadas 
consecuencias. 

1? —Si la verdadera entidad política es la socie- 
dad, sus fines son los primordiales. Y volvemos a la 
fórmula de los romanos: ante la patria que peligra to- 
do derecho individual retrocede y pierde eficacia. Mas, 
precisa que el peligro sea inequívoco y la medida dis- 
ceruida para conjurarlo insustituíble; porque el derecho 
partidular no está diluído totalmente en lo social, pero 
sólo subsiste sin riesgo de éste. No se trata de la 1e- 
cánica jurídica o moral de los antiguos escritores: el 
bien de muchos frente a las exigencias de uno, sino 
del poder de mantener su personalidad por parte de la 
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persova social: la facultad de aislamiento, de expulsión 
y también de climinar los peligros de cualquier clase, 
se origiva ev tal potestad que esa un tiempo deber. 
Pero como cualquier sujeto no se resolverá a una am- 
putación dolorosa y de peligro, sino luego de haberse 
agotado todo otro procedimiento; así la seciedad ensa- 
vará todas las formas de regeneración antes de permitir 
amputaciones radicales. 
22 — Dada la extensa complicación de las funciones 
y la diversidad de capacidades, tenemos, sin duda, que 
anotar el grado de importancia de cada una de aquellas 
y el lugar que en consecuencia corresponde a las capa- 
cidades respectivas. Ja importancia no es idéntica a 
su utilidad inmediata, como pretende el rústico labrie- 
go en la vida familiar y el comerciante y el banquero 
al tratarse de las sociedades. Para el animal carnívoro 
lo primero es la pieza conquistada, verdad, para el sal- 
aje la abundancia de las provisiones; pero el hombre 
culto liene más amplios horizontes, y las aspiraciones 
vitales fines más subidos que cumplir. Por otra parte, 
aun las físicas necesidades del sujeto al cambiarse en 
funciones sociales vienen a convertirse en obra inteli- 
gente, en la que el espíritu tiene un papel capital. La 
economía política, en cuanto a la preducción, es un es- 
fuerzo notable de buscar nuevas fuentes y de aprove- 
char íntegramente las fuerzas disponibles; y todavía, 
con mayor urgencia que en la producción, es en la dis- 
tribución de los frutos obtenidos donde es necesario 
poner la plenitud intelectual y la íntegra moralidad 
humana para convertirla en justa institución. 
Tenemos en cousecuencia, que a los esfuerzos in- 
teligentes de organización corresponderá la primera 
categoría, bien como en una prodigiosa arquitectura 
la labor del ejecutante es secundaria mieutras se se- 
ñala la jerarquía superior a los conocimientos del ar- 
quitecto que ordena y armoniza las partes, siendo sin 
embargo su papel social menos considerable que la po- 
tencia creadora de quienes hayan descubierto las leyes 


de equilibrio, de sustentación y de perfecta travazon de 
las partes. Hs el fruto colectivo de 1mayor aprecio 
aquel de buscar y descubrir fórmulas generales de 
aplicacion común, donde estén en potencia de ser todas 
las actividades dirigidas de un modo adecuado hacia 
el conveniente fin; es el artesano quien funde la estu- 
tua en el modelo dado y su creador el artista: imagi- 
nad, descubrid, que los demás habrán de hacer. “To- 
das las fuerzas de la riqueza y del poder no existen 
mientras nose sepa descubrirlas y no se ingeuie el 
hombre en aprovecharlas; el dueño de la lámpara ma- 
ravillosa que desentraña el secreto de las riquezas se- 
ñala a sus esclavos —los hombres prácticos— el lugar, 
los indica el modo de extraerlas; pero con mucha fre- 
cuencia en la vida de comunidad, el enjambre se une 
para robarlo el tesoro descubierto. 

Pero si son tales las funciones y hay capacidades 
directoras y capacidades ejecutivas, es claro que en una 
organización social razonable, las primeras habrán de 
tener importancia mucho mayor que las segundas; de 
ahí la exigencia inevitable de reconocer grados u órde- 
nes de factores de la existencia, según las capacidades 
descubiertas, Y esta noes sólo justicia conmutativa, 
es justicia extricta: es devolver en frutos el trabajo de 
aviquilamiento en el que se agota la vida. 


32 — Véase como las enseñanzas biológicas orde- 
nan desechar la nivelación absoluta de todos los hom- 
bres, y reconoce y proclama las cualidades iudividuales, 
acercándose a las enseñanzas de la historia natural del 
darwinismo: el triunfo de los más capacitados, Los 
mejor dotados dirigirán, los demás han de ejecutar. 
La democratización absoluta de las sociedades es tan 
absurda como la aristocracia hereditaria. 


4%” — Pero, quien dirige las multitudes no ha de 
explotarlas. Es necesario distribuír los dones del tra- 
bajo entre quienes trabajan y según la importancia so- 
cial del mismo; mas de tal importancia no ha de juzgar 
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la multitud, pues de modo congénito está viciada en su 
facultad de juzgar: sólo aprecia lo externo, lo visible, 
aquello que satisface un apetito o instinto. ¿Cómo ha 
de remontarse al trabajo intelectual de donde surgen 
tales electos con su extrema dosis de ignorancia? ¿Có- 
mo el hombre superior ha de ser comprendido por las 
medianías o nulidades colectivas? 

El reconocimiento de la organización biológica de 
lo social, tal como lo hemos descrito, marcha hacia la 
trausformación de lo jurídico en el sentido nuevo que 
palpita cu ciertas definiciones del derecho; y agitando 
la discusión de cual sea el £n del Estado determina el 
significado natural de la soberanía en oposición a los 
criterios anteriores. lín lo jurídico, la fórmula de, «el 
derecho es la noción que se deduce de las condiciones 
bajo las cuales la facultad de obrar de cada uuo puede 
armonizarse con la facultad de obrar de otro segán una 
ley universal de libertad», bandera de la autonomía 
irrestricta de las teorías políticas de los discípulos de 
Kant; se couvierte en el princio de armónica y amplia 
cooperación en una jerarquía inteligente de valores, no 
para el bienestar particular sino para el triunfo de las 
aspiraciones del grupo. Este muevo principio parece 
insinuarse eu el espíritu de M. León Duguit, cuando 
nos habla preferentemente del derecho objetivo que su- 
pone, antes que facultad de exigir, imposición de obli- 
gaciones, para demostrar como la exigencia del sujeto 
particular sólo es accidental, subordinada a su posición 
jurídica; como si dijéramos: pido esto, en cuanto debo 
hacer o estoy obligado a conservar tal situación. Las 
puevas ideas del derecho resplandecen en la definición 
objetiva del mismo, debida al ilustre profesor de Bur- 
deos; dice que es: «La línea de conducta que se impone 
a los individuos que viven en sociedad, regla cuyo res- 
peto se considera, en un momento dado, por una socie- 
dad, como la garantía del interés comán, y cuya viola- 
ción ocasiona una reacción colectiva, contra el autor de 
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dicha violación» (1). Talvez hizo falta a M. Duguit 
un análisis biológico más profundo, para que desaparez- 
ca en su notable definición ese aspecto mecánico de 
equilibrio entre las aspiraciones individuales y las co- 
munes, que parece teñiirla: la voluntad de la mayoría o 
la colisión entre una y varias voluntades concurrentes. 
De todos modos, ha insistido contra el perturvador princi- 
pio del Estado cumplidor de las puras aspiraciones de la 
persona individual. — La sociedad política en su aspec- 
to de producto vital nos enseña como, si su función es 
la jurídica, según el principio «el Estado es sociedad 
para el derecho», ésta se cumple mediante los indivi- 
duos pero no en vista de sus necesidades; el sujeto par- 
ticular es un accidente, la permanencia de la instituctón 
y su desarrollo es lo capital. Claro, la justicia repre- 
senta el arreglo adecuado para no exigir a un individuo, 
sino el trabajo y función correspondiente a su posición 
social y a su plenitud de vida. 

¿ Y la soberanía del Estado? Ex el interior como 
en el exterior no representa otra cosa, que la facultad 
de desenvolverse evitando los obstáculos. La soberanía 
no ha de equivaler a la egoísta presunción de un grupo 
o de una comunidad, de que cuanto ellos hagan, sea de- 
fnitivo, sin permitir petición de eumienda. Volvemos 
a Duguit. Para el mismo Estado, el derecho es deber: 
obligación de procurar st permauencia, de mantener 
sus instituciones, de causar su progreso, ocasionando 
de rechazo cl bienestar y el adelanto del: ciudadano; ¿y 
en lo internacional? es deber de cooperación, de mutuo 
auxilio, para que los ines nacionales prosperen. De la 
idea moralizadora de deber nacen los admirables prin- 
cipios del nuevo derecho: cada uno en su lugar, cum- 
pliendo una función; y la prosperidad de todos por la 
marcha adecuada social. 


(1) Loón Duguit “El Estado, el derecha objetivo”, 
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Ward, siempre predispuesto por su idea de las 
creaciones siutéticas de la naturaleza cuyo coronamien- 
to ha sido la vida humana en sociedad (1), ha pensado 
que la sociología exige de su cultivador los conocimien- 
tos de una amplísima cultura, pues de otro modo no 
cabría fundamentar sus estudios; desde cuando la so: 
ciedad contiene en síntesis las conquistas cósmicas más 
variadas, Pero ¿y el cuanto del conocimiento impres- 
cindible? no ha de exigirse, dice, una efectiva especia- 
lización en todas las materias, cuestión que haría fra- 
casar todo intento de reconstrucción sociológica, pues 
ningún hombre conseguiría tal conquista; lo que preci- 
sa hallar son los principios fundamentales abandonando 
los detalles, y éste abandono no puramente por la impo- 
sibilidad de abarcar todo sino por lo perturbador y poto 
eficiente del dato y el detalle; la ciencia es y debe ser 


(1) Esalyo extraña csa especie de sustantividad vital reco- 
nocida por Ward a la sociedad humana, y su criterio de que puta: 
mento procede del desenvolvimiento de la inteligencia del hombre, 
xue- no le es innato. Copia de este autor, ol siguiente cuadro muy 
ilustrativo: 
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filosofía del conocimiento y no catálogo de las observa- 
ciones, procederá sobre datos pero ha cle superarlos, 
«¿Qué sería de la geología si no conociésemos más que 
los meros hechos que las rocas presentan? ... la geolo- 
gía, en lo que nos procura alguna cosa de valor, es una 
hlosofía. Lo mismo puede decirse respecto de la física 
y de la química. Trátase de agentes y elementos to- 
talmente fuera de la acción de nuestros sentidos, y sin 
embargo la mayoría de los progresos materiales del 
mundo han resultado de los razonamientos de los ho:m- 
bres sobre esas cosas invisibles e intangib.es». Pero si 
tau amplios son los fundamentos sobre que ha de cons- 
truirse la sociología, hay algo de más próximo, más 
inmediato, más sustancial, «los fevómenos vitales y 
psíquicos son los que inmediatamente gobiernau y dan 
forma a los del mundo humano y social». Y siendo la 
existencia del hombre con sus facultades y potencias el 
hecho primordial, es claro que «todo este orden de fe- 
nómenos manifestados por el hombre eu sus múltiples 
relaciones con el muudo material, constituye los datos 
de la sociología, y algo debe ser considerado de él antes 
de poder pasar a cousiderar aquellas leyes superiores 
que eutraña la asociación humana, las que, en defini- 
tiva, son simples generalizaciones de los hechos de un 
orden inferior», 

En fin, el método aconsejado por Ward, aún cuan- 
do no del todo seguido por él, se aclarará con esta úl- 
tima transcripción: «Jamás se ha propuesto un sistema 
mejor que el de considerar los sucesos como productos 
de las ideas, clasificando las ideas; tal es el verdadero 
método psíquico que conceptúa la sociología como basa- 
da en la psicología», 

Estoy de acuerdo con Ward, en varias de sus apre- 
ciaciones, como se verá a medida que determino el he- 
cho y procedimientos sociales y el método que he segui- 
do; todo, como antecedente del criterio director de la 
penetración del significado de la conciencia social. 
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Pijé ya mi opinión sobre la relación de la sociolo- 
gía con las otras ciencias sociales, y entonces liube de 
expresar que sus respectivas posiciones eran equivalen- 
tes a las que se descubren entre la ciencia general de 
la vida y las disciplinas particulares, como la botánica 
y la zoología; de ahí era de deducirse, según he insisti- 
do, la uecesidad imprescindible para la biolugía y la 
sociología, de abandonar, a lo menos en parte, el deta- 
llado reconocimiento de las formas, para penetrar muy 
adentro en el dominio de las actividades. El hecho, 
por fundamental que sea y por característico que se 
presente, es un suceso o resultado pero no es lo social; 
es lo externo, lo visible, pero no el contenido y la 
esencia. 

Sin embargo, el hecho social fundamental tiene 
inequívoco valor bajo dos respectos: como indicación de 
la composición de elementos de que nace y para deter- 
minar su siguificado junto o frente a esos componentes: 
si es algo de naturaleza distinta de todo lo precedente 
o su pura síntesis. 

Hemos visto como ala naturaleza de la síntesis 
biológica representada por las colonias animales que se 
mautienen por la simpatía morfológica y atracción fun- 
cional, precisaba agregarse un nuevo lazo de unión, la 
simpatía psíquica de necesidades comunes, para ver 
surgir las agrupaciones denominadas sociedades, y en 
fin, era Andis pensable que se superpusiera en lo Absotus 
to lo psíquico a lo fisiológico organizando un amplio 
campo de nuevas posibilidades espirituales, para que de 
las colectividades auimales pasásemos a la contempla- 
ción de las naturales sociedades humanas; y estas se 
simbolizan por la conquista cada vez más exteusa de 
sentimientos altruístas freute al egoísmo de las agrupa- 
ciones animales o de las primitivas humanas: al asesi- 
nato de los ineptos sucedió la beneficencia, y a ésta, la 
asistencia pública, que sostiene al indigente porque lo 
- debe, no por conmiseración. El egoísmo mantiene la 
supervivencia individual, pero el altruismo es la per- 
fección social del sujeto; es el papel de los supremos 
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reformadores víctimas de todos, pero sacrificándose por 
la comunidad. pas 

Tenemos por consiguiente, que el reconocimiento 
del hecho social como el resultado de un proceso psí- 
quico, es el terreno en que nos hemos colocado, sin que 
la ncta general del altruismo nos indique casi nada de 
su efectiva naturaleza. Y ¿de qué fuerza vital surge 
ese procedimiento, eu dónde se arraiga, cuáles son las 
leyes de su difusión? ¿del puro psiquismo individual 
en sus notas superiores que, en contacto con otras fór- 
mulas ideales, se entrecruzan, se completan, se puleu 
para producir el pensamiento social? ( (Gabriel Tarde) 
¿oes un brote, un fruto colectivo que da de sí la socie- 
dad, cuya actuación se dirige a imponer maneras de 
existencia oa informar y crear la cualidad espiritual 
bumaua plenamente psicológica? (Durkhein y Rober- 
ty) ¿O nos hará falta reconocer y desentreñar el sentido 
del hecho social, permanente y uviversal, como alyo que 
presta coacción al grupo en sus moléculas, determinan- 
do las coexistencias por las semejanzas, esto es, Por la 
conciencia de la especie? (Giddings). En esos varios 
puntos de vista hay algo de parcial y mucho de excesi- 
vamente generalizado. 

No tengo la pretención de llegara resolver los 
asuntos planteados, de modo suficiente, pero trato de 
exponer con la posible claridad mi criterio, justibcando, 
en consecuencia, la manera de mi ensayo sobre la con- 
ciencia social con su triple división de materias: las 
fuerzas individuales originarias, el sentido de la heren- 
cia bío y psicológica y los procesos sociales con sus dos 
aspectos de actos, el colectivo y el de influencias sobre 
el individuo, 

Si buscamos el hecho social primordial y origina- 
rio, el problema debe descomponerse en estas dos cues. 
tiones: el motivo por el cual se ha generado la sociedad, 
por el cual ella ha nacido y las causas más intimas de 
la permanencia social de las instituciones, movimientos 
y actos colectivos. Una y otra investigación nos darán 
distintos datos, 
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Producto biológico la sociedad, los estímulos de 
donde hubo de proceder en sus comienzos, sou los ge- 
uerales de la integración de las sustancias vivas, esto es 
del instinto: la distinción de semejanzas física y funcio- 
nales como atracción primordial. Seres de la misma 
especie se aproximan y de modo irreflexivo se auxilan; 
a esto se acerca mucho la organización de las sociedades 
humanas primitivas, con un dejo muy marcado de egoís- 
mo y de singularidad, de ahí que el padre de familia 
fuera todo para su grupo: el artesano, el guerrero, y el 
sacerdote; los alimentaba, defendía y distribuía justicia 
entre ellos, siendo las relaciones de familia a familia 
en exceso débiles. Mas las características humanas 
habíanse ya fijado, aun cuando imperfectas o poco de- 
sarrolladas, en la sumisión=respeto y en la potestad- 
amor; el sacrificio de cada uno, por los demás, se pre- 
senta muy pronto, y el instiuto marcha hacia su per- 
¡ección en la idea abstracta de familia o patria. Así, el 
respeto a los antepasados es el primer lazo religioso 
que soportan los hombres. — Lo primariamente socia- 
ble, pedemos decir, es la simpatía orgánica, con su mo- 
dalidad particular humana de las diferencias amables. 
El egoísmo familiar tiene mucha parte en la vida de 
los howbres primitivos. — Es en consecuencia la enzo- 
ción de la especie lo originario y primordial para cons- 
tituír las agrupaciones humanas, de donde han de na- 
cer las sociedades naturales de hombres. 

Pero la agrupación que traspasa el puro organismo 
familiar se constituye, permanece y afirma por virtud 
del revcovocimievto de los fines comunes y de las apti- 
tudes diferenciales; lo que da de sí la división del tra- 
bajo. Sólo mediante esa semejanza espiritual los 
hombres sociales se sienten unidos y permanecen jun- 
tos. Esla simpatía intelectual cuyo valor tanto im- 
presionó a Tarde: identidad de fines perseguidos, pen- 
samientos comunes con su fórmula altruista, que en- 
vuelve, en general, ocultos y más firmes egoísmos 
—según las enseñanzas de determinadas filosofías— pe- 
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ro que puede elevarse sobre toda cousideración del bie- 
nestar del agente, para conducirlo al sacrificio: virtud 
suprema de los hombres superiores, reformadores y 
fundadores de cultos, que la humanidad después de ha- 
berlos crucificado los reberencia. Hay además que, 
junto a la intimidad consciente que nace dal pensar co- 
mún, del discutir y aceptar fórmulas de progreso, está 
algo que nutre aquella similitud, que causa las seme- 
jauzas de pensar; sou, dle nuevo las constituciones cor- 
porales similares que jimponen reacciones semejantes 
aute estímulos del mismo orden y la vida afectiva emo: 
cional que señala a todo el grupo semejanzas mucho 
más importantes: las causas del proceder colectivo, 
siempre pasional y afectivo. Tenemos, pues, el entre- 
cruzamiento y choque de ideas, causando las sugeren- 
cias mutuas y las mutuas simpatías, de las enseñanzas 
del autor de la imitación; pero reforzados por los im- 
pulso» comuves de los deseos y emociones públicas. 
No es la pura lucha de pensamientos, que acaso Con- 
duciría más que ala aproximación «u las resistencias 
hostiles, si cada cual dotado de un distinto foudo emo- 
tivo, siutiera diversamente, tal como pasa entre agru- 
paciones discimilares, puestas por cualquier circuns- 
tancia en contacto; antes de que nazca la idea, ha de 
haber un terreno fértil eun que pueda fructificar. 
Memos descubierto así como lo que mantiene a la 
sociedad, es la simpatía espiritual, que sobreponiéndose 
a la orgánica la oscurece, y no eu raro caso, puede con- 
trariarla: ejemplo, el de las relaciones de un hombre 
culto con un sordo-mudo, de Tarde. Por tal razón se 
constituye la sociedad, y, la sociedad humana, doude lo 
psicológico predomina y lo orgánico pasa al segundo 
plano. El señalamiento de su papel a cada uno o la 
división del trabajo, es el símbolo en la organización, de 
los Ánes comunes que persiguen; pero la finalidad parti- 
cular deja al poco tiempo de ser tal para convertirse en 
hu de la asociación, propendiendo hacia la sociedad 


natural; difícil conquista que quizá la alcanzaremos 
después. 
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Mas, halladas las causas de asociación y los moti- 
vos que la mantienen, la manera de penetrabilidad de 
los criterios y la formación del pensamiento colectivo 
que ocasionan los actos públicos y permiten las insti- 
tuciones sociales y la herencia colectiva; ¿deberemos 
detenernos ahí? No; no hemos hallado las iniciales 
causas, las energías componentes y no puede ser claro 
el resultado para nosotros, sin tales investigaciones, 
Los hechos sociales primordiales quizá sean los indica- 
dos, o acaso los señalados por Roberty, pero ni af 
podemos decidirnos por tuno a por otro criterio, hasta 
cuando no veauos que actividad y potencia traspasan 
los puros límites de la vida personal del hombre y co- 
musnicándose al grupo, origina realidades colectivas. 
El análisis uos mauda en consecuencia, investigar en 
la psicología humana, cuales son los poderes individua- 
les, como se comportan eu el interior del sujeto y como 
se mezclan, se combinan y reaccionan para dar un pro- 
ducto extraindividual (la influencia mutua); y ver lue- 
go lo que no es psicología particular sino del conjunto 
y de que manera devuelve elaborado la sociedad lo que 
recibe. — Por eso, mi primera preocupación es la de las 
fuerzas individuales, 

Sabemos que el vínculo social es un vínculo psi- 
cológico, o sea, interespiritual, y, de un modo mediato, 
interorgánico. Mas, ¿qué da de sí ese vínculo? lo que 
tiene, lo que le permite ser, la energía cerebral: sínte- 
sis y organización de todas las actividades vitales del 
hombre, donde se han concentrado a su vez y se han 
perfeccionado, las múltiples conquistas de la evolución 
que ha ido constituyendo cu el animal todas las facul- 
tades internas, de percepciones, deseos y emociones; 


cuanto pudiera denominarse con un sólo término, lo 
psico—físico. 


Pero viene la combinación intercerebral, esa espe- 
cie de quimismo psíquico nacido for el contacto de 
calidades aptas para ello; y ¿se ha de creer entonces 
algo nuevo que aparece? No, hemos dicho desde inu- 
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cho antes, hay sólo la formación de un sistema distinto 
de fuerzas, resultado que permite actuar a las energías 
antes incapaces de representarse fuera, por débiles; no 
son las que lMdaman los fisicos luerzas potenciales, son 
fuerzas iniciales. 1l pensamiento abstracto, suponga- 
mos, que finicamente surge en las sociedades muy cuí- 
tas y mediante el auxilio de un lenguaje moy trabaja- 
do; es producto social que requiere comio base, los 
couocimientos particulares, las impresiones y sus re- 
cuerdos, a mauera de procedimiento requiere la conun!- 
cación personal de las experiencias de cada uno, y como 
trabajo constitutivo una potencia de elaboración cere- 
bral de los datos así recogidos, elaboración que de con- 
tinuo exige una capacidad extraordinaria y que luego 
se impoue a las inteligencias conunes en fórmulas, le- 
yes y preceptos, apreciados por ellos porque traduce 
sus experiencias particulares. Cou frecuencia, por me- 
dio de imágenes hay que simbolizar el proceso mental, 
para auxiliar al público en ese parto espiritual que de- 
nominaba Sócrates la warfutica. Así el hombre ordi- 
nario piensa haber conquistado por sí lo que se le ha 
impuesto. — Suponerse la creación de algo irreductible 
a los valores de la psicología individual, por sólo el 
contacto y la aceptación de un pensamiento en varias 
inteligencias que se agrupan, me parece inaceptable: 
el término que expresa de modo suficiente el resultado 
de ese contacto, es el de cooperación: poner en común 
esfuerzos y multiplicarlos por tal unión; de ahí que sea 
preciso reconocer poderes individuales uno suficientes 
para dar un resultado apreciable por su sólo desarrollo, 
pero que agregándose, incorporándose a. otros semejan- 
tes en la vida social, lo permitirá actuar de modo enér 
gico e impresionante. De ntanera coutinua la natura- 
leza, aún en los distintos órdenes formados por ella, 
no hace otra cosa que arreglar en distintos sistemas y 
grupos los poderes disponibles, forimando con ellos sín- 
tesis nuevas; pero -ese distinto arreglo lleva en sí mo- 
dificaciones sustanciales em el resultado que se alcan- 
zará, por el poder evolutivo de las euergías en lucha 
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con la materia difícilmente penetrable. Apenas se 
rompe la serie de las modificaciones físicas de las físi- 
cas energías, cuando de los procesos psico-físicos se 
pasa 2 los grados superiores de la mentalidad humana, 

Li gran punto, no esclarecido todavía de modo 
suficiente, por más que se marche decididamente ha- 
cia ello, eu virtud de las investigaciones que más apa- 
siouauv a los hombres contemporáneos, es el de la in- 
siuuación de cada mentalidad en las otras: el conver- 
ger eu una conciencia los difusos anhelos de todos y 
el imponerse de una voluntad con el carácter de su 
gestión en las más diversas individualidades. 

Después del aspecto externo, del haz, del suceso, 
precisa dirigir muestras miradas al lado oculto, al en- 
vez, al procedimiento. Iudiqué cono el pensamiento 
generador de las fórmulas, preceptos e instituciones 
sociales, nacía en el cerebro individual, y aún cuando 
se afirmase que el sujeto cumplía su misión pública 
dentro de la cual se hallaba contenida la psicología 
colectiva del grupo en donde vive, tendríamos que se 
trata de un órgano dotado de determinadas aptitudes, 
cuyo nombre no puede ser otro que el de aptitudes 
psíquicas. Mas, de este punto se ha hablado en otro 
lugar y sólo debo insistir en el hecho de que las socie» 
dades no tienen nunca sino aquello que los individuos 
pueden darlas: está demostrado esto con el estudio de 
las sociedades animales. 


IV 


Las indicaciones que pretendo del método aplica- 
ble al conocimiento de los procesos sociales, no se re- 
fieren a los clásicos sistemas imaginados por la lógica 
con el valor de procedimientos generales para las cien- 
cias, cuya imisión es la de facilitar las investigaciones; 
se trata de determivar la posición del sujeto «ue ob- 
serva frente a la materia de su observación y del 
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auxilio que puede solicitar de otros Órdenes de los co- 
nocientos. 

Hemos manifestado la insistencia con la que se ha 
pedido el reconocimiento de los hechos sociales como 
cosas exteriores al individuo y que nada tienen que ver 
con cuanto piense, sienta o quiera el investigador; co- 
nexionándolo el propósito, claro está, con la rechazada 
afirmación de que la sociedad es un orden, un reino 
aparte de la naturaleza, si la comparamos con la especie 
animal llamada hombre. Los psicólogos, por el contra- 
rio, sobre todo los que reaccionan contra el puro senti- 
do materialista de su ciencia, señalan la imposibidad de 
representarse la causación histórica o la geueración y 
desurrollo de cualquier fenómeno colectivo, sin que in- 
vestigue en sí el sujeto cuales puedan ser los antece- 
dentes y la marcha real de las resoluciones tomadas y 
de las prácticas cumplidas, como antecedente inequívo- 
co de las actividades sociales: toda la realidad social es 
producto subjetivo en que toman parte las íntegras fuer- 
zas vivas de la comunidad (1). 

Yo pienso en la vida social como producida por una 
coucieucia, a la manera de las aspiraciones individuales 
nacidas de exigencias orgánicas: débiles elementos, voces 
de necesidad que se unen en el clamor de una aspiración, 
ofuerzas espirituales que coinciden ey un esfuerzo, eu un 
trabajo (sistema de composición y descomposición de ener- 


(1) Copiamos las siguientes frases de la nbra de Guido Villa 
“El idealismo moderno”: “los hechos psíquicos, morales. históricos, 
sociules, estéticos.... son pues valores y como tales valuables sólo 
con la apreciación subjetiva y directiva de la conciencia Su ca- 
ráctor propio, original, intraducible, lo reciben no ya de las formas 
intelectuales a que están asociados, sino de los proeasos más inti 
mos de la voluntad y del sentimiento. Jia relativa objetividad que 
sobre ellos, dentro de ciertos límites, puede imponerse y que es sin 
duda la conquista más notable on el orden de los estudios morales, 
se refiere a un acuerdo que puede establecerse entro las concien- 
cias individuales, en la común apreciación subjetiva frente a la 
realidad que ha de considerarse; pero no puede ir más allá, no 
puede salir de la conciencia....” 
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vías). De ahí estos resultados: la suma de individuos 
humanos constituímos con uuestra energía, la ener- 
gía social. Pero, al conocimiento de nuestras propias 
aptitudes Hegamos por dos caminos: o por el método 
interno de penetración para analizar lo que tenernos 
v sentimos, o por la contemplación de lo externo y 
objetivo de las manifestaciones y cualidades de los 
demás, según la práctica de la psicología experimen- 
tal. lista última manera de contemplar las realida- 
des. nos ofrece varios resultados capitalísimos: e) cons- 
tatamos las calidades comunes a nuestro yo y a los 
demás individuos que conocemos; 4) nos permite real- 
zar cuanto aparece vago o borroso en nosotros, al con- 
templar los caracteres agenos donde esas cualidades son 
capitales y no débilmente diseñadas como en muestro 
espíritu; c) sobre todo las cireunstancias patológicas, 
descomponiendo lo complejo, hacen visible ciertos hi- 
los de «que se forma la trama de nuestra vida que 
contemplamos en resultados. Y, dada la fórmula 
para los movimientos colectivos, habremos de buscar 
las notas de mayor difusión para hallar la base cons- 
tante, medir su energía, para saber cuanto pueden 
dar de sí y descubrir el secreto de las combinaciones. 
Además, en la sociedad hay el resultado perceptible 
como algo subsistente fuera de nosotros, producto para 
cuya constitución se mezcla la física social (de las ma- 
sas de población supongamos) a las fuerzas de la psi- 
cología intermental. 

La psicología general que nos explica las comt- 
nes aptitudes individuales de los hombres, sin conside- 
ración alguna a la calidad etnológica, da el matiz pri- 
mordial de las sociedades, cualquiera que sea la raza 
de que forman parte: en todos y cada uno hay las fun- 
damentales aptitudes psico-físicas, cuyo reobrar no es 
en lo absoluto desemejante. Pero, el universo o cuan- 
to le rodea es conocido por el hombre según los datos 
que las existencias exteriores lo suministran y según 
la forma como aquellos datos son apreciados por él, lo 

cual equivale a decir, según el matiz de que los reviste 
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el órgauo que los contempla; causando por tales ante- 
cedentes la manera de orientar el procedimieuto. Mas, 
las difereucias de constitución física eu el hombre, o 
determinan la raza, cuando son capitales e imborrables, 
o tienen los caracteres menos firmes, diferenciales y 
perpetuos, que se descubren eu los aspeutos nacionales. 
De la permanencia largamente coutinuada de un pue- 
blo en determinado medio y a causa dlel constante recl- 
bir por todos sus miembros de idénticos estímulos, nace 
el sentido psicológico de las civilizaciones nacionales. 
—- En fin, del predominio de una u otra aplitud, del 
triunfo de uno u otro carácter interno, proceden los 
distintivos de la psicología individual y las luchas psi- 
cológicas de que se mos habla, al pretender explicar 
aquella discimilitud entre las apreciaciones de varios 
sujetos unidos por todas las circunstancias exteriores, 
discimilitud que, al referirse a lo sustancial o básico, 
puede destruír la energía innovadora, si es resistencia 
o impulso que contenga un grado de eficacia bastante 
a impedir la natural expansión de aquella, o apropián- 
dose del fondo conceptual los nuevos aportes espirituales 
no hacen otra cosa que sustituir o completar detalles 
o modificar orientaciones. Y todo eso se comprende 
en la fórmula del duelo lógico y de la lucha por la 
existencia. 


De esa manera es como la psicología penetra y 
vivifica lo social, alumbra y encamina el pensamiento 
del investigador, no en el sentido metafísico de la sub- 
jetivación de la realidad, sino en el de dato que su- 
ministra elementos para la apreciación del conjun- 


to (1). 


Hé aquí por qué comienzo la investigación de lo 
que sea la naturaleza de la conciencia social, por el re- 


(1) El Sr Adolfo Posada se expresa en los siguientes tórmi- 
nos, al ¿Hratar del método psicológico para las investigaciones so- 
ciales: “El análisis psicológico, es, pues, el que puede discernir el 
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couocimiento de las aptitudes espirituales del hombre; 
es urraucar los elementos simples de la trama compleja 
y verlos actuar separadamente, saber qué contieuen en 
sí, como se amalgaman, se funden o se rechazan, para 
luego reconstruír paso a paso la constitución de los fe- 
nómenos colectivos; donde podemos hallar: ya las re- 
sonancias colectivas de actos individuales, cuya organi- 
zación definitiva y proceso de ejecución se han concluído 
en el sujeto particular, tales como pasa en las mani- 
¡estaciones de la criminalidad o en la vida artística, 
científica, etc; ya se trate de puros aportes personales 
del hombre para un fin común. Proceder de otro mo- 
do me parece que sería olvidar la vastísima prepara- 
ción antecedente al hecho; querer ver lo social sin el 
conocimieuto de su proceso de formación, es contem- 
plar el haz, o apenas escarbar en su superficie, es tener 
algo dado como las premisas irrebersibles de ciertos 
juriscuusultos, quienes levantan sobre ellas castillos 
tantásticos de lógicas deducciones del axioma. El pro- 
ceder científico es hacer vivisección de todo lo comple- 


carácter propio, de lus elementos sociales, del hecho social irre- 
¿netible, y el que puede dar una significación positiva ul hecho 
social elemental. .-. “Quizá se diga: eso es psicología; eso, a lo 
sumo, podrá ser psicología social; pero no es Sociología. “Es una 
cosa y otra según el punto de vista que se tome. Ta Sociología, 
ciencia compleja, tiene muchas raíces en otras ciencias, y uva de 
ellas es la eS .. “El análisis psicológico puede propo- 
nerse el conocimiento do los fenómenos de conciencia por sí mis- 
mos, sin ulterior preocupación, como relaciones concentradas en 
el individuo: en tal respecto es un instrumento de la psicología; 
pero desde el momento en que dicho análisis busca el lado social de 
los fenómenos de conciencia, so constituye ya en método o proce- 
dimiento de investigación sociológica, sin dejar de ser labor. labor 
de psicología —psicología social— que es una parte muy vatural 
de la Sociología, pero no toda la Sociología”. El concepto de la 
psicología social parece darse en otro sentido en los negado 
res, que el desenbrimiento de las fuentes u orígenes individuales 
de las fuerzas o energías del organismo colectivo; pues su estudio 
es el del aspecto psicológico y manifestaciones espirituales de la 


vida de los grupos. 
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jo, hasta descubrir los nervios, músculos y células cuya 

“actividad se ha convertido en ejecución. El sociólogo 
cuyo análisis se detiene en el hecho social elemental, 
procede en idéntico sentido de la antigua psicología, 
cuyo afán nunca llegó a más allá de lo consciente, sin 
querer ver como se preparaba esta explosión en la st- 
perficie Mamado el suceso consciente, por un crecimien- 
to lento y progresivo de sintéticas compenetractones 
inconscientes. 

Hay campos biológicos y mentales euvueltos en el 
limbo de tenuísimas claridades, son como abismos nma- 
rinos donde la luz se diluye como a través del ópalo o 
de varios refractores de cristal, talvez diríamos cow 
mayor aproximación a la verdad, son túneles oscuros 
que reciben la refracción lejana de dos campos de clari- 
dad que separan; tales son los misterios de las consti- 
tuciones hereditarias, con su doble zona de aplicación: 
la morfología de los seres que constituyen la especie y 
las aptitudes semejautes de las sucesivas generaciones 
que originan las cualidades familiares. Y es el campo 
que se hunde, se sumerge en las levísimas irradiacio- 
nes de las dos escalas de fenómenos que comprenden 
el íutegro vivir humano —lo individual y lo social—; 
es la vida de lo supra-conscieute, del fenómeno mental 
(que se Integra, se vacía en nuevos moldes por virtud de 
la sugestión, y todavía, el florecer de las potenciales 
aptitudes del individuo por el trabajo social. Este es 
el hundirse del winero en las eutrañas de la vida, cuyo 
paso ensayaremos. 


Los hechos sociales, en fin, como inovimientos 
públicos, como trastornos invencibles que supone uva 
elasticidad prodigiosa de los estímulos, como institu- 
ciones sugeridas o practicadas, como leyes o reglamen- 
tos puestos en eficacia; todo el pensar y el sentir que 
determinarán el aceptar, continuar o contradecir las 
orgauizaciones preformadas como una herencia de la 
que ha de vivir el individuo y la sociedad. 
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Sólo por el esclarecimiento de los puntos de vista 
cuyo planteamiento acabamos, nos hallaremos aptos 
para determinar qué sea la conciencia social, cómo se 
produce y obra el conocimiento y la intención públicos, 
cómo se forma la idea del grupo y de su coherencia 
tapreciación de un yo personal, idea de la especie); que 
es el contenido de la conciencia de las sociedades natu- 
rales, y de esta culta emoción de la especie denomina- 
da el sentimiento de patria. 


PARTE PRIMERA 
LOS FENOMENOS DE LA VIDA CONSCIENTE EX EL IXDIVIDCO 
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CAPITULO PRIMERO 


LOS METODOS DE LA PSICOLOGIA 


Determinación del propósito persegnido: reconocimiento de las 
enorgías internas humanas y anotación de los resul. 
tados en los diferentes momentos y circunstancias en 
que actúan. — Relacionándose el llamado método ex- 
perimental en extricto sentido —el del laboratorio— 
con una reacción de carácter positivista contra los 
puros análisis internos por parte del sujeto, sóla ha 
dudo da sí mínimos resultados. — La descomposición 
de cualquiera realidad en sus elementos simples, 
permitiendo medir con exactitud más o menos próxi- 
ma o lejana el cuánto y el cómo de ellos, es un proce- 
dimiento matemático notable, del cual la psiquiatria 
ha sabido valerse para explorar las interioridades de 
nuestro espíritu. El peligro está en las generaliza- 
ciones muy extensas, tales como las debidas al psico- 
análisis. Si los primeros pasos de las iuvestigaciones 
patológicas fueron a reconstruir los poderes partica- 
lares aislados sin sistematizarlos para el resultado, 
los notables ensayos de lox doctores Delwas y Bol 
tienden a descubrir la organización integrada de cada 
tomperamento. — Las cireunstancias de la sugestión 
desempeñan papel importante, lo mismo en la forma 
de existoncia privada del sujeto particular, que en 
las maneras de sus relaciones sociales y en los pro- 
ductos colectivos del grupo. — Mediante la organiza- 
ción armónica de todas las investigaciones, podremos 
alcanzar una visión aproximada de los problemas 
psicológicos, 


is 


1 


Como promesa de entusiasino, para todo investiga- 
dor de los problemas que directa o indirectamente se 
refieren al hombre, quizá no hay otro que guarde en sí 
mayor caudal, que el relativo a los métodos de la Psi- 
cología. Parece, cual si por su poder se pretendiera 
arrancar su velo de misterio a la enigmática 1sis del 
recóndito santuario de la conciencia, o desgarrar sus 
atavíos a la princesa de ensueño recluída en las torres 
de egoísmo y de dolor levantadas por los artistas para 
su morada; o en fin, en los mejor disciplinados y menos 
entusiastas, se trata de traducir una fantasía quiméri- 
ca por otra de mayor aproximamiento a la verdad. Y 
de todo ha de desprenderse tantas esperanzas que ani- 
men nuestras más arduas investigaciones. 

Son florecimiento de milagro ciertas existencias, 
son quimeras de espanto otras vidas; pero ¿toda virtud 
activa es perfección ética y toda negra inaraña de crí- 
menes supone uu abismo de maldad? 

Facultades o poderes espirituales y actos ejecuta- 
dos o en iniciación, constituyen la vida; mas ¿por qué 
- la perfección mental en determinados sujetos y el ru- 
dimentario o uulo poder de pensar en otros? ¿por qué 
el egoísmo más ascendrado simboliza esta vida y esta 
otra el sacrificio de todas las exhuberancias en el ageno 
bienestar con olvido de las propias exigencias? y en 
uno y otro caso ¿cuál cumple el ñn humano con mayor 
rendimiento? ¿dónde están las aptitudes vitales de inás 
alto valor? La misma clasificación de las operaciones 
mentales, pretendida por la Psicología, uos impone pre- 
guntarnos: ¿cómo se cumplirá tal propósito? Somos 
mineros de escondidas minas ¿cómo habremos de ex- 
plotarlas? Somos buzos de cavernas desconocidas ¿có- 
mo uo perecer en las ondas del mar o perder nuestro 
derrotero por los encantamientos de Circe de nues- 
tra propia fantasía? ¡Cuántas y cuántas sorpresas nos 
guarda el conocimiento! A la manera de las heladas 
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regiones del polo, almas frígidas, caracteres de nieve 
hemos visto; nada debe conmoverlos y no habrá un sol 
capaz de derretir su entereza. Y sin embarga, cuán 
lejos de la verdad está quien los encuentra inmutables: 
hay luchas espautosas, fuerzas incontrastables que 
abren mil abisinos en esas conciencias, que hacen esta- 
llar bramidos de tempestades supremas y presiones 
inauditas de sufrimiento. Hay también vivos cente- 
lleos de luz, claridades inimaginables, ternezas, dul- 
zuras y pasiones iusospechadas. Esla claridad boreal 
en aquellos témpauos, la voz del infinito en aquellas 
soledades; que supera, como su energía supera, a los 
comunes amor o alegría, — Y en opuestos panoramas: 
¿no habéis visto energías desbordantes, alardes de fuer- 
za que parece no tener opositor, y son uo obstante 
verdaderas simulaciones o efectivos derroches de los 
últimos restos de un patrimonio escaso? Tal es la yo- 
luntaria simulación del débil para amedrentar a la 
necedad agresiva—según la hábil explotación de la 
agradable comedia «Mi hoimbre»—; o la involuntaria 
simulación de los histéricos, de los merviosos cuya 
prudencia orgánica y economía racional es insiguif- 
cante. 

Y la Psicología hubo de empeñarse, en ocasiones 
con estravagancias oratorias de mucha sonoridad, en 
hallar unas cuantas facultades humanas cuyo significa- 
do era preciso definir, que explicaría toda realidad por 
el tanto de la dotación individual. Ya las largas con- 
troversias por una definición y sus explicaciones hau 
pasado de moda; el psicólogo no está obligado a expli. 
car qué sea cada facultad en esencia, del mismo modo 
que el físico no se siente ya cargado cou el pesa inso- 
portable de inquirir la naturaleza íntima de las cosas; 
a uno y a otro les basta describir los fenómenos y los 
hechos induciendo sus causas inmediatas. El proceso 
es el opuesto al lógico proceso antiguo, deductivo; vis- 
tas las consecuencias, se procura recouocer hoy las po 
tencias o funciones de las causas, Y si se llega a las más 
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altas generalizaciones, es como resultado, mo como pre- 
misa. 

«Las controversias acerca de la naturaleza real de 
la mente, han quedado hoy, por lo general, relegadas 
a los filósofos y metafísicos; en tanto que la psicología 
se dedica por entero a estudiar las leyes de la activi- 
dad mental, y a descubrir métodos de mental desarro- 


No.» (1). 
11 


Por ese propósito, y mas aún por las acervas críticas 
dirigidas, de modo indistinto a cualquiera investigación 
teórica de las existeucias com falta de comprobación 
positiva: se ha ido a sustituír a la sutil metafísica y 
prolijo análisis del auto-conocimiento, que exigían 
huudirse cada vez más hondo en el mar «lborotado o 
tranquilo de la conciencia, para hallar, al lado de unas 
cuantas perlas de emoción, de sentimientos o ideas, las 
ficciones de adruptas rocas de prejuicios, los deslum- 
Lramientos de vivas esperanzas y sobre todo las menti- 
ras de la realidad lógica deducida de ciertos anteceden- 
tes, de la omvicoinprenciva dialéctica aristotélica —el 
mayor de los pelig os de falsedad —; se fue a sustituir, 
en vista de su fracas», uu fracaso mucho mayor y más 
desilusionante: el del rudo materialismo representado por 
el Gabinete de psicología experimental. Ese vabinete 
en donde al lado de unas cuantas funciones del espíritu 
artificialmente provocadas, anotadas con falsedad o in- 
terpretadas al capricho o con interpretaciones sin valor: 
fueron las frecuentes quiebras del aparato que no res- 
pondía o respondía en falso. 

Se había pensado con justicia —y como grave crí- 
tica a las posibilidades del propiv conocimiento— ¿cómo 
llegará a aualizar el hombre los momentos más fuertes 


(1) W. W. atkinson “El empleo de la inteligencia”. 
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de una conmoción interior, sus estados pasionales de 
alta intensidad y hasta los procesos mentales de íntima 
concentración en un objeto, sin desnaturalizarlos? Re- 
flexionad sobre vuestra cólera y habrá de desaperecer o 
atenuarse; volved sobre vuestras emociones y de ordi- 
nario se os presentarán pálidas, indecisas; y la atención 
que restéis al problema para atender tal atención, tendrá 
que modificarla, Pero, ¿qué es capaz de hacer la falsa 
psicología experimental? Cambiar el conjunto de co- 
nocimientos internos en algo artificioso y discordante, 
linsayad el método descrito por Baldwin para descubrir 
el «tiempo de la reacción» (1), supongamos; y de se- 
guro os encontraréis con que no sólo los datos obteni- 
dos son insignificantes por la multitud de circunstan- 
cias personales que los hacen variar, y en el mismo 
individuo, por el estado de tensión nerviosa, de distrac- 
ción, etc.; sino que además son inexactos. ¿No es co- 
nocido que cualquiera espectativa aumenta la rapidez 
de la respuesta, pudiendo —dicen algunos autores— 
anteceder a la verdadera impresión? 

El mugnífico iuvestigador Alfredo Binet, compren- 
dió con admirable presición lo que podía esperarse y 
cuanto se ha de exigir de la psicología experimental. 
La observación sobre el sujeto que ha de dar inateria a 
nuestras afirmacioues, debe ser metódica y sobre todo 
continua: ha de seguirse con paciencia el curso de la 
vida, sus momentos de inquietd, de alarma o de pacivi- 
dad y confianza. Tales esfuerzos nos darán un ¡mm 
mu de datos, pero seguros, insospechables; pues se 
confrontarán resultudos, se analizarán concurrrencias 
y se anotarán sesiduos. La observación eventual sobre 
individuos cuyo carácter se ignora, cuyo estado de áni- 
mo no nos preocupamos de discernir, son contingentes 
por cuya absoluta virtud ningún investigador prolijo y 
respousable podrá nada construír. «Si he podido llegar 
a alguna luz en el estudio de los individuos, se expre- 


(DY 3. M. Baldwin “Historia del alma”, pág. 185 y siguientes 
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sa, €s que los he observado viviendo y los he examina: 
do a fondo durante varios años». — «Cuaudo me he 
apartado de este método he recibido mi castigo. He 
hecho por preguntas análogas las investizaciones en 
uiños de la escuela primaria; estas investigaciones me 
han preocupado semanas enteras; no publiqué ni una 
linea, por encontrar que el análisis no fue lo suhcien- 
temente profundo». (1) 

El individuo de laboratorio mos engañía de muchas 
maneras: ya por la simulación querida o afán de com- 
placer al operador, a que se refiere Binet; ya por simu- 
laciones inconscientes debidas a sugestiones u otras cau- 
sas; o por amomentáneos desacuerdos del espíritu con el 
temperamento ordinario etc. etc. 11 Gabinete, en án; 
por multitud de motivos es perturbador para la vida 
normal del sujeto al cual se observa. 

Sinem bargo, algo ha dado de sí el Gabinete de psi- 
cología experimental: nos distrae con sus datos estadís 
ticos y nos permite comprobar con números que algunas 
Operaciones iuternas uo son puras ficciones. — Los 
números son para ciertos iavestigadores la única rea- 
lidad —. 

. Completábase el aparatoso cuadro de esa enseñanza 
objetiva — por lo menos en nuestros Institutos de edu- 
cación secundaria—con un amontonamiento de datos 
ivtraducibles sobre la anatomía nerviosa: esa construc- 
Tísta e ind y a lesesperante que fatiga al especia: 
do ara tal tr E a rd pe PS escolar no prepats- 
o a A 
lei Aálno de PEO pañado de un desentendimiento 
detalles nana ca qa a Ea el lugo de 
decora S, sin organización, sin propósito 


(1) Alfred Bi “bp : 
A “- . Y ' . 5 A " " E e 
ció” nueva edición. t “Estadios experimentales de la inteligen 
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Pero, al ver como la introspección en sus mejores 
intuiciones rara vez había pasado a más allá del puro 
emerger en la conciencia de los resultados, sin saber o 
cerrando los ojos ante el proceso de formación, dejando 
hundido en el misterio todas las fuerzas subconscientes, 
y sin discriminar tampoco, de modo bastante los ele- 
meutos, en su afán de apreciar el conjunto; se quizo 
evitar los errores, discipar nuestras ignorancias y tras- 
pasar la penumbra del umbral de la conciencia con la 
nueva ciencia del espíritu armada de un gran número 
de reconocimientos, en biología, en fisiología verviosa 
y, sobre todo, en ese imponderable auxiliar, buscado 
hoy con sin igual empeño, el de los estados anormales 
de la enfermedad. — Los subterráneos forjadores son 
los verdaderos artífices, ellos habrán de extraer el oro 
fino, cl hierro dúctil, el cuarzo y el carbón, para fun- 
dir en sus hornillos, forjar en sus yunques y moldear 
y formar la resplandeciente joya, el broquel de fuerte 
acero o el fino y frágil cristal de mil reverberaciones; 
la conciencia con sus poderes mágicos, no ha hecho si- 
no sorprender un secreto y servirse de una obra. Ade- 
más, el conjunto es el aglutinamiento de las partes y 
el resultado es una suma: para comprender hace falta 
separar, para dirigir, conocer. 

Esquirol, Morel, Dupré, nos hau enseñado la téc- 
vicz según la cual hemos de deshilar la densa trama 
de la vida, para que nos ofrezca en definiriva sus úl- 
timos componentes; pero en nuestras manos los ele- 
mentos ¿seremos como los niños que despedezaron una 
máquina compleja para conocer, y jamás la reintegra- 
rán? Pierre Jauet, Delmas y otros muchos psiquia- 
tras nos hau de decir la forma del pacienzudo tejer, 
del reconstruír prolijo. “Podo se utiliza y regenera si 
se adivinan las necesarias condiciones, sólo la carencia 
absoluta es irreparable, porque el hombre se halla des- 
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provisto del milagroso fat que crea. Nada puede pa- 
recer menos aprovechable que las discordantes y vto- 
lentas descargas de lu histeria, sin embargo cabe que 
sean poderosos auxiliares de una auto integración or- 
gánica: en este como ey otros gastos de energía equi- 
valentes piensa Féré y con él varios autores, que 
se trata de una temsión uerviosa insoportable para 
el sujeto, del cual se descarga éste por los medios 
indicados. Sea ono verdid esto, la satisfacción del 
paciente que ha obrado, nos permite pensar en la con- 
veniencia de la función. —- La teusión se me imagina 
la parte de corriente difundida para poner el nervio en 
aptitud. — Otro punto, a primera vista absurdo, es el 
provocar emociones en sujetos que parecen agotados, 
para volverlos siquiera por algún tiempo a la normali- 
dad: la emoción es un notable gasto de energía ¿e im- 
poner tal sacrificio no es obligar al proletario a gastar 
sus últimos ahorros exponiéndolo a perecer mañana de 
hambre? no; es inducirle al disipador a agotar los res- 
tos de su patrimonio para buscar en »>us músculos pue- 
vas fuentes económicas; o exigir que el avaro ponga en 
circulación sus escondidas riquezas. — Lias extrañiezas 
de un cambio total de conducta, de insospechadas pusi- 
bilidades en el sujeto por causas insignificantes, en 
ocasiones, es el triunfo de una tendencia de segundo 
orden hasta ese momento en el individuo, que pasa a la 
primera categoría. Hé aquí una alucinasión: visiones 
terroríbcas o espléndidas, negras cavernas infernales 
con todos los suplicios posibles y un puesto eutre los 
condenados para Santa Teresa, olas maravillas ponde- 
radas en todos los siglos del cristianismo para los bien- 
aventurados. La historia de las conversiones es el in- 
teruo misticismo del aliwa oculto antes por mayores 
preocupaciones. — Mas, pretender conseguir que un 
temperamento esencialmente egoísta, doude la simpatía 
vo tiene ni siquiera un mínimum, marche al sacrificio, 
es empeñarse eu vano. 
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“Poda la delicadeza en la iucisión de las capas que 
recubren el núcleo original, y la maestría en separarlas, 
iniciada por la visión casi adivinatoria de la novela 
psicológica, de un país tan trabajado como Francia; se 
continúa por su admirable labor clínica. Larga y abun- 
daute es la corriente literaria, resuelta a escandalizar 
la timorata virtud de los pobres de espíritu, mediante 
el esclarecerse de reconditeces de temperamento, donde 
se generen las inclinaciones auti-sociales o las perver- 
sidades múltiples, sexuales o no, de la juventud que 
busca ávida nuevas sensaciones o en cuya contextura 
interna está inscrita la degeneración. — Son a veces las 
decoraciones fastuosas del opio engañador en cuyas va- 
vuedades se idealiza la vida —no es la existencia real 
pero tampoco en lo absoluto el artificio, es el artificioso 
arreglo de lo verdadero— en ocasiones, som evidentes 
caricaturas, con la exageración del dato, la encrmidad 
del detalle, pero de cuyo arreglo sale en algunos ca- 
sos el significado específico de una fisonomía moral; o 
son observaciones sutiles que nacen de serenos aná. 
lisis. 

Jean Lorrain, Huismans, Barbusse, se aventuran 
en verdaderas fantasmagorías del vicio triunfante en 
mentalidades enfermizas, o en escaramuzas de sublimar 
las impresiones para agotar su esencia de poder; Octa- 
vio Mirbeau, junto a paisajes rápidos pero deliciosos, 
se deleita en las más irritantes escenas de la podre- 
dumbre y de uv crudo y áspera sadismo —es tortura- 
dor lcerlo pero se nos impone hasta el fin, en el «Jardín 
de los suplicios—. 

La naturaleza de nuestro trabajo no nos permite 
ni siquiera indicar los nombres de los notables nove- 
listas que han espigado en estos campos; por otra par- 
te, la lista sería demasiado abundante y el conoci- 
miento de sus obras es bien vulgar; con todo, quiero 
recordar 4 Marcela Tinayre, cuya «Casa del Decado» 
evocan las novelas de mística sensualidad —con olor 
de oratorio y con terrores de arrepentimiento— de las 
dInquesas de Don Ramón del Valle Inclán; y me refiero 
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a Paul Burget quien, por confesión de un científico de 
la calidad de M. Maurice de Fleury, tiene descripcio- 
nes de precisión asombrosa de algunos estados mór- 
bidos. 
Ya noes novedad ev la psicología las referencias 
más o menos extensas a los estados de perturbación 
mental, pero de ordinario sin insistir bastante sobre su 
efectivo valor y sin sistematizar en forma adecuada los 
conocimientos Mientras tanto la psiquiatria ha avan- 
zado sin detenerse desde la comprensión de un sínto- 
ma, de un sindrome o una enfermedad, hasta la cons- 
titución y temperamento enfermizo de cada sujeto. 

Pero ni los creadores de tipos en la literatura psi- 
cológica, ni, mucho menos, los investigadores clínicos 
de las perturbaciones del espíritu, se satisncieron con 
los datos de la psicología mórbida; pues, junto al mar- 
carse de relieves y al sobrenadar de determinados com- 
ponentes mientras naufragaban todos los demás, que 
anctó la clínica neuro—psicopática, hubo de reflexionar- 
se que éstos eran resultados, mientras se hacía indis- 
pensable pensar en los antecedentes. Yo sieuto en for: 
ima diversa del ordinario sentir, pero ¿por qué siento 
así? sufro extrañas influencias que no comprendo, 
¿cuál es la causa? He ahí los enigmas que se apoderan 
del dramaturgo y del místico dictándolos los presenti- 
mientos, las influencias a distancia, los capriclios de la 
teosofía o del espiritismo. Y con el método experi- 
mental de la medicina: luego de interrogar las více- 
ras, de leer en los trastornos funcionales, pedir y 
arrancar múltiples datos a la subcouciencia del hombre 
normal y del patológico en estado de vigilia, de hábito, 
de sugestión o de sonambulismo; interrogando todos 
sus recuerdos por discordantes, por discimilares que 
parezcan con las cuestiones actualmente tratadas o con 
las causas supuestas de la enfermedad; ya que el mí- 
nimo indicio puede ser parte o es capaz de incorporarse 
a. los llamados «recuerdos traumáticos» o conducirnos 
a los estados de vigilia subconsciente por disgregación 
de que nos habla Janet. 
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Es de iodo particular en el examen e indicación 
de las circuustancias emotivas y sus resultados para la 
warcha del pensamiento, donde los aportes han sida 
mayores; y se ha constatado tal importancia en los di- 
fereutes resultados que de ellas proceden, que haya 
autores que adwmitan «la palabra alma, en el sentido 
de conjunto de las facultades afectivas, y por oposición 
al intelecto propiamente dicho.» 


Pero el peligro de las generalizaciones excesivas no 
sc ha sorteado aún, de un dato quiere hacerse una ley, 
v se habla de unas cuantas observaciones como de 
principios conquistados. Si es indispeusable triunfar 
del odioso detallismo, el generalizar sin bastante fun- 
damento nos conduce al absurdo. 


En la confesión general exigida al enfermo, aún 
de las partes de su existencia por él desconocidas, en el 
arrebatarle de sus secretos más recónditos; se originó 
el sistema del diagnóstico de las enfermedades menta- 
les, denominado por Pierre Janet del «análisis psicoló. 
yico», y aconsejado por él, principalmente para los ca- 
sos de la grande histeria; y hubo de pasarse de ahí, por 
una transformación lógica, a un amplio sistema de fi- 
losofía y de método psicológico, el bautizado por Freud 
con el nombre de psico-análisis. Pero tales entusias- 
mos tuvieron por resultado el conducir muy lejos, lle. 
gándose 4 consecuencias injustificables; no sólo en la 
extensión del aplicarse del método sino en las bases 
propuestas para traducir la íntegra vida mental del 
sujeto. , 

Uniéronse términos de desigual valor, extendiendo 
el significado de los datos particulares sin el meror 
escrúpulo, y se habló de la nebulosa vida instintiva 
—ado, fatalidad, cuerpo astral o karma —no rara vez 
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triunfante de toda decisión, cultura social o hábitos 
morales. La noción ética explotada por extenso en 
Freud y sus discípulos, para las limitaciones del campo 
consciente en la vigilia, y la frecuencia del conflicto 
moral en las relaciones galantes: por la forma de edu- 
cación de nuestros tiempos, por los contactos sociales 
impuestos y las irresistibles simpatías que despiertan 
superiores a todo dique de precepto, ley y conveniencia; 
hicieron pensar que en la integridad de los casos la 
inquietud anímica de donde procedía un trastorno psíi- 
quico, tendría su origen en aventuras de amor o inade- 
cuados funcionamientos sexuales, Usaron de un lujo 
asombroso de deducciones para permitirse interpretar 
las más varias imágenes de un sueño, por inocentes 
que parezcan, como tragedias de pasión. Ie ahí el 
« pausexualismo» tan combatido y ridiculizado hoy. 
Brutales ataques a la familia e interpretaciones desna- 
turalizadas de todo seitimiento huniano, se ocultaban 
en sigilo, en ello; ni confianza ni abandono eu la amis- 
tad ni fe en el filial cariño, podía permanecer desde que 
se comprobara las pretendidas fórmulas de Freud: re- 
vorvación de ansestrales prácticas de una supuesta promis- 
cuidad primitiva en el supremo placer, para ellos, que 
nuestra moralidad proscribe. 

La extravagante fantasía es bien notoria, y la en- 

cuentro más inaudita aún, que la rarísima interpretación 
del exhibisionismo que prefiere la mayor publicidad, co- 
mo una perinanencia hatávica del culto fálico. 
: Los exesos de interpretación produjeron sin nrise- 
ricordia la muerte de ese sistema, para recoger <us ele- 
mentos de verdad en una nueva coustrución, el de las 
clasificaciones constitucionales, de la psicología co ba- 
se psiquiátrica de Achille Delmas y Boll. In este 
momento parece el mayor resultado obtenido en la for- 
mación de una Psicología fundada en los datos de la elí- 
nica mental, (1) 


(1) Sobre el significado y valor del Psico-análisis puede eon- 
a A Mar y ll e A ¡ 4 A ENE E 
sultarse: E. Reigs y A. Hesnard, “La psico-unálisis de neurosis 
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Como queda insinuado, los Tres. Delimas y Boll 
no eusayan un nuevo método de investigación psicoló- 
gica, lo organizan sí y lo vuelven capaz de muv exten- 
sas aplicaciones. 

En verdad, el procedimiento es de recomposición, 
van, no ha establecer las cantidades simples y las cali- 
dades múltiples de las llamadas potencias, facultades 
o virtudes espirituales del hombre, sino, sobre todo a 
investigar la vida tuterna, en el contenido de cada tem 
peramento, para explicar la diaria determinación por el 
continuo curso de la existencia que impone urna mane- 
ra de ser. (1) En la cumbre del sistema está este reco- 
nocimiento: todo individuo de la especie humana viene 
dotado de determinadas aptitudes hereditarias que con- 
tienen en potencia su vida, y actíian en una especie de 
química viviente ante la combinacion con las múltiples 
circunstancias de la existencia. Y esas varias dotacio- 
nes pueden clasificarse en derminado vúmero de gru- 
pos, cuya desigmación será el de los varios tempera- 
mentos posibles. 131 sujeto particular normal debe 
nacer provisto de todas esas aptitudes, pero en una dis- 
tribución cuantitativa diversa (y acaso también cuali- 


y de psicosis”; Pierre Janet “Los métodos de tratamiento psicoló- 
gico” y “Medicina Psicológica”. El Dv. Maurice de Fleury, se 
expresa sobre el psico-avalisis: “Iloy está muerto, euterrado por 
el Luen sentido y la sana ironia de nuestra critica francesa. Te- 
nemos verdadero derecho a decir que desde los hermosos debates 
de la sociedad de psiquiatria de Paris y después de la obra itre- 
sistihlemente demustrativa del Protesor Ch. Blendel (de Estras- 
burgo) y de la punsante sátira de Marcel Boll ,1924) no queda ni 
restos de dicha tevuria”. Veaso “La angustia humana”. 

(1) Por los datos de que dispongo, creo que una de las obras 
más ilustrativas que pueda consultarse subre el estudio de las 
constituciones psicopáticas y sus resultados psicológicos, es el pon- 
derado “Tratudo do Psicología” de M. Dumas. 
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tativa) con predominio de alguno o algunos de esos ca- 
racteres, siendo rarísimo el caso de hallarse proxima- 
mente equilibrados en alguna persona. — Debo iudicar 
así mismo que toda herencia puede perderse o perfec- 
cionarse, munca adquirirse; es decir se desarrolla, for- 
tifica y emplea útilmente lo que se tiene, pero dotar 
de uva virtud a quien no la posee en germen, es 1mpo- 
sible. 

¿Y cómo han llegado los autores citados a consti- 
tuír su sistema? Por una larga observación de los es- 
tados patológicos que los permitió: primero, clasificar 
las enfermedades mentales y nerviosas, y luego, dedu- 
cir de eso, en las circunstancias normales una ordena- 
ción de las aptitudes del hombre; pues creyeron poder 
afirmar que: «las agrupaciones de las dependencias que 
forman las coustiluciones psicopáticas som las mismas 
en psicología que en psiquiatria, de forma que a cada 
constitución psicopática corresponde una constitución 
psíquica especial» (1). 

Se comienza por señalar Órdenes aparte y bien de- 
finidos de las realidades neuro o psicopáticas, distin- 
guiendo las enfermedades de la sustaucia cerebral de 
las denominadas peor los autores, en conjunto, enferme- 
dades de la afectividad. Desde este momento señalo 
yo el importante paralelismo orgánico encontrado, que 
nos servirá de grande auxiliar en el oscuro campo des- 
de el cual estudiaremos las emociones. Agrego atún 
por mi parte, la distinción señalada noes arbitraria, 
sólo que acaso debiera completarse y delimitarse con 
mayor precision, hablando de las enfermedades del sis- 
tema nervioso central (psicopatias o neuropatias, con 
sus estados alectivos de dolor, como la neuralgia, los 
sufrimientos físicos de ciertos paralíticos, etc.) como el 


(1) Delmas y Boll “La personalidad humana, su análisis”. 
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grupo A, y dejando para el grupo B los desarreglos 
emotivos. (1) 

Siguiendo una ya antigua clasificación se han dis- 
tinguido dos clases de psicosis: las que se denominan: 
sistematizadas (o constitucionales) y las accidentales, 
traumáticas o de lesión de un aparato ídebidos a des- 
trucciones o influencias tóxicas múltiples: ivtoxicación 
accidental, autointoxicación etc). 

El proceso clínico y tratamiento de las psicosis a1c- 
cidentales han dado de sí abundantes datos para la psi- 
cología. Se ha podido seguir la disgregación de partes 
sobre cada orden de la contextura mental y se han des- 
cubierto las lesiones anatómicas, que son signos de al- 
guna ilustración para las relaciones psicofísicas en el 
cerebro humano. —J,os trastornos provocados :en tales 
casos pueden ser inomentáneos o de carácter continuo, 
y en ambas circunstaucias sus enseñanzas son de valor 
indudable, en particular para las posibilidades regene- 
ratorias. De ordinario, la irritación que es el comien- 
zo de las transformaciones psicopáticas causan una hi- 
peractividad notable, para luego convertirse en atrofia 
ha de desconfiarse de toda ebullición imaginativa y 
couceptual eu sujetos de mentalidad enfermiza. — Las 
iutoxicaciones, los resultados traumáticos y en general 
toda causa de psicosis accidentales lleva: como nota 
anatómica, destrucciones más o menos extensas e irre- 
parables o de una posible regeneración, en la sustan- 
cia cerebral o excesiva proliferación de la armadura 
fibrosa que hace pensar en la cizaña de la parábola bí- 
blica que ahogaba toda buena semilla. 

Pero junto a los desórdenes nerviosos que tienen 
una causa determinante singular y de consecuencias 


(1) Las exposiciones de Andrés Thomas sobre “Los medios 
de exploración clínica del sistema simpático”, hacen vislumbrar el 
papel inmenso encomendado a la regularización vegetativa para el 
proeeso integro de la existencia Y aún cuando nos hallemos to- 
davía en un eaos acerca de tales conocimientos, quizá nos propor- 
cionen ellos la clave de muchos problemas. 
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anatómicas más o menos visibles, están «aquellos que, 
si provocados en motivos actuales, mediante la condicio- 
nalidad de ciertas circunstancias, sus causas determi- 
nantes están ocultas en la calidad de la herencia recibi- 
da. Se uace con determinadas predisposiciones, las 
cuales se expresan según Delmas y Boll, como «una 
especie de enfermedad crónica que crea un terreno es- 
pecífico propicio al desarrollo de psicosis—unas pasajeras 
y otras durables—cuyos síntomas no son más que el de 
sarrollo de las tendencias constitucionales». 11 médico 
no encuentra signos anotómicos que los >¡resenten 
pero si manifestaciones muy claras en la vida uo atacan 
ni destruyen directamente las facultades ni: ntales, son 
desórdenes afectivos (emocionales en gran : irte). (1) 
Los psiquiatrias mencionados siguiendo las huellas 
de autoridades casi clásicas en la materia y completando 
sus datos, catalogan en cinco grupos estas enfermedades 
—de los trastornos emocionales con resultados psíqui- 
cos=-; de ahí deducen cinco constituciones o tempera- 
mentos enfermizos: el de los ciclotímicos, cuyo trazo de 
existencia es una especie de marcha ondulatoria, en la 
cual se descubre caídas y depresiones y ascensos de hi- 
peractividad; 22 el temperamento cuya denominación 
especifica ha sido el de emotivo, de los psicasténicos o 
atacados de neurosis de angustia; 3? es el tercer grupo 
el de los perversos, equivalente en gran parte a los 
designados por la criminalogía positiva de los inadpta- 
bles sociales, grupo extenso de delincuentes o de gente 
temible (entre ellos los impulsivos más peligrosos); 41 
en el cuarto grupo se coloca a los »m22tommantacos, inso- 
ciables también, pero no propiamente por dañosos sino 
por eterna sospecha de engaño: la base de la vida en 
sociedad es la creencia, la fe, y ¿cómo tener fe en el 
etergo simulador?; 3? en el quinto grupo se encuentra 


(1) Quizá los signos anatómicos imperceptibles hasta hoy pe- 
ro yue deben existir a lo menos como transformaciones neurogui 
micas (Damayc, Dumas, Janeti deban buscarse en el sistema sim- 
pático o en la inervación viceral. 
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ese amplio conjunto de seres desprovistos de simpatía, 
egoístas reconcentrados, reivindicadores de todo privi- 
legio; fatuos y agresivos denominados en conjunto de 
constitución paranotca. 


Con claridad vivísima comprendieron los Drs. 
Delmas y Boll que a tales estados de enfermedad debe- 
rían corresponder circuustancias menos exclusivas pe- 
ro cercanas entre los hombres llamados normaies, y 
pensaron, en consecuencia, en una clasificación psico- 
lógica de los temperamentos equivalente a la psiquiá- 
trica de las constituciones. Estuvieron en lo justo; la 
enfermedad no es sino el desarrollo excesivo o mal di- 
rigido de una necesaria función. Así mismo, los com- 
ponentes de la juteligencia exacervados o anulados en 
la enfermedad, están repartidos diversamente entre los 
hombres. 

Los tres elementos señalados de la inteligencia 
—memoria, imaginación y juicio—- quizá no pueda de- 
cirse que agoten la vida del pensamiento, pues sólo a 
virtud de una exteusión exesiva del significado de la 
expresión /zecé0, podrá comprenderse como de su do- 
minuto la formación de las ideas generales y abstrac- 
tas. Cierto que mediante juicios se inician las la: 
bores para aquellas adquisiciones, pero muy luego 
se supera para las abstracciones, la pura aplicación de 
calidades al objeto, Y es la absoluta carencia de ideas 
abstractas lo que coustituye determinados estados anor- 
inales como la imbecilidad; de la misma manera que la 
obnubilación y confusión mentales se extreman en el 
idiotismo. En el hombre normal teudríamos: el iua- 
ginativo o el de imaginación tardía, con sus matices 
intermedios; el dueño de una memoria muy viva y 
muy extensa, o el torpe de memoria, el olvidadizo o el 
que confunde y trastorna los recuerdos: y encontraría- 
mos seres juiciosos, meditativos, prácticos, o febriles 
de entusiasmo, aturdidos y falsos argumentadores. El 
exceso o carencia de ideas superiores nos da: o los idia- 
listas —sabios y artistas si acompaña a sus construe- 
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ciones un recto juicio, desequilibrados y fa ntaseadores 
cuaudo carecen de él— o el imbécil que hewos dicho, 
el grosero y el puro tipo de pasiones. (1) 

Ev fin, las notas afectivas determinantes de los 
temperamentos las hallamos así diseminadas entre los 
individuos: a) el modo de ser que la antigua psicología 
asignaba —según sus términos— a los nerviosos: 1115- 
tautáneas alegrías, hilaridades desproporcionadas con 
la causa y horas de depresión, de melancolía y abati- 
mieuto. Parecen eu ocasiones como iudicadores del: 
tiempo, que yorjeau ante el cielo azul, se encienden en 
la llama dél sol y alegres juguetean, o sufren y tiritai- 
eu la niebla. ¿Quién ¡no ha sentido, en ocasiones, al 
despertar, uva Intensa vitalidad que sube y se derrama 
por los nervios a la inanera de un estímulo de hacer? 
Es, cou el nombre amado por los ingleses, la alegría 
del vivír, cuya correspondenc:a iiuterna se descubre en 
las funciones cumplidas con plenitud y sin dificultades: 
energía para gastar y adecuada aplicación, como el rico 
de su tesoro. Y hay dias ecu que no nos levantaríamos 
del lecho, en los cuales todo esfuerzo nos resulta pe- 
noso y la laxitud de ifuestro cuerpo se complica con la 
ivercia cerebral, no podemos pensar. Ei predominio 
de estos estados tiene en cada hombre distinto sentido: 
y nos encontramos con temperamentos alegres y me: 
lancólicos, los unos resueltos a triunfar y plenos de fe, 
los otros abandovados al fatalismo. 

b..— La descripción inmediata anterior nos ha 
impuesto descubrir la futima relación de ese estado 
mudable y vacilante del espiritu con la emotividad, pe- 
ro ésta siendo la base común al rededor de la cual se 
concretan los temperamentos toma particulares aspactos 
expresivos en ciertos individuos; los designados por 
eso, como emotivos. Su signo es de la reacción instan- 
tánea, poco reflexiva, y su carácter psicológico será el 


(1) Tambión se ba pensado en una especie de enfermedad 
mental de los poco inteligentes o de desarrollo retardado, seme- 
jante ¿la demencia por el déficit que supone (Biuet y Simón). ' 
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de constituír una emoción con las aptitudes emotivas 
de que disponga —según la distinción que hacemos en 
otro lugar (1)—; 

c). — Han querido desiguar con el pombre de so- 
ciabilidad J»elmas y Bol, la tendencia supuesta nor: 
wal del ingenuo proceder, de la lealtad en una amable 
cortesía, cuyo opuesto signo es la simulación el engaño 
y la fatuidad. — Pero, uo podetnos prescindir de señalar 
que, talvez respecto de niguna otra cualidad humana 
ha hecho la sociedad tan hondos estragos como en ésta: 
la sinceridad, de ordinario, en el trato social es dureza; 
la ficción y el engaño, enltura, dominio de si mismo, 
etc. De manera que no se hasta que punto deba lla. 
marse lo positivo sociabilidad y no lo negativo. Lo 
contrario a la colectividad es la mentira maliciosa, da- 
iva, la adulación y el disimulo que marcha hacia la: 
vanidad morbosa y el embuste; 

d).—XE1 hundimiento de los preceptos éticos, el 
desvanecerse de sus estímulos, determinan en el hotmn- 
bre la amoralidad cuya combinación con estímulos pa- 
sionales couducen a la criminalidad. Del puro estado 
amoral debe nacer la indiferencia, pero de su complica- 
ción con otros estíwulos procede la perversidad; espe- 
cialmente: 

e)- - cuando el propio sprecio y la subordinación 
de todo a su querer, hacen de él un egoísta, un ávido. 
1% universo debe girar en torno suyo, se han de sacri- 
ficar los hombres por complacerle, y si no lo hacen, se 
queja, se irrita y persigue. El orgullo sin fuudamen- 
to que debe llamarse vanidad, conduce a la soberbia y 
a la tiranía. Soberbia: ínfimo aprecio de los demás y 
agresividad; tiranía, avazailadora imposición de la vo- 
luntad propia con miras personales de aprovecha- 
miento. 

—He colocado junto al señalarse de los puntos 
y Orientaciones generales de los psiquiatras franceses, 
ciertas indicaciones y pruebas esclarecedoras del conte- 


1) Véanse los capítulos que publicamos sobre las emociones, 
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vido; porque si no eu todas sus partes, en lo esencial 
acepto el sistema, por parecerme de verdad indiscutible 
y de magníficos desarrollos. — Sean cuales fueren los 
vacíos en la clasificación, el intento es notable, el mér:- 
to verdadero y la iniciación habrá de seguirse. La Psi- 
cología prosperará así, mediante sus auxiliares y estos 
a su vez hallarán en ella indicaciones que preparen a 
ver disgregarse o descomponerse viertas calidades aní- 
micas—, 


v 


A toda desilución acompaña inmediato el rechazo, 
v tanto más violento y opuesto a transacción cualquie- 
ra, cuantas muyores esperanzas se habian fundado en 
la idea o procedimientos fallidos; es una infantil ven- 
ganza del investigador que, sin querer confesar sus 
faltas en el método o su modo «de generalizar ina- 
decuado del dato y sus fantasías extravagantes en él 
nutridas; acusa de error el sistema. Hso se hizo res- 
pecto del hipnotismo; prestigiado en sus orígenes cien- 
tíhcos con una plenitud de virtudes tales que sería la 
terapéutica universal, la manera de adquirir o recobrar 
todos los funcionamientos normales y el camino para 
penetrar hasta las recouditeces más ocultas del pensa- 
miento y la conciencia del individuo. Los experimentos 
dieron hermosos comprobantes pero de resultados par- 
ciales: la curación de algunas enfermedades nerviosas y 
psiquicas constituyeron meras treguas con un resltado 
posterior de reaparecer—eu ocasiones con mayor violen- * 
cia—el antiguo mal; la reeducación de ciertos movi- 
mientos fueron parciales o duraron poco; y el espíritu y 
el alwa del hombre quedarou tan intangibles y tan im- 
imprecisos como siempre. La posibilidad sugestionante 
pudo desmostrarse pero con aplicaciones de escazó 
interés. 

Sin embargo, ciencias auxiliares de la psicología 
general y de la medicina psíquica, vinieron a robuste- 
cer lo adquirido y a volverlo eficaz: tal la ciencia de la 
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educación con sus ensayos sobre el niño y la suciología 
de los movimientos colectivos. La sugestión es factor 
imponderable en las acciones y medio importantísimo 
de educar. Se completa con las capacidades activas de 
sugerir y de imitar, y para hacer del niño hombre cul- 
10 y sociable. De manera identica el orador y el hom- 
bre de prestigio, como el adulador de las pasiones co- 
lectivas; despiertan tendencias dormidas, dirigen ener- 
gías disponibles sumando orientaciones de una misma 
clase y restando las contradictorias, y son los verdade- 
ros responsables del actuar conjunto de una multitud. 


V ] 


Comprendida la exteusidad del campo que la psi- 
cología ha de recorrer y la difícil penetrabilidad de sím- 
bolo que en cada conciencia adquiere un fenómeno o 
función; no es posible dudar que todo dato, toda inves- 
tigación, cualquier análisis es de importancia indudable 
vo se lo desechará sin gran perjuicio; loque hace 
falta es interpretarlos de manera adecuada y ordenarlos 
en su natural graduación. 

La introspección es el adecuado conocimiento del 
yo en cuanto se desarrolla y actúa: da a ciertas causas 
la preferencia como motivo y señala al análisis puntos 
de vista para una descomposición posterior. .La obje- 
tivación del hecho interno no puede darse sino en no- 
sotros: tu cólera es un movimiento de alma semejante 
a la por mí sentida en determinadas circunstancias. 
De manera que respecto a tal estado no explica la psi- 
cología a nadie que sea, se refiere al individual co- 
nocimiento. La objetivación exterior es de las cau- 
sas y de los efectos, sobre la base de postulados 
precedentes: y entonces el papel de la observación ex- 
terna. De ahí que no hace mucho haya podido decir 
Janet, que la psicología introspectiva sigue siendo la 
más exacta desde el punto de vista metafísico. Y a 
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pesar de cualquier desprestigio sufrido, la metafísica 
renace y se apodera del pensamiento contemporáneo, 
con una u otra atenuación, con una u otra salvedad. 
Mientras permanezca un misterio para el pensamiento 
y fuerzas incontables o medibles por instrumentos físi- 
cos, la basílica de nuestro refugio será a perpetuidad la 
metafísica. 

La experimentación es el bazár: de hechos donde 
se exhibeu de continuo los productos y los elementos 
de su composición. Y, ose presenta: como estadística 
de datos o como descomposición y recomposición de 
materias. La estadística tiene su valor para la compa- 
ración, permite proceder en vista de la generalidad y 
zos dá el conocimiento de lo covtinuo y de lo discon- 
tinuo en la especie; la llamada medida de la inteligen- 
cia, que no es sino aproximación al trazo o dibujo geue- 
ral de la capacidad médi:, con diagramas suplementa- 
rios de sus 'exesos y faltas, ños viene de tales datos. 
Un investigador de psicometría de la talla de Binet ha 
llegado a expresarse: «lísta escala nos permitirá uno 
medir, porque las cualidades intélectuales no se miden, 
sio establecer una clasificación, una gerarquía entre 
las diversas inteligencias: pero para las necesidades de 
la práctica, una clasificación equivale a una medida». 
Las anotaciones obtenidas deben depurárselas de todo 
lo extraño —tan frecuentemente incorporado por la 
complejidad de la vida— y hasta corregirlas en su sen- 
tido material: por las imperfecciones del operador o del 
a4parato, entre otras. 

Junto a la observación artificial —con todos los vi- 
cios experimentales— está la natural —la del hombre 
atento a las modificaciones que se operan sobre cuanto 
en torno de él está—. Sabios avotadores estos últimos 
de las desviaciones, pérdidas y calidades, y caídas y re- 
integraciones de los procesos del espíritu, La misma 
provocación de estados mentales entre estos investiga- 
dores, es puramente el colocar las condiciones para un 
surgimiento natural de estados anormales. 
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Sólo por el conjunto esfuerzo de todas las prácticas 
que dan algo de sí, irá a forinarse el conocimiento in- 
tegral del mundo de la conciencia humana; de ahí que 
al lado de esos sistemas esté el de la etnografía compa- 
rada como nuevos aportes de observación. 

La psicología etnológica estaba destinada a dar re- 
sultados de mérito incomparable, pero los procedimien- 
tos han resultado inadecuados. 

Pcr parte de los antropólogos, etuógrafos y soció- 
logos ingleses, continuadores, en muchos sentidos, de 
los esfuerzos de Vico por esclarecer importantes pro- 
blemas histórico-filosóficos; su prodigiosa labor se ha 
encamivado a hallar los orígenes de la civilización y 
de sus instituciones, refiriéndose iucidentalmente a las 
calidades individuales del grupo. Así han brocedido 
Lubbock, Tylor y hasta el mismo Spencer. Quizá 
únicamente un continuador insigne de tales maestros, 
cuya principal especialidad fue la psicología; puso todo 
su entusiasmo en un ensayo capital de reconstrucción 
evolutiva de los factores espirituales humanos, G. ]J. 
Romaues, arranca el conocimiento de las coudiciones 
del hombre de una interuación muy sugerente en la 
psicología avimal: procedimiento genético admirable 
de propósito darwinista para esclarecer los orígenes; 
continúa por la comprobación de los datos particulares 
«tomando desde el punto de vista de la descendencia» 
para demostrar «que el espíritu humano deriva de las 
facultades mertales, tales como las encontramos en los 
animales inferiores al hombre», y rebasa lo individual 
con aspiraciones no extrañas a la evolución psíquica, 
cuando encuevtra: «Por último, es también un hecho 
de observación, como lo demostraré eu la obra que se- 
guirá a esta, que la historia de nuestra raza según lo 
refieren los documentos, las tradiciones, las ruinas an- 
tiguas, los instrumentos de la edad de piedra, la inteli- 
gencia de la raza a estado sometida a una serie regular 
de desarrollo gradual». (1) La idea eje pudo ser pro- 


(1) Romanes “La evolución mental en el hotwbre”. 
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digiosa en ramificaciones, pero se resistió Komanes a 
los detalles, y falta la comparación de capacidades y as- 
piraciones. 

A la escuela alemana de Lazarus, Wundt, «:., se 
la critica el haber pretendido renovar, en la psicolo- 
gía etnológica, la mecánica psíquica de Herbart. Y se 
se ha fracasado en otro terreno aún, el ya indicado de 
la psicología de los pueblos; por haberse pretendido ha- 
cer de ciertos tipos considerados como característicos, 
los representantes de la nación: la imáscara bufa o trá- 
gica, de un jefe de estado, de un aventurero de fortuna, 
o de la plebe en día de fiesta, pegada al rostro de una 
sociedad para representarla ante la historia.— 1! indi- 
viduo es el elemento, el producto es la institución. 
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CAPITULO SEGUNDO 


VARIAS TEORIAS QUE TRATAN DE EXPLICAR LO 
QUE ES LA CONCIENCIA (1) 


Introducción: la naturaleza social y los fenómenos vitales. Im- 
portancia de la técnica biológica en el estudio de la 
constitución de las sociedades humanas. — La Socio- 
logía se preocupa ante todo de la investigación de los 
caracteres y antecedentes de la conciencia social, de 
la misma imanera que los estudios de psicología indi- 
vidual, son preponderantemonte de esclarecimiento de 
lo que es la vida conscionte y los límites de tal acti- 
vidad — Varias opiniones sobre el origen filogenético 
de la conciencia. — Hipótesis que tratan de explicar 
lo que la energía consciente «s. — Interpretaciones 
biológicas de la conciencia. 


La euergía vital que ha ido constituyendo los or- 
ganismos en su recorrido ascendente de perfección, des- 


(1) [lustran el contenido de este capítulo, las siguientes 
obras: “Compendio de Psicología” de GF. Wundt, “Los Enigmas 
del Universo” de Teeckel, de Hoffding “Bosquejo de Psicología 
basado en la experiencia”, los “Principios de Psicología” de W. 
limes; Lotze “Microcosmos”, “La evolución Creadora” Bergson, 
Baldwin “Historia del alma”, Carlos Vaz Ferrcira “Psicología 
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pués, de haber ensayado entre las varias especies de 
animales el aparecer de sociedades más o menos amplias 
y estables; entre los hombres determinó el más per- 
fecto sistema de agrupación. Pero, ¿habrá sido la mis. 
ma energía que hubo urdenado y sistematizado las agru- 
paciones celulares para que constituyan los organismos 
vivos, que aquella a cuyo impulso habían de aparecer 
las organizaciones sociales? en otros términos, ¿lo so: 
cial es sólo un grado superior en que se maniñesta el 
trabajo constante de la vida para dar origen a los indi- 
viduos y a las especies? No, se contesta con frecuencia: 
lo uno estuvo sujeto a puras leyes biolágicas en su for- 
nación, lo otro debió haber nacido y desarrolládose— 
como aún hoy succde—en virtud de un poder psicológi- 
co capaz de triunfar de las resistencias opuestas por las 
aspiraciones rivales; triunfo, wo en lo absoluto prede- 
terminado, sino que reviste vivos matices de elegibilidad, 
de voluntaria aceptación. “Talvez quienes así reflexio- 
nan, vo tienen por el momento a la vista la imagen de 
las sociedades animales. 

Pero, pensando en esa misma actividad psicológi- 
ca, fuerza preponderante eu los resultados de las agru- 
paciones humanas, y cuyos caracteres, en parte a lo 
menos, serán aplicables a las sociedades no de hombres; 
nos pregutamos: ¿es esa actividad en esencia distinta 
de las energías reconocidas y estudiadas por la Biolo- 
logía? He aquí una de las materias de principal inves- 
tigación para llegar al conocimiento de la naturaleza 
social; pues, como sabiamente lo decía Leibinitz, todo 
E de fuerzas está formado de fuerzas menos cow- 
A te RE 
aválisis y las es: on On 
OL siste + gaciones para alcanzar a compren- 

panel , ¿como podremos descomponer las 


Elemental”, Ab PT 
, el Pio e. ed: 7 1 
o Rey “Psicología”, los “Principios de Psicología 
gica” de W. Ingenieros, Otto Kl “Bistori i 
gia” y los trabajos psicológi. emm “Historia «de la Psicolo- 
Jo$ psicológicos de Luquet, 
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actividades sociales? ¿Cuál será el límite de simplifica- 
ción de las funciones hasta donde podamos llegar? 

El biólogo busca en la intimidad de la célula, en la 
complicación de su estructura molecular, la explicación 
de la actividad funcional de un organismo compuesto 
de muchos millares de células; así, nosotros descubrire- 
mos el centro o núcleo de las primeras individualidades 
del compuesto, la unidad fisiológica (comprendiéndola 
en lo social, igual a aquella que creía descubrir Spen- 
cer en el interior de la célula viviente) en el individuo, 
hombre, que sufre la interior dirección de una fuerza 
íntima, de poderes ocultos y avasalladores, capaces de 
señalar orientaciones a las formas varias de sus activi- 
dades, en presencia del correspondiente estímulo pro- 
cedente del exterior; y todo eso cambiándose en reaccio- 
nes, oposiciones y sumas de fuerzas parciales, para la 
determinación de los caracteres de la primera unidad 
social que hemos dicho. 

Pero, si bien las sugerencias de las orgavizaciones 
biológicas son muy enérgicas y Jlenas de actractivos pa- 
ra todo investigador de las constituciones sociales, de- 
bemos pensar que la organización humana y su energía 
espiritual, no pueden darnos exactas semejanzas con- 
ceptuales, con esa uridad fsiológica, término medio e 
fipotético, entre la base molecular química y la unidad 
formal (1), la célula (que sería en lo social el agregado 
familiar) concebida por Spencer; desde que esa entidad 
biológica, sin base apreciable en el estudio celular, es 
real en la vida del grupo, mientras que la unidad quí- 
mica es reemplazada por los poderes ocultos que for- 


(1) “Spencer da el nombre de unidad fisiológica a las particu- 
la3 mevores de materia viva. Estas unidades pertenecen a un or- 
«den intermediario entre las unidades químicas (moléculas) y las 
unidades morfológicas (células!; están formadas de moléculas y 
forman las cólalas La forma del organismo resulta de su coloca- 
ción y ésta depende de la forma do las partículas mismas....?” 
Yyes Delage y M. Goldsmith “Las teorías de la evolución”. 
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man la conciencia. Más aúm, la técnica biológica sólo 
puede dar origen, en muchos casos de aplicación huma- 
na, a un lenguaje metafórico, muy capaz de inducir a 
error, pero al mismo tiempo lleno de promesas para po- 
der insinuar en la imaginación, como trabajan las fuer- 
zas subterráueas de la vida que vemos florecer a nuestra 
vista, en la matizada flor del hecho histórico o conver- 
tirse en el fruto suculento de una iustitución social.— 
Por eso, a través de muchas rectificaciones, y a veces 
también con su verdadero y neto sentido, es preciso em- 
plear el lenguaje de la Biología en las explióaciones 
sociales; ya que ella es fuente de inagolables coseñanzas 
para comprender todo el trabajo psicológico que se ope- 
ra en la vida espiritual humana. 


Le 


Ahora, si penetramos en la realidad social, si tra- 
tamos de comprender la vida del grupo en su desenvol- 
vimiento y en sus singularidades; hemos de hallarnos 
con que uno de los capítulos más importantes y difíci- 
les de la Sociología, se titula la conciencia social, tal 
como en la Psicología individual la primera interroga- 
ción y la más formidable, para cuantos se deciden a 
penetrar en el maravilloso alcázar donde discurre la vi- 
da espiritual «como una infanta de corte, ataviada», es 
el problema de la conciencia; y en verdad, sólo esta 
clave resuelve la naturaleza de la mayor parte de los 
fenómenos internos. 

Y ¿qué es la conciencia? ¿cómo se manifiesta? ¿cuál 
es la energía que le da origen? ¿y su proceso filogeué- 
tico y la ontogenia de su aparecer? 

Hacia el origen de la conciencia social o su forma 
de constituirse, la manera de su resultado vital y los 
caracteres de su funcionamiento; es hacia donde han 
ido casi siempre las investigaciones de quienes buscan 
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la fuerza primordial, la causa primera de las activida- 
des de un grupo humano. 

Ya se pieuse con Tarde en el fenómeno intermen- 
tal, dándole el papel de constituir el principio psicoló- 
gico de las semejanzas individuales en la convivencia 
social; ya se afirme como el sentimiento esencial el de 
la especie y la idea de agregado humano homogéneo, 
como causa sólo de simpatía o también cual si fuera 
el principio de rivalidad entre grupo y grupo, reunien- 
do a los semejantes para enfrentarlos en hordas hosti. 
les, en presencia de lo limitado de la naturaleza y lo 
ilimitado de las aspiraciones; según lo comprendió 
Gumplowicz, cuaudo señalaba la lucha entre especies 
rivales para explicar todos los sucesos históricos: Sobre 
el mapa de arenosas tierras de la Mesopotamia, que el 
Eufrates y el Tigris recortan y abrazan; líneas rojas 
trazarou con su propia sangre hititas, asirios y caldeos. 
O bajo la protección de Agni, dios supremo, o del in- 
. mortal Indra; tejieron la corona de sus triunfos y de su 
opulencia los bramanes, con los lotos blancos cultiva- 
dos con sangre de los dravidianos. — O explicando la 
manera de generarse la atracción de grupo, cuando se 
habla del egoísmo y del altruismo en la existencia de 
los hombres reunidos, y se hace el recuento de los re- 
sultados en virtud de sus extrañas combinaciones. — 
Que todo lo dicho es formación de conciencia y origen 
del yo específico, que se presenta junto y distinto de 
toda otra individualidad. 

O ya pensando en las relaciones de conciencia a 
concieucia, o en los antecedentes de la una en la otra, 
como cuando Roberty nos enseña que la social precede 
a la individual y la informa. — Cuestión de conciencia 
individual y del grupo, es la que dilucidan la avtropo- 
geografía y la escuela jurídica y moral, cuyas investi- 
gaciones sobre los orígenes del sentimiento y reglas del 
derecho, de la religión o preceptos morales; no hallan 
otra cosa que la explicación del arreglo social, según la 
común aspiración, en esas esferas del orden. 
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De: igual mauera, hoy la Psicología se decide a d>- 
finir el objeto de su estudio en esta forina: «es la cien- 
cia de los fenómenos de conciencia», como si nada más 
que eso le correspoudiera investigar. Pero ¿ese cono- 
cimiento se relaciona con el de un fenómeno espiritual 
de orden particular, de una como facultad, en el sen- 
tido reservado a este término en la antigua Psicolo- 
gía? (1) 

Esto es lo que vamos a ver con el estudio de las 
varias hipótesis propuestas. 


TIT 


Principiando por oponer al criterio general que se 
ha ido formando, desde cuando Descartes trató de ex 
plicar la conciencia como un poder especial de que dis-. 
ponía sólo el alma espiritual del hombre, entre todos 
los sercs en la realidad visible existentes, los criterios 
más radicalmente opuestos; señalaremos en el ordez 
siguiente: 

Primero; nos encontramos con la hipótesis que la 
concibe como una eneruía cósmica, de semejante natu- 
raleza a las fuerzas del odio y del amor de los sueños 
metafísicos de Empédocles; así los cristales tendrían 
conciencia de su sistema de cristalización, y los átomos 
de materia de sus reales atracciones, representadas 
por su grado de estabilidad en sus respectivos com- 
puestos. Si la idea es inaceptable, por lo menos se 
explica su aparecer. Quees la conciencia se ha pen- 
sado, couvocimiento y elegibilidad (arreglo, dirección ); 
pues no consiste en otra cosa la conciencia humana, 
que en el conocimiento del hombre de su actual situa- 


(1) Ya Santo Tomás parecía negar la sustantividad de lá: 
eonciencia, cuaudo la designaba así: “la conciencia, hablando con 
propiedad, no es potencia sino acto”. 
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ción y en su capacidad de dirigirse eu relación con tal 
conccimiento; algo semejante debe pasar, una elección 
de igual ciase deben tener las sustancias químicas que 
abandonan un compuesto, por ejemplo, en preseucia 
de un cuerpo por el cual tengan mayor afinidad: el co- 
nocimiento y la elección parecen ser las fuerzas de 
cuyo ejercicio ha procedido el resultado dicho; y lo 
mismo, eu la forma según la cual elige el polo respecti- 
vo el cuerpo químico que ha sido electrizado. — Mas, 
nosotros deberemos reflexionar que el resultado se orgi- 
na en fuerzas externas, en contactos casi mecánicos; no 
hay en consecuencia verdadera elección, acto interno; 
es seguir la corriente, como el río que tuerce su cauce 
en razón de un cambio de plano, por virtud de la 
atracción terrestre. — El sistema de las composiciones 
y descomposiciones inorgánicas, son sólo sistemas de 
atracción procedentes de la naturaleza de las masas, co- 
mo sucede en la organización de los equilibrios en el 
movimiento universal. Si suponemos a un cuerpo ro- 
dando en los espacios sujeto a determinado curso por la 
atracción de un astro, e imaginamos luego, que repen- 
tinamente sufre la influencia de otro plaveta de mayor 
poder atractivo, y por lo mismo, le vemos dejar el un 
sistema para penetrar en la órbita de la nueva ¡ufluen- 
cia ¿pensaremos que hubo elección? No, porque ha 
cedido a una imposición procedente de afuera, no es 
impulso interno en el cual haya ido envuelto algú 
conocimiento. Y debemos también considerar que, en 
las relaciones de aproximamiento y ordenación del 
sistema mecávico en las sustancias químicas, no debe 
influir úvicamente las masas, sino la rapidez del mo- 
vimiento, la cohesión de las partes, y la mauera íntima 
como están organizadas las fuerzas de la formación de 
la mólecula de cada cada cuerpo. Y esas calidades in- 
ternas se aumentan en magujtudes extraordinarias en 
las sustancias vivas, pues incluso el ¿rofésuo de los 
biólogos, requiere, junto a estimulantes externos, con- 
diciones internas adecuadas; es la colaboración interna 
que se califica con esta nota específica de los vivientes: 
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actividad, frente a la inercia de los minerales. ¿Y en el 
sistema de cristalización? Es ley fatal que el cuerpo uo 
puede cambiar por sí, y por tanto, no cabe en ese caso 
elección, pues ella supone varias posibilidades de las cua- 
les se ha preferido una; sea aun cuando fuere mediante 
la oposición y triunfo de las pasiones, que son fuerzas 
que nosotros las hemos constituído o aceptado, dentro de 
ciertos líwites. 

Otra opinión nos enseña: es una propiedad celular, 
y a la conciencia del animal no puede concebírsela si- 
no como la suma, la agregación de esas conciencias sin 
ningún cambio en su vaturaleza. 

Hay quienes afirman que todo organismo vivo 
complejo está dotado de conciencia, y otros que es pro- 
piedad exclusiva del animal (1) llegando algunos au: 
tores a relacionarla únicamente, con un amplio desarro- 
Mo de centralización nerviosa. 

Junto a las tres últimas hipótesis, Bergson ocupa 
una posición especial, pues él nos dice: «Entre la mo- 
vilidad y la conciencia hay relación evidente: cierto 
es que la conciencia de los organismos superiores pa- 
rece solidaria de determinada disposición cerebral: 
cuanto más se desarrolla el sistema nervioso más nu- 
merosos y más precisos $0n los movimientos entre los 
cuales puede elegir y más luminosa es también la con- 
ciencia que les acompaña. Pero, ni esta movilidad, ni 
esta elección, ni por tanto esta couciencia, tieneu por 
condición necesaria la presencia de un sistema nervioso, 
éste no hace más que canalizar en sentidos determina- 
dos y llevar al más alto grado de intensidad una acti- 
vidad rudimentaria y vaga, difundida por toda la masa 


(1) Buscando diferencias entre las formas de vida de plantas 
y animales Schopenhauer se expresa: “La conciencia no es abso- 
lutamento conocida más que como la propiedad de los seres ani- 
raales. Aún cuando se eleva y progresa a través de toda la sevie 
animal para llegar hasta el hombre y su razón, la inconciencia de 
la planta, de donde la conciencia ha salido, continúa siempre sien- 
do el punto fundamental de partida.” 
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de sustancia organizada. Cuauto más se desciende en 
la serie animal más se simplifican y se separau los cen- 
tros nerviosos hasta desaparecer por fin los elementos 
nerviosos como sumergidos en el conjunto de un orga- 
nismo menos diferenciado; pero así sucede com los de- 
más aparatos y demás elementos anatómicos, y sería 
tan absurdo negar conciencia a un auimal por no tener 
cerebro, como declararlo incapaz de nutrirse, por 10 
tener esiómago.»» Y pensando en que la movilidad es 
causa de desarrollo de la conciencia a tiempo que pue- 
de ser ciecto, y reflexionando además, en que también 
en las plantas, aún cuando en menor escala que en la 
otra rama úe la evolución vital, hay movimiento, con- 
cluye: «podría definirse al animal por la sensibilidad y 
la conciencia despertadas, y al vegetal por la conciencia 
dormida y la insensibilidad.» 

Pero ¿cuál cs esa actividad vital cuyo desarrollo 
da tan sorprendentes resultados? y ¿cómo se procede en 
el interior del organismo para producirla? La metafí- 
sica de Bergson no entra a esclarecer bastante estas 
cuestiones, y sólo nos enseña «que el desenvolvimiento 
de ese carácter en los animales, su mayor valor eu ellos, 
está condicionado por una contextura celular, que evi- 
tando la rigidez de la envoltura facilita los movimientos. 
Por otro lado, la función con el carácter de especiali- 
zación en un órgano, de la actividad ya antes ejercida 
por los organismos inferiores de un modo indiferencia- 
do, de las explicaciones del autor francés, parece vol. 
vernos al concepto de la conciencia celular, a cuyo per- 
feccionamiento únicamente se ha llegado, por la espe- 
cialización del trabajo. 

Pero no se le escapa a Bergson que: «para elegir 
voluntariamente entre muchas actividades determina- 
das, se necesita centros cerebrales, es decir, encrucija- 
das de donde partan distintas vías que conduzcan a 
mecanismos motores de configuración diversa y de 
igual precisión». Mas esto, cuyo resultado podríamos 
imaginar debiera ser conducirle a descubrir eu el siste- 
ma nervioso un poder y una función especiales, le lleva 
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a esta determinación: «Pero aún allí en donde no se ha 
producido todavía la canalización por elementos ner- 
viosos y menos se ha producido la concentración de 
elementos uerviosos en sistema, siempre hay algo de 
que saldrán, por desdoblamiento, lo reflejo y lo volun- 
tario.» 

Mucho hay de verdadero en los puntos de vista 
reconocidos por Bergson, especialmente eso de dar una 
participación de covocimiento de sus acciones a todo 
ser vivo, pero lo inexplicado de la base física de la 
conciencia, le hace confundir grados y capacidades; y 
le lleva a esa especie de indistinción, hermosa pero que 
puede dar lugar a muchas discusiones que con su pura 
metafísica sería casi imposible de resolver, de la natu- 
raleza del instinto y de la inteligencia. 


TW 


Fodas las hipótesis hasta aquí enunciadas, se lau 
preocupado casi exclusivamente de la génesis u origen 
de aparecer, en el muudo de la yida, de las actividades 
conscientes; pero ¿cuáles son las explicaciones dadas 
sobre la naturaleza úe la concieucia? Hs verdad que se 
han ensayado un sinnúmero de hipótesis eu esta mate- 
ria, pero pueden todas agruparse los siguientes sistemas 
de clasificación. 

Aquel cuyo enunciado fué debido a Descartes, y 
que ha dirigido las enseñanzas de los espiritualistas, 
durante la mayor parte de la historia de la Psicología: 
las actividades físicas corpóreas y las espirituales fun- 
ciones del alma, actúan las unas sobre las otras produ- 
ciendo el resultado del vivir humano a que asistimos 
en la conciencia de una seusación, de una idea, o de las 
funciones orgánicas que en ellas tieuen su móvil o cau- 
sa de ejecución: resultado eu los cuales el trabajo rec- 
tor, es debido a las facultades del espíritu. — Opinión 
combatida en el pasado siglo, aplicando al organismo 
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humano uva ley física universal: la permanencia de la 
energía y la imposibilidad de cambiar, la física, proce- 
dente del estimulo exterior convertido en vibración ner- 
viosa, por otra de paturaleza que se quiere concebirla 
tan distinta, como la espiritual o psíquica. 

Esa vieja teoría ha sido defendida y renovada por 
Maxwel, quien se propuso evitar las objeciones así ex- 
plicando el hecho: «una fuerza actuando perpeudicular- 
mente a la dirección del móvil, no produce ningún re- 
sultado, y cambia solamente la dirección pero no el 
coeficiente de la velocidud, Por consiguiente, la ener- 
vía actual o fuirza viva, que depende del cuadrado de 
la velocidud, permanece la misma.» 


Es en estricta sentido opuesta a la anterior la teo- 
ría materialista, que veen la conciencia sólo un pro- 
ducto de las energías físicas cerebrales, y menos que 
eso, por virtud de las afirmaciones que culminaron en 
los groseros conceptos emitidos por Karl Vogt: la pro- 
«dlucción de todo fenómeno de conciencia, decía, no es 
otra cosa que secreciones del cerebro, de igual clase o 
del mismo orden que de las otras glándulas del orga- 
nismo. 


La escuela denominada del paupsiquismo, cree des- 
cubrir en el foudo de todos los seres, incluso los inor- 
gávicos, una energía psíquica, espiritual, de donde pro- 
cede cuanto es, y cuyo revestimiento únicamente, o 
forma exterior, es la materia, son los cuerpos. Lotze 
quiere representar a los seres todos del universo, como 
compuestos de un sinnúmero de pequeñas porciones de 
materia, átomos, que a su vez están formados de ele- 
mentos ¡inenores, pero ya no materiales, sino psíquicos; 
(hacen recordar estas arrmaciones la moderna teoría fí- 
«ica de los electrones). — Fundándose en las indicadas 
enseñanzas, nada encuentra Lotze de inaceptable en 
que la actividad física pueda convertirse, en el interior 
de un organismo, en psicológica actividad; y hasta pa- 
rece buscar con Descartes, un lugar en el cerebro don- 
de tal transformación se efectúe, «el asiento del alma». 
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Pero va más allá el autor del «Microcosmos», piensa 
que aún no aceptando sus afirmaciones sobre la natura- 
leza de los seres, podría creerse cou perfecto dxrecho 
en la indicada transforimación, pues la ley de conserva- 
ción de la energía no exige otra cosa que un equivalen- 
te, aun cuando sea de distinta vaturaleza que aquel que 
la originó. : 

Por fin, hay una eran corriente en el pensamiento 
moderno, que trata de resolver las dificultades de la 
oposición y doble naturaleza de las energías y sus 
transformaciones de unas eu otras, cou la confusión en 
una misma forma de ser y de actualidad de subsistir de 
las dos actividades: no sou dos energías que se trans- 
forman o que la una ivufluya en la otra o rija sus activi- 
dades, son dos aspectos, dos faces de una sola realidad: 
«nos vemos iuipulsados a considerar la acción recípro- 
ca, material entre los elementos de que se compone el 
encéfalo y el sistema nervioso, como una forma exterior 
da la unidad ideal de la conciencia », pues «no tenemos 
ninguna razón para considerar el alma y el cuerpo co- 
mo dos sustancias diferentes».  Fechner nos enseña en 
torma de una metáfora el contenido de las afirmaciones 
de la hipótesis de la identidad: son los aspectos mate- 
rial (cerebral y de modo general nervioso) y psicológi- 
co (consciente) «como los lados cóncavo y convexo de 
una curva ». —« Debemos admitir — dicen quienes acep- 
tan esta teoría—-que la existencia fuera del aspecto que 
nos lleva a considerarla como materia, tiene además 
otro aspecto que eu suestra conciencia se manifiesta in- 
mediatamente a la introspección, pero que hay que su- 
poner tambiéu en los demás estados de la existencia 
bajo formas 1más sencillas, y estos grados inferiores son, 
a lo que couocemos, en tanto que conciencia, como la 
energía potencial a la energía actual »; en fin sus defen- 
sores protestan que «declaran úávicamente que la misma 
cosa que vive, se extiende y reviste una forma en el 
mundo exterior de los cuerpos, se extiende también en 
su fuero interno pensaitdo, sintiendo y queriendo », 
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Hay demasiada metafísica en las explicaciones 
hasta ahora indicadas respecto de la conciencia; y no la 
metafísica preciosa para las ciencias experimentales, 
que penetrando en lo interior de la vida, mira las palpi- 
taciones de la materia, investiga con apasionado amor 
el eulace y oposición de las fuerzas, siente el brotar de 
una actividad en fuente viva, que irá regando el campo 
donde ha de florecer floraciones exóticas y avigarradas 
de hechos incomprensibles; para ver así, en el fondo 
la actividad y en la superficie el fruto, y reconstruir 
idealmente todo el camino de la fuerza, todas las dif 
cultades vencidas por la energía y todas las resistencias 
de la materia para ser penetrada por ella. — Como en 
la historia humana es necesario soñar con profundo ca- 
riño, y después.de seguir a los pueblos antiguos en su 
recorrido, sentarnos con los israelitas a las inárgenes 
del Eufrates y repetir con ellos sus lamentacioves, cul- 
tivar con lágrimas bajo el cielo de fuego de la tierra de 
Cam los frutos que servirán de rodillas a sus señores, y 
huir con ellos también a través de desolados desiertos 
eruíados por la voz luspirada de sus profetas, viviendo 
de sus alegrías y de sus dolores; recorrer los áridos 
campos de la Samaria envueltos por uno de esos cre- 
púsculos milagrosos cuando se deshojan pétalos de luz 
de rosa sobre las mujeres que vau a levar sus cántaros; 
que sólo así sabremos alimentar sus ilusiones y com- 
prenderemos la eterna esperauza de una felicidad que 
nunca llega y se espera con inquebrantable fe: « Jeru- 
salem tu serás salvada por un descendiente de Salomón, 
que devolverá a tus palacios y a tus templos su magni- 
ficencia».— De la misma manera la naturaleza sólo 
ofrece el secreto pudor de su vida íntima, al amante 
gue llega hasta ella, sueña y ama, desea y conquista; 
después de conocer interpretar, juuto al dato la in- 


tuición. 
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Aún los autores que buscan eu la Biología el es- 
elarecimiento de la idea de la concieucia, se detienen 
frecuentemente en el paralelismo de dos órdenes de la 
realidad: «Para mi —se expresa Hieckel— entrelas di- 
versas teorías contradictorias, la que me parece más ve- 
rosímil, es la que relaciona la formación de la concien- 
cia a la centralización del sistema nervioso (subrayado 
en el original) la cual falta aún en los animales infe- 
riores. Lia presencia de un órgano vervioso central, de 
órgauos de los sentidos muy desarrollados y de una 
asociación muy extensa entre los grupos de represen- 
taciones, me parecen las condiciones necesarias para 
hacer posible la conciencia.» Pero si ese fuera el hecho 
—admitiendo que la conciencia sea una fuución exclu- 
siva del sistema nervioso-— ¿cómo se ha producido en 
el momeuto actual? ¿cómo se ha generado? siempre 
una energía milagrosa de orden particular a menos de 
concebirla en el sentido descrito por Vogt; y en todo 
caso, dentro de aquella opinión, ¿no cabe que haya ni 
rudimentos de couciencia, y al decir esto, se dice de 
elegibilidad, entre los animales desprovistos de cerebro? 
¿Cómo se manifiesta la vida en esos casos? ¿como acti- 
vidad mecánica pura? buscar alimento, evitar los cho- 
ques por los cuales pudiera peligrar la vida del ser y 
ejecutar actos de mayor complicación aún ¿serán reac- 
ciones mecánicas como las de un resorte? la prolonya- 
ción de los pseudópodos para aprisionar las necesarias 
sustancias a la alimentación de la amiba ¿deberán con- 
siderarse como actos en lo absoluto físicos? No; es 
que Heeckel parece no concebir como de conciencia 
todo acto electivo que ejecuta el sujeto en previsión de 
un fin, sino puramente las más elevadas formas de la 
vida psíquica, donde se encuentra el pleno conocimien- 
to de la situación y en cousecuencia la clara dirección, 
o acaso sólo piense que es trabajo consciente el círculo 


de vida donde se forma la personalidad; pues, en la pá- 
yina 183 del primer tomo de «Los Enigmas» halla- 
mos: «Las células ganglionares o «células psíquicas» 
que coustituyen el órgano nervioso central, son las 
más perfectas de tudas las partes elementales orgáni- 
cas, pues hacen posible no sólo las relaciones entre los 
músculos y los órganos de los sentidos, si que también 
las más elevadas funciones del alma animal, la forma- 
ción de representaciones y de pensamientos, por encima 
de todo, la conciencia.» Y esto, aun cuando diga que 
hay dos campos para la conciencia, el de la experiencia 
exterior o conocimiento objetivo, y el de formación del 
yo, o sea la interna experiencia; pues en la página 199 
de la obra citada hallamos: «Hoy día me afilio al pa- 
recer de Max Verworn, que admite en sus notables 
estudios psicofisiológicos sobre las prostitas, que proba- 
Lblemente carecen todas de «conciencia del yo» desarro- 
llada, y que sus seus1ciones, como sus movimientos, (ze- 
nen caracteres de inconciencia». Por tanto, toda actividad 
y toda vida de los seres no dotados le sistema nervioso 
centralizado, deben recluírse a las manifestaciones psí- 
quicas del alma de las células. 


José Ingenieros en su «Psicología Biológica» nos 
afirma: «La posibilidad y el grado de la conciencia de 
los fenómenos psíquicos en la evolución hlogenética, 
están condicionados por la suma de experiencias comu- 
ves a cada especie y particulares al individuo», pero 
después de haber definido la capacidad de conciencia, 
teniendo en cuenta las experiencias de la especie y las 
del individuo, como si cada una comenzara el trabajo 
de formarla, parece creer tambiéu en el aumento de las 
capacidades de conocer, en virtud de la experiencia 
hereditaria, transmisible de especie a especie, pues a 
continuación dice: «Las exitaciones y reacciones de los 
organismos unicelulares son poco diferenciadas; si lle- 
gan a sistematizarse (formando hábitos y transmitiendo 
tendencias), los sistemas son tan elementales que las 
nuevas exitacioues sólo pueden relacionarse con una ex- 
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periencia escasísima: es decir, su grado de conciencia 
posible es casi nulo». Primera interrogación ¿y el 
tiempo que permite millares de experiencias, no deter- 
mina en las espazcies más antiguas conciencias más 
claras? ¿por qué? Y después, ¿no es cierto que las ex- 
periencias transmisibles hereditariamente de especie a 
especie, conviértense en emociones e impulsos, es decir, 
en procedimientos espontáneos que se presentan con vi- 
vos caracteres de automatismo?; en ese caso, la concien, 
cia en vez de gavar, pierde. Pero apartándonos de eso, 
las adquisiciones para la especie debidas al individuo 
conviértense en su organismo en hábitos, procedimien- 
tos que excluyen el pleno conocimiento individual. 11 
avimal ejecuta sus actos talvez mediante una organi- 
zación correspondiente a los centros inferiores del sis- 
tema nervioso, quizá a la médula espinal, y en parte a 
las bajas regiones del encéfalo, sin reflexión actual y 
sin detenerse a elegir; pueden haber muchos caminos y 
hasta pueden representársele para el acto esas existen- 
cias, pero hace caso omiso de toda otra posibilidad que 
aquella que elige, como si todos los utros senderos es:- 

tuvieran tapiados con muros invisibles. Al igual del 

caminante que ha ido mil veces de su pueblo a la ciu- 

dad, y en la encrucijada donde se reunen varios cami- 

nos, ha elegido en diez, veinte, cien ocasioves el que le 

pareció más corto, después no duda en seguir la senda 

que constantemente siguió, y largas reflexiones serán 

necesarias despertar en él para hacerle cambiar de ruta. 

— Lo habitual ha sido de un modo constante opuesto a 

la idea de acto reflexivo y que se elige: el verdadero 

aspecto de lo consciente. * 

Toda la experiencia psicológica de que disponemos 
se opone a esta otra afirmación de Ingenieros: «en todo 
ser vivo el grado de conciencia que puede acompañar a 
una sensación recibida, depende de la cantidad de im- 
presiones anteriormeute fjadas por la memoria y sís- 
tematizadas en tendencias hereditarias eun hábitos indi- 
viduales» y subraya lo siguiente: <a un máximum de 
experiencia corresponde la posibilidad de un máximum 
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de conciencia». La ley de los exitantes de la concien- 
cia va contra eso, si pensamos (como acaso pudiera 
pensarse dentro de las indicaciones del escritor argen- 
tino) que se requiere un gran número de experiencias 
relativas a un mismo estímulo; pues, bien sabido es que 
un estímulo extraordinario produce una fuerte impre- 
sión que se traduce en uva atención viva dirigida hacía 
el estimulante, mientras a medida de su constaucia en 
reaparecer, va perdiendo su efcacia de impresionar, 
hasta el límite después del cual pasa a ser inapreciable 
para el sujeto. — Si las experiencias a que se refiere se 
reducen a un cultivo de la conciencia, entonces, nada 
nuevo nos ha dicho, todo se perfecciona mediante el 
ejercicio, hasta la uadera se aliza y la viáquina adquie- 
re suavidad; sólo que esto uo explica ei conocimiento, 
sino como la aptitud perceptible se vuelve más fina. 
Pero hay más, con las indicadas afirmaciones no sólo 
uo llega a demostrar lo que se propuso sino que se en- 
cuentra aute una formidable observación: ¿el instinto 
es grado superior de conciencia que la inteligencia o 
son desarrollos paralelos? la exactitud de la respuesta 
al estímulo es muy superior en el estado instintivo que 
en el inteligente: mientras el segundo vacila, yerra con 
írecuencia, el primero es rápido en sus decisiones y de 
gran eficacia; pero entonces, ¿la conciencia en el hom- 
bre es inferior que entre los animales? y siendo el hom- 
bre el grado más alto de la evolución psíquica ¿por que 
se merma repentinamente en él, la importante adquisi- 
ción representada por el instinto? 

En fin, después de haber dicho lo que dijo de la 
memoria para la formación de la conciencia, viene 2 
rectificar la idea expresándose: «conviene recordar las 
diferencias oportunamente establecidas entre memoria 
y experiencia. Un estímulo es sensación, es conscien- 
te, cuando es referido al sistema de experiencia psiqui- 
ca precedente, que constituye el yo individual o perso- 
nalidad consciente.» (Parece esto tener sus orígenes 
ey las afirmaciones de Pierre Janet sobre lo inconscien- 
te y los fenómenos de la conciencia, de que daremos 
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cuenta más tarde). Con esa explicación pensó dar la 
clave del fenómeno, pero se equivocó: sólo son expe- 
riencias los sucesivos acontecimientos que hau caído 
bajo el imperio del yo, mas ¿si las experiencias unte- 
riores son las que van constituyendo la personalidad, 
ellas dibujan sobre la realidad de los recuerdos al howm- 
bre como es, para darse cuenta de su individualidad y 
oponerla a todas las demás? El yo se forma de expe- 
rieucias y es posterior a ellas; por otra parte, lo que co- 
meuzó por caer bajo el control del yo, sucesivamente, 
por continua repetición, acaba por librarse de él ¿qué 
significa entonces ese máximum de experiencias que 
constituye la couciencia y al mismo tiempo es causa de 
Ja vida espontánea? Parece qne Ingenieros se fijó en 
algo externo cuya influencia ha sido capaz de sugestio- 
narle: la conciencia del niño se perfecciona a medida 
de los años que pasan sobre el individuo y a medida de 
su educación, pero ¿qué entiende por conciencia? tal- 
vez, sólo el aspecto personal de ella, equivocación de 
muchos autores, que trato de rectificar; aún cuando en 
varias ocasiones distingue en la manera de designar, la 
formación del yo personal y el aparecer de los fenóme- 
nos conscientes, 
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CAPTEUTO "TPERCE KO 


LA CONCIENCIA INDIVIDUAL: SUS FORMAS 
Y MANIFESTACIONES (1) 


Teoría de la conciencia ¡udividual según las enseñanzas recogidas 
por la Biología. —¿Pucdo existir en la vida psicoló- 
gica estados de ineonsciencia? y ¡en qué relación se 
hallan los actos inconscientes respecto de las activi. 
dades de conciencia? — Aspectos bajo los euales pue- 
den ser estudiadas las manifestacionos de la concien- 
cia, O sea, estudio de los prados de conocimiento en 
el acto efectuado y descomposición de que es suscep- 
tible la plena vida consciente del hombre. — ¿El acto 
ejecutado y el conocimiento que de él tenemos son 
dos cosas distintas? Varias opiniones sobre esta ma 


terta 


Autes de permitirme señalar la hipótesis que he 
adoptado, en el estudio de la naturaleza y forma de la 


(1) Además de las obras que se ha citado en el capítulo an- 
terior, puede verse para el presente: “La Inteligencia” de Taine; 
el “Diccionario Enciclopédico de ciencias médicas” de Prancois- 
Franck; “Nociones de Biología” por H. W. Conn; Ch. Robin “Ana- 
tomía y Fisiología Celulares”; E. Gley “FPratado de Fisiología” 
(cuarta edición francesa, traducida); Max Kollmanu “La Biología”. 
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conciencia, creo uecesario indicar, que gran parte de 
las confusiones y discrepancias existentes entre los 
partidarios de las varias teorías apuntadas; nacen de la 
coufusión de tres estados o aspectos internos que cons- 
tituyen divercas faces de la vida individual, y de don- 
de procede su complicación: la conciencia celular, la 
sensorial, que se divide en reflexiva y la que yo la 
llamo orgánica (o sea, la respuesta de un animal al 
estímulo, sin reflexión actual; que ha sido designada 
en la psicología com el nombre de movimientos espon- 
táneos), y la formación del yo consciente de la perso 
nalidad. 

Le Dantec, Kollumiann etc. han insisto con vehe- 
meucia en los peligros que encierra la interpretación 
antropocéntrica de la vida; así, diceu ellos; los dotamos 
a todos los seres de idénticas aptitudes a las nuestras, 
y el protozoario cowa el hombre tieneu en lo esencial 
las mismas calidades, El sistema aquí ensayado es de 
otro orden: si hay semejanzas O identidades parciales, 
es por la continuidad evolutiva en perfeccionamiento 
ascendente. 

Tratando de buscar explicación a todo esto es, que 
me atreví a abrmar en el primer volumen de mi «Socio- 
logía», lo siguiente: 

Los centros nerviosos contenidos en la bóveda del 
cráneo y en la columua vertebral, designados por la fi- 
slología con el nombre de sistema central, tienen para 
mí el carácter de verdaderos acumuladores de energía; 
allí se concentran —me refiero a la constitución del 
hombre y de los mamíferos superiores—- las actividades 
procedentes de todas las células del organismo, sin na- 
da olvidar; función cuyo principal papel es desempeña- 
do por el cerebro. 

«Según es sabido, la sustancia protoplasmática de 
las células en cualquier ser vivo, tiene el poder de con- 
vertir la materja ofrecida para su subsistencia, en ver- 
dadera fuerza, energía actual, o en potencia de ser; y 
las energías producidas en cada momento, sumándose 
en millares de unidades de la misma especie, son con- 
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ducidas a la manera de la electricidad, a aparatos que 
las reciban y las conviertan en fuerza y en poder del 
organismo total. 

«Mis investigaciones en diversos problemas de la 
Biología y de la Psicología comparada, me han conduci- 
do a imaginar como la explicación más apta para resol- 
ver muchos de sus misterios, considerados hasta hoy 
casi sin solución, esta manera de comprender lo relacio- 
nado con el asunto difícil e importante de la naturaleza 
y los caracteres del desarrollo de la conciencia indivi- 
dual (1), en la rama animal de la evolución de la vida. 

«Con los progresos de la Biología, somos testigos 
del aparecer de un concepto aceptado, por la mayoría 
de los investigadores de esa ciencia; me refiero a la afir- 
mación de la conciencia celular, equivalente a lo que lla- 
ma Heeckel, (2) alma de las células o «citopsiquis», desde 
las existentes de un iumodo aislado en los unicelulares, 
hasta las agrupaciones prodigiósas eu múmero, de las 
reunidas para formar los órganos de los animales de 
más compleja constitución. Eu todo organismo cada 
célula dispone de la necesaria conciencia iudividual pa- 
ra poder subsistir sirviéndose de las condiciones dentro 
de las cuales vive, mas su actividad exede a esta su 
propia conservación, y esa especie de evergía disponi- 
ble, hace falta aprovecharla conjuntamente y en su ma- 
yor valor; ésto lo ha conseguido la naturaleza median- 


(0 He sustituído, la palabra persona que consta en la obra 
original, para distinguirla de la conciencia social, por el equivalen- 
te más propio, de conciencia individual: con el objeto «le evitar 
equivocaciones dándole el significado de la formación del yo, 

(23 He puesto “equivalente a lo que llama Huwckel €”, en vez 
de “llamada pur Hucke!” que sencillamente constaba en el original, 
para evitar el error de que se crea que el filósofo alemán confundía 
la conciencia con el alma; aún cuando en realidad, “el alma de las 
células” de sus explicaciones, es la “conciencia celular”, tal cual 
nosotros la concebimos. Con mucha Sd el concepto de 
la citapsiquis, es una supervivencia del tiempo en que defendía la 
conciencia celular, según el mismo nos lo ha referido, en el párrafo 
que citó en el capítulo anterior. 
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te la implanteción de un sistema especial de aparatos 
vivos dentro del organismo, capaz de emplear la encig:2 
sin dejar residuos en interés de todo el ser. — Las :.-u- 
ronas o células nerviosas aisladas, primero; y luego, 
reunidas en sistemas, los tuales crecen en complicación 
a medida del avance de la actividad vital en el camino 
de la perfección organizadora; representan en forma de- 
Ainitiva, la perfección ascendente de la conciencia per- 
sonal en los animales. 

« En estricto sentido, la conciencia no es uva ofren- 
da del sistema nervioso a la «xistencia del ser vivo en 
donde se presenta, pues de él no procede tal clase de ac- 
tividad en sus elementos, y sí sólo la recibe de las dife- 
rentes células y la transforma en el resultado del cual 
estamos explicando el aparecer; la energía celular es 
como la electricidad, fluído capaz de convertirse en 
fuerza o en luz, mediante el poder del aparato acumula- 
dor y transformador.— En síntesis: el sistema nervio- 
so es acumulador de la energuía celular, capaz de trans: 
lormar esa energía en la fuerza animal denominada la 
conciencia ». 

Hoy debo razonar el punto con mayor extensión, 
señalando a lo menos algunas aplicaciones, al conoci- 
miento de los procesos internos humanos. 

En la complicada constitución de la célula viviente, 
encontramos ante todo tres regiones o partes constitu- 
tivas: la envoltura, el protoplasma y el núcleo. En 
el orden del funcionamiento, el papel de la envoltura es 
vulo o casi nulo, sirve más bién para la protección que 
para-la actividad del ser (1) (aún mirándola con el as- 
pecto que lo quiere Bergson, de permitir la movilidad 
en el animal y condenar a la planta a la rigidez); los 
dos grandes centros esenciales para el funcionamiento 


(1) Por eso yue pudieron pensar eon perfecto derecho Fech- 
ner y Huckel vn la oxistencia de células primitivas sin envoltura, 
erigen de la equivocación del primero, sobre el encuentro de tal 
vrgamsnio, que tuvo que rectificar más tarde. OS 
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y el desarrollarse de las aptitudes indispensables a la 
subsistencia de la esnecie y la del individuo, son el pro- 
toplasma y el núcleo. Pero, aún cuando alguno piense 
todavía que la importancia preponderante es la del pro- 
toplasma, parece probado por las experimentaciones de 
los inás eminentes biólogos, que en el núcleo se encuen- 
tran los orígenes de dus de las más altas manifestacio- 
ves de la vida: en primer lugar, la reproducción, y lue- 
go, la dirección de la actividad protoplasmática para la 
conservación del individuo, representada por la asimila- 
ción: el protoplasita puede ingerir por sí sustancias ali- 
menticias, paro no es capaz de elaborar aquellas que no 
son inmediatamente asimilables, sino merced al concur- 
so del núcleo. 

Mas, sin tratar por el momento de la función nu- 
clear, como reproductora de la célula y origen de la he- 
rencia de los caracteres específicos y adquiridos; se 1105 
hace necesario ver la naturaleza de los trabajos proto- 
plásmicos, y su importuncia. «Niel movimiento ui la 
ingestión están regidos por el núcleo» afirina Gley, y 
en esa virtud, produciéndose el movimiento y el crecer 
de la célula mediante las fuuciones protoplasmáticas, 
es que se puede decir como lo ha dicho Verworn, «Ni 
el protoplasma ni el nácleo aisladamente, desempeñau 
la función primordial en la vida celular, sino que am- 
bos participan de igual manera en la producción de los 
fenómenos vitales». «Ios procesos metabólicos de la 
vida sou a la vez constructores y destructores, 1:05 en- 
seña el profesor H. W. Conn, por los primeros, el ma- 
terial que entra en la célula en forma de alimento, se 
trausforma en tejido celular, linin, microsomos etc.: 
por los segundos se desmenuza en fracciones mayores 0 
menores para poner en libertad su cuergía y producir 
las actividades de la célula... Jia vida es incompleta 
sin ambos procesos (1). Ahora bien: en la existencia 


(1) Deahí la definición de la vida que siempro se cita al tratar 
de esta materia “la vida es la muerte”. 
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de la célula, puede atribuirse los procesos destructores a 
la sustancia celular y los constructores al núcleo». 
Veamos como se producen esos procesos de des- 
trucción, y la importancia que las pérdidas celulares 
tienev para el organismo multicelular. Hste es el me- 
canismo del trabajo en una de las manifestaciones más 
importantes de la existencia de esos microorganismos: 
las sustancias de que está constituído el protoplasma en 
el organismo vivo (incluso las proteicas, que fuera de 
él pierden una parte de sus caracteres) sienten una fuer- 
te inclinación en sus respectivas moléculas hacia el oxí- 
geno, sustaucia que mantiene las circunstancias de la vi- 
da y su renovación; y, las granulaciones citoplasmáticas 
(próximas al nucleo) en esa virtud, constantemente cam- 
bian de plano para pasar al lugar donde puedan adquirir 
el oxígeno que necesitan; más, el proceso químico de la 
oxidación de la materia es causa que produce calor (el ca- 
lor desprendido por las actividades de la vida) y puede 
desprenderse tambiév una pequeña cantidad de otra ener- 
yía constitutiva del tono vital. (1) Pero no concluye ahí 
la actividad: al oxidarse la materia se ha producido una 
combinación inestable (2), que puede descomponerse o 
porla simple causa física de un choque o por nuevos con- 
tactos químicos; el choque deja eu libertad una energía 
que se convierte en reacción respecto del estímulo: las 
amibas y los leucocitos que al contacto de un roze muy 
suave extienden sus pseudópodos para aprisionar el ob. 


(1. Do una vaga impresión procedente de la actividad con 
junta de todos los órginos, en estado de salud, uace esa eluse de 
bienestar que se llena euforia; pero los estados cenestésicos con 
mayor o menos claridad definidos, sólo se producen acompañados 
dle dolor y son signos de enfermedad. 

(2) “Loque bay de característico en el estado de organiz;:- 
ción, está represontado por un hecho de equilibrio inestable, de las 
molóculas de los principios inmediatos, debilmente combinados” 
Ch. Robiu “Anatamia y Fisiología celulares”. También Pfuver 
encuentra que la albúmina muerta se distiugae esancialmente de la 
o porque la segunda está en estado de inestabilidad y la primera 
es fija: 
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jeto, con la impresión de un choque violento retiran 
sus brazos, se encojen como para huír; y os hallamos 
ante la conciencia celular: reacción udecuada debida a 
un estímulo procedente del extesior. Aquí el contacto 
ha dado noción del objeto, y la naturaleza interna de 
quien lo sufre ocasiona el comportamiento (1). Es 
cosa corriente en las opiniones de hoy, que la aptitud 
prin:era de que fue dotado el ser vivo, fue la sensación 
tactil vagameute difundida por todo su cuerpo; y se 
dice que de elia procedió por sucesivas divisiones del 
trabajo y especificaciones, todos los demás órganos de 
los sentidos. 

En lo relativo a la adquisición del oxígeno por la 
moJécula protoplasmática, aun cuando he dicho que sien- 
te una fuerte inclinación a adquirirla (daudo así una 
impresión cowo de conciencia y voluntad, con el exclu- 
sivo objeto de precisar los caracteres) sin embargo, el 
mecanismo para tal resultado debe ser más sencillo, y 
se explica de un modo físico muy claro: el corpúsculo 
euflaquecido, debilitado, que se halla en las capas más 
bajas del protoplasma, ha perdido peso, y por su mayor 
ligereza sube a la superficie, en donde, enriqueciéndose 
de sustancias, vuelve a ser menos liviano que otros cor- 
púsculos que le desplazan. Como ese hundirse y flotar 
de las granulaciones es covstante, algunas han de ha- 
lHarse en la superficie en el momento del exitante ex- 
terior, y sobre ellas produciéndose directamente, se 
vausa las descargas respectivas; en ciertas células y por 
determinados choques, el resultado traspasa la superfi- 
cie y afecta todo el cuerpo celular, de ahí talvez, el de- 
saparecer o contraerse de los vacuclos. 

Cierlo que se presentan muchas dudas al espíritu 
al aplicar el término conciencia a las reacciones celula- 


(M Basta un cambio nutritivo en ocasiones, para modificar 
las respuestas al mismo estímulo: las orugas de Porthesiu echvisor- 
rhea que buscan el sol cuando se hallan faltas de alimento (helio- 
tropismo positivo) huyen de él en las horas de la nutrición. 
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res, pero sea lo que fuere, la verdad es que ahí, en las 
exitaciones sobre las células, está el origen de la acti- 
vidad consciente del animal; y conservaremos la desig- 
nación, tanto porque no hay motivo suficieute para ne- 
ear a la célula un principio de conocimiento y dirección, 
como para concretar con facilidad la idea. 

Y la descarga energética no se agota en su totalidad 
con la respuesta celular al estímulo, hay una cantidad 
de fuerza que se desprende de ese microorganismo y se 
pierde para él; esto es lo que va a aprovechar la natu- 
raleza con la imoplartación de un sistema especial de 
aparatos vivos, que se ha dicho; o sea, con las cétulas 


profundamente sensitivas y registradoras, del sistema 
nervioso, e 


Concebida la conciencia seusorial del animal en la 
forma como queda insinuada, no es sino la repercusión 
en el aparato vivo registrador, de los cambios orgáni- 
cos, de las modificaciones sufridas en las células, por 
virtud de un exitante externo, cuyo resultado iumedia- 
to fué la descarga respectiva. No se trata de modo ex- 
clusivo de una nueva couquista; la correspondiente a 
la memoria, como parece pretenderlo Kollmann: «A par- 
tir de los artrópodos empiezan a complicarse. En los 
últimos, y eu los animales superiores, el sistema ver- 
vioso está bien desarrollado, dejando sentir su inter- 
vención, conservaudo la huella de determinadas sensa- 
ciones» lo que se consigue especialmente es, acumulaudo 
los residuos, servirse de ellos mediante la especificidad 
sensible de la célula nerviosa. 

Sabido es que la reacción celular procede diferen- 
temente según la clase de célula y el lugar que ella 
ocupa en el orgánismo al cual corresvoude (principio de 
la especificidad de la reacción): la estructura fibrosa de 
los músculos es adecuada para el movimiento. Y fuera 
de esa distribución del trabajo en la existencia coujun- 
ta, hay capacidades del mismo género en la vida aisla- 
da: algunas células son de modo particular sensibles 
a la influencia de la luz (muchas especies de amibas 
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toman la forma de una bola si se las ilumiua brusca- 
mente); hay otras para las cuales el estímulo prepon- 
derante es el del contacto o cualquiera influencia tme- 
cánica, de donde proceden muy extrañas modificaciones 
(la iluminación de las noctilucas): «basta agitar con 
una barilla el agua del mar en que haya noctilucas 
tinfusorios flagelados) para provocar su fosforecencia». 

En los organismos dueños de aparatos nerviosos cen- 
tralizados, las energías escapadas de las células que 
sufrieron el poder de un exitante, son recibidas con el 
carácter de la reacción operada y devueltas eu forma 
correlativa. Pero hay que tener en cuenta que no es 
puramente acumulador de energía el sistema nervioso, 
es también transformador. Ya se ha peusado en la 
comparación del cerebro a una pila eléctrica: «He aquí 
una pila cléctrica compuesta de un carbón, de un zinc y 
de uu ácido. Del contacto de estos tres elementos re- 
sulta uva corriente eléctrica. T¿ísa corriente es eviden- 
temente distinta y vada tiene de común cou los tres 
elementos de la pila. A nadie sin embargo se le ocu- 
rrirá decir que el funcionamiento de la pila y la apari- 
ción de la corriente eléctrica deben ser cousiderados 
únicamente como paralelos, bajo pretexto de que ignora- 
mos como se hace la transformación de la energía latente 
en los elementos de la pila; ni tampoco que la corrien- 
te eléctrica es un hepifenómeno que viene a agregarse 
al funcionamiento de la pila; ni en fin, que la corriente 
eléctrica existe independieutemente del de la pila y 
viene a dirigir su funcionamiento». Y las transforma- 
ciones que hasta el momento actual pueden sefialarse 
entre el comportamiento de una célula estimulada y el 
avimal que reobra sobre ese estímulo, no son tan radi- 
cales como las de la acción química en la actividad 
eléctrica, pues que en las modificaciones orgánicas uno 
hubo mucho más de lo que hicieron de un modo aislado 
sus elementos; lo ha coordenado, eso sí, y ha impuesto a 
toda una región lo que pudiera llamarse la solidariedad. 
Recuérdese lo que hace poco hemos dicho de los movi- 
mientos amibáceos ante diferentes sensaciones de con- 
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tacto, y dígase ¿qué más hace el animal dentro de las 
primeras reacciones que hemos supuesto? una sensación 
agradable, la prolonga, de una dolorosa, procura huír, 
mediante contracciones o distenciones adecuadas de los 
músculos. Pero no termina ahí la complejidad de la 
vida consciente, sino que prosigue por las avanzadas 
formas de constitución del yo personal, de lo que habla. 
remos después. 

Insisto sí, en la solidaridad de los componentes den- 
tro de los organismos complejos: las sustancias hormó- 
vicas, por ejemplo, y todos los humores circulantes ejer- 
ciendo el intercambio químico para la unidad Astulógica 
del sujeto. 


al 


Las explicacion=s que hasta aquí se han dado, creo 
pueden conducir a resolver en forma adecuada, gran 
número de problemas que han sido vivo tormento para 
la Psicología, y en especial, la importante cuestión de 
la existencia de lo inconsciente, de donde nacieron tan 
interminables discusiones. 

Todo fenómeno psicológico es consciente, afñrman 
ciertos autores, los actos de la inconsciencia deben ser 
rechazados al campo de lo puramente fisiológico, aña- 
diendo algunos con la antigua teoría —lógica siempre 
ev sus deducciones ideales—: la conciencia es una uni. 
dad que no puede descomponerse en elementos incons- 
cientes, puesto que lo inconsciente sólo puede concebirse 
como ausencia del fénómeno positivo, como tero de 
conciencia y por tanto, aun cuando se sumaran en inf- 
nitas cantidades estos ceros, no podrían jamás dar una 
unidad de conciencia. 

Leibinitz veía más lejos, o mejor talvéz, de un modo 
más profundo, y nos dió así la preciosa noción para la 
Psicología, de las pequeñas percepciones. «Basándose. 
en consideraciones varias, concluye que las pequeñas 
percepciones no pasan al grado de conscientes como los -. 
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contenidos ordinarios de la conciencia, ya por su escasa 
intensidad, bien a causa de su multiplicidad; pues, dán- 
dose a un tiempo mismo, las imposibilita de destacarse 
aisladamente; y, aún por último, a causa de ser des- 
plazadas por otros contenidos de conciencia más in- 
tensos» (Otto Klemm «Historia de la Psicología »). 
Pero entre todo, lo de mayor valor eun las explicaciones 
de Leibinitz, es su concepto de la forma de adquirir una 
sensación: una sensación perceptible se constituye de 
de la suma, del agregado de millares de pequeñas sen- 
saciones. — De todos los fenómenos con que la natura- 
leza se desarrolla en torno nuestro, sólo recojemos los 
resultados cuando llegan a cierto grado de intensidad, 
muchas de las armonías universales sou ritmos que se 
extinguen sin haber llegado a nosotros su vibración; y 
talvez en las milagrosas sonoridades de organizaciones 
privilegiadas debewos buscar el origen del sentimiento 
artístico: el silencio que es armonía incomprensible para 
todos Jos demás, está poblado de mil voces para mi co- 
razón, como cantaba el poeta español. 

Y ¿de las enseñanzas de Leibintz ha provenido el 
grave problema de lo inconsciente? Si; pero se ha di- 
cho, talvez con mucha razón, que el filósofo alemán más 
que referirse a fenómenos en realidad inconscientes, 
habla de estados de baja conciencia: el verdor con que 
un bosque lejano se nos presenta, procede de ligeras 
exitaciones que nos vienen de cada una de las hojas, son 
impresiones tan pequeñas cada una por sí, que no al- 
canzan al umbral de la conciencia sino mediante su adi- 
sión; y dentro de nuestras explicaciones, serían choques 
parciales sobre una región del organismo, que exigi- 
rían la suma de millares de unidades de energía, que 
desemb»quen en la corriente de una fuerza apreciable. 
— Entre una y otra explicación, como se ve, hay dife- 
rencias evidentes: cada hoja da un mívimum de exita- 
ción sobre la región correspondiente, y la superposición 
de todas esas hojas entrevistas, producen la tonalidad 
verde apreciable; imientras en nuestra hipótesis, las 
unidades de impresión se dividen, no en cuanto al obje- 
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to, que no serían hojas sino tonalidad verde en el ho- 
rizonte, sino en cuanto al sujeto de la apreciación: las 
impresiones se componen (y así pueden descom pouerse 
idealmente) de unidades de exitación de las diversas 
células de la región del organismo, cuyo funcionamien- 
to ha sido solicitado, dejando en libertad determinada 
cantidad de energía, sólo apreciable para el organismo 
total, o de modo más concreto, para el sistema nervioso, 
cuando exede de una cantidad dada, que se forma por 
la concurrencia de fuerzas de igual clase: la inercia de 
la materia no puede vencerse sino sumando las energías 
demasiado débiles. 

¿Qué valor tieve eutonces lo incousciente? 

Antes de señalar de modo expreso lo que virtual- 
meute se contieue en las anteriores indicaciones, 105 
hace falta explicar que aún entre los mismos defeuso- 
res de la existencia de lo inconsciente psicológico, hay 
una doble tendencia al tratar de comprender su natura- 
leza. Hartinam, por ejemplo, crec que los tienómenos 
incouscientes y los conscientes, son entre sí en totalt- 
dad heterogéneos: «los fenómenos psíquicos inconscientes 
no se hallan sometidos a regla alguna de la experiencia: 
som siempre el eterno inconsciente, existencia aislada, 
con propiedades completamente trasceudentales»; cou- 
cebidos así los dos aspectos de nuestra vida interna, era 
justa, muy justa la observación de quienes querían se 
recluya el «eterno inconsciente» a la esfera de lo fisio- 
lógico, como opuesto a lo psíquico; pero no está en la 
verdad Hartuaw. — La opinión coutraria tiene un de- 
fensor eu Ulrici, el cual concibe, para los efectos de la 
visión por ejemplo, que apreciamos los objetos de gran 
volumen en virtud de pequeñas impresiones proceden- 
tes de cada una de sus partículas: «a pesar de que los 
objetos pequeños no son visibles, deben partir de ellos 
alguna visión seusorial», así, lo inapreciable y lo que 
cae bajo nuestra conciencia, uo sou sino grados de una 
misma actividad; y como comprobación de sus asercio- 
nes dice: es un hecho conocido que en las copias pue- 
den ser apreciados detalles que se nos escapan 'eú el 
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origiual. Eu verdad, en un cuadro visto, hay ciertos 
caracteres que dan una tonalidad particular a nuestra 
seusacion respecto de él; ¿qué es esa especie de el alma 
del paisaje? nosotros, los profanos en arte, no nos da» 
mos cuenta; hay muchos aspectos, hay muchos deta- 
Mes que los consideramos como accidentales, y sin 
embargo ahí está la impresión que no la traducimos 
suficientemente; el artista marca la línea, exagera el 
matiz y hace resaltar la impresión; por eso 1o basta co- 
piar un paisaje hermoso para hacer una obra de arte, 
es necesario descubrir el alma, lo que para nosotros es 
el espíritu del cuadro: este es el naturalismo contrario 
a la fría copia de la realidad. 

Vista la naturaleza de la inconsciencia bajo el pris- 
ma de nuestra criterio, se llega a descubrir puntos de 
aproximación eutre las dos ahrmaciones contrarias. El 
fenómeno incousciente no es de distinta naturaleza que 
aquel que cae bajo el dominio de la experiencia, y sin 
embargo, lo primero puede llegar a ser total ausencia 
de los caracteres del segundo: la reacción celular a un 
estímulo cabe que sea muy débil, de manera que se ago- 
teen las modificaciones del plasina y de los otros ele- 
mentos celurares, o cabe que haya afectádó el estímulo 
a muy pocas células de la región respectiva, y la corta 
energía puesta en libertad se haya consumido en el tra: 
yecto avtes de llegar al centro de la reacción orgánica, 
Kant presentía acaso todo esto cuando afirmaba que la 
conciencia era una síntesis, y de tal síntesis decía: «es 
una función ciega auuque indispensable del alwa, 
sin la que no tendríamos absolutamente vingán cono- 
cimiento, pero de la cual no adquirimos verdaderamen- 
te conciencia sino muy raras veces». 

O la fuerza desarrollada por la exitación traspasó 
los límites indicados, y subieudo liasta los centros infe- 
riores cambióse en conciencia orgánica funcional, que 
por virtud del hábito oa consecuencia de cualquiera 
perturbación o falta de continuidad entre estos bajos 
centros y los que parecen tener la misión de coordinar la 
vida individual, formando grupos asociativos más o 
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menos complejos hasta llegar a completar la red en un 
ceutro de unidad llamado el yo; digo que por el hábi- 
to oesa discontinuidad, se ha desenvuelto inmediata- 
mente la acción como esponlánea. 

Los actos reflexivos suponen una comparación más 
o menos amplia o restringida: memoria de imágenes 
sensoriales y inotrices, y elección entre ellas; elección 
ésta que parece sólo sujeta a una especie de irritabilidad 
nerviosa, la actividad despertada por las imágenes de 
mayor o menor viveza y del mismo grado impresiv- 
nantes. Esta elección no esaún la que llamamos la 
Irbre voluntad no condicionado por causas físicas, es la 
que se encuentra entre los animales y prepondera a ve- 
ces en la vida humana, en los estados patalógicos; de lo 
que daremos breves indicaciones después. 

El último grado de la conciencia en donde se pre- 
senta en toda su complejidad la vida reflexiva con los 
matices de acción que llamamos voluntarios y plena- 
mente conocidos, es la formación de la personalidad, 
función encomendada, probablemente en la fisiológi- 
ca orgauización, a los ceutros llamados asociativos en 
el cerebro. Perono ha de pensarse que formación de 
la personalidad y aparición del acto voluntario pleno 
son una misma cosa, ni que siempre que hay una perso- 
validad formada, va ésta acompañada úe :tal poder voli- 
tivo: entre los animales hay formación de la personali- 
dad (en las especies superiores, y aún uo parece la 
indicada voluntad). De todas estas distinciones se tratará 
en el capítulo destinado a explicar la forimación del yo. 
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La conciencia en su grado más alto de manifesta- 
ción podría ser descrita: el estado de nuestra vida inter- 
na por el cual nos damos cuenta de los actos que ejecu- 
tamos, de los sentimientos que nos inspiran o de las 
ideas que nos mueven, refiriéndolas al mismo sujeto 
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del conocimiento. Pero esa complejidad de la concien- 
cia, por serlo, es susceptible de muchos grados de des- 
composición, no en idea sólo sino en la realidad de las 
existencias. 

Es caso de comprobación muy fácil, por darse a 
diario, el de alienados que ejecutan los actos más preci- 
s0s en una situación dada, pero no se atribuyen a ellos 
la ejecución; esto es lo que en grado un tanto menor 
debe pasar en las alusinaciones de los iluminados, cu- 
yos pensamientos y fantasías por falta de conexión lógi- 
ca con su vivir ordinario, los atribuyen a iuspiraciones 
divinas. La psicología infantil nos da otros ejemplos 
de tanta importancia como los procedentes de los alie- 
nados: los niños reaccionan con toda seguridad en cier- 
tos casos, y sim embargo, no se han dado cuenta aún 
de la situación de su ser como estimulado por los obje- 
tos exteriores: si oyen un ruido, vuelven su cabeza ha- 
cia el sonido, tienen el suficiente grado de conciencia 
de su necesidad o de su placer, para buscar la luz o el 
pecho de su nodriza. — Hemos descubierto pues la con- 
ciencia orgánica sensorial, desprovista del juicio que 
atribuye el acto al sujeto. 

Otra clase de disminución o desintegración de con- 
cieucia, es la representada por las pérdidas o vacíos en 
los recuerdos (quizá debiera considerarse ésto particu- 
larmente como amuesias, pero las amnesias tienen una 
resonancia muy característica en los resultados internos 
del conocimiento, desde que son los elementos esencia- 
les de la comparación por los cuales nos damos cuenta 
exacta de los sticesos, y especialmente, son los materia- 
les sobre los que trabaja nuestro yo). Esos son los ca- 
sos de sordera o ceguera psíquica: en los cuales el hom- 
bre coutempla el objeto y oye el sonido, se da cuenta 
de tales existencias, pero no puede reconocerlas, y 
distinguirlas y clasificarlas entre todas las demás; ca- 
sos comprobados por los notables experimentos de 
Munk, Scharader, Brown-Séquard, Golz, Loeb, Ex- 
ner, etc. ete., quedaudo siu embargo la facultad de per- 
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cibir el cuerpo, como se ha dicho, que es la llamada vi- 
sión sensorial. ; 

¿De dónde procede la ceguera psíquica? En los 
animales superiores sobre los cuales se han practicado 
los experimentos (aves, conejos, perros y monos) y del 
estudio de cadáveres humanos de individuos que habían 
sido atacados de tal enfermedad, parece reconocerse que 
la causa fisiológica es la de una lesión o destrucción de 
la región occipital de los hemisferios. El poder del es- 
tímulo subsistía y la reacción subsistía también, dando 
estos resultados: según varios experimentos efectuados 
por Goltz sobre perros atacados de ceguera psíquica, se 
comprobó que estos evitaban con cuidado franjas de 
luz o recortes de papel sob1é el suelo, como si se trata- 
ra de objetos sólidos. 

Mas, esa facultad imperfecta de conciencia senso- 
rial puede perderse: momentáneamente en los casos de 
pura reacción orgánica en los cuales ha desaparecido la 
reflexión, y definitivamente cuando el animal ha sido 
atacado de ceguera psíquica y sensorial, completas; sin 
que el aparato sin embargo, haya perdido en lo abso- 
luto la facultad de reaccionar al estímulo: el ojo es aún 
capaz de inodificaciones, si se le saca por ejemplo, de 
una total oscuridad a una luz viva, el cambio no ha si: 
do apreciado por el animal, pero puede constatarlo el ob 
servador; siempre eso sí que las células del órgavo es- 
téu todavía vivas. — Así se ve, como junto a la muerte 
de todas las otras puede seguir subsistiendo la concien- 
cia celular. 

El reconocimiento de las hechos apuntados dieron 
lugar a la hipótesis de la conciencia de los centros in- 
feriores, junto a la organización de las más altas regio- 
DES Derviosas para centros del conocimiento pleno, opi- 
nión que aparece muy Fundada, de modo especial por 
los experimentos llevados a cabo en ranas y palomas 
privadas de cerebro, que ejecutaban movimientos diri- 
gidos hacia un fu. Virchow ha creído poder decir, el 
nio recién nacido no es más que «un ser espinal». 
Acaso haya un exeso de afirmación en lo dicho por 
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Virchow, el viñio que acaba de nacer, tiene, con toda 
probabilidad, experiencias y recuerdos, muy escasos 
muy vagos, muy inconexos, es cierto, pero reales; mas, 
en verdad, de casi nada le sirven esos recuerdos y que- 
da para lus comienzos de su vida sólo, las experiencias 
hereditarias cambiadas en emociones; si el infante no 
es «un ser puramente espinal», eu el sentido que ten- 
dría este término en el palomo privado de cerebro regi- 
do por los puros hábitos adquiridos, procede como tal 
o poco menos (1). 


y" 


Y lo anterior mos conduce a volver, en parte, a las 
hipótesis que apuntamos y a completar las noticias da- 
das sobre ellas. Sabemos como desde muy antiguo no 
se concebía acto psicológico sin conciencia; y que den- 
tro de las opiniones de los continuadores de Descartes 
se confundían los términos conciencia, espíritu y alma 
humavos, para hacer del conocimiento de los actos atri- 
buto de sólo el hombre y consustancial cou él; no cabía, 
pues, hablarse de conciencia de los seres inferiores, ni 
esclarecerse, en consecuencia, su sentido por la con- 
templación de la actividad interna de los animales. 
Sabemos también como tal hipótesis ha sido renovada, 
tratando de encajarla dentro de un marco científico, en 
el siglo anterior. — Y en Luquet hallamos estas afr- 
maciones: «En síntesis, el conocimiento del hecho psí- 
quico no es sino uno con el hecho mismo; la existencia 


(1) Enulda “Psicología” de Hofífding hallamos: “Es muy difí- 
«cil decir en que momenio comienza la vida consciente del hombre. 
Ciertamente, no puede ponerse en duda la existencia de una vida cons- 
riente antes del nacimiento, aunque vida tal sea necesariamente muy vaga 
y semejante a un sueño” Y Baldwin dico en su “Flistoria del alma”: 
Es probable que la conciencia primitiva sea simplemente una masa 
de sensaciones musculares y tactiles experimentadas, en parte, antes 
del nacimiento, 
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del hecho psíquico se duplica en el conocimiento por 
sí mismo; en otros términos, el conocimiento que es 
mediato en el caso de los objetos exteriores, que 10so- 
tros no councemos sino por el intermedio de los senti: 
dos, es intuitivo e inmediato en el caso de los fenó- 
menos psíquicos que nos son revelados por la concien- 
cia» (1). 

Hay quieues por el contrario la conciben como algo 
sobreañadido, como un hepifenómeno que acompañan- 
do al hecho psicológico, ni lo determina, ui lo modifica, 
vi lo orienta, llegando en ciertos criterios a presentarse 
como el espejo de la estancia en los preciosos versos de 
Rodembackh: «El espejo es el alma gemela de la alcoba». 
— Y hay uba coincidencia muy singular en este puto, 
con las couclusiones a las cuales Megaron ciertos fisió- 
logos en el estudio de las funciones del sistema nervio- 
so: «Los hemisferios no acoplan nativamente cualquiera 
iwpresión particular del sentido con cualquiera descarga . 
especial, sólo registran y conservan huellas de tales 
acoplamientos cuando están ya organizados en los cen- 
tros nerviosos inferiores». 

De ese doble y paralelo reconocimiento podría 
deducirse lo siguiente: la reacción nerviosa orgánica 
debida a un estímulo externo, la cual procede de los 
centros infericres que organizam ya la reacción como 
simple movimiento de descarga, mo completa el ciclo de 
formación de todo movizmiento interno, pues, con fre- 
cuencia, a esa fuución se añade una, la memoria, (a 
veces implicada en el simple movimiento espontáneo, 


(1) Yu Hamilton, sobre la naturaleza de los hechos psicológí- 
cos se habia expresado: “vo sentimos sino sentimos que sentimos 
no entendemos sino entendemos que entendomos”, esto está con- 
trariado por la experiencia de los trabajos mentales inconscientes 
representados por las repentinas inspiraciones, por ejemplo. — La 
distinción entre la forma mediata del conocimiento de los fenóme- 
nos exteriores y la inmediata de nuestros estados de alma, dió ori- 
gen, en las antiguas Escuelas, a la afirmación de que en lo tocante 
a nuestra vida interna no podemos equivocarnos. 


pero sin el verdadero carácter de posibilidades de elec- 
ción que toma en el acto electivo), que conserva el re- 
cuerdo del estímulo como doloroso o placentero, y que 
va formando la conciencia del yo en calidad de acto o 
función ejecutados por mí, como míos, y dolor y placer 
míos también; estas funciones de conexión capaces de 
convertirse en estímulos de reacción: poder electivo, 
que no es otra cosa que la energía recibida de afuera, 
elaborada en la región más alta de nuestra vida nervio- 
sa, para convertirse en acto. Por encima de esta espe- 
cie de irritación del sistema en virtud de imágenes ac- 
tuales y rememoradas, o de unas y otras, está para el 
hombre lo propiamente voluntario, o sea la elección en 
virtud de un concepto abstracto o idea. 

Y Ja conciencia, siendo el espejo que retrata varias 
posibilidades y la preferencia dada, de la concepción de 
unos; no es la luna inactiva que copia las líneas de 
cuanto se le presenta sio influír sobre los resultados cu- 
ya causa será ese objeto del conocimiento; es como esos 
espejos ustorgios cuyo descubrimiento se le atriye a 
Arquímedes, que recibiendo la energía de la poderosa 
fuente del sol, la volvía, no en reflejo de luz sólo, sino 
en verdadera energía de calor y de atracción. En todo 
esto hay la confusión de imuchos grados y aspectos de 
la vida psíquica, como hemos repetido tantas veces; pe- 
ro sigamos vieudola en esa misma complejidad cuya se- 
paración se hará, más al detalle, en otro capítulo. 

Siendo la memoria origen del concepto del yo, no 
son sin embargo idénticos los dos conceptos, pues hay 
grados de memoria anteriores a la formacion de la per- 
sonalidad y que la preparan, y otros como que fugan o 
se apartan del centro atractivo personal; así pasa en los 
niños que aún cuando mo dejan de tener recuerdos y 
ejecutar actos con dificultad elaborados, como aún no 
han constituído sus recuerdos formando sistemas me- 
diante la completa coustitución de las asociaciones, no 
se dan cabal cuenta de los actos que ejecutan, en el 
sentido de la integridad de la vida, ni se atribuyen ple- 
na responsabilidad; y esto paralelamente a la falta de 


ciables los dos para el órgano de la visión cuyo propio 
objeto es el reconocimiento del color, sin dejar por eso 
de tener aplicaciones e importancia notables para otras 
necesidades del hombre los rayos ultra-violados y ul- 
tra-rojos; así, junto a la clara conciencia de los seres 
y de los hechos que se impone a nuestra visión interior 
de la vida, hay algo que escapa por tenue y algo que 
supera a muestra ordinaría forma de conocimiento, por 
proceder de estímulos muy lejanos o de una potencia su- 
perior a las propias facultades receptoras. Y estamos ante 
dos zonas inesploradas que acompañan o pueden acom - 
pañar a las múltiples faces de la vida de desdoblamiento 
espiritual, designada con el nombre de conciencia. 


Desde una ligera elevación vemos caer la tarde so- 
bre la ciudad; y es caer, porque sobre nosotros desciende 
una paz y una dulzura que suaviza todos los coutrastes 
de viva luz o de sombra de nuestra vida interior, como 
la suavidad del crepúsculo borra toda intensa reverbe- 
ración, para idealizar las líneas y el color; las sombras 
violetas junto a las aristas más duras, atenúa las rigide- 
ces y como que las disuelve en el matiz de la impresión; 
así como el rigor de una conducta moral puede atenuar- 
se en las benevolencias del espíritu.—Hay un momento 
de éxtasis en la naturaleza: parece que todos los labios 
se cerraran y todas las almas esperarau una anuncia- 
ción; hay en el fondo de nosotros una extraña sereni- 
dad, y willares de voces nos hablau en ese silencio, sin 
que traduzcamos su idioma. — Es la atenuación de los 
choques externos que suben con una embriaguez infi- 
vita a travez de los nervios, sin romper la armonía ine- 
fable del alma que sueña. 

Abel Rey nos dice: «J3l papel considerable de lo 
jucousciente ha sido notado por los filósofos desde hace 
tiempo. Leibinitz fue uno de los que más contribuye- 
rou a pouerle de relieve. Pero tambiéu ha quedado co- 
wo un enigma muy difícil de resolver. Se comprende 
fácilmente que un hecho de conciencia pueda influír en 
otro hecho de conciencia. Se compren también fácil 
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mente que un hecho material puela influír en otro he- 
cho material. Nos represeutamos, en fin, fácilmente 
un, hecho de conciencia (no hay para esto más que ob- 
servarse a sí mismo) o un hecho material (no hay para 
esto más que tocar o ver un cuerpo cualquiera). ¿Pero 
qué puede ser un hecho que no es material, puesto que 
entra en el mecauismo de las oporaciones mentales, y 
que no es un hecho de conciencia, puesto que es in- 
consciente? ¿no hay: coutradicción eu hablar de un in- 
consciente que desempeña papel eu la conciencia? ¿de 
un hevcho psicológico incousciente, siendo el caracter 
esencial del hecho psicológico el de ser consciente?» 
y en otro lugar: «El estudio de lo inconsciente es tan 
difícil, tan incompleto, con frecuencia tan desconcer- 
tante, que todo lo que se ha dicha sobre este asunto no 
puede ser considerado sino como hipotético» Y en 
verdad, todas las hipótesis imagiuadas sobre tal ma- 
teria están llenas de dudas y dejan vacíos i¡umensos 
por llenar. 

La teoría fisiológica de hoy dice: «es una cerebra- 
ción inconsciente» en cuyo trabajo el factor psíquico 
que de ordinario acompaña a los procesos nerviosos, 
desaparece; pero, ¿qué «es este factor psíquico, y por 
qué uvas veces está presente y otras en ausencia? Si 
vo fueran tan dignos de respeto los autores que se añ- 
lian a esta explicación, sería de recordar las ingenuas 
creencias de nuestro bajo pueblo, que nos cuenta como 
mientras dormimos el alma deja la estrecha carcel de la 
carne y viaja por lejanas comarcas doude ve todos 
aquellos paisajes y escenas que al dormir soñamos. — 
Ribot siente la insuficiencia de las explicaciones indi- 
cadas, aúm cuando parece aceptarlas: «Está establecido 
por numerosas experiencias, dice, que actían sensa- 
ciones inconscientes que producen las mismas reaccio- 
nes que las sensaciones couscientes. Pero el caso par- 
ticular de la invención es muy distinto, porque uo 
supone solamente la adaptación a un fin que el factor 
hsiológico bastara a explicar, sino que implica una se- 
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rie de adaptaciones, de correcciones, de operaciones 
racionales, de las cuales la acción nerviosa, por si sola, 
10 proporciona ningún ejemplo». 

Tiene mucha razón el autor francés en dudar de 
las puras explicaciones fisiológicas para comprender el 
proceso de ciertas formas de actividad espiritual, esto 
es, para las más altas manifestaciones de la vida psico- 
lógica humana; pero de esto hablaremos en otro lugar. 
— En lo que se debe poner grande insistencia, es en 
manifestar que lo intraducible para muchos autores, de 
la naturaleza de lo inconsciente, se halla en haber co1n- 
siderádole como en esencia y absolutamente distinta de 
los fenómenos del conocimiento, o en no haber profun- 
dizado bastante los puntos de contacto y de separación 
entre uno y otro. 

La Escuela Psicológica moderna, en lo relativo a 
lo incousciente, piensa, que son fenómenos de la miswa 
clase que los que caen bajo la conciencia, pero menos 
desenvucltos, niás elementales. O tratan de represen- 
tar con Pierre Janet como idéntico, en naturaleza y en 
grado, los unos a los otros, para buscar sólo la diferen- 
cia en la situación de la personalidad com relación a 
ellos: lo inconsciente escapa a la experiencia, por cuan- 
to se ha preseutado una como desviación, una falta de 
nexo entre el centro real de la vida psicológica, en tor- 
no del cual giran todos nuestros actos y cuyo vícleo se 
forma del tiempo inexteuso, pero donde cadenas de he- 
chos se reúnen en forma de recuerdos; mas, según la 
hipótesis de Janet, ciertos recuerdos que no han caído 
dentro de la zona de atracción iudicuda, y estados de 
alma no centralizados en la síntesis que constituye la 
personalidad; estos grupos de fenómenos aislados, o en 
agrupaciones menores, fuera del centro principal, for- 
man nuestros estados inconscientes. 

Y ¿cuándo la vida psicológica se desdobia en dos o 
tres personalidades, cuáudo aparecen muchos núcleos 
atractivos con sus correspondientes satélites o masas 
de hechos atraídos? ¿tendremos varias conciencias? ¿o 
cuál será la preferente para el arreglo de las existen- 
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cias? Si hubiera varias conciencias habría derecho a 
peusar en la perfección funcional en consona:rcia con 
las especializaciones alcanzadas por los grupos diferen- 
tes de hechos; todo a casi todo el campo de la vida ínti- 
ma quedaría así iluminado, y los fenómenos más distin- 
tos serían inteligentes; pudiéndose eutonces responder 
a aquel que preguntaba si los locos son los encerrados 
en los mauicomios o los que viven libres: los hemos 
encerrado porque eran superiores a nosotros y no los 
toleramos; ya que se piensa que el proceder inteligente 
cs la más alta cualidad humana. — Por otra parte, co- 
nocemos de un modo experimental que basta sólo au- 
mentar la potencia de la impresión, para hacer salir 
de la esfera de lo d=scouocido a lo claramente cons- 
ciente a ciertos fenómenos, hay un umbral de concieu- 
cia que se puede traspasar cou loz mismos procedimien- 
tos antes empleados sin efecto, pero que se los aumenta 
en grado: conocidos son los resultados de los experi- 
mentos sobre las vibraciones sonoras; y se agrega a eso 
los importantes resultados de la atención, cuyo poder 
de esclarecimiento de conciencia y de grado de conocer, 
está al alcance de todos por una fácil introspección. — 
n caso de una falta de conexión entre las síntesis 
inferiores y la constitutiva de la personalidad —que 
debiera suponerse ser uva ruptura o discontinuidad de 
las ligazones anatómicas cerebrales— no podría comn- 
vertirse lo inconsciente en estado de plena conciencia, 
ni por «aumento desmedido de exitación, ni por atención 
alguna, desde que la atención parece proceder desde ese 
centro, yo, hacia todas las particulares impresiones, una 
de las cuales se ha supuesto desligada de él. 


1d 


Mis afirmaciones sobre la materia de lo incons- 
ciente, me parecen claras: a la conciencia celular se 
agrega, he dicho, la orgánica, cuyo centro —en el hom- 
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bre y los vertebrados—-se encueutra probablemente 
en la médula espinal y en parte, en las posteriores 
regiones del encéfalo; esta es la conciencia de los cen- 
tros iufcriores, de la cual han ablado muchos psicó- 
logos. 

Nadie ignora como la energía a medida que va 
pasaudo a travez de los cuerpos, pierde una parte de 
su potencialidad, 4 consecueucia de las cantidades de 
inercia que es preciso vencer; si es corta la energía 
disponible, se agotará en los esfuerzos hechos, sia po- 
der completar el ciclo de su actividad. dsas son las 
iwpresiones que nos parece perderse, pero que cu rea- 
lidad algo han dejado: la facultad de vibrar al impul- 
so con gran tenuidad, que produce en nosotros una 
especie de alegría interua (la satisfacción de vivir, po- 
dría llamarse) como un contento sia apareute motivo, 
igual a los resultados benéficos del eter sobre el orga- 
nismo, 

El eter es un anestésico general (como es sabido) 
productor de sueño y de ¡¡iusensibilidad, pero que en 
dosis pequeñas absorvido, nos causa una alegría singu- 
lar, casi puramente orgánica. La tristeza que nos 
atormentaba un momento antes desaparece como por 
encauto, y sentimos una satisfacción que sube por todo 
nuestro cuerpo, el cual, perdiendo de peso, parece como 
si ascendiera; la descarga de esa plenitud, son mmovi- 
mientos más o menos exagerados, cual los del animal 
joven que juega o del salvaje que baila. — Hs probable 
que el efecto fisiológico sobre los uervios sea el de dar- 
les una muyor rigidez, dificultar la aptitud vibratoria, 
y así, las ordinarias exitaciones que brotan para 1080- 
tros de todas partes, perdiendo su intensidad, ya no 
nos hieren, y sou pequeños choques que llegan en la ar- 
monía de una sensación muy leve. — Esto, mientras el 
éter sólo es absorvido en corta dosis, que aumentada su 
cantidad, puede dar distintos efectos fisiológicos que pro- 
ducen opresión o dolor, de seguro, por la misma rigidez 
nerviosa. 
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JET 


Hasta aquí, una suma de pequeños exitantes que, 
sin llegar cada uno a tener su individualidad en el or- 
eganismo, alcanzan eu él, por la reunión, el significado 
deserito.——Pero, fuera de la tenuidad e indistinción de 
los exitantes, pueden existir otras causas de reflejos 
expontáneos: los procedeutes del hábito o los de una 
interrunción de la continuidad nerviosa con los centros 
superiores. 

La repetición es la causa de la memoria, se dice. 
— Hay, según creo, dos clases de menoria: una co- 
rrespondiente a las células receptoras de la imagen (la 
memoria propiamente tal) y otra, que es aptitud vibra- 
toria de los cordones conductores de la éxitación (si 
este cabe llamarse recuerdo, memoria no, pero con este 
nombre se lo conoce en la Psicología). Lo uno es co- 
mo una impresión, un signo dejado sobre la célula 
sensible, lo otro es facilidad de repetir un estado de 
vibración dada, Como el resultado en una cuerda 
constantemente vibrante que adquiere grande y plena 
aptitud para los sucesivos estados de vibración. Por 
virtud de esta seguuda clase de memoria, a medida de 
la constancia de un exitante es más rápida la descarga 
correspondiente, que si al principio tuvo que ser re- 
flexiva para el efecto de la elección del movimiento, y 
lenta además por falta de aptitud adquirida, la elec- 
ción repetida de uno mismo, lo vuelve instantáneo e 
irreflexivo. 

Hay en nuestra vida iuterna dos circuitos, según 
la explicación de Willams James, uno que termina en 
la médula y el bulbo, con su doble función sensitiva y 
motora ( centro iuferior, que no creo pueda determinar- 
se de un modo tan preciso, ni igual para las diversas es- 
pecies de seres cerebro-espinales) pero capaz de abrirse 
y ampliarse para que la corriente venetre eu las esferas 
superiores. 
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—La unidad nerviosa de todo el sistema es muy 
distinta entre las varias clases de seres, como ya diji- 
mos en otro lugar, en las aves, por ejemplo, parecen, 
la columna vertebral y el encéfalo, dos sistemas super- 
puestos, y por eso puede seguir viviendo el ave despro- 
vista de cerebro. En ej houibre, la solidariedad de las 
partes es muy estrecha. Y, debe reflejarse eu la fun- 
ción esta doble manera de ser anatómica.-— De ahí que 
yo piense que en los trabajos reHejos primarios, haya 
alguna función cerebral, aún cuando la predominante 
debe ser la de la médula.— 

El hábito, insivuando la rápida descarga corres: 
poudiente a un estímulo dado, puede hacer que se cie- 
rre como automáticamente el primer circuito (compues- 
to de los elementos sensitivo y motor unidos por fibras 
asociativas; que en el caso del hábito debe estar casi 
completo dentro de la organización medular) sin que 
la acción haya tenido resonancia, o la haya tenido muy 
débil, en la conciencia persoual, como de contra-galpe, 
o siquiera en la refllexiva: por una ligera cantidad de 
energía dejada en libertad. — O puede darse el resulta: 
do de que, Hegada la impresión a las esferas superiores, 
estas, por un trabajo eu el cual se hallaren absorvidas, 
no se den cueuta del suceso. 


Ad rededor de los indicados caracteres de las ac- 
ciones reflejas y habituales, gira todo lo inconsciente y 
sus resultados a veces extraordinarios; como en torno 
de la falta de atención para ciertos estímulos se deben 
agrupar todos esos recuerdos o imágenes que las he- 
mos alcanzado sin darnos cuenta, o los trabajos menta- 
les oscuramente realizados, para surgir bajo la forma 
de una inspiración. 


MI 


IV 


¿Y lo supra—consciente? 

No obstante las muchas explicaciones que se han 
dado, y la insuficiencia de todas ellas, y a pesar de du- 
darse con frecuencia de la realidad de esos fenómenos 
designados en cl lenguaje común con cl nombre de ma- 
ravillosos; la verdad es que está al alcance de todas las 
experiencias los estados hipuóticos, el sonambulismo y 
los presentimientos. (El sonambulismo puede caer ba- 
jo las explicaciones de lo inconsciente que hemos dado, 
más no los otros dos). 

El hipnotismo, cuyo estudio científico fue comen- 
zado por obra de Charcot, liebenult, Bernheim, ete.; 
fue considerado por las dos escuelas rivales en el estu- 
dio, con dos significaciones distintas: — Para Charcot, 
y con él la escuela parisiense, se trata de un estado 
patológico del hipnotizado, que se puede producir cou 
mayor facilidad en los neurópatas que en los indivi- 
duos normales; en opinión de la escuela de Nancy, sólo 
nos hallamos ante una forma especial del sueño ordi- 
nario, producido artificialmente por sugestión y eu el 
cual ésta, tiene un voder asombroso sobre el individuo 
que la sufre, aun cuando no de,otra clase que del or- 
dinario influjo del hombre sobre el hombre, por tales 
medios. 

Pero, con éste o el otro significado, el hecho es 
que da prodigiosa importancia del hipuotismo, y la 
gravedad de sus resultados, están hoy reconocidos por 
todos. : 

El hipnotismo tiene dos aspectos psicológico sin- 
gulares: la sustitución de conciencia (sí puede llamarse 
así) por la cual el paciente olvidando su manera de ser 
ordinaria, pierde su imemoria normal y adquiere otra 
sonambúlica: el hipnotizado al despertar de su sueño, 
ha olvidado en lo absoluto cuanto le sucedió mientras 
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vivía la vida de sugestión; afirmándose con frecuencia, 
que en las sucesivas seciones de hipuotismo, continúa 
la existencia comenzada bajo el dominio hipnótico. 
Entre otros hechos se cuenta, el de una enferma que 
tuvo relaciones de un apasionado amor cow el médico 
que la curaba, mieutras vivía la vida del sueño, sintien- 
do hacia él una profunda repugnancia durante el tiem- 
po de vigilia. 

El segundo resultado es la pérdida de la voluntad, 
sustituída por la del operador; cuestión ésta, que se ha 
presentado tan de bulto a los investigadores, que ha si- 
do a lo que de uu modo principal se han dirigido sus 
estudios. Y hay sobre la materia, dos afirmaciones 
opuestas, pertenecientes también a las dos escuelas ri: 
vales, de las que se ha hablado: «Para la escuela de 
Nancy, la confiscación de la voluntad es completa, y 
toda resistencia a los mandatos es vencida a la larga en 
la persona francamente sugestionable, que se hace así 
«perinde ac cadáver».—« La escuela de París rechaza 
esta tesis ubsoluta, «que no se apoya más que sobre crÍ- 
mines de laboratorio» (es decir, ficticios, simulados, 
ejecutados por condescendencia). Sostiene que la re- 
sistencia es posible; muy débil cuando el acto maudado 
es uva futilidad, aumentaría eu proporción de la grave 
dad del acto sugerido. Esta resistencia se menifestaría 
de muchas maneras: resistencia despertarse si no se re- 
boca la orden, sueño o crisis en el momento de la ejecu- 
ción, etc. « El hipnotizado vo ejecuta más que lo que 
quiere ejecutar ».— Ambas alirmaciones son demasiado 
radicales para ser justas. Si tomamos la frase de la 
Escuela de París: «el hipnotizado no ejecuta sino lo 
que quiere ejecutar», como acto plenamente volitivo, 
como una elección en lo absoluto libre, u0s hallamos 
ante una afirmación falsa en su totalidad; pues las su- 
gestiones normales capaces de dirigir una conducta en 
los iudividuos en estado de vigilia, sujetos estos mismos 
individuos al bipuotismo, aumentan eu una cantidad de 
poder iucalculable. Hay casos biem comprobados de 
verdadera imposición de un mandato. 
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Y si se puede explicar el estado hipnótico por una 
verdadera sugestión—influencia del hombre sobre el 
hombre—; pero ¿cómo se ejerce esa sugestión que im- 
poneve actos, hace concebir ideas y determina sensacio- 
nes en el paciente ? 

Nos vemos obligados a copiar una página del estu- 
dio sobre el ocultismo, del Dr. J. Grasset: «Sabido es, 
nos dice, desde Pierre Janet sobre todo, que los actos 
psíquicos se dividen eu dos grupos: los unos, volunta- 
rios y conscientes y automáticos e inconscientes los 
otros. — A estos dos grupos de actos psíquicos corres- 
ponden dos grupos de centros y de neuronas psíquicos, 
situados todos en la corteza cerebral: los centros supe- 
riores (O) de nuestro esquema, lóbulo prefrontal) y las 
centros inferiores (centros poligonales de nuestro es- 
quema, zora de asoviación de Flechisg).— En el estado 
fisiológico, en la vida ordinaria, el psiquismo entero en- 
labora y participa en la dirección general; los dos ór- 
denes de centros psiquicos mezclan y sobreponen sus 
actividades. Pero hay circunstancias en las cuales se 
separan ambos órdenes de psiquismo, no superponen 
va sus actividades lia distracción y el sueño natural 
constituyen ejemplos de esa desagregación sub-poligo- 
nales fisiológicas. — La hipnosis o sueño provocado es 
un estado extra—-fisiológico de desagregación sub-=poli- 
sronal. ln el sujeto dormido los centros superiores (0) 
se hallan aniquilados, dueraien, no intervienen ya en 
la vida activa; tam sólo el polígono couserva su acti- 
vidad. Heahíel primer carácter de la hipnosis.—En 
seguudo lugar, ese polígono del sujeto dormido, de ta! 
suerte separado de su propio centro (0), es sumamen- 
te maleabie y se deja influenciar muy fácilmente por 
el centro (O) de otra persona, particularmente del 
magnetizador.— La sugestión es, presisamente, esa in- 
fuencia ejercida por el centro (0) del maguetizador 
sobre el polígono desagregado del magnetizado ». 

Lo que puede verse a primera vista en los recono- 
cimientos del Dr. Grasset, es su creencia en dos cen- 
tros de vida psicológica: la una superior y directora, 
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la otra, inferior y dirigida. Pero hay falta absoluta de 
determinación de los centros; ¿el superior es aquel 
donde se constituye la suprema síntesis de la persona- 
lidad o es centro puramente volitivo? Según se deduce 
de numerosas observaciones de sujetos que han sufrido 
una influencia magnética, parece perderse para éstos 
la conciencia de su personalidad, para adquirirla cual- 
quiera que se le sugiera; por lo tanto, se ve que el 
efecto fisiológico es de relajación de los centros asocia- 
tivos que dan origen a la unidad del yo, subsistizndo 
eso sí las asociaciones parciales de recuerdos, de cuyo 
sustituírse e imperar sobre todas las demás se forma la 
momentánea individualidad del hipnotizado. Pero así 
concebido el resultado, no cabe localizar com precisión 
el asiento de los dos centros, coma lo ha pretendido el 
biólogo francés; pues, acaso en el lóbuso prefrontal se 
halle la región por la cual se exterioricen las funcioves 
más elevadas de la vida interna, acaso la voluntad: co- 
mo materialización en imágenes, de la idea abstracta, 
para cambiarla en causa de acción —procedimiento cu- 
yo estudio haremos más tarde—. 

Lo realmente justo en las explicaciones de Gras: 
set, es el concebir que subsisten operaciones psicológi- 
cas distintas y superiores a los puros reflejos; el opera- 
dor vo se sustituye asíeu lo absoluto al pacieite, en 
todo el arreglo de su vida, sipo que determina orienta- 
ciones, precisando e imponiendo ciertas imágenes que 
impriman uva conducta. (lste punto se esclurece al 


tratar de la elección voluntaria y del sentido de nuestra 
libertad interna). 


v 


De las anteriores explicaciones (y sintetizándolas) 
se deducen estos recouocimientos: en presencia de los 
dos centros de actividad interna determinados en el ce- 
rebro humano (de los cuales creo, no podemos locali 
zarlos de modo neto en las regiones indicadas por el 
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Dr. Grasset, ni es posible separarlos en la forma como 
lo hizo Jaimes; sino suspender la exacta demarcación 
mientras las experimentaciones psico-fisiológicas no lo 
señalen con claridad) podemos decir que el superior 
ejerce las funciones de control y de dirección volunta- 
ria, como también las inhibitorias de esta clase; que 
estas funciones —sobre todo la última— son en algún 
sentido sobreañadidas, y representan, más allá y en 
vista de los caracteres de la personalidad, la concien- 
cia del acto como mío, como procedente de mi libertad, 
en presencia de la lucha de pasiones, deseos y estí- 
mulos morales que trabajan y señalan una resolución; 
de ahí el sentimiento de responsabilidad nacido de tal 
control. 

Pero ha de tusistirse en que los actos descritos no 
son los puramente reflexivos, huy un grado más, la vo- 
luntariedad cou previsión de lejanas finalidades. De 
manera que de lo espontáneo se pasa a lo reflexivo y de 
éste se avanza a los actos determinados por un ideal: 
lo espontáneo tiene aspectos casi mecávicos, la inestabi- 
lidad de un desequilibrio; lo reflexivo tienen en sí la ele- 
gibilidad y la concurrencia de los recuerdos que señalan 
una direción; los fenómenos más altos de las decisiones 
humanas tienen en previsión algo que no es pero que 
puede llegar a ser, o las inspiraciones hacia lo inmate- 
ria]. 11 Dr. Debierre ha descrito gráficamente en un 
esquema los dos aspectos que pueden revestir en el 
individuo un movimiento, el espontáneo y el reflexivo:. 
en la trayectoría de dos cuerdas, como dos alambres 
eléctricos que siguen caminos paralelos (el nervio cen- 
trípeto y el centrífugo) coloca dos células, la una hacia 
la mitad del camino, la otra hacia su final (son los dos 
circuitos de James); un estímulo conducido por el ner- 
vio centrípeto llega hasta la primera célula, que pone 
en contacto los dos alambres: si el nervio centrífugo 
ha adquirido gran capacidad vibratoria —como lo he- 
mos supuesto al tratarse de hábitos conseguidos —o por 
cualquier motivo se interrumpen ahí la couductibilidad 
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del hilo, ciérrase el circuito y la reacción espontánea 
aparece violenta. En caso ordinario la corriente no 
termina ahí, sube hasta la segunda estación, donde 
termina el esquema de Debierre, pero que debemos 
completarlo en la siguiente forma: la segunda célula 
impresionable, y en la actualidad impresionada, se co- 
munica por sus dentritas con otras células donde des- 
cubre imágenes relacionadas con el actual estímulo y 
así se forma la elección en vista de las posibilidades, de 
ese proceso resulta un acto refexivo; completo si la 
ateución y condiciones del yo lo han ilumivado, incowm- 
pleto, si las relaciones hau sido conctuídas en un corto 
námero de imágenes visibles (centros asociativos infe- 
riores). El hipnotizado procede en virtud de sus pro 

pios recuerdos asociados en centros secundarios, mer- 

ced al estímulo impuesto por el operador. 

Dada la complejidad descubierta en los procesos 
de nuestra vida interna y las funciones paralelas del 
sistema nervioso, podríamos acaso repetir las afrmacio- 
nes de Abel Rey: «La constitución del sistema nervioso 
explica estos resultados (o a lo mevos diríamos noso- 
tros, nos da una imagen de ellos). Es esencizlmente 
una gerarquía de centros. Ahora, la conciencia clara 
está ligada al ejercicio de los centros superiores. Y 
todo nos conduce a suponer que este funcionamiento 
autónomo debe suscitar estados internos (se refñere a 
las síntesis inferiores, inconscientes, de las afirmaciones 
de Janet) análogos en naturaleza pero muy diferentes 
en grado, de los estados internos plenamente conscien- 
e gados lec del siena completo, Son e 

$ os los nerviosos y son gerarquías de 
hechos los de la vida espiritual. 

Ahora bien, según las hipótesis del Dr. Graset, el 
centro supremo, que él llama (O), puede ser sustituido 
en el hombre o subordinado en ciertos casos, al centro 
(O) de una persona distiuta; y de tal manera cabe que 
infuyan las voliciones agenas sobre los actos propios, 
que la sugestión actual puede ser origen de ejecuciones 
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muy lejanas (en las observaciones del Dr. Grasset a 4U 
y 43 días, en las de otros médicos, hasta un año). 


VI 


Pero resulta extraordinario que el sabio biólogo y 
médico francés, reconociendo la importancia de las su- 
gestiones hipnóticas «hasta sobre la menstruación y 
otras determinadas hemorragias»; y «para provocar 
erupciones y otros fenómenos»; se niegue a creer en la 
telepatía, que no es sino una sugestión a distancia; ha- 
bieudo afrmado además que el hipnotizador puede 
obrar sobre un paciente que no se halle en actual pre- 
seucia, y en ocaciones, hasta de un modo involnntario 
para el operador. 

¿Cuál es el concepto de telepatía? La palabra in- 
ventada por Myers, fue definida por él mismo en esta 
Tlorma: «La transinisión de impresiones de un género 
cualquiera entre un cerebro y otro, independientemente 
de toda vía seusorial reconocida». — Entre fenómenos 
semejantes ha hecho Maswel esta distinción: «Telepa- 
tía, si el sujeto parece influenciado por un agente leja- 
no, telestecia si parece experimentar activamente im- 
presiones a distancia», y J. Grasset nos explica: «Se 
llama telepatía una sensación experimentada por un 
sujeto Á, cuando a una gran distancia, sucede un acci- 
dente grave (enfermedad, accidente, muerte) a un sujeto 
B, que no está ligado actualmente a A por niuguno de 
los medios ya conocidos de comunicación psíquica». 
La condición de que sea gran distaucia, me parece 
innecesaria, pues siendo el requisito esencial el de que 
la influencia no caiga bajo el dominio de los sentidos, 
tanto vale la distancia de cieu leguas como la de una, 
y menos, basta la separación de pocos imetros, como en 
el caso descrito por Sollier de que vamos a hablar en 
seguida. 
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Aúsu cuando una explicación suficiente sobre la 
naturaleza y causas de lo maravilloso en la vida interva 
espiritual, no se siente todavía la ciencia capacitada pa- 
ra exponer de un modo riguroso, sin embargo, no con 
cl afán de insivuar una teoría sino como apuntando 
reflexiones, diré: la explicación de la conciencia total, 
como cautidades de energía que se coucentran en apa- 
ratos receptores y transformadores, dejan en el ánimo 
el concepto de un fluído nervioso capaz de irradiar fue- 
ra de la persona y convertirse en estímulo de deter- 
minadas actividades. Esto sólo me parece puede es- 
clarecer un notable experimento llevado a cabo por Paul 
Solier: 
Relata como «hallándose el enfermo (sujeto de la 
experimentación) ocupado y vuelto de espaldas, con la 
mano extendida y vuelto hacia él, hizo ademán de tirar- 
lo sobre sí. Detíbose el enfermo en seguida eu sus 
ejercicios, se volvió y dirigiósc en derechura hacia el 
médico, La experiencia se repitió con el mismo éxito 
a cuatro metros de distancia y con un telón interpuesto 
ettre ambos. Otra vez el gabinete en el que se halla- 
ba el experimentador, estaba separado del laboratorio 
en el que se hallaba el enfermo, por uv vestíbulo de es- 
calera de cinco metros de ancho, un muro de cuarenta 
centímetros de espesor, precedido de un pequeño ves- 
tíbulo que teuía acceso sobre una galería cerrada con 
una puerta vidriera». Sollier ha pretendido explicar 
el resultado en una forma en lo absoluto inaceptable: 
«No hay eu ello, dice, vingún fenómeno de adivinación, 
de intuición o de comunicación de pensamiento con su 
hipnotizador, no hay sino un fenómeno de percepción. 
Y la prueba de ello es que, no solamente otros experi- 
mentadores distintos de mi obtuvieron iumediatamente 
el mismo resultado, sino también que el sentido de la 
impresión es el que determina su movimiento». —Sin- 
gulares pruebas aducidas, de ellas no puede resultar si- 
no el reconocimiento de Ja suma sugestionabilidad del 
sujeto pasivo de la experiencia, tal como pasa en el 
hipnotizado que responde a las sugestiones de personas 
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distintas al magnetizador; pero Sollier, de las pruebas 
aducidas concluye: «Parece, por consiguiente, que se 
trata de una agudeza particular de la seusibilidad» y 
añade, «Vése uno inclinado a admitir, o que la propa- 
gación de las vibraciones impresas al aire se realiza a 
travez de obstáculos hasta ahora considerados como in- 
superables, o que se trata de vibraciones de un orden 
desconocido». — * 

Esas vibraciones de un orden desconocido deben 
ser, las que poéticamente las describe Tennyson: «Vi. 
brando, comunícase la luz de estrella a estrella; ¿o po- 
dría el alma envíar tambiéu al alma una partícula más 
sutil de sí misma?» Sería el pensamiento que irradia 
como energía no agotada en los procesos cerebrales; 
comparable a luz cuando es idea o a la ley invisible de 
atracción de los cuerpos, si es voluntad. 


VA 


Es verdad que los autores que han procurado es- 
tudiar de un modo científico, o serio a lo menos, los fe- 
nómenos de lo maravilloso, separan frecuentemente de 
los resultados telepáticos (en los cuales el sujeto que 
influye. en un conocimiento por ejemplo, es inactivo) 
los de la clase del citado en el parrafo anterior, por la 
circunstancia de que hay una voluutad consciente que 
influye en una resolución. Pero nosotros no podemos 
entrar, en estos brevísimos apuntes, a divisiones y sub- 
divisiones de hechos; por eso todos los fénomenos de 
transmisión a distancia de un pensamiento o una voli- 
ción sin influencia del dato de los sentidos, y en estado 
normal de vigilia, los agrupamos dentro de una desig- 
nación común, llamándolos telepáticos por ser el nom- 
bre más conocido. Hay además que, en el estado de 
hipnotismo, puede presentarse esas dos fases del fené- 
meno: hipnotismo voluntario y hechos de sugestión 
hipnótica contra la voluntad expresa del sujeto dowi- 
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nante o con su total desconocimiento, como se ha com- 
probado algunas veces. 

Otro hecho notable de influencia de uu sujeto so- 
bre otro en estado de vigilia, nos trae el Dr. Grasset, 
en la obra ya citada; se refiere al Abate P, de Aix 
quien le decía: «Yo encontraba siempre con la mayor 
facilidad el objeto que se había escondido, hasta con los 
ojos vendados y sin ver. . . Sentíame atraído por 
M.M. . . Yo tenía los ojos vendados y M. M. detrás 
de mí pevsaba fuertemente en un movimiento que que- 
ría hacerme ejecutar. 'Tratábase, por ejemplo, de una 
vuelta a la derecha; yo sentí, sen/i posivamente una 10- 
tluencia que me cogía toda- la parte superior y media de 
la espalda derecha, que me hacía girar . . . era una 
influencia suave que 1enía algo del soplo y del imán, y 
que se ejercía directamente no sobre mi cerebro sino 
sobre mi espalda» etc. 

Pero a estos casos que el Dr. Grasset los clasifica 
como de «sugestión mental y comunicación directa del 
pensamiento», separándoles de los designados propia- 
mente como telepáticos, por la naturaleza de la influen- 
cia; debeios agregar aquellos que recaen bajo la es- 
tricta dehnición de la telepatía. 

El notable biólogo, últimamente citado, que para 
los fenómenos de la sugestión mental, cree en la posi- 
bilidad de que lleguen a caer bajo el dominio científico, 
dice explícitamente que en la existencia de los telepá- 
ticos no cree; señalando para los fenómenos llamados 
adivinatorios y telepáticos, perfectamente comprobados, 
explicaciones de esta clase: «No puede haber otra cosa 
que presentimientos, basados sobre razonamientos in- 
conscientes, más o mevos complicados»; o pueden signi- 
ficar sencillos hechos de coincidencia. 

Ambas explicaciones del Dr. Grasset caeu por su 
base, cuando se trata de hechos que contrarían en lo 
absoluto cuanto podía preveerse, de esa clase de suges 
tioves que nos asaltan a pesar de todo dato, de toda no- 
ticia: acabo de recibir una carta de un amigo ausente 
en la que me refiere su perfecto estado de salud, las 
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alegrías que la vida le proporciona, y sin embargo pien- 
so con tenacidad en que una gran desgracia le ha sobre- 
venido o que ha fallecido, dos, tres o cuatro días después 
llega la noticia de su muerte. Ni cabe coincidencias 
cuando las circunstancias son muy complejas, y todas o 
casi todas se le presentan al clarividente. 


Y TTPI 


El notable escritor Paul Bourget describe un caso 
importante de telepatía, sucedido cou su misma persona 
«En 188. . . me encontraba yo en Italia. 'Pube 
un sueño absolutamente intolerable de realidad, en el 
que veía a uno de mis colegas de la prensa, León Cha- 
prón, en su lecho de muerte. Encontreme enseguida 
asistiendo en mi ensueño a todas las circunstancias que 
siguieron a su muerte, especialmente a la discusión de 
su reemplazo, como cronista dramático en un diario. 
Tal fue la fuerza de este ensueño, que a mi vuelta a 
París, no pude dejar de hablar de ello a Maupassant, 
quien me dijo que yo sabía que estaba enferuzo. Ahora 
bien, esta era la primera noticia que yo recibía de esa 
enfermedad. Chaprón murió ocho días después de esta 
conversación». Y dice Bourget que sólo recibió una 
carta de su amigo durante su ausencia, en la que le co- 
municaba su perfecto estado de salud. 

Mi más íntima convicción sobre la real existencia 
de los fenómenos telepáticos, procede de comprobacio- 
nes de que puedo yo dar fe; creo hrinemente en el poder 
de ciertos organismos, para en determinadas condicio- 
nes apreciar los sucesos que tienen lugar a distancia, 
fuera del círculo de sus actividades orgánicas. Se trata 
de la vida normal de una niña: 

Un espíritu muy dulce, muy delicado, pero en ex- 
ceso nervioso. Jos pequeños accidentes de la vida tie- 
nen para ella una trascendencia incalculable, la hiperes- 
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tesia de su “sensibilidad es maravillosa y su corazón es 
como hecho de emotividad. 

Los hechus son bien claros, y por lo menos cuatro, 
perfectamente comprobados; se refieren casi siempre a 
circunstancias comunes de la vida. 

He aquí uno: En una pequeña ciudad de provincia 
vive la familia a la cual pertenece esa niña, y talvez a 
unas dos horas de distancia de la ciudad, para un pcea- 
tón, posee una hermosa quinta de recreo en que pasa 
todas sus vacaciones. Jin cierto día es atacado de una 
enfermedad violenta uno de los moradores de la quinta, 
y se manda un sirviente en busca de las más urgentes 
medicinas; pero, las horas pasan y el sirviente no vuel- 
ve, crece la augustia de la familia con el dolor del en- 
fermo, y la viña dice entonces a su madre «mamá, ya 
vuelve tu sirviente pero no trae medicinas, porque en 
la plaza que queda en la entrada de la ciudad fue per- 
seguido por un toro furioso y perdió todo el dinero que 
llevaba», una hora más tarde llega el sirviente y relata 
la escena tal como la niña la auuunció. Las deduc- 
ciones lógicas de que habla Grasset, pierden en este 
caso toda aplicación, y es mucho menos aceptable la 
idea de una coincidencia que relate todos los detalles 
del suceso. 

- La misma persona me ha referido —después de 
una larga obstinación mía— otro suceso de su vida: 
«Yo veía perfectamente, me dijo, una señora descono- 
cida que venía a visitarnos, y describí a mis hermanas 
las facciones de esa mujer y el vestido que llevaba; 
unos veinte minutos después, aparecía eu la esquina de 
nuestra casa la señora cuya descripción yo había hecho, 
en la cual reconoció una de mis tías a la esposa de un 
antiguo amigo de la familia, a la que yo ni un. is herma- 
nas jamás le habíamos visto. Con el antecedente de 
mi auuncio, mi tías averiguaron que la señora salió de 
su casa y vino directamente a la nuestra, de imodo que 


se comprobaba que yo la ví cuando. trasponía e! umbral 
de su morada». 
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Una explicación sujestiva sobre todas esta clases de 
ienómenos y los de psicometría, és la adoptada por el 
Dr. Osty: hay como flotando en la atmósfera, y en el 
mundo entero, millares de millares de fuerzas que se 
entrecruzan, se mezclan y se superponeu, escapando 
casi siempre a nuestro conocimiento actual, pero que 
circunstancias particulares pueden ponerle de relieve 
en medio de la trama en donde estuvo oculta —una o 
algunas de esas fuerzas— para ponerla aute nuestro 
conocimiento: «Jístos objetos, dice, (refiriéndose a cartas, 
pañuelos etc. por medio de las cuales ven los videntes 
a las personas a quienes las pertenecía y pucden recons:- 
truír parte de su vida) no tienen otra misión que la de 
permitir a la sensibilidad del sujeto distinguir una 
luerza determinada, entre las inpumerabies fuerzas que 
le solicitan». — Además, piensa el Dr. Osty que el su- 
jeto lúcido es como un espejo en el que se retrata lo 
que pasa en otro individuo, las ideas que piensa, las 
emociones que tiene y las pasiones que le mueve en un 
momento dado. 

Yo me represento a la cabeza humana como aureo- 
lada de una extraña claridad de ideas, que se escapan 
de las limitadas regiones del cerebro para inundar el 
mundo con sus efluvios. Lo que estoy pensaudo hoy, 
hay aparatos cerebrales que lo reciben, y creen pensar 
ellos lo que yo dicto; o al revés ¿soy el secretario que 
escribe lo que otro en este mismo momento piensa? 
Así se explican los resultados, no raros en la historia, 
de hombres que sin conocerse trabajan al misuo tiempo 
obras semejantes, diseñan hipótesis de igual clase y ex- 
ponen teorías muy parecidas; son colaboradores incons- 
cientes en el mismo esfuerzo. 

También en el orden de sucesos maravillosos des- 
critos en este capítulo, deben inscribirse los extrarrdi- 
narios fenómenos de los caballos de Elberfeld, de que 
tanto se ha hablado; y que para algunos es la manifesta- 
ción de las posibilidades sugestionables del hombre sobre 
los animales. Dentro de las afirmaciones de Grasset, 
podríamos señalar como uua capacidad de superposición 
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del centro O del operador, sobre el polígono de los ca- 
ballos de la experiencia. 


La existencia de la sugestión y de la telepatía en- 
tre los hombres, son cosas innegables, y que tienen la 
virtud de servir para hermosas aplicaciones en la iuter- 
pretación de los fenómenos colectivos, como lo haremos 
después. 
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CAPITULO QUINTO 


FORMACION EN LA VIDA DEL INDIVIDUO DE LA 
UNIDAD PERSONAL (1) 


Las primeras manifestaciones de la vida interna en el individuo 
humano, anteriores ala formación del yo y que lo 
preparau. — Opiniones de Wundt y James sobre lo 
que se entiende y es la conciencia de la propia per- 
sonalidad. — Descripciones e hipótesis de otros auto 
res sobre la misma materia. — Aspectos psicológicos 
del yo y su probable sustractum fisiológico. — ¿Pue- 
den confundirse los térmiuos conciencia y personali- 
dad? — El yo y el carácter moral del individuo. — 
Determinación del hecho psico-fisiológico de la for- 
mación del yo. — Estados patológicos de desintegra- 
ción, pérdida o cambio de personalidad. — Datos psi- 
quiátricos. 


Después de haber visto los fenómenos de la con- 
ciencia y los dos campos sobre los cuales ella se prolou- 


(1) A más de las obras citadas en los capitulos precedentes, 
véanse óstas: Herzen “El cerebro y su actividad”, Romanes “La 
evolución en el hombre”; Pierre Janet “El automatismo paicológi- 
co”, de Ribot “Las enfermedades de la_ personalidad” y “Las en: 
fermedades de la voluntad”: Emmavuel Regis” Tratado da Psiquia- 
tria”; Rogues de Faursac “Manual de Psiquiatria”; H. W. Gruhl 


“Psiquiatria”. 
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ga (lo inconsciente y las manifestaciones de la supra- 
consciencia); nos hace falta representarnos como vive 
cada uno de nosotros nuestra propia vida consciente, y 
por qué motivo los actos ejecutados, las ideas pensadas 
v las emociones sentidas, las atribufmos a una indivi- 
dualidad, a un yo interno. 

El campo está suficientemente preparado para com- 
prender este nuevo aspecto de la vida, y por otra parte, 
el análisis que empreudemos acabará de esclarecer, en 
la medida de lo posible, las anteriores investigaciones. 

El ser humano que principia a vivir, comienza a 
sentir y a reaccionar también; pero esto debe ser li- 
mitado a lo orgánico en el feto que palpita dentro del 
elaustro materno, una aptitud hereditaria, una herencia 
específica, y en general, vital, cuyo aspecto en la cou- 
ciencia del feto está así determinado por Hoffling: 
«Ciertamente, no puede ponerse en duda la existencia 
de una vida consciente autes del nacimiento, aunque 
vida tal sea necesariamente muy vaga y semejaute a un 
sueño. Dz los sentidos exteriores uno sólo puede 
funcionar, el tacto; es posible aún que sea activo, si 
el feto, duraute sus movimientos con frecuencia muy vi- 
vos, recibe exitaciones de las partes que le rodean. 
Quizá también estos movimientos que parecen ser ante 
todo las expresiones de la energía acumulada por una 
abundante nutrición, están también en enlazadas con 
sensaciones kinestésicas. Podrán además admitirse las 
sensaciones vitales, es decir, sensaciones que corres- 
ponderían al ejercicio de las funciones orgánicas, parti- 
cularmente de la nutrición, y que estarian provocadas 
mediante extlaciones prolucidas en el encéfalo por los 
órganos tifertores. A estas diversas sensciones, es- 
pecialmente a las sensaciones vitales, estarían unidos 
sentimientos más o menos intensos de placer o dolor». 
Por lo tanto, no puede definirse a un niño recién naci- 
do, en lo absoluto, como un ser espinal; pues trae con 
el nacimiento ciertos recuerdos difusos de una vida ante- 
rior, que le induciráu a determinada conducia: ' desicio- 
nes inapreciables para nosotros, que le han conducido a 
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Hotíding a esta vacilante afirmación: «Si se quisiera 
hallar ahora, en el estado del feto, un gérmen de oposi- 
ción entre el yo y los objetos, sería preciso buscar en la 
oposición que existe, de un lado, entre la sensación vital, 
del movimiento, los sentimientos de placer y dolor, que 
están inmediatamente enlazados con el estado del iudi- 
viduo, y de otro lado las seuciones tactiles correspon- 
dientes 3 las exitaciones externas que obrau sobre el 
tierno organismo». —Sólo que Hoffding parece confun- 
dir cn una misma forma de comprender, los datos sobre 
los cuales se trabajará la idea de la propia personalidad 
psicológica, com esta real formación. El contingente 
tróhco (nutrilivo) se le da hoy una importancia notable 
para el establecimievto de la concieucia. 

Dotado de tal conciencia casi puramente orgánica 
nace el infante, sin que se pueda atribuirle noción algu- 
na de su personalidad; su yo vaa constituírlo por su- 
cesivas experiencias sobre el mundo externo; pero ¿co- 
mo?— A los pocos días de nacido busca la luz, si oye un 
ruido vuelve la cabeza, pero todo es uno para él, objeto 
y sujeto; los seres exteriores y las diversas partes de 
su cuerpo; son terrenos desconocidos, comarcas inexplo- 
radas hacia cuya conquista hay que ir. Pero el contac- 
to de su mano con un objeto le produce dolor hoy, ma- 
ñana una luz lo deslumbra; más, los contactos pasan y 
luego se renuevan, mientras que el dedo que los sintió 
permanece el mismo, el ojo que vió, vuelve a ser des- 
lumbrado por una nueva luz. Sobre la región de tan- 
tos contactos, un día se produce una quemadura y en 
seguida el alivio de la curación; cuando quiere mover- 
se, siente (que lo hace con sus pies, y si encuentra un 
obstáculo que lo detiene, halla que hay algo fuera de él 
capaz de oponerse a su querer; y esas sucesivas im- 
presiones son recogidas por la memoria, la cual conser- 
va el recuerdo sin la presencia del objeto y lo saca a 
luz cada vezque las circunstancias lo exigen. — Los 
recuerdos conservados sólo de un modo fortuito podrían 
ponerse en evidencia, si uo hubieran centros asociati- 
vos que los clasifiquen y los unau; y es bien conocido, 
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desde las ya bastante antiguas observaciones de Plech- 
sig y Parrot, que las Sbras de asociación en el cerebro 
sólo asomau muy tarde; y pueda colegirse que la co: 
pleta coustitución de las reles asociativas, ny se al. 
canza sida en una edad avanzada de la vida del indivi- 
duo. 

La época descrita, es en consecuencia, de recolec- 
ción de materiales aislados, que servirán pare dibujar 
una personalidad, pero que aún ni siquiera la diseñan. 
Centros inferiores, grupos parciales de recuerdos, pue- 
den estar formados ya, pero como digo, dispersos. — Á 
ese período de nuestra existencia, debemos atribuir, 
ciertas imágenes, ciertos recuerdos fraccionrios que 
sin poderlos localizar nien el espacio ni el tizm po, los 
contemplamos, yá vagamente, ya Cou una extraña pre: 
cisión, pero sin formar parte de un cuadro total, y que 
son en consecuencia casi imposible de reconocer. 

Pero si las redes de conexión no están forimadas 
o lo están incompletas, las imágenes sí han alcanza 
do sustantividad y han ido catalogandose, mediante 
funciones de relación y además, adquiriendo la tonali- 
dad de ser placenteras o dolorosas. Mediante la impre- 
sión de los tonos «+msibles de cad: recuerdo, una y otra 
vez repetidos sobre determinada región u órgano, s2 
van formaudo las ideas de permanencia del organisino, 
de solidariedad de sus partes y de limitación freute a 
las otras existencias y a la corriente continua de los fe- 
nómenos exteriores. 

> Corresponden semejantes caracteres a la unidad 
psiquica correlativa a la integridad biológica corporal, 
pero cumplen las dos distintas funcicnes y son de dife- 
rente sentido. — La especialidad orgánica, en.su fondo 
último de naturaleza química, distribuída en regiones 
morfo-funcionales discimilares en cada uno, encuentra 
causas de aproximación y de influencias recíprocas en 
el organismo particular: con el continuo intercambio 
de materias hormónicas circulantes por las cuzles se 
envían y reciben, con un sólo término, se cambian pro: 
ductos de distinta contextura química aún cuando del 
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mismo género; y luego, hay el funcionamiento integra- 
dor, regularizador y unificante del sistema nervioso. 
De abí procede la seuvsación de unidad en el espacio y 
la permanencia de las formas. — Y es lo psíquico, aute 
todo, idea de continuidad, de permanencia en cl tiempo, 
establecida mediante la integración de los recuerdos 
asociando imágenes diversas dispersadas en la trayec- 
toria de la vida. La plenitud del yo nare de los dos 
elementos, — Y es en esta calidad de incorporación de 
todo cuanto somos física y espiritualmente, en lo que 
ha insistido con energía Ribot al describirnos la con- 
ciencia: «Es el organismo y el cerebro su representa- 
ción suprema, dice, lo que constituye la personalidad 
real, conteniendo en sí todo lo que hemos sido y las 
posibilidades de lo que seremos. El carácter individual 
está alí inscrito por entero con sus actitudes activas y 
pasivas, sus simpatías y sus antipatías, su genio, su ta- 
lento o su torpeza, sus virtudes y sus vicios, su pereza 
o su actividad. Esto, que asciende liacia lu conciencia, 
es poco en relación a lo que queda oculto, aunque ac- 
tuando». Sin embargo Ribot parece preocuparse de 
mecdo un tanto absorvente + injustificable, de la lla- 
mada por úosotros unidad en el espacio, señalando 
muy corto relieve a la colaboración en el tiempo: 
pues: «La unidad del yo uoes la entidad rra de los 
espiritualistas que se desparrama en fenómenos mál- 
tiples, sino la coordinación de un cierto número de es- 
tados naciendo sin cesar, que tienen por sólo punto de 
apoyo el vago sentimiento de nuestro cuerpo, lista 
unidad no va de arriba abajo; noes un punto inicial 
sino un punto terminal». 1ín fin, lo singularmente iu- 
teresante en las euseñanzas del autor francés, es la 11- 
sistencia sobre la calidad de coorldenación, no pérdida de 
individualidad, de los elementos de couciencia: «La uni- 
dad del yo, en el sentido psicológico, es la cohesión du- 
rante un tiempo dado de cierto número de estados de 
conciencia claros, unidos a otros menos claros y a una 
multitud de estados fisiológicos que, sin ir acompaña- 
dos de couciencia como sus congéneres, obran lo mismo 
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que ellos y más que ellos. Unidad quiere decir coo) - 
dinación. La última palabra de todo esto es que el 
consensus de la conciercia, estando subordinado al co. 
semsus del organisino, hace del problema de la unidad 
del yo, dajo su forma última, un problema biológico». 
— Mas, debe meditarse que en las resoluciones de la 
persona no siempre es la plenitud de coincidencias la 
que actúa, antes bien, estz concurso unánime cs muy 
raro; hay que vencer y apartar tendencias, estímulos y 
pasioves, sacrificar parte de vosotros mismos para re- 
solvernos. De manera que el yo no es la omogencidad 
y ui siquiera la íntegra colaboracion, pero sí una con 
curreucia de partes más o uienos extensa. De ahí sal- 
drán aplicaciones sociales notables, 

Insisto: la memoria conserva todos los recuerdos 
y los atribuye a las diferentes regiones del organismo, 
reconociéndolos como origen de las sensaciones de bie- 
nestar o de dolor que de ellos proceden; así el indivi- 
duo opone lo que él es a cuanio le redea, y busca los 
contactos que le agradan y huye de los rozes que le 
traen dolor — Nuestra vida es un perpetuo fluír entre 
satisfacciones y pesares; sólo que lo ordivario, aquello 
que no tiene en la exitencia grau relieve, no nos im- 
presiona como un grado de dolor ni nos da la alegría 
de la satisfacción; úánicamente las olas cumbres se des- 
tacan en la perpetua movilidad de cuanto es. 

«El hombre en el origen de su vida psicológica, no 
se distingue como un ser aparte y se absorve, por 
decirlo así, de una manera indistinta en sus represen- 
taciones objetivas . . . Los animales superiores, los 
viñios pequeños y los idiotas que no tienen nociones 
bastante precisas de los objeto., no tieven ninguna de 
su propia personalidad . . .» (Abel Rey «Psicolo- 
vía»), «Con las nociones de esfuerzo v de resistencia, 
continúa Abel Rey, se precisa la oposición entre el 
mundo exterior y este pequeño mundo que se forma al 
rededor de nuestro sentido vital. El niño aprende 
que es capaz de producir por sí mismo cambios en el 
mundo exterior sin que se modifique cl fondo forurado 
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por sus sensaciones internas. Se conoce como causa 
activa y limitada y descubre poco a poco su propio 
cuerpo». Por el momento sólo haremos una indicación 
respecto de las opiniones vertidas: la absoluta caren- 
cia de formación de su yo señalada para los animales 
superiores, no parece se pueda sostener; hay inavifesta- 
ciones muy claras, en contrario. 
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Difícil, lento es el trabajo por el cual se forma la 
personalidad, trabajo de miilares de experiencias, y de 
coordenación y de selección de ellas, clasificaciones que 
no se comienza com los orígenes de la vida, sino de3- 
pués de un importante desarrollo cerebral; por eso des- 
de la antigitedad se ha pensado que nuastro yo comien- 
za a actuar en el areglo de las propias actividades, 
desde una edad bastante caprichosamente elegida; hasta 
esa edad, se dice, los impulsos sou espontáncos e in- 
mediatos, desapareciendo por tanto la responsabilidad. 
Hoy se afima que la plenitud de la persovalidad sólo 
se alcanza en tiempo muy posterior, al llamado dei 
ejercicio de las facultades racionales. 

Talvez puramente a la idea de responsabilidad y 
de formación del yo moral, se refería Abel Rey, cuando 
dijo que los animales no tenían concepto de su persova- 
lidad, en definitiva, mo formaban su yo. — Más, para 
esclarecer el sentido del término —yo o personalidad 
consciente— y señalar si pucde encontrarse en la escala 
de la vida grados de personalidad correspondientes a 
los seres inferiores al hombre; hace falta precisar lo 
que debe contenerse dentro de la idea, y para eso estu- 
diaremos las opiniones vertidas en esta materia por va- 
rios psicólogos. 

He aquí una notable página de Wundt: «lín este 
desarrollo (el de la conciencia) un grupo particular de 
percepciones reclama un significado preeminente, a sa- 
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ber, aquellas cuvo manantial radica en nosotros mismos. 
Las imágenes de los sentimientos que obtenemos de 
nuestro propio cuerpo, y las representaciones de nues- 
tros movimieuios, se distinguen de todas las demás por 
forwar un grupo permaneute. Como siempre hay al- 
gunos másculos en estado de teusión o Ge actividad, se 
sigue que nunca carecemos de un sentido oscuro o cla- 
ro, de las posiciones o movimientos de nuestro Cuer- 
po. Jíste sentido permavente, por otra parte, tiene la 
peculiaridad, de que nos damos cuenta de nuestro poder 
de exitar voluntariamente en cualquier momento uno 
de sus ingredientes. Exitamos las sensaciones de mo 
vimiento inmediatamente por impulsos de la voluntad 
que exitarán los mismos movimientos; y exitamos los sen- 
timientos visuales y tactiles de muestro cuerpo por el 
movimiento voluntario de nuestros órganos de los sen- 
tidos. Así llegamos a coucebir esta masa permanente 
del sentimiento, como inmediata o remotamente sujeta 
a muestra voluntad y a llamarla la conciencia de noso- 
tros mismos. . . Esesa conciencia propia en el princi- 
pio coupletamente sensacional . . . sólo gradualmen- 
te el segundo nombrado de sus caracteres, la sujeción 
a nuestra voluntad alcanza predominio. En proporción 
a que la apercepción de todos nuestros objetos mentales 
nos aparecen como un ejercicio interior de la voluntad, 
nuestra conciencia individual comienza a ensancharse 
y a estrecharse al mismo tiempo. Se ensancha en el 
sentido de que cualquier acto mevtal viene a estar en 
relación cou nuestra voluntad; y se estrecha en el sen- 
tido de que se conceutra 1más y más en la actividad in- 
terios de las apercepciones, mientras que vuestro propio 
cuerpo y las sensaciones relacionadas con él aparecen 
como objetos exteriores diferentes de muestro propio 
yo. Amesta concieucia, contraída hasta el proceso de la 
aperceoción, llamamos nuestro Yo; y la apercepción de 
los objetos mentales, en general, puede así desiguarse, 
según Leibnitz, como la raíz de ellos en nuestra con- 
ciencia. Así pues, el desarrollo natural de la concien- 
cia del yo, envuelve implícitaweute las formas más 
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abstractas en que esta facultad ha sido descrita en fi- 
losofía; sólo no se encuentra la filosofía de colocar al 
+o abstracto al principio, y así aniquilar el proceso de 
desarrollo. No debemos desdeñar el hecho de que el 
yo completamente abstracto (como actividad pura) aun. 
que sugerido por el desarrollo natural de nuestra con- 
ciencia, nunca se escuentra actualmente allí. El más 
especulativo de los filósofos es ivcapaz de desunir su 
yo de estos sentimicntos e imágenes corporales, que 
forman el incesante segundo térmivo de su conciencia 
de sí mismo. La noción de su yo, como tal, es lo mis- 
mo que toda noción derivada de la sensibilidad, porque 
el proceso de la misma apercepción viene u nuestro co- 
nocimiento principalmente por medio de estos senti- 
mientos de tensión que lo acompañar», 

Justísima es la crítica de Wundt contra quienes 
quieren limitar el aspecto personal de la vida a las ma- 
nifesiaciones más altas de nuestro espíritu; sólo que 
hijándose ev la sustantividad de los fenómenos externos, 
pretende hallar la constitución del yo en el trabajo del 
conocimiento, desde la sensación hasta la idea; pero no 
con el aspecto especial de elrboración de la particulari- 
dad de tonalidades, en el aprecio de cuanto es para ca- 
da temperauiento, ni como conocimiento del conocer en 
la unidad del sujeto de la percepción; sino como datos 
que constituyen el acervo de nuestras experiencias uni- 
das por la continuidad y enlace en el tiempo de su apa- 
recer, y representados en cada momento por los «senti. 
mientos de tensión» que los acompaña. La unidad 
del sujeto que al travez de todo esto parece querer des- 
cubrir Wundt, no se encuentra como traducirla, sino a 
lo más como la designada por nosotros como identidad 
biológica, con capacidades psíquicas. 

Las ideas del primero y segundo término de la con- 
ciencia de sí mismo, fueron, de seguro, las que alcanza- 
ron a sugerir a W. James, el concepto de varios yos con 
un ceutro o núcleo en un «Yo de los yos», así descrito 
por el notable psicólogo: «Si el torrente es un conjunto 
(esto es, el desarrollo constante, el flluir de la concien- 


cia) se identifica cou el yo mucho más que con cual- 
quiera otra cosa exterior, cierta porción del torrente als- 
lado del resto, está tan ideutificada en un grado del 
todo peculiar y es sentida por todos los hombres como 
una especie de centro ¡juterior dentro del circula del 
santuario, deutro de la ciudadela constituída por la vida 
subjetiva en conjunto. Comparadas cou este elemento 
del torrente las otras partes, aún de la vida subjetiva, 
parecen posiciones transitorias y externas de las cuales 
cada una a su vez puede ser despojada, mientras que 
lo que despoja permanece. Ahora bien, se preguuta, 
¿cuál es esie yo de todos los otros yos?», «que la genera- 
lidad de los que rellexionaran sobre este punto dirían, 
afirma: «Preside a la percepción de las sensaciones, i1- 
Auye en los movimientos que tiende a exitar. Ls el 
hogar del interés; no es placentero o penoso ni aún el 
placer o el dolor, como tales, sino lo que dentro de no- 
sotros habla de ese placer o de ese dolor, o de eso pla- 
entero o de eso penoso. lis el origen del esfuerzo o de 
la atención, y el lugar desde el cual parece emanar los 
mandatos de la voluntad. Un fisiólogo que reflexionase 
sobre todo eso en su propia persona, apenas podría ule- 
nos, pienso yo, de compararle más o menos vagamente 
con el proceso por el cual las ideas entrantes «se refle- 
jan o pasan a los actos exteriores». — La impresión de 
la descripción de los fenómenos en James, es esta: «la 
vida subjetiva puede representarse por círculos o zonas 
de hechos, que van desde el exterior de la circunferen- 
cia hasta su centro, todos ellos sou jerarquías, especies 
de yo, pero a lo que damos el nombre de tal, esa uu 
poder activo —rcpresentado en la gráfica por el centro 
circunferencial— «que da o quita su asentimiento, in- 
fluyendo en los movimientos que tiende a exitar», de 
manera que este foco de dirección, que parece confun- 
dirse, cou esa facultad de dirección procedente del es- 
píritu, que la psicología designa como voluutad.— ln 
mouento oportuno veremos como el poder volitivo pue- 
de atenuarse o perderse sin que sufra la conciencia de 
la propia personalidad, o puede disgregarse y desapa- 
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recer, la realidad para mí de mi propio yo, subsistiendo 
sin embargo la firmeza de la voluntad para peri anecer 
en una situación o iuducirme a un acto. 

Y después de la descripción transcrita de los aspec- 
tos psicolóyicos, que James la completa de este modo: 
«Las incompatibilidades y convenios mutuos, los re- 
juerzos y las obstrucciones que obtienen entre estas 
materias objetivas aspectos opuestos de reverberación, 
y producen lo que parece ser incesantes reacciones de 
mi espontaneidad sobre ellos, acogiendo u oponiendo, 
apropiando o despojaudo, luchaudo con o contra, dicien- 
do sío nó. Esta palpitante vida interior es en mi ese 
núcleo central . . .» Que después de aquella descrip- 
ción, digo, siente las graves dificultades de encontrar el 
proceso en sí mismo, de la vida interior, para tal resul- 
tado; y llega a esto: «es difícil para mí descubrir en la 
actividad cualquier elemento puramente espiritual. 
Siempre que mi vistuambre irtrospectiva consigue girar 
bastante rápidamente para cojer en el acto una de es- 
tas manifestaciones de espontaneidad, todo lo que puedo 
sentir distintamente es un proceso corporal que se efec- 
túa casi siempre dentro del cerebro. . .» «Al aten- 
der a cualquiera idea o sensación perteneciente a una 
esfera del sentido particular, el movimiento es el ajus- 
te del órgano de los sentidos, No puedo pensar en un 
término visual, por ejemplo, siu sentir un juego fuc- 
tuante de presiones, convergencias, divergencias y aco- 
modaciones en las Órbitas de mis ojos»; y así, ese Yo de 
los yos, cuando se examina cuidadosamente se encuen- 
tra, que principalmente consiste en la colección de esos 
movimientos (los del cerebro o de la faz en el hombre 
al tiempo de pensar o de querer) «particulares a la ca- 
beza o entre la cabeza y el paladar»; de donde se segui- 
ría, agrega: «que nuestro sentimiento Íutegro de nues- 
tra actividad espiritual, o lo que comunmente pasa por 
ese nombre, es realmente un sentimiento de actividades 
corporales, cuya naturaleza exacta examinan la mayo- 
ría de los hombres» y si «dividimos todos los actos f- 
siolóyicos posibles en arreglos y ejecuciones, el yo 
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nuclear equivaldría a los arreglos colectivamente con- 
siderados, y el yo menos íntimo, más variabie en cuanto 
que fue el activo sería la ejecución». 

Lo que ante todo apuntaremos, es el decidido afán 
de buscar un centro unificador de la vida, pero en vez 
de estar la circunferencia sólo plena de radios de atrac- 
ción procedentes de su centro, se convierte en produc- 
tora e inhibitoria de movimieutos; pero más que Cso, 
dentro de las opiniones que estudiamos el yo es el mo- 
vimiento, algo semejante a las sensaciones de atención 
de que nos habla Wundt. — No puede conc.birse que 
consista esa alma de los pensamientos y de la concien- 
cia, imaginada por el autor, en los puros movimientos 
cerebrales inhibitorios o de relación, pues al lado de la 
actividad, en lo absoluto msiológica, hay procesos y re- 
sultados para los cuales esos movimieutos no son más 
que la apariencia exteroa —y talvez puede decirse, en 
todo caso, 1o son sino los mecaniswos motores repre- 
sentativos y colaboradores en la función, pero no la ac- 
tividad misima con su valor para cierto resultado.— 

Por otra parte, ese concepto del yo fundamental es 
excesivo y es estrecho: Hxesivo, por cuanto la persona- 
lidad es reconocimiento de una subsistencia a travez 
del tiempo de algo que persiste: un sujeto com sus atri- 
butos y poderes; y sólo es reglamentación, no como vo- 
luntad de hacer, sino en el sentido de señalar posibi- 
lidades de acción; darle el sentido que rechazamos, 
sería concebirla como una eutidad semejante al alma. 
de los filósofos escolásticos. La estrechez del criterio 
se marca, en esa especie de desligazón que pretende, 
respecto de los grados inferiores de conocimieuto, que 
forman lo que él ha llamado los yos subordinados; en- 
tidades distintas que puede» sufrir la influencia, como 
de mandato, del yo central. — Repito, el sentimiento 
de la personalidad, debe representarse como la capaci- 
dad de señalar la permanencia y unidad del sujeto 
Subsistente a pesar de todas las otras transformaciones; 
pero esa unidad parece tener un símbolo, especie de luz 
que baña y matiza los recuerdos. 


— Ml — 


11 


El distinguido investigador de la evolución mental 
en los animales y el hombre, nos ha dejado también un 
importante análisis de la conciencia de si meésmo. 
George Johu Romanes principia por protestar de que 
no es su intención confundir, los caracteres de la 
personalidad eu el hombre con los aspectos y grados de 
conocer entre los animales; pero eusaya hallar el origen, 
los antecedentes de formación de aquella, en las propie- 
dades y esfuerzos de la psicología infantil, equivalentes, 
en muchos aspectos, a los estados Internos de los 
animales. La «covciencia de sí mismo» consiste para 
él, «en prestar el mismo género de atención a los 
procesos internos psíquicos que la que habitualmente 
se presta a los procesos externos o físicos». A surgido 
así le idea de atención, o conocimiento, como la esencia 
del carácter del yo. Pero este conocimiento interno 
debe poder producirse por una real energía íntima, una 
voluntad de conocer, y no por puros accidentes o estí- 
mulos de afuera, para que aparezca la formación del yo 
humano, único al que se puede «aplicar estrictamente 
la palabra» de personalidad; lo demás, imágenes-sím- 
bolos, recuerdos de situaciones v de hechos pasados sin 
inotivo extero actual, como «el mal del país» o las 
representaciones del sueño en los animales y los niños, 
«som facultades del espíritu que eu el caso del niño, 
preceden «a la aparición de la conciencia, y según la 
opinión del autor, prepara su camino» 

En presencia de un gran número de hechos que 
demuestran para el aniual verdadero conocimiento de 
una situación, como los casos de la personalidad heticia 
en el juego,, —en el cual fingen una pasión y discimu- 
lam otra— o «los de rivalidad, sentimiento de merecer 
un castigo o la venganza etc.» y en presencia además de 
que: «Todo estímulo dado por el exterior, todo movi- 
miento que se origina internamente, lleva consigu- el 
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carácter de pertenecer al que siente o se mueve. De 
aquí que un animal como uu niño pequefñio, hayan apren- 
dido a distinguir sus miembros y hasta su cuerpo ente- 
ro, de los demás objetos». Por todo esto, digo, se creyó 
en el caso de señular dos clases de yo; el uno, propia- 
mente tal, el otro, impropiamente dicho: «L.a conciencia 
receptual o externa, pues, es el conociniiento práctico 
del yo como un agente activo y sensible; mientras (ue 
la conciencia conceptual uv interior es el conocimiento 
introspectivo del yo como objeto de coonmcimiento, y, 
por consiguiente, como sujeto. De aquí que una forma 
de conciencia dihera de la otra en que es sólo objetiva 
y jamás subjetiva». ¿Será sólo objetiva la conciencia 
del perro —tantas veces citado en las obras d psicolo- 
gía animal— que se dejó imorir de hambre junto a la 
tumba de su dueño? O en el caso del perro que jugan- 
do con su amo, simulaba gran furor y jamás le hería, 
mientras sangraba, uy momento después, las carnes de 
cualquiera otra persona o de un acimal que se ponía a 
su alcance ¿no se dará cuenta de su situación frente a 
los deuwras? Loyue bay es que constauteimente en la 
Psicoloyía, se ha querido desiguar cou el nombre de 
formación de la personalidad, el ejercicio de las más al- 
tas facultades humanas; siendo eu realidad el yo no 
otra cosa que el punto de culace entre todas las faculta- 
des intervas, inferiores y superiores. 

También Romanes, apunta una observación ya 
muy antigua: «Entre la evolución gradual de la idea- 
ción receptual y la no menos gradual de la conceptual, 
parece haber un momento crítico en que el «alma se se- 
para por primera vez del cuerpo que le nutre de percep- 
ciones madres, y entra en el nuevo mundo de una exis- 
tencia conscientemente individual»; esto, es casi la re- 
petición de las afirmaciones de Wudt. «El proceso final 
por el cual se hace la separación del yo y del mundo 
exterior se opera repenlinamente. Se prepara por un 
lento trabajo, peroen sí es un hecho súbito: hay un 
momento determinado en que de prouto el yo toma ple- 
na claridad cu el alma, y en este mismo 1uomento se 
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establece la conciencia. (Jcurre muchas veces que esta 
1duminación súbita de su conciencia, deja en el curso de 
los años un recuerdo claro y preciso». 

Hay muy graves sugestiones del dato en casi to- 
dos los autores, que triunfa de las reales considera- 
ciones sobre la elaboración de los misuos; por un lado 
las sensaciones eu sus varios aspectos y las formas 
distintas de la emotividad y por otro, las formaciones 
de idas y el aparecer de actos volitivos. — Así se lle- 
ga a la concepción de algo semejante a dos focos «le 
atracción que constituyen, dentro de nosotros, un doble 
sistema de hechos y de representaciones, coordenados 
talvez o subordinados, que en general no lo explican; 
y es que no se ha separado con rigor la parte orgánica 
de integración personal de los elementos psicológicos 
del yo.— Este disgregarse, este fraccionamiento de la 
vida psicológica, conduce a ciertas afirmaciones de Hoff- 
ding, de que vamos a hablar. 

Hallamos eu el autor últimamente citado: «El 
cuerpo propio distinguido hasta aquí del no yo (median- 
te las experiencias efectuatas sobre los objetos exterio- 
res) parece uo obstante poseer sus mismos caracteres 
esenciales; cae en la esfera de los seutidos y puede 
ofrecer resistencia. Se opone, por esto, el seutimiecuto 
de placer y de dolor ala influencia ¡uterna de los re- 
cuerdos y de las representaciones. Lo que sentimos 
es el objeto de nuestra percepción externa, Pero 10 es 
la sensación misma, que es una facultad de couciencia. 
Podemos ver el rojo pero no la sensación de rojo. Po- 
demos quizás, por medio de nuestra facultad sensible, 
percibir lo que es ocasión de nuestro sentimiento de 
placer o de dolor, pero vo el sentimiento mismo. Aque- 
llo de que nos acordamos y que n0s representamos 
puede ser el objeto de nuestra percepción externa, 
pero no el recuerdo y la representación misma. Es- 
ta oposición es tan decisiva que la representación del 
cuerpo bajo su aspecto objetivo, puede colocarse en el 
no vo, y no nos queda ya entonces más que la represen- 
cación del yo como sujeto del pensamiento, de la sensi- 
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bilidad y de la voluntad. La oposición entre lo externo 
y lo interno se halla así reimada, o más bien no con- 
servamos la expresión «interno» sino a guisa de metá- 
lora, para designar el dominto del alma por oposición 
al dominio externo del cuerpo. la experiencia interna 
comprede pues, las sensaciones, representaciones, scn- 
timientos y voliciones, como estudios psiquicos; la 
experiencia externa comprede lo que es visible y capaz 
de resistir al movimiento enel espacio». Y como la 
esperiencia iuterna forma la personalidad, nuestro mis- 
mo cuerpo es exterior, es el alter de nuestro yo, y aca- 
so un enemigo, un obstáculo para uuestro pleno desa- 
rrollo, como en las enseñauzas Cristianas de la carne 
enemiga de toda perfección espiritual. 

Ya James señaló las dificultades de trazar la línea 
divisoria entre lo que el hombre llama su yo y aquello 
que sencillamente dice, mío; pero lo mismo entre mis 
vestidos, mis libros y mi personalidad, que entre mis 
sensaciones, mis ideas y mis actos de voluutad, y ese 
mismo carácter personal, hay reales difereucias: sólo 
que lo uno es accidental e inconexo con el yo, lo otro 
peuetra en la zona iluminada por la virtualidad del 
sujeto. Iín todo, tanto en las sensaciones corporales 
como en las imenifestaciones más altas del espíritu, pone 
de su parte el yo, la idea de solidariedad: yo, con todo 
lo permanentemente mío, somos colaboradores de la 
existencia que vimos; he ahí el sentimiento de mí wis- 
mo, como unidad en el espacio y en el tiempo: humos 
trabajado en conjunto todas las partes de mi ser para 
constituir mi historia. 
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Si decimos, este es mi pensamiento actual, esta es 
mi sensación del momento, representamos aspectos de 
nuestra vida interna; y al decir, son míos, señalamos 
como viven en ese instante y respecto a esa relación mi 


= 215 — 


espíritu, por causa de un determinado estímulo; que lo 
mismo vale si es interior o procede de afuera. 

Pero la calidad impresionable que, teniendo su 
asierto en un aparato u órgano particular, se transfor- 
ma no sbstante en calidad del sujeto, tiene su base físi- 
ca en la solidaridad biológica ya indicada, siendo su 
vehículo o factor primordial en el hombre, la manera, 
grados y condiciones nerviosas, si bien a éstos se agre 
gan distintos medios para el mismo fin. Son intere- 
santes las indicaciones de Augusto Pi y Suñer sobre la 
materia: «La conciencia no se basa sobre percepciones 
sensoriales únicamente. Hstas percepciones vienen a 
incertarse en los sentimientos biológicos, en nociones 
más o menos claras que adquiere el sujeto desde los 
primeros tiempos de su vida y por su vida misma y que 
perdurarán mientras viva, que adquiere por el propio 
funcionamiento de sus Órganos y por lo que es condi- 
cion esencial de este funcionamiento, por la vutrición 
celular». Al biólogo le perturba el contenido hío—f.- 
siológico de la personalidad y pretende explicar todo 
por él, perdieudo de vista las trausformaciones de mate- 
ria para sólo preocuparse de las aptitudes que subsisten 
como posibilidades de hacer. 

Es muy común en la Psicología de hoy afirmar 
que la sensación actual consciente, noes la pura im- 
presión del fenómeno apreciado en ese momento, es una 
modificación, un trabajo, en el cual colaboran tanto las 
actuales impresiones como los recuerdos, que de otro 
viodo uo podríamos situar adecuadamente al objeto en 
el espacio y en el tiempo, y que tampoco podríamos 
reconocerlo; y de ahí surge el resultado del conoci- 
miento mío con su aspecto particular, por referirse 4 
mí: yo conozco las cosas, siento las seusaciones de una 
mancra particular, y son así por ser mías, a causa del 
irabajo efectuado sobre ellas. — De tal mavera que, 
cuanto sé, pienso y hago puede estar adscrito al yo psi- 
cológico, siendo sinembargo exterior a él. Parodiando 
a Rodembach diremos: «el yo es alma gemela de nues 
tra vida interna»: no es el conocimiento del objeto, pero 
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es el conocimiento de ese conocimiento, no es la volun- 
tad de hacer, pero es el conocimiento de las posibilida- 
des de acción y del hecho ejecutado; sólo que al pene- 
trar la imagen en el espejo, éste, teñido de un color 
especial, colora la imagen. Retratada la estancia en 
él, el nuevo objeto toma su posición en imedio de los 
demás existentes, y completa el cuadro: una esquina, 
un lienzo de la estancia. Aquel espejo tiene ilumina- 
ción interna y dirige su foco a donde quiere. 

Las imágenes que he empleado para representar 
cómo el individualismo psicológico se conquista, tiende 
a conseguir que se fije la naturaleza que creemos des- 
cubrir en el papel de la memoria, cuyo desarrollo hare- 
mos después; para entonces estos antecedentes cuyo 
aporte me permito agregar con un intento de Maxwell 
—cuyo conocimiento me ha llegado con posterioridad a 
la publicación de este capítulo en la Revista que lo 
aceptó— muy próximo al mío, según creo: «Si yo pu- 
diera —dice— hacer una comparación muy extensa en- 
tre los fenómenos de la vida psíquica y los hechos de 
nuestra experiencia común, compararía ln inconsciente 
a una inmensa sala conteniendo infinidad de objetos. 
Esta sala está obscura; para percibir lo que contiene no 
tenemos más que una linterna sorda provista de un 
lente que proyecta los rayos en un cono, tanto menos 
ludminoso cuanto mayor es la superficie sobre que se 
extiende; para reconocer el objeto tenemos que aproxi- 
mar la lámpara, a fin de dirigir una luz más coucentra- 
da y más viva. No podemos ver los objetos que están 
fuera del círculo luminoso de la lámpara. Los objetos 
que iluminan son nuestros recuerdos. Cuanto más 
poderosa sea nuestra lámpara mayor será el campo que 
alumbre y más objetos podremos ver en la sala; de igual 
modo, cuanto más desarrollada esté nuestra conciencia 
activa, más recuerdos abarcará en la inmensa reserva 
de lo inconsciente . . . <lín la vida psíquica si la 
conciencia activa es como la lámpara, la atención es co- 
mo la lente». 


Pero sin metáforas. La conciencia del yo se forma 
por verdaderos ceutros cerebrales de conexión de doude 
parten filras correspondientes, y las manifestaciones 
externas que contempló James, son el aspecto exterior 
de las energías desarrolladas por ese centro para cum- 
plir su función; he ahí las partes cóncava y couvexa de 
la la cuerda, en las explicaciones de Fechner. Por eso, 
tau mío es wi pensamiento y mi seusación, como mi 
cuerpo; están sujetos a mi voluntad; pero ni uno ui otro, 
por sí, es mi personalidad, ní ésta puede confundirse 
en ningún caso con mi volición. Los caracteres que 
forman el yo consisten, en la contemplación de las 
actividades de que puedo disponer, y de las energías, 
recuerdos y sensaciones que poseo; el yo no es activi- 
dad, es conocimiento; por más que con frecuencia el 
conocimiento sea origen de actividad, pero hay ocasio: 
nes en que el uno subsiste sin el otro. 

Así describe Paine la personalidad: «Es un cen- 
tro inextenso, especie de punto matemático, en relación 
cou el cual definimos todo lo restante. . . A cada 
instante de nuestra vída volvemos a él. Hay algo que 
dura y permanece en mosotros. Yo soy hoy, pero era 
ayer y anteayer, y lo mismo para Pedro y para Pablo. 
Si, en ciertos 1espectos, ellos y yo hemos cambiado, en 
ciertos otros respectos vi ellos ni yo hemos cambiado, y 
yo veo en ellos y eu mí alguna cosa que ha permaneci- 
do fija». —Por la anterior descripción uo puede distin- 
guirse ningún otro fenómeno activo que el recuerdo: 
vo soy y era, yosentí y hoy siento, hice en tales cir- 
cunstancias tales actos y en circunstaucias semejantes 
podría proceder en esta forma; de ahí resultará para 
la voluntad, orientaciones, impulsos directivos, pero 
como puras influencias, 
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El esfuerzo que forma la personalidad, es el trabajo 
de coordenación y unificación de los aspectos de la con- 
ciencia, y por lo mismo no puede confundirse con ésta. 

«¿La conciencia y la personalidad son dos cosas 
idénticas? —se preguntan NX. Pitres y E. Regis, en su 
obra sobre las obsesiones y los impulsos=—. A nuestro 
juicio: no, se responden. Desde luego si se entiende 
la palabra conciencia desde el punto de vista clínico, 
en tanto que percepción exacta de fenómenos psíquicos 
sentidos, es evidente que, salvo raras excepciones, la 
conciencia se conserva en las obsesiones. Los hechos 
Sn de todos en los que los enfermos se estudian 

- se observau en plena crisis, no pueden dejar niuguna 
dudd de ello; y sabemos que están de acuerdo para acu- 
sar esa sensación de disgregación, de «despersonaliza- 
ción, que es la nota dominante de su estado mental en 
ese momento; porque si ellos se dan cuenta de esa dis- 
eregación, de esa despersonalización, si la analizan tan 
correcta y justamente: es porque tieven conciencia». 
Estas afirmaciones deben ser revisedas por el psicoló: 
go, porque parecen confundir varios aspectos, formas o 
estados de gravedad de las circunstancias morbosas de 
disgregación del yo y especialmente el disgregamiento 
orgánico de la síntesis biclógica y el minónico de con- 
tinuidad psíquica; más tarde hablaremos de una expe- 
riencia notable de comienzos de despersonalización, y 
entonces acaso sea oportuno señalar las modificaciones 
en el criterio que correspondan. 

Entre otros muchos aspectos de pérdida a disminu- 
ción de la personalidad, sim pérdidas de la cuncien- 
cia, y a veces con hiperestesia sensible, debe contarse 
los casos de los medina que se creen imspirados por un 
espíritu ode los iluminados por influencias divivas, 
según ellos creen; como hay los casos frecuentes de 
personas que forman un segundo yo, dándose plena 
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cuanta de cuanto hacen, pero atribuyéndolo a cierto 
personaje encarnado en él, 

Oigamos lo que dice Luquet sobre la realidad del 
vo personal: «La aparición de un dolor no aparece úni- 
camente como el conocimiento del dolor por sí mismo, 
sino como el conocimiento por mí de ese dolor. Se ex- 
presa generalmente este hecho innegable diciendo que 
la conciencia 25 el conocimiento que el yo tiene, 10 sólo 
de sus estados actuales sino también de sus estados 
pasados, y aún, hasta cierto punto, de sus estados futu. 
ros. Pero esta fórmula no es rigurosamente exacta, no 
expresa con plenitud la realidad. 1l yo no puede 
conocer cosa alguna puesto que no tiene existencia 
actual, no es el yo sino el estado actual . . .;» y des- 
pués: «la conciencia noes el conocimiento del estado 
actual por el yo, siuvo el conocimiento del yo por el 
estado actado actual»; y en fin: «1 yo es el covoci- 
miento por el estado actual, no sólo de ese mismo estado, 
sino tambien del conjunto de los estados que lo hau 
precedido: esos estados tanto actuales como pasados son 
reunidos bajo el término comán del yo». ¿Qué sigui- 
Aca todo esto? ¿este yo sin realidad en la vida y que se 
apoya en el estado actual, donde converge cuanto ha si- 
do y se prevee lo que será? ¿la vida íntegra deberá es- 
tar presente en cada momento psicológico, para poder 
decir, soy responsable de los actos que he ejecutado de 
lo que he pensado y querido? Difícil sería proceder 
así, encadenando la resolución de hoy con todo el vivir 
anterior. ¿Cuánto tiempo requeriría entonces la re- 
flexiva ejecución de un acto? Cierto que toda nuestra 
vida colabora en cada decisión tomada, pero vo en ca- 
lidad de una comparación o de un recuerdo, sino por 
que ella ha ido formando nuestro carácter, las singula- 
ridades de nuestro ser; únicamente en ese sentido pudo 
decir Leibnitz: lo presente está pleno de lo pasado y 
henchido de lo porvenir. — Por otra parte, no puede 
decirse que el estado actual nos de el conocimiento del 
yo, pues entonces no cabría imaginarse que sea; ese 
sentimiento de cada uno de su particular personalidad 
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el momento psicológico ticne una representación, y es- 
ta ¿evocará por sí todo el inmenso campo de los ante- 
riores momentos? entonces, esa particular fuerza de 
irritabilidad cuyo proceso inexplicable no entra a des- 
cribir Luquet, daría como resultado un galopar fantás- 
tico de imágenes o representacianes de estados, como en 
los momentos de disolución de la vida normal. Cierto, 
ciertísimo que la personalidad uo es otra cosa que la 
epresentación total de nuestra existencia, pero no en 
cuanto el momento actual sea causa del conocimiento, 
sino por cuanto el sentimiento, la reflexión o la emo- 
tividad del momento, es elaborada por la comparación 
con estados del mismo grupo u orden; la unidad del yo 
debe ser como un centro cerebral que irradie su clari- 
dad por todas partes, a medida de las solicitudes que 
recibe. 
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Junto al yo que conoce está el yo que elabora tal 
covociwiento, tifñiendo la vida y sus manifestaciones, ba- 
ñando la imagen en la claridad de su atmósfera. — Ple- 
na de virtualidad pura lo sucesivo, es la formación dei 
niño; de las impresiones recogidas en los primeros años 
se constituye en gran parte el yo iudividual con su 
temperamento, y la vida dolorosa en esa edad decide del 
carácter sombrío del hombre. Claro, que corrigiendo 
y encausaudo el resultado en determinados sentidos, 
viene la herencia, y hasta la constitución orgánica, for- 
mándolo al viñio más sensible al dolor o más propenso 
a la alegría, decidido, para triuufar de los obstáculos, o 
tímido, para ceder y desesperarse en su presencia. 

Si el yo se forma de la experiencia diaria de mane- 
ra de poder decirse que «memoria y personalidad se 
implican absolutamente»; ¿cual es el trabajo iuterno que 
lo ha constituído y cómo podríamos imaginarlo? ¿como 
entidad real o como existencia metafísica? ¿cuál es su 
esfera de acción y el radio de su actividad hasta dónde 
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se extiende? en fin ¿hay una hase fisiológica sobre la 
cual se apoye y que sea capaz de representarlo?>— Nues- 
tro criterio sobre casi la totalidad de estos asuntos está 
ya indicado, con las notas, observaciones o apuntes he- 
chos al rededor de las varias hipótesis estudiadas; mas 
ahora nos toca mirar en una vista de conjunto esas mis- 
was indicaciones parciales. 

En el fondo, en el comienzo está lo biológico: la so- 
lidaridad de partes y la integracion orgánica, luego la 
experiencia ayudada por el recuerdo y la comparación, 
que vandando idea a la persona de su existencia, como 
uva individualidad frente a cuanto le rodea. Pero según 
el medio dentro del cual vive, el escenario que es el mar- 
co de su exi-tencia, el niño tendrá mayor número de ex- 
periencias agradables o dolorosas. O su existe ¡cia se 
desarrolla entre el fausto, el cuidado y el lujo, o en todas 
partes encuentra la miseria y el olvido para él; según 
cl predomivio de esas impresiones se forma cl núcleo 
mayor de las experiencias, al rededor del cual se irán 
agregando todas las demás. 

171 yo, en realidad es el centro de la vida psicológi- 
ca, de donde parten rayos de claridad que alumbran los 
diversos procesos de la existencia; pero esa luz es diver- 
sa según el temperamento en que se ha teñido el foco, 
o espejo más bien, de las representaciones; por eso (co- 
mo antes dije) el hecho, suceso o experiencia nuevos se 
matizan al penetrar en el círculo del conocimiento per- 
sonal. Mas, las grandes épocas de coustitución del 
temperamento coinciden con dos momentos de la vida: 
cuando el niño principia a formar su individuali lad con 
las experiencias recogidas hasta entonces, meliinte el 
completarse de la red de relaciones, y con la época del 
desequilibrio de las funciones, correspondiente al perío- 
do de la pubertad; pues las influencias orgáuicas lienen 
efectos capitales y las interacciones vegetativas y sen- 
soriales son múltiples. Se trata en el primer asp cto de 
continuación de una naturaleza que se forma, cuyos ele- 
mentos de constituírse no pueden ser otros que aquellos 
encuentra ya hechos; en el segundo caso las pasio 1es que 
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explotan y parecen ira abasallar todo, y se presentan 
en primer plano sobre todo las imágenes relacionadas 
con la pasión genésica. — Las adquisiciones posteriores 
(por lo regular) sólo trabajan en ampliar el conoci- 
miento de la vida y adaptar al hombre a las necesida- 
des que conoce, suavisa el rigor que pudiera proceder 
del libre desarroilo de1 carácter, en presencia de nuevas 
perspectivas y. eu reconocimiento y anotación de los pro- 
cesos según los cuales se desarrollan las existencias de 
los demás hombres del grupo. Unicameute en contados 
casos hay cawbios reales de temperamento, (debido a 
circunstancias excepcionales) fuera de los casos indi- 
cados y de la disolusión de la personalidad correspon- 
diente al período de la vejez; en toda otra modificación 
debemos ver la mutabilidad correspondiente al combi- 
narse de los elemeutos preexistentes o a una diminución 
de los impulsos debido a un mejor control. 

Los temperaimentos sombríos ven casi todos los su- 
cesos de la vida bajo el prisma de su sufrimiento actual 
o posible, mientras hay espíritus a los cuales podemos 
aplicar con justeza, que lo ven todo de color de rosa. 
He ahí la importancia de prevenir a la niñez contra el 
dolor, lay que rodearla de alegría para formar en cada 
uno de los niños un yo confiado y firme en la lucha por 
la esperanza del triunfo. — No hagamos el templo de 
aquellas conciencias al igual de los templos medioeva- 
les, antros de tinieblas, hasta tiñendo las vidrieras que 
podrían dar a los santuarios dorada luz de sol. Por to- 
do lo dicho vemos como, «la síntesis consciente no pue- 
de nacer por la sola asociación de partes separadas. En 
esto precisamente difiere la couexión mental de la co- 
nexión material». 

Y después de esclarecido, en la medida de lo posi- 
ble, la naturaleza y formación del yo, podemos descri- 
birlo, en la manera de sus procesos, con Taine: «for- 
mau (los sucesos que nos dan idea de nuestro vo en el 
tiempo) uva cadena cuyos eslabones, todos del mismo 
metal, aparecen a la vez como uuidos y como distin- 
tos. . . Nosotros pasamos sin dificultad de un esla 
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bóna otro. . .; no solamente vamos de uno de nues- 
tros momentos al momento inmediato, sino que, por 
abreviaciones que unen a una imagen una larga serie 
de momeutos, vamos de uno a otro período de nuestra 
vida». los acontecimientos salientes forman como 
puntos de apoyo en vuestra vida pasada: «Puedo así, 
continúa, remontarme muy lejos y muy rápidamente 
saltando de cima en cima, y alcanzar en un instante 
diez o veinte años de distancia. Necesitamos para este 
atlas auxiliar el emplazamiento que ocupan nuestros 
diversos acontecimientos en la duración, los unos en 
relación con los otros, y podremos así, no sólo volver 
a ver en un segundo los acontecimientos más lejanos, 
sino evaluar también el intérvalo que los separa del 
presente». 

Hermosa es la explicación de Taine y de gran ver- 
dad, sólo no se fija en un aspecto, la posibilidad de re- 
memorar un acontecimiento muy lejano, sin localizarlo 
eu el tiempo. Un hombre vuelve, como si dijéramos, 
de un vuelo, veinte años atrás, relata con minuciosidad 
una escena, cuenta un suceso pero uo tiene noción del 
tiempo en que eso pasó, y si de improviso le pregun- 
táis, os pide un momento de tregua, y a los hombres 
ancianos con frecueucia les habréis oido hacer sus 
cuentas <n alta voz: «fue antes de hallarme en tal po- 
blación, eu ella estuve eu tal administración, corres- 
pondiente a estos años etc.; luego el suceso debió tener 
lugar por el año tantos». Estos saltos incoumesurables, 
siu puntos de apayo, y en ciertas ocasiones los saltos 
de las inteligencias privilegiadas, en el conocimiento, 
siu intermediarios de reflexión y eucadenamiento, que 
ha querido explicarse siempre por un trabajo sub-cons- 
ciente de lógicas deducciones, puede hoy comprenderse 
bastante bien, por el conocimiento de la base física de 
los trabajos del yo espiritual. 
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¿Hay una base fisiológica para el resultado que es- 
tudiamos? Se dice: la uuidad del yo es correlativa y 
significa, la unidad del sistema nervioso en el hombre; 
pero eso no nos demuestra de modo suficiente los su- 
cesos. 

S n insistir sobre los modos de individualización or: 
gánica veamosel cómo de la unidad vital del sujeto frente 
a las 1 anifestaciones exteriores, por obra de los recuer- 
dos. lógicamente puede deducirse que el lugar donde 
se elabora esa adquisición, son las partes del cerebro 
que se designan como centros asociativos. Pero como 
ya hemos dicho, no es el grado supremo del trabajo 
espiritual, la formación del yo: éste, es sólo un lente de 
doble proyección, hacia los fenómenos sensoriales y sus 
imágenes que pueden dar lugar a la electibidad del acto, 
y hacia las combinaciones mentales e imágenes supra: 
sensibles de las cuales procede en el ejercicio el acto 
voluntario pleno y el formarse de ideas, juicios y razo- 
namientos; así tenemos la visión integral del hombre: 
es el wmisino el instintivo de pasiones a vec2s groceras, 
quien en el dominio de la idea, lucha y sufre por los 
ideales del espíritu. — Todo se coordana en el yo, me- 
diante intrincadas redes que, como los vasos sanguíneos 
para la nutrición del cuerpo, recorren todo y todo lo 
vivificau. Hay un mandato de peusar en algo, y sumi- 
so a la voluntad, el yo ilumina la región donde el dato 
puede hallarse, a veces a él se han superpuesto o 
yuxtapuesto muchos otros, y entonces 1o se descubre 
con facilidad sino después de muchas operaciones de 
discriminación, o de simple busca, Por otra parte, la 
hbra asociativa puede ir directamente hasta la última 
estación siu pararse a comtemplar las intermediarias. 

Las redes asociativas pueden despedazarse, pueden 
hallar obstáculos insuperables, y entonces, como que se 
iracciona la vida interior y se rompe la total unidad 
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para aparecer aquí y allá pequeños centros asocia- 
tivos; en fin, las asociaciones internas tienen leyes 
de poder.o de fuerza asociativa: por un momento o 
constautemente una serie de imágenes son capaces 
de imponerse e inhibir a las otras. Todo esto se de- 
muestra con el estudio de los estados patológicos, de 
las dobles o triples personalidades, de la disolución de 
la personalidad etc. ete. 

Por último, el reconocimiento de la personalidad 
actora y que se decide a proceder no debe confundirse con 
el de los póderes o fuerzas voluntarias; apárece clarísi- 
mo de los casos de abulia, en los cuales el individuo se 
dá plenísima cuenta de que él es dueño de sus actos y ña 
los ejecuta queriéndolos, o cede a direcciones que le cóti- 
trarían a pesar de si mismo. Por otra lado, hay casos 
de desdoblamieuto de la personalidad en los cuales el 
sujeto siente poseer auna enérgica voluntad: no vacila, 
es rápido y tenaz eu sus deciciones, pero no es el quien 
ejecuta la acción, es otro a quien él lo contempla y cu- 
yo procedimiento talvez censura: «Un demente, relata 
Ribot, habla siempre empleando el pronombre uoso- 


tros. . . dice que habla así porque hay otro con él. 
En la mesa, dice, yo estoy harto; pero el otro no lo 
está. . .>»- Un día se precipita sobre un niño para es- 


trangularlo, diciendo que no es él sino el otro, Eu fn, 
«intenta suicidarse para matar al otro, que cree estar 
oculto en la parte izquierda de su cuerpo», 

Ejemplos de subsistencia del pleno conocimiento de 
sí con aflojamiento o desaparecer de los resortes volun- 
tarios, som muy numerosos, pero yo sólo referiré uno 
que creo poder inscribir entre las locuras impulsivas, 
por falta de suficiente poder inhibitorio de la voluntad. 
Conocí a una señora que cuidaba con gran solicitud. y 
cariño a un sobrino suyo atacado de demencia: en su 
estado ordinario era un hombre razonable y de alguna. 
ilustración, bastante correcto en sus inauveras, pero que 
tenía siugulares fobias, entre ellas, la de que las perso- 
nas que pisaban fuerte trataban de humillarle: «me 
pisan en la cabeza» se expresaba. La señora me ha 


relatado dos hechos muy singulares; juzgado por ellos 
parecía un insigne bribón, y nada más, pero hay mu- 
chos otras notas que manifestan su estado de absoluta 
locura. «En una ocasión nos levantábamos de la mesa 
después del almuerzo —refiere la tía—vr A. . . se 
enfurece de un modo repentino por no se que causa in- 
significante, y toma un cuchillo con la decidida inten- 
ción de matarme. Yo corría interponiendo la mesa y 
las sillas entre él y yo, pero A... . se exitaba cada 
vez más; fatigada opté por uu recurso, refería la seño 
raM. . .;le dije, bueno, mátame que te llevarán al 
Panóptico por asesino. IHntouces el loco soltando una 
gran risotada le contestó: 160, porque a los locos no en- 
cierran en las cárceles. Sólo con la entrada en el co- 
medor «de otra persona, calimóse la exitación de A...>» 
— Otro hecho no menos singular del mismo alienado 
es el siguiente: habitaba con su tía en casa de unas se- 
ñoras de alguna edad y no muy bien parecidas; en cier- 
ta ocasión escóndese A. . . en uno de los corredores 
bastante obscuros de la casa y al pasar una de ellas, se 
acerca, le abraza y le da dos fuertes besos; la señora 
quejóse amargamente a la tía del loco de que éste 
«le abrazó estrechamente», y al ser recoyvenido Á ... 
contesta: «no sólo le abrazé sino que le besé además. 
pero debe quedar satisfecha de que siquiera yo le haga 
estas manifestaciones». 
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Muchos casos se hallan descritos en la preciosa 
obra de Ribot «Eutermedades de la personalidad» de 
desdoblamientos o de muchas personalidades; de abu- 
lias en su libro sobre «Las enfermedades de la volu:- 
tad», de amnesias en su trabajo sobre «Las enfermeda- 
des de la memoria», y de todo hay en las importantes 
observaciones sobre «Las obsesiones y los impulsos» de 
de X, Pitres y E. Regis. Pero no hace falta llenar de 
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ejemplos en esta materia, pues el aficionado podrá en- 
contrar con facilidad multiplicados relatos; voy pura- 
mente a elegir unas cuantas observaciones, prefiriendo 
dos sucesos de que puedo dar razón. 

Ll primero de los casos es como sigue: para un 
amigo hacia el cual guardaba profundo cariño y que 
ocupaba una habitación próxima a la mía, Hegó una 
época de iumenso apasionamiento por el estudio de la 
historia antigua, especialmente la del Egipto; le vi días 
y días, embebido, febril en el relato de las hazañas de 
los Faraones; y se hallaba —a tiempo de la observa- 
ción cuyo relato voy a hacer— devorando el trabajo tan 
lleno de documentos, de Meyer, publicado eu la colér 
ción de Onken. Alcancé a contemplarie hasta las doce 
de una noche eu su faena, y serían las tres de la uta- 
drugada cuaudo sentí fuertes golpas en la pared que 
separaba ui dormitorio del suyo; me vestí de prisa y 
fuí a saber que sucedía. Le hallé con el rostro infla: 
mado, los ojos extrariados y me gritó al verme, cof 
angustia mortal, «me muero, voy a volverme lozo»; pro- 
curé calmarle, le hice levantar y fuimos los dos en bus- 
ca de un médico. 

El aire de la mañaua calmó sus nervios y volvió a 
su estado normal. — Me refirió entonces: «creí volver- 
me loco. Había leído por largo tiempo la historia de 
Ouken, hasta que el cansancio me dominó y quise dor- 
mir; habría dormido una media hora cuaudo me des- 
perté sobresaltado, sentía una extraña impresión ev mi 
espíritu. Parecíame que no era yo mismo el que pen- 
saba, y sin embargo reflexionaba que algo extraño ule 
debía pasar. Era youn Faraón poderoso y cruel, y 
el fausto de mi corte deslunibrante; pero a medida 
que eso imaginaba, descubría mi lecho, veía mis obje- 
tos familiares, y seguía pensaudo que era un Taraón. 
Por un momento me causó risa esta complicación y des- 
doblamiento de mi ser: el Lombre del siglo veinte pei- 
sando y sintiendo como uu monarca de acaso seis u 
ocho mil años antes; paro había más, mi reflexión subi 
sistía, y comencé a peusar, que acaso esta debiera ser la 
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disolución de la personalidad que acompañaba a ciertas 
clases de demencias, Puse entonces toda mi energía en 
desvauecer esa alusinación y recobrar la entera pose- 
sión de mí mismo, y al cabo de una larga lucha y fati- 
gosa reflexión, readquirí la conciencia plena de mi 
personalidad. Pero fue más espantoso aún lo que me 
pasó entonces: sentí una ansiedad orgánica formidable, 
invencible a tragarme la lengua, y luego, a cortárme- 
la. con los dientes; hacía inútiles esfuerzos pordomi- 
nárme o pensar en otra cosa, hasta que en el colmo 
de la desesperación he llamado». 

Es el caso estricto de un principio de desdoblamiento 
personal, momentáneo; el médico consultado lo atribuyó 
a un comienzo de intoxicación debida talvez a la extric- 
vina de un reconstituyente que le habían recetado, 
Pero sea lo que fuere respecto de la causa, el hecho psi- 
co-fisiológico parece ser el de una oposición y lucha 
momeutánea de dos centros de personalidad: el habi- 
tual, el diario, y un ocasional procedente de la viva 
representación, del impoverse, como si digéramos de 
imágeues sobre las que se ha insistido de un modo 
constante, Conservaba aún el yo normal suficiente f- 
jeza y coerencia para triunfar, y triunfó; además si 
creemos en la intoxicación, la momentaneidad del re- 
sultado procedió de la poca gravedad de ella. 

Pero el estado de adquisición de personalidades 
ficticias, pueden volverse maso wenos permanentes; 
es:como un partirse en dos de todos los recuerdos que 
conservamos de nuestra existencia: doble centro para 
doble clase de imágenes. He aquí un cazo de locura 
circular, relatado por Billod en «Anales médico-psico- 
lógicos»: «Un alienado de la casa de Vauves, cada 
diez y ocho meses, aproximadamente, dejaba crecer su 
barba y se presentaba con una apariencia y modales in- 
sólitos a toda la casa, como si fuera un jefe de artillería 
llamado Nalón, recientemente llegado de Africa para 
reemplazar a su hermano. . . El enfermo permane- 
cía entonces muchos meses en un estado de exaltación 
pronunciada, conformando toda su conducta con su 
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nueva individualidad. Al cabo de algún tiempo anun- 
ciaba la vuelta de su hermano que decía estala en el 
pueblo y debía venir a reemplazarle. Después, un día 
se hacía afeitar completamente la barba, cambiaba de 
traje, y actitud adoptaba, su verdadero nombre», (To. 
mado dela «Psicolcgia» de Abel Rey). — De un caso 
de múltiples personalidades sucesivas nos da un ejem- 
plo Ritot, al contarnos el suceso del presidiario que 
después de un ataque producido por la vistade una 
serpiente, cambió en totalidad su manera de ser, para 
luego cambiar por segunda y por tercera vez, siempre a 
consecuencia de ataques nerviosos. En esos sucesivos 
estados perdía la noción de su existencia anterior, vol- 
viendo a veces a continuar un período de su vida nrece- 
dente, dejando el paréntesis de diez o más años sin un 
recuerdo. Había de notable que n esos cambios acom- 
pañaba imodificaciones orgánicas: períodos de parálisis 
y épocas de completa movilidad. 

Hay casos en los estados morbosos, uo ya de cam- 
bio de personalidad, sino de verdadera disolución de és- 
ta, siu sustitución; es como si muestros recuerdos, las 
imágenes de nuestro cerebro se disgregaran, presentán- 
dose en fantástico tumulto para nuestra aterción sin 
asociamiento alguno apreciable, o sólo como manía de un 
grupo de hechos, del cual mo puede salir el euferuro. 
De lo primero, son casos evidentes los delirios de los 
febrisitantes: pasan a galope y con viva precisión las 
imágenes más distintas dejando eu el cerebro una va- 
guedad, un desvanecimiento intraducible; la pérdida 
de la personalidad con la sustitución de uu sólo grupo 
de imágenes, lo tenemos en la monomanía, y de un mo- 
do transitorio eu el arrobamiento místico —de esto úl. 
timo se hablará en el capítulo sobre las manifestaciones 
de la voluntad—. 

Veamos una descripción de Herzen: «Durante el 
síucope tiene lugar el aniquilamiento psíquico abseluto, 
la ausencia total de toda conciencia; después se comien- 
74 a tener un sentimiento vago, ilimitado, infinito; un 
seutimiento de existencia en general, sin ninguna de- 
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limitación de su propia individualidad, siu la menor 
traza de una distincion cualquiera entre el yo y el no 
yo; se es entonces una parte orgánica de la naturaleza; 
se tiene, dicho en dos palabras, uva conciencia im- 
personal», 

Procedente de mi observación este suceso: Se tra- 
taba de una pequeña operación dentaria en un indi- 
viduo sumamente nervioso, y para ella el dentista, a 
iustancias de su cliente empleó el somunoformo. El pa- 
ciente relata así los resultados de la anestesia: «experi- 
menté de prouto perder la sensación de contacto, y una 
emoción como si principiara un aéreo ascender, al mis- 
mo tiempo mis ojos se nublaron y después «e un ins- 
tante no vi más. Me seutí eu medio de una vócdhe 
negra, inmensa, sin fin, más negra que cuantas había 
visto hasta entonces, sin una estrella y siu uu cuerpo 
en aquel infinito vacío. Mi espíritu o ni cuerpo —no 
se cual de los dos— se despeñaba en aquellos abismos, 
v oía yo coustantemente un grito, vo se si de terror o 
de lucha, porque de ambos cmacteres participaba, que 
brotando de no se donde, me parecía ser el eco de mi 
misma voz; y la total sensación era un sentimiento de 
auvgustia placentera. Hsta imagen debió soñar Miltou 
cuando relataba el hundirse de Lusbel en el caos.'— 
Después, me sentí despierto, pero la conciencia de mi 
persona no volvió inmediatamente a mí; al ver el pe- 
queñio paño blanco que me había puesto el dentista 
sobre el pecho, sentí la extraña sensación de haber 
vuelto diez o doce años atrás: me creí niño y me ima- 
giné que me habían colocado un vestido que entonces 
acostumbraba ponerme mi madre, con una gola blanca. 
Algunos instantes después, recobré wi cabal juicio.» — 
He ahí como persistiendo la unidad orgánica con su base 
física de contactos el disgregarse de la plenitud del ser, es 
la suspensión de los funcionamientos cerebrales. Aquí 
es el cuerpo que pudece y cuyo sufrimiento convertido 
en emociones por obra del simpático, sólo lega indirec- 
tamente al cerebro como un residuo escapado de males- 
tar, que el lo traduce por una visión. Otras veces el 
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cerebro funciona pero los agentes de relación con el 
mundo exterior, los nervios, están paralizados o en dis- 
coutinuidad. Siente el paralítico como extraños sus 
miembros, pero cuaudo esta plena su inteligencia atri- 
buye a la enfermedad, mas a poco que sufra trastornos 
intelectuales, la falta de físicos contactos, la resistencia 
del miembro a obedecerle, los atribuye a que sus partes 
orgávicas son agenas. 


IX 


Es el escaso o desvíado análisis con que se proce- 
clió por parte de los psicólogos en la determinación de 
los caracteres de la conciencia frente a la naturaleza 
de la persovalidad, la que reaparece entre gran número 
de psiquiatras que emprendieron en el examen de las 
correspondientes desviaciones psicopáticas; y eso puede 
apreciarse en la reciente obra de H. W. Gruhl, a pe- 
sar de que su prepósito «tiende a destruir ciertos pre- 
juicios sobre la psiquiatria y su falta de eficacia en el 
orden terapéutico, y se encamine a lograr una más am- 
plia comprensión de los fenómenos psicológico—psiquia- 
tricos» (Prólogo de mayo de 1924); pues se ve en tales 
autores un confundir muy peligroso, entre cuanto me- 
ramente afecta a la claridad u oscuridad de la concien- 
cia.o las desviaciones de la voluntad, y lo que en es- 
inmcto sentido sonw discontinuidades o pérdidas de la 
personalidad — Por la naturaleza de la obra apartada 
de toda discusión técnica y los escasísimos límites dis- 
ponibles, no podemos ni debemos entrar a detallar car- 
gos nia indicar inconvenientes. 

Siguiendo a Regis pueden agruparse los trastornos 
en dos Órdenes diferentes: en los de la conciencia y los 
de la personalidad, como primer punto de partida. 
Entre los de la concieucia señala Regis: los relativos 
a alteraciones de la percepción, los correspondieutes al 
regular incorporamiento de las seusaciones al yo y los 
referentes al conocer por faltas en la concztenación ló- 
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gica de los recuerdos. lis fácil comprender los motivos 
por los cuales se han incorporado estas calidades anor- 
males de la conciencia en el efectivo desnaturalizarse 
de la persona psíquica, pues de ordinario liacia allá se 
encaminan, de modo particular las últimas, a medida 
de la gravedad del nial simbolizado por tales daños. — 
ln cuanto a los efectivos trastoruos de la personalidad, 
ponderando Regis la división siutomática y caracterís. 
tica debida a Teodoro Ribot, de: la alienación de la pro- 
pia persona, la alternatividad entre varias que se atrl- 
buye el sujeto y el caso de sustitución; ensaya sinem- 
bargo un nuevo sistema de clasificar, cuyo cobtenido 
es: 1% trastornos de la personalidad consciente; 2% en 
las relaciones de la consciente cov la inconsciente (to- 
mándolas por estas las llamadas actividades del polígo- 
no, en el esquema de (Grassetl; y 3% disolución de la 
personalidad. En fiv, hallamos en Fursac, descripcio- 
nes de tres grupos dentro de los cuales pueden inscri- 
Lirse los signos mórbidos capaces de afectar la contex- 
tura del yó; a) el debilitamiz1to de la noción personal; 
Dd) las transformaciones de la pronia persona; y c) su 
desdoblamiento. 

Me parecen esas varias clasihcaciones un tanto for- 
nazes eu su propósito terapéutico, y apenas encuentro 
anotamientos incidentales, más bien al deseribir los 
hechos que eu otra parte, pwa el propósilo cuyo escla- 
recer es mi iutento. — PHallada en la arquitectura psi- 
co-tísica del yo dos órdenes de enlace y de continuidad, 
hace falta comprobarlos, y para ello acudimos a las 
posibilidades anormales del ser. | 

De muchas maneras y por múltiples motivos pue- 
den presentarse las pérdidas persouvales y los casos de 
desdoblamiento. Ya porque el exitante no lleve consi- 
go las ordinarias capacidades impresionables, y el sujeto 
atacado eu su recto juicio atribuya su desinterés actual 
a maliguo influjo: tal sucede con ciertas almas que 
habicudo perdido su fervor religioso, acusan a les ene- 
migos del espíritu su impasibilidad. ¡Horas torturado- 
ras para el creyente que se postra ante su conlesor;- y 
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no puede esprimir de su alma seca un solo movimiento 
de contrición! Todos hemos sentido instantes de ab- 
soluta pérdida emotiva o a lo menos de descenso muy 
grande de nuestras calidades de afeeto, subsistiendo por 
otra parte la plenitud inteligente y la parspicacia analí- 
tica, que nos hacen discernir lo contradictorio de tal 
estado con el ordinario modo de ser. Hasta aquí un ca- 
so de abulia momentánea o más o menos permanente, pe- 
ro complicadla, con un juicio apenas perturbado y os ha- 
Maréis ante los ¡nmouomaniáticos, y avanzad un poco más 
en ello y os hallaréis ante los dementes. El puro de- 
sinterés no es vicio trastornador de la persona, como 
parece pretenderlo Gruhl. — Igual proceso podemos ha- 
llar en ciertos casos de parálisis, eu los cuales, decidida 
urna acción el sujeto se halla incapacitado para cumplir- 
la. Hay una discontinuidad uerviosa que hace caer 
por tierra todos los propósitos. — Pero sobre todo, lo 
más revelador en el sentido de nuestro intento, es lo 
relativo a los estados denominados de entoscopía, con 
su doble forma, la externa y la interna. Significa la 
primera ese estado de agudo terror, mezcla de alucina- 
mientos y de sensaciones más subjetivas aún, en el 
cual el enfermo ve a su doble marchar ante él, sentarse 
en el borde del lecho en el que reposa y perseguirle, 
como el ojo bíblico, por donde quiera que vava  Fur- 
sac ha reconocido que eu la auwftoscopia externa se trata 
de «algo más que una simple alucinación visual; se 
trata de un verdadero desdoblamiento de la personali- 
dad. No es sólo su imagen la que el sujeto tiene ante 
sí, oa s5u lado, sino uva reproducción de su propio in- 
dividuo, uo sólo se ve sino qus se siente desdoblado. 
Por tanto, como base del fenómeno hay una alucinación 
cenestopática». — Yin las fantasías de ver sus propias 
vísceras y su funcionamiento, (autoscopia mmiterna) ma- 
da puedo fundar, pues es difícil distinguirla de la pura 
rememoración o reconstruír imagivativo de gravados 
vistos o descripciones leídas. 

Las precedeutes indicaciones señalan como en nn- 
chos casos de desdoblamiento de la personalidad, hay 
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un fraccionarse evidente de las unidades internas seña- 
ladas antes: la que preside la integración del organis- 
mo y la que procura centralizar los recuerdos —pérdi- 
das o baja tonalidad afectiva, descenso de las facultades 
voluntarias, malestar orgánico básico de la rutoscopia 
etc.—Hesuard ha demostrado (1909) aún cuando sefñía- 
lando orientaciones psíquicas, como es debido a un ago- 
tamiento orgánico de los psicastévicos /a seusación de 
estay mal unidos al mundo o a su propio organismo. fi- 
sico; se trata de una vida a retazos, fracmentada, según 
determina Hesuard. Un dato muy conodido es el de 
la laxitud acompañante a las anemias causadas por he- 
morragias abundantes. — Tiempo tendremos de volver 
sobre las cuestiones relativas a los trastornos de la afec- 
tividad. 

Los cambios eu la personalidad psíquica, tienen 
otro carácter. Los más son disoluciones de la cadena 
de nuestros recuerdos, destrozada y dispersa; de ahí 
naceu, como lo ha explicado Janet: centros inferiores, 
parciales de recuerdo predominado, o la lucha entre va- 
rios de ellos. Yo fuí fulano, hasta tal época pero ya 
no lo soy (complicado probablameute con accidentes 
orgánicos muy perturvadores pero incidentales, como 
eu el sujeto de la observación de Ribct que cambia- 
ba de personalidad después de fuertes ataques epilép- 
ticos); a veces, se sitúa el iudividuo en un momento 
de su vida, olvidando todo recuerdo posterior, y en- 
tonces, puede ser un niño que piense, quiera y pro- 
ceda como tal, puerelismo mental (Garnier y Dupré). 
A veces las imágenes de creación individual, toman 
fuerte relieve en la mente, constituyendo agrupacio- 
nes artificiales que luchan con el yo verdadero: de 
ahí las fantasías de reencarnaciones milagrosas, como 
el loco que se creía Jesucristo en una nueva envoltura 
terrena y en vez de ascender como pretendía para uuir- 
se al Padre, desceudió de una alta torre y destrozó su 
sacrosauta humanidad. Como caso muy claro de des- 
doblamiento de la personalidad psíquica momentáneo, 
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el de aquel sujeto descrito antes, quien se seutía un 
fastuoso laraón. 

No ha de pensarse que al hablar de disolución psí- 
quica como opuesta a la orgánica, trato de afirmar que 
no se ha lesionado la parte física del enfermo, procuro 
únicamente distinguir cuándo predomivan las pérdidas 
de la vida vejetativa y cuando nó. 


“Fodo nos demuestra como la conciencia de sí mis- 
mo no es para el hombre otra cosa que la coordenación 
de todas las manifestaciones de la vida, en virtud de la 
asociación de cuanto es y ha sido para nosotros; me- 


diante imágenes agrupadas y ordenadas en torno de un 
centro, 
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CAPITULO SEXTO 


LOS HECHOS PSICOLOGICOS REPRESENTATIVOS 
—LA SENSIRILIDAD Y LA MEMORIA— 


Descripción le los estados generales de la sensibilidad, por efecto 
de las múltiples exitaciones de Jos diversus Órganos 
de los sentidos en un organismo sano, y sus resulta- 
dos sobre la memoria — El estímulo y la impresión: 
hipótesis que tratan de explicarnos y resultados a 
donde nos conduco las afirmaciones de las energías 
celulares recogidas por el sistema nervioso centrali- 
zado. — Deseripción de varios de los caracteres que 
reviston las sonsaciones. — La fatiga psíquica y Jos 
rocezos internos do la atención. — Opiniones sobre 
a naturaleza de la memoria. — Los recuerdos: forma- 
ción y cons«rvación do ellos; explicaciones biológicas 
de tales fenómenos —¿Qué es el reconocimiento de 


una imagon recordada y qué debe entenderse por 
percepción? 


Entre el leye estremecimiento de una mañana azul 
y verde, resplandeció el sol. Acariciantes ráfagas de 
viento agitaban las copas de los árboles, dejando caer 
sobre nosotros —como bautizmo de juventud— de tre- 
cho es trecho, lluvia de rocio. — El vivo olor de las 
maderas fragantes se mezclaba al intenso perfume de 
las flores silvestres. — Y yo sentía como la vida era esa 


irangancia, esa viva reverberación de la luz en las irisa- 
das hojas, esa lluvia balsámica sobre mi frente descu- 
bierta. 


Toda mi espíritu se renobaba, y con los mil ecos de 
la selva cantaba él 

Una estrecha cinta de terreno marcándonos el ca- 
mino, y a uno y otro lado, escalándose en una fantasía 
de ascención sin fin las maravillosas montoñas — esmal 
tadas de oro bajo el sol, entre la esmeralda de mil ma- 
tices de las plantas—. 

Los troncos milenarios juuto a los débiles arbustos 
que un afio antes aún no nacfían; y triunfantes, reales 
en su maguvificencia las palmas, cuyos abanicos se dibu- 
jaban con precisión en el azul verdoso de la atmósfera. 

Bandadas incontables de aves de plumaje blanco 
rosado, que llamau en el país garzas marinas, pasaban 
constante, inagotablemente, como coros silenciosos de 
ángeles. 

¡La embriaguez feliz de la naturaleza subía a tra- 
vés de todos mis nervios, y habría querido bailar, como 
los profetas inguenuos de Israel, ante el sueño de una 
visión divina! 

Después de dos horas de cauino se abría el hori- 
zonte: era la selva la selva intrincada aíu, pero selva 
de llano; los árboles casi al mismo nivel se extendían 
hasta perderse en la lejanía, y sólo a veces alguna pal- 
ma real dominaba ese fantástico ejército que marchaba 
hacia no sé donde. 

Algún trecho bajo esa bóveda de ramas y hojas, y 
cuaudo el sol principiaba a vibrar sus rayos con excesi- 
vo vigor; una voz milagrosa de frescura, un claro del 
bosque y el correr del agua mansa entre los guijarros. 
-—Este primer riachuelo se llama agua clara; era de oro 
líquido bajo el sol, pero al aproximarme hasta él vi la 
claridad sin mancha de sus hondas y sentí su deliciosa 
frescura. 

Luego, de vuevo, los árboles en sucesión intermi- 
nable de especies distintas: la piña silvestre, el chiri- 
moyo de fragancia inimitable; y entre el verde follaje 
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de los naranjos la opulencia de los huertos de las mil y 
una noches, con el dibujarse de sus doradas ofrendas en 
la luz; los platanos de auchas hojas cargados de sucu- 
lentos racimos, y los péqueños árboles del café — Des- 
pués una nueva aputeosis del agua bajo el “inceudio 
tropical (tigre-ubiana llaman a este pequefio torrente, 
que equivale, a decir, agua doude bebe el tigre). 

Bajo bóvedas espesas doude el cade triunfa, otra 
vez el camino, cortado a tres horas de marcha por uu 
río de ancho cauce, que hacía estremecer todo el miste- 
rio de la selva con su rumor. — Media hora antes de 
llegar a ese río, en medio de la claridad dela tarde 
(ocre vivo, ánforas de saugre derramadas desde el ho- 
rizonte) vibró poderosa, como un Órgano inmenso esa 
voz. 

¡Los brahamanes cantarían así al supremo Iudra, 
en medio de la paz de la tarde, que llama al reposo y a 
la meditación ' 

11 profundo cauce del río dejaba casi en sombras 
sus aguas; pero al bajar hasta él para comenzar en se- 
guida la nueva ascención, ví sorprendido el danzar de 
luces de mil colores en el estrecho sendero tapizado de 
inusgo: claras luces amarillas, grandes llamas de azul 
magnífico, rosas dauzarinas, y también, como trozos de 
uoche condensados, manchas de negro terciopelo.— lis 
tas mariposas sou los genios de los bosques cantados 
por los antiguos, reflexioné. 

Toda la alegría de la belleza sentida, toda esa ju- 
ventud, me evocaron con una insistencia extraordinaria 
los himuos védicos, y las encantadoras tradiciones it 
dostauicas del nacimiento de Adima o del parto «mili- 
groso de la reyna Maya cantado por los budistas. 

y subieron a mis labios jos maravillosos versos 
que repitieron los arios de las antiguas edades y mi 


A resplandeció con las descripciones del Maha- 
arata: 


«Los himnos se elevan hacia los dioses en 
el momento en que el carro de Indra, todo 
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contellante de luz, viene « despertar el 
anundo abatido. 

«Sube hasta el cielo que se desgarra : Y 
nos da ese alimento luminoso que sacia 
HUestros 0Jos. 

«Hija del cielo, Aurora, diosa brillante 
y generosa, delón al genio maléfico de la 
noche y expulsa al immtenso buho que cu- 
bría el cielo. 

«¿Va ha nacido, ya wa a brillar la de 
vina AÁuroya; ven, ven gloriosamente y 
sube al cielo para hacerlo resplandecer de 
luz! 

« Eleva tu estandarte por encima de las 
montañas, y ven en lu carro que arrastran 
vacas de colores purpúreos 

«Los fulgores de la aurora se distím- 
guen, ella avanza por grados; tumina lo 
que la rodea y de a todo tintas lornaso- 
dadas. 

«Bella y benévola, sottric. 

«Hija del cielo, resplandece. Como la 
bailarina descubre su seño, lo mismo que 
la vaca muestra sus fer undas mamas, y 
así como ésta da su. leche, la aurora des- 
tribuye al mundo entero se luz, 

«Vedla, abriendo las puertas del cielo y 
coloreándose corn los fulgores del sol, su 
amante, 

«De igual modo que un profundo mar, 
asi todo lo lena con su grandeza. 

«Siguiendo los pasos de las auroras pa- 
sadas, eres ia primogénita de las Auroras 
futuras, de las Auroras eternas. ¡Ven a 
reaninar todo lo que tenga vida, Aurora! 

«¿Ven a vivificar lo que está muerto, 
madre de los dioses, pues que contigo lodos 
los dioses despiertan! ¿Ojo de la tierra, 
porque sín ti el mundo sería ciego!  Men- 
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sajera del sacrificio, noble Aurora, brilla 
para nosotros; aprueba nuestros votos y 
esparce sobre nosotros tu luz. 

«Aurora, bendice, ¿luminarndo cor tus 
rayos, al padre de familia prosternado 
ante lí rodeado de sus hijos.» (1) 


Creí entouces haber desgarrado todas las tinieblas 
de nuestra incomprensión, y volviendo atrás cinco mil 
años, seutí en mi espíritu palpitar toda la juventud de 
una raza: sus ingevuas creevcias, sus candores, su fe 
viva y su imaginación triuníante de las limitaciones 
de los seutidos y aún no parturbada por la lógica de 
una razón que estrecha los horizontes o limita el cam- 
po del conocimiento. 
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Son tres los aspectos señalados eu las sucesivas 
situaciones de alua que hemos descrito; la impresión 
actual de uu pauoranta que se desarrolla ante la vista 
del sujeto, con su acompiñamiento de rumores, sensa- 
ciones térmicas, etc.; el recuerdo de las imágenes ante- 
riores, de los antiguos estados de alma por aquél des- 
pertados; y la representación fantástica de una realidad 
desconocida. — Y estos vam a ser los puntos de una 
ligera exposición en el presente capítulo y en el que 
sigue: lo que es la sensación, cuál es el estado de alma 
que llamamos recuerdo, y 20 fin, que es la imaginación, 
y cuando ésta ejerce su cualidad de creadora, para 


avanzar hasta las formaciones de las ideas abstractas o 
razonamientos. (2) 


() Esel himno a la Aurora traducido de los libros Vódicos, 
por Jorgo Frilley (Véase “Literatura Sánscrita”). 
(2) No puede tener otro objeto e! estudio d 


e los puutos indi- 
cados —en el actual trab 


ajo— que el de señalar algunos datos, mos- 
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El resultado en nuestra vida interna de los datos 
procedentes de los estímulos de afuera, puede decirse 
que es: una transformación orgánica equivalente a ext- 
taciones exteriores del mismo orden. ejercitados sobre 
órganos diversos de los sentidos. A esos resultados se 
los conoce en la Psicología con el nombre de 2ompre- 
S2OMES. 

La determinación: exitaciones del mismo orden, 
procede del criterio aceptado casi con unanimidad, de 
que todas ellas tieuen causas u orígenes de una mis- 
ma naturaleza: ya sean las palpitaciones incesantes de 
un fiunído identico y eterno, que se arremolina y condesa 
ose expinde y diluye para formar cuanto es; o sea el 
constante agitarse de átomos que se aprietan en torno 
do un centro o viajan como el pulvo de oro que sube por 
el rayo de sol que penetra entre las sombras de una mo- 
rada. —]l,a antigiiedad del concepto de la materia subs- 
tancial, internamente idéntica, pero con cualidades ex- 
teriores de representación diversa, viene desde la Is- 
cuela Atomística de Abdera, cuyas raíces, como de todo 
pensamiento filosófico, debemos buscarlas en los países 
del sol naciente; y tal concepción fundamental triunfa 
en la misma dialéctica escolástica y revive, o retoña 
más bien, en nuestros tiempos —en las explicaciones 
físicas y metafísicas del universo— bajo la doble forma 
que hemos dicho. 

Lo de transformación equivalente, es el contenido 
de dos conceptos: equivalencia de la transformación y 


trar ciertos aspectos de la vida interna, con el objeto exclusivo «le 
que se llegue a vislumbrar, el resultado, origen y forma de las 
funciones intimas del ser, de la psicología de los individuos, en la 
ordenación de su vida, en el concretarse de anhelos y en los inspul- 
sos que lin determinado nua actividad, momentáneamente o «de 
un mado continuo, para la existencia de las sociedades. Cuando 
me preocupe da un mado especial y concruto de los diversos fenó- 
menos particularos de la vida «lol grupo, de sus siugulares institu- 
ciones, Cte; entonces será oportuno ahondar en la trampa psíquica, 
en la naturaleza oculta humana; para saber todo el valor de sím- 
Lolo de cada institución 
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el estímulo, y equivalencia de las trausformaciones en- 
tre sí. -— Al cambiarse los autiguos criterios objetivos, 
de que las impresiones eran reales apreciaciones del ser 
tal cual es en su sustancia, mediante el ivternarse 
en nosotros de algo del objeto percibido, como un des. 
prenderse de la imagen de la cosa —sustantiva, cal, 
física —en partículas sutiles de la misma que pe 

ban en el canal del ojo, abierto para verlo, por ejer o, 
y dotado de energía para apropiárselo (Empédocles 1 
abandonarse esa idea, digo, en la Psicología se h:: 
sentado las doctrinas de las cuergías sensoriales. -- 
cíficas: del nervio, del Órgano afectado o del cen: la 
la localización. 

Cada sensación particular está adscrita a las vi ra- 
ciones de un' determinado filamento nervioso cuya c01- 
ductibilidad exclusiva es la de esa impresión: es co::o 
se plantea, el caso de la especificidad del nervio Pe: 
ro la indiferencia de la conductibilidad delas cuerdas 
nerviosas, ha sido defendida con gran viveza y las ex- 
perimentaciones practicadas parecen dar razón a quie- 
nes esto último afirman. Elevada a efecto una sección 
del nervio acústico e ingertado en él uno visual, se 
exitó el órgano por ondas luminosas y recibió el sujeto 
impresiones de sonido, aunque muy confusas y sordas. 

La especificidad de los órganos exteriores añirmada 
por Tlelhmoltz, ha sido no hace mucho sostenida con 
vigor, y fundándola en los más modernos datos y con- 
pletándola con las opiniones más vuevas sobre la mate- 
ria, por W. Nogel. Teoría es ésta cuya adopción es un 
hecho, por gran parte de la Psicología didáctica. 

Y hay junto a las otras, y con pretensión de corre- 
girlas, la apuntada idea de las localizaciones con apti- 
tudes especiales cada una para apreciar la impresión. 
(El experimento de la inserción de los nervios, de que 
hemos hablado, parece a primera vista justificar esta 
teoría; pero ya indicaremos cual es el seutido propio de 
la especificidad de los ceutros). 

Pronto apareció el criterio del origen comun de to- 
das las manifestaciones sensibles, lentamente diferen- 
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ciadas, desde el vago contenido tactil, como única facul- 
tad sensorial de las primitivas células animales, hasta 
la organización más compleja de los organismos supe- 
riores, por el esfuerzo mediaute el cual se distribuyó el 
trabajo constituvendo aparatos especiales, para la apre- 
ciación en sus diferentes formas, de la perpetua movili- 
dad de los seres del Universo; así se formaron los varios 
órganos de los sentidos. — Y año cuando se presenta 
esta teudencia como un verdadero contradecir a las teo- 
rías de lis cnergías específicas, creo sinembargo, que 
en realidad unas y otras pueden compaginarse y se 
completan, señalando que el lecho de la evolución in- 
dicada, mediante sucesivas adaptaciones, impuso formas 
adecuadas a ciertos Órganos, para recibir con preferen- 
cia determinadas exitaciones, o para hablar con más 
exactitud, para apreciar de modo diferente los estímulos 
de afuera. — En realidad, la única distinción en los es- 
tímulos parece ser su velocidad o tono. 

Todos los estímulos son equivalentes, en el sentido 
de proceder de un sólo orden de fenómenos o estemulan- 
tes, que obran de una manera semejante en el órgano 
vespectit:o —órgano de reacción especifica— y son con- 
ducidos en forma equivalente también hasta la región 
central. 

La última equivalencia indicada no es la de una 
combinación química, en mi coucepto, es vibración, 
producto físico-mecánico. 

las explicaciones precedentes no nos hacen sino, 
volver hacia la hipótesis expuesta de los pequeños cho- 
«ues sobre las células del organismo correspondiente, 
que cambiando de un modo momentáneo la estructura 
del aparato —cuyos símbolos son las contracciones y 
distenciones del iris— trasciende de esa modificación pa- 
ra constituir el cambio vibrante del nervio respectivo, 
donde se deja un sedimento o proyección en el tiempo, 
que es la aptitud vibrátil. 

Ahora ¿las células desde siempre tuvieron la espe- 
cificidad de la reacción a los fenómenos de afuera? eso 
sería negar el gran principio evolutivo: la marcha 
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ha sido de lo homogéneo a lo heterogéneo, me expre- 
saré con Spencer. Al principio todo lo exterior es 
contacto, pero Éste, que es movimiento, tiene la rapidez 
y la extensión de la houda, por lo cual va aparecien- 
do una cierta diferencia en las reacciones celulares a 
medida de la perfección de la aptitud sensible —cjem- 
plo, la forma esférica que en presencia de la luz toman 
ciertas amibas, según antes dijimoz—. Tu los organis- 
mos multicelulares, poco a poco se van señalando funcio- 
nes, segíin las posiciones de las células y los estímulos 
que el ser vivo recibe; tal como en la evolución indivi- 
dual el hectolermo, en contacto con el exterior, se cons- 
tituye de células más resistentes que las del endodermo. 
— ¿Y respecto a los nervios? Jos cordones, para mí, no 
son sino couductores, no dan su siguificado a la impre- 
sión —aun cuando si pueden acompañarla de ciertos 
matices afectivos, por cuanto participan de la cualidad 
de la célula nerviosa, o sea la de ser estrictamente sen- 
sible—-, Pero, para recibir el estímulo en su mayor 
valor, la naturaleza se ha visto precisada a la gran ra- 
mificación nerviosa, per poder de las fibrillas termina- 
les; así procura el nervio recibir el mayor número de 
modificaciones posible que han sufrido las células de 
una región. Fe aquí como se explica la enseñanza 
fundada en la experiencia, de que la piel se halla divi- 
dida en pequeñas zonas o espacios sensibles, cada uno 
de los cuales en uv momento dado :0 puede recibir sino 
una impresión; Weber decía que, cuando dos exitan- 
tes iguales caen al mismo tiempo sobre una sola fibra 
verviosa elemental, no se recibe sino una impresión. 
Así se representan las modificaciones sufridas en los 
órganos periféricos cuya energía desprendida se la con- 
duce a través del eje respectivo para reflejarla en el 
órgano central en forma idéntica; y toda la organiza- 
ción con la especificidad adquirida en el exterior y el 
ramificarse terminal de los nervios, sugieren la teoría 
de la ortogenesis, con sus afirmaciones de la materia 
viva, sujeta a las infiuencias exteriores y dotada de 
una capacidad su? géneris de rerccionar en el sentido 
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sefialado por el estimulante; equivaliendo a decir, cam- 
bio impuesto por el tono de la onda. 

La historia de la evolución ha escrito un capítulo 
capaz de comprobar los acertos que anteceden. Juan 
Rauke trataudo de desvalorizar las opiniones sobre las 
energías específicas, ha llegado a demostrar por el es. 
tudio de Anatomía y Fisiologín comparadas, que «los 
bastoncillos acústicos de muchos iusectos y los tacti- 
les, ofrecen una forma poco diferenciada de los cor- 
páisculos del tacto. De azálogo modo descubrimos los 
Hamados órganos de la visión de la sauguijuela con 
función al mismo tiempo tactil y olfatoria» datos que 
le condujeron a la afirmación de los órgauos de paso. 
Nosotros apuntamos ya en otro lugar el hecho de la in- 
distinción de las funciones en los moluscóideos. 


Iusisto y sintetizo mis opiniones: a medida de la 
evolución, las diferentes vartes de los orgauismos se 
fueron constituyendo en aparatos adecuados, según las 
imposiciones del exterior, reobrando la materia viva 
respecto de los estímulos de afuera para el efecto de un 
mejor apreciar de la maturaleza circundante; y parale- 
lamente, siguiendo el movimiento de complicación del 
aparato respectivo, la ramificación siempre creciente de 
las fibras terminales de los nervios, para recibir en su 
más completa expresión la encrgía escapada de las cé. 
lulas que componen el órgano exitado. 

Pero no es ese todo el proceso. Heuos dicho como 
se había pensado en la especificidad de las regiones cen- 
trales, de la circumbolución raíz del nervio sensorial, 
pues hemos visto cambiarse uva excitación luminosa 
de los ojos en sensación de sonido, porque deseimbocaba 
el nervio óptico en la región de donde partía el acústi- 
co, y porque además, mil experimentos nos han ense- 
fiado que la sensación de un órgano desaparecido con- 
serva el paciente algún tiempo después de la pérdida. 
Pero dijimos ya que reflexionaríamos a tiempo sobre el 
verdadero sentido de las localizaciones cerebrales, y 
creo haber llegado el momento de hacerlo. La región 
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cerebral de donde parte el nervio que vivifica el corres- 
pondiente aparato periférico y hacia donde se internan 
las respectivas impresiones, se ha acostumbrado a ¿ra- 
«ducir las excitaciones que recibe en el sentido del cons- 
tante influjo. ls indispensable que yo traduzca esto 
de traducir las excitaciones: noes otra cosa que un 
nuevo reconocimiento de la ¿dentidad en género de todos 
los exitantes, por eso, en el ejemplo tantas veces citado, 
la viva claridad se trausforma en vaga, imprecisa sen- 
sación de sonido. — Larga crisis ha sufrido, y rudos 
ataques la cpinión de las localizaciones, por virtud de 
ciertos experimentos que parecían destinados 4 echarla 
por tierra; me refiero a los casos en que se reconoció la 
readquisición —o la reeducación, como dicen con más 
justeza algunos— de ciertas aptitudes perdidas momen- 
táneamente por causa de una lesión cerebral. Claro, la 
especificidad nativa de los centros o circumbolucioues 
cerebrales, queda sin fuudamento, desde que otra re- 
gión del cerebro puede apropiarse, o adquirir más bien, 
las funciones de la parte destruída; llegándose sí, a 
aquilatar el sentido de la localización y su valor, con 
las explicaciones que he dado. 
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J.a teoría celular «de la conciencia explica además, 
una multitud de modalidades de la impresión sensible, 
del tono y resultado psicológico de las mismas, del cor- 
tejo de impresiones que le acompañan o siguen, de la 
aureola en que se proyecta, de la fusión de muchas im- 
presiones en un solo resultado, etc., ete. - Y en tal hi- 
pótesis estaba contenida la siguiente enseñanza: los 
pequeños choques sobre las células que causan el des- 
prendimiento de cortas cantidades de energía, recogidas 
talvez por los filamentos que parten del gran simpático 
irán a originar los estados cenestésicos. Se considera, 
por consiguiente bajo la apariencia de un estado aisla- 
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do el cenestésico, en las circunstaucias en las cuales los 
estímulos son en exceso débiles para ser recogidos por 
los nervios que determinan la conciencia sensible; pero 
podemos verla también marchando al unísono con “as 
impresiones de las imágenes sensibles, aun cuando con 
frecuencia en estos casos lo cenestésico es tan vago, que 
con dificultad nos da una impresión interna suya 

—La insuficiencia de la energía para producir '1a 
sensación, puede causarse de modo artificial por pr :>- 
cadas rigideces de los nervios—. 

«Una sensación influre siempre sobre la vid. -- 


gánica individual —se expresa Abel Rey—; de aq 1 
estado agradable o desogradable que constituye 0 
el tono de la sensación. Esta tonalidad está en a 
inversa de la claridad de las sensaciones; mientra 15 


pura sea una sensación, más claro será el conocimi. co 
que nos proporciona y menos intenso el estado afectivo 
que le acompaña.» Fl autor francés agrega, que no 
debe confundirse ese estado afectivo de la vida veye- 
tativa con las verdaderas tonalidades dolorosas o pla- 
centeras, producto o resultado directo de las mismas 
impresiones. Y respecto a la claridad de un cstado que 
causa el oscurecerse del otro, talvez es debido a un fe. 
nómeuo de atención, de la misma clase de los que in- 
Huyeu en la forma de apreciar varias seusaciones co1- 
comitantes, de lo cual vamos a hablar. 

Una sensación viva oscurece a otra concomitante 
con ella; pero cn el caso de ser del mismo gínero o de 
calidad cercana a la suya, la primitiva contraposición 
desaparece para surgtr ambas en la armonta de un ple- 
no veconocimiento ae las dos.— Conocido por todos es 
como un estímulo fuerte ejercitado sobre un organismo, 
impide la apreciación por él de otro estímulo menor 
que tratara de impresionarle al mismo tiempo; fenóme- 
no resultante es éste de la atención, que ha hecho in- 
clinarse a muchos autores a afirmar la simplicidad en 
cada momento de los estados de conciencia: el alma no 
puede percibir sino una sensación actual, se dice; yo 
creo sería mayor verdad afirmar que una se destaca con 
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irecuencia y las otras se ocultan y apagan su brillo, 
pero con sus tintas matizan el cuadro, con sus tonos 
completan la singularidad del estado interno.— Y si al 
resultado de la preeminencia y absorción de un estado 
por otro pueden conducirnos las más faciles y diarias 
observaciones, se necita algo :más, una experiencia 
más reflexiva para apreciar otros aspectos de la vida 
íntima iudividual: cierto que una viva claridad por de 
pronto nos absorve eu su contemplación, sin permitir- 
nos apreciar las notas de uu concierto que llegan va- 
gamente hasta nosotros, perdiéndose muchos de sus 
acordes o a lo menos las completas flexiones de su ar- 
monía; pero al poco tiempo nuestro espíritu va toman- 
do posesión de sí mismo, adquiere como un equilibrio 
de sus facultades, y la luz resplandece y la música vibra 
en una armonía perfecta de vuestros estados internos. 
— Esto parece muy claro: el resultado primero es el de 
la atención, respecto de la cual se ha impuesto la más 
viva de las impresiones, pero como era rcal armonía 
procedente de vibración nerviosa, produjo ondas capa- 
ces de hallar aparatos equivalentes que las reciba; así 
como en lo físico dos diapusones de igual onda vibrante 
o de estructura equivalente, colocados uno en frente de 
otro, se acoplan en el sonido y Jo producen con sólo po- 
ner en conmoción a uno de ellos. — De ahí concluyo 
como consecuencia, que la obra de valor estético supre- 
mo es la Ópera, por cuauto mezclando sensaciones vi- 
suales a sonoras con sabia combinación de fuerzas exi- 
tantes, nos permite apreciar mejor las dos. 

Las explicaciones físicas, apuntadas, y la unidad 
de orden de los estímulos, estan bien determinados por 
una serie de datos procedentes de la experieucia, entre 
ellos, por la transformación de cualquier choque mecá- 
nico sobre el ojo, en impresión luminosa, y los resulta- 
dos de presiones ejercidas sobre los nervios auditivos, 
convertidos en sensaciones sonoras. — Pero quiero re- 
ferir dos experimentaciones profundamente sugestivas, 
sobre la equivalencia de los datos sensibles: 
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Un notable pianista sud-americano ofrecía al pú: 
blico de Quito hermosas audiciones musicales. Fuí lle- 
no de entusiasmo a asistir a semejantes veladas. — La 
casi total oscuridad del teatro preparaba a fijar la aten- 
ción en sólo las voces del piano, pero quise ir más allá, 
para uo perder ni un compás, ni matiz de sonido; cerré 
los ojos y me puse a escuchar con fruición. Al poco 
rato, y con grau extrañeza infla vi representarse -—en el 
campo de mi visión interior— con una claridad y vigor 
extraordinarios, un castillo maravilloso: blancuras de 
mármoles dibujándose en columuatas, peristilos, pórti- 
cos, balcones y torres, sobre uu cielo de azul acuoso y 
plateado por la luna; parecíame la reproducción, con el 
primor de uba filigrana, de uno de los palacios del re- 
vacimiento; trazos iguales sólo he visto en las ilustra- 
ciones de Gustavo Doré, Fatigado por la tenaz aten- 
ción y vivas representaciones, abrí los ojos, y después 
de un corto instante volví a cerrarlos: era singular, 
pero continuando la misma música volvía idéntica vi- 
sión. La particularidad del caso me hizo intentar una 
desviación imaginativa; pero el hecho era que se impo- 
nía la misma imagen sobre toda otra sustitución pre- 
tendida, 

Después vino una nueva pieza musical, y el resul. 
tado psicológico fué aún inás extraordinario, por la ba- 
turaleza de la paralela visión; veía sobre una alfombra 
roja —y con igual insistencia y con la misma claridad, 
de la imagen antes descrita— un ramo hermoso de flores 
blancas. — Los otros motivos musicales tuvieron seime- 
jantes cambios en el interior de mi espíritu: 

No se si pudiera llamarse alucinaciones a estos 
datos concretos, precisos, insistentes, de visiones debi: 
das a estímulos auditivos. 

—No habiendo para el observador, en esos casos, 
y eu medio del silencio y la oscuridad de la sala, otro 
estimulante que las notas del piano, creo que lo gene- 
ral sería el decidirse por lamarlas alucinaciones: im- 
presiones visuales sín causas iuipresionantes: pero yo 
las interpreto más bien: como procedentes de. un verda- 


dero estímulo, que por vibraciones roncordantes ha cau- 
sado los resu'tados dichos —. 

Niaún me había fijado +1 el programa el nombre 
del compositor ni la designac: u de las piezas —algunas 
de las cuales me parecicron  ¡iteramente buevas para 
mí— para que pudiera peus sc en una asociación por 
tales motivos ideales. 

Relaté esos hechos a un notable pintor quiteño— 
el señor Mideros— quién ue dijo: yo he sentido una 
transformación equivalente de sensaciones artísticas. 
En uno de mis viajes al exterior —no recuerdo el 
lugar extranjero del suceso— me hallaba maravillado 
ante un friso de arabescos llevado a cabo con un primor 
intraducible, cuaudo de un modo repentino sentí cam- 
biarse la impresión de la línea y del color en un verda- 
dero estada de armonía musical. 


Iv 


El gasto de la evergía disponible para las impre- 
siones, equivalente al grado de nutrición de las células, 
señala la justa interpretación de las leyes de Weber y 
de Fechuer, las cuales se dirigen a afirmar lo siguiente: 
«la intensidad de la seusación no crece proporcional- 
mente a la intensidad de la exitación que la provoca, 
sino en cantidad mucho menor» En efecto, una pri- 
mera exitación halla un poder celular reaccionante muy 
vivo, pero ella ha consumido una importante parte de 
la sustancia explosiva de las células del órgano, sobre 
todo cuanto se haltaba en la superficie celular, por eso 
un nuevo estímulo necesita exitar con gran intensidad 
vo sólo la superbcic, sino con frecuencia, parte mayor 
o meuor del cuerpo de la célula. No podría explicarse 
de un modo suficiente, por pura fatiga nerviosa, en un 
hombre robusto y atento que ni aún hubiera hecho an- 
teriores y continuos trabajos, su incapacidad para se- 
guir la proporción de los estimulantea; por eso es tam- 
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bien que la ley de Weber está completada y corregida 
en parte, por estos experimentos: la exigencia del es- 
tímulo subsiguiente es tanto menor -—para poder im- 
presionar— cuanto menos enérgica fue la impresión 
anterior: diez gramos de peso agregados a diez, son con 
facilidad apreciables, mientras que esa cantidad agrega 
daa un quintal que se transporta desaparece para la 
apreciación. --- El cansancio del órgano estimulado creo, 
en consecuencia, que es ante todo la debilitación de sus 
célelas y no de modo principal de los filamentos ner- 
viosos que le inervan, pues la misión de estos .es reco- 
jerla y presentarla cu un sentido de dolor la fatiga, al 
órgano central; de ahí que sus pérdidas son en relación 
muy cortas en esos Casos. 

Pero Ja fatiga que acabamos de describir uo es pro- 
piamente la fatiga psicológica, sino otra orgánica o 
perteneciente a la actividad funcional, fisiológica del 
organismo; la que hemos llamado fatiga psicológica, 
tiene ciertos caracteres distintos y se relacionan de mo- 
do íntimo con la naturaleza y formas de esfuezo proct- 
lentes de la atención, como lo ha afirmado Mossu —se: 
gán lo recuerda Un. Alfredo I.. Palacios, en su impor- 
tante obra de «La fatiga y sus proyecciones sociales» 
—. (1) ¿Mas, la atención qué es? Es, dirección cons- 
ciente —voluntaria o 1no—del centro asociativo de nues- 
tras sensaciones, hacia un determinado. fenómeno o 


(19 En la obra citada del autor argentino hallonos además: 

“El estudio de la atención, fenómeno de actividad nerviosa, «de ori. 
gen central, nos permite referirnos a las divorsas aptitudes y esta: - 
blecer las diferencias individuales de usas disposiciones, va que, 
segúv lo ha probado Omer Buyse, un elemento importanle e la 
inteligencia profesional es la atención voluntaria y la coneentra- 
ción. Las aptitudes psico-físicas, particularmónte Faverables al 
trabajo, son de acuurdo von el autor citado, la rapidez de lus movi: 
mientos y su precisión: estas earactoristicas son la expresión del 
grado «de control que el sujeto posos sobre los mavimientos «le 
su coordenación.” — Volveremos sabre el estudia de la atención 
lespnés. 


grupo de ellos. — Supone en consecuencia dos trabajos: 
uno positivo, que hemos llamado de dirección, y otro 
negativo inhibitorio; esas actividades tienen como re- 
presentaciones externas los movimientos musculares 
del rostro de que nos habla James tratando de explicar 
la forma del yo. — No son raras las contracciones de 
apariencia angustiosa, sobre todo ex los niños que aún 
no han adquirido pleno dominio de si mismo, tendien- 
tes a evitar uu pensamieuto que los atormenta, por 
ejemplo; en el hombre, parece que van cambiándose 
esas manifestaciones extericres por más violentas con- 
mociones internas—. 

Como se ve, hay una fuerza sobre todo de defensa, 
cuyo resultado es el fatigarnos, y hay una energía de 
control: desplazamiento de ciertas sensaciones para la 
plena percepción de las otras. — Sólo que, como no se 
pierden del todo las sensaciones concomitantes, deben 
éstas aureolarlas a las plenamente conscientes por vir: 
tud de la atención—. Mientras más única, sola, sea 
la impresión atendida, la fatiga se presenta más pronto; 
sucediendo, por el contrario, que cuando sou múltiples 
los estímulos que nos interesan, un orden, un grupo de 
tenómenos— ocupando ellos por la energía de su pre- 
sencia, impoviéndose a la atención, no exigen un tra- 
bajo muy vivo de los nervios inhibitorios.— Del recono- 
cimiento más o menos inconsciente de estas condiciones 
psicológicas, han sacado los pintores las grandes reglas 
de la figura central y de las figuras de composición o 
secundarias: la uma con su choque impone la impre- 
sión, estimula la atención; las otras, sin hacer perder 
la fuerza del cuadro como estimulante, permiten el 
descanso y evitan la fatiga. 

Pero no esesto todo. Ya hemos dicho, y hasta 
hemos insistido, sobre el significado extricto que tiene 
lo del carácter sintético de las sensaciones, y hemos 11- 
sinuado, de modo constante, como de su tonalidad había 
de proceder los estados de alma placenteros o dolorosos. 
— La atención que se dirige de un modo constante y 
repetido hacia uu estímulo, acabamos de decir, nos pro- 
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duce la fatiga: excesivo desgaste de las energías avu- 
muladas en un mismo Órgano y actividad constante de 
un sólo grupo de neuronas; pero para la psicología de 
las sensaciones debe tener muy en cuenta el artis- 
ta, además, que la fatiga puede proceder del cambio 
constante y brusco de impresiones extremas; tal como 
una cuerda vibrante que pasaudo sin transición desde 
el límite bajo de la escala hasta el grado más alto de la 
vibración, acaba por romperse. — Y esta es propianente 
la parte que toman las fibras nervzosas en la producción 
de la fatiga, parte pequeña en comparación con las otras 
que hemos señalado—. 

El cambio brusco de tono es indispensable para des- 
pertar la atención y dar el matiz del mismo es necesarto 
para causar una impresión estética, 

Con aplicación de cuanto sabemos, hemos de decir: 
la sucesión no interrumpida de matices, de tonalidades, 
mecen el alma en una sensación de quietud; pero esa 
suavidad, ese llegar vago de impresiones en virtud de 
las cortas diferencias en grado de los estímulos, puede 
adormecer el espíritu, insensibilizarlo en su letargo, si 
de tiempo en tiempo una nota distinta, rompiendo sa- 
biamente la melodía, no impone un salto armónico ha- 
cia nuevas esferas de sensación. Esas sou las reglas 
que han impuesto los músicos a sus sonatas; las exita- 
ciones fuertes sirven como estimulantes para saborear 
mejor la quietud ev la armonía de la vida. 

¿Y qué es la felicidad de la vida en la armonía? 
Son vibraciones de todo género que reunidas suben 
hasta nosotros, y nos inundan en su música: vibracio- 
1es térmicas de frescura, visuales de preciocidad del co- 
lor, embriaguez de sonidos; he ahí la plenitud de la vi- 
da que hace saltar deutro de nuestro pecho el corazón. 
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Después de haber apuntado algunos datos e insí- 
nuado ciertas consideraciones sobre la naturaleza y for- 
ma de los fenómenos sensibles —que se completan, en 
la parte indispensable para cumplir el objeto del pre- 
sente trabajo, con lo que hemos dicho en los capítulos 
dedicados al estudio de la :«conciencia—; nos toca hoy 
dar uva visión de conjunto, dejar una rápida impresión, 
sobre el problema discutido con tanto empeño en la Psi- 
cología, relativo a la memoria. 

¿Qué es la memoria? Para comprenderla en su 
complejidad es necesario verla bajo sus tres faces: cua- 
lidad de conservación de las imágenes percibidas, forma 
de reproducción y manera como se las recouoce y locali- 
sa en el espacio y en el tiempo; pero esos tres aspectos 
del fenómeno, para ser comprendidos, requieren ante 
todo la explicación del mecanismo o wanera de consti- 
tuirse la 2magen eu algo permanente —con permanen- 
cia mayor a menor,— y para eso se han ensayado mu- 
chas hipótesis Sólo hablaremos de las dos que hoy se 
disputan la privanza. 

"Th. Ribot comienza sus explicaciones solve la 
memoria por afirmar que la esencia del fenómeno es 
la de ser un hecho biológico y que sólo por accidente 
toma la naturaleza psicológica; v determinado así su 
punto de vista, se lanza a la exposición de sus hipóte- 
sis, no sin antes refutar aquellas que comparan el hecho 
intervo de la memoria con ciertos fenómenos ricos «por 
sus analogías lejanas» dice Ribot. tales como ela pro- 
piedad que tienen las vibraciones huminosas de poder 
almacenarse sobre una hoja de papel, y de permanecer. 
en estado de vibraciones silenciosas, durante un tiempo 
más o menos largo, dispuestas a aparecer al llamemien- 
to de una sustaucia reveladora»; que esta concepción 
procede, nos afirma, de la tendencia injustificable de 
aplicar de un modo estricto las leyes físicas a las acti- 
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vidades biológicas y sus resultados, pues la biología 
tiene sus leyes particulares de subsistencia. Pero no 
tiene otro razonamiento —a más del indicado— para 
negar la sugestiva comparación con la placa sensible 
coriservadora de uva imagen, que el siguiente: se olvi- 
dan, dice, del fenómeno activo de la reproducción, para 
convertir a la memoria reproductora de un hecho acci 
dental cuyo brote se debe a causas extrañas. Pero 
esas objeciones me parecen excesivamente  superficia 
les; el recuerda de una ¡imagen conservada al surgir a 
la superficie, en las operaciones internas del conoci- 
miento, sieudo cou frecuencia accidental, por virtud del 
estímulo del inomento, se presenta cuando es volunta- 
rio, como efecto que debe atribuirse a otra función psico- 
lógica distinta de la pura memoria; en realidad, la fun- 
ción que estudiamos, tiene como real papel el de conservar 
las imágenes —y bajo otro aspecto, el de reproducir lo:: 
estados internos—pero noes trabajo suyo el de la compa- 
rescencia de una imagen; como conservadora, la memoria 
interviene en la reproducción, pero es obra de la vo- 
luntad, en unos casos, o de las representaciones simi- 
lares el de iluminar el campo doude se oculta el re- 
cuerdo correspoudiente 

Y respecto a la aplicación de las leyes físicas a las 
operaciones biológicas, todos los partidarios de las pu- 
ras euseñanzas de la biología para explicar la vida psi- 
cológica, Megan más o menos tarde, al ahondar en el 
oroblema de la vida, a los fenómenos de la naturaleza 
inorgánica, aún cuando se declaren incapaces de expli- 
cay el tránsito. 

Pero apuntemos las hipótesis de Ribot. Con la 
iedicación hecha ya de que lo esencial para el autor 
francés era lo fisiológico, lo capital de este aspecto no 
será vecesario razonar, sino únicamente, enumerar con 
él las faces del fenómeno; hay dice: «1? una modificación 
particular, impresa a los elementos nerviosos; y 2% una 
asociación, una conexión particular que se establece 
evtre cierlo núméro de estos elementos». — De la se- 
gunda indicación no trataremos hoy, porque es sólo 


nuestro objeto por el momento, iusinuar el modo couso, 
según Ribot, se adquiere el recuerdo: «es una modif- 
cación particular impresa a los elementos nerviosos», se 
expresa, y la describe así: «Toda impresión deja cierta 
huella imborrable; es decir, que las moléculas una vez 
arregladas y forzadas a vibrar de cierta manera, no vol- 
verán a colocarse exactamente en el estado premailivo», y 
he aquí su comparación física para representar el femó: 
meno: «Si yo rozo la superncie del agua tranquila con 
ura pluma, el líquido no volverá ya a tomar la forma 
que tenía antes; podrá presentar de nuevo una super- 
hcie tranquila, pero hay moléculas que han cambiado 
de lugar, y un ojo suficientemente penetrante descubri- 
ría, ciertamente, el paso de la pluma. Las moléculas 
animadas, cambiadas de lugar; adquieren, pues, un 
grado más o menos débil de aptitud para sufrir ese 
cambio. Sin duda, esta misma actividad exterior uo 
vuelve de vuevo a actuar sobre esas mismas moléculas, 
tenderán a recobrar su movimiento natural; pero las 
cosas pasarán de muy. otra manera, si sufren muchas 
veces la misma acción. ln este caso, pierden poco a 
poco la facultad de volver asu movimiento natural, y 
se identificarán más y más con el que se les imprime, 
hasta el punto de que llegará éste a ser natural a su 
vez, y más tarde obedecerán a la menor causa que les 
ponga en conmoción » 

La anterior descripción de Ribot, que toma en par- 
te de Delboeuf («Teoría general de: Ja sensibilidad ») 
prodnce un gran número de incovenientes para cou- 
prender el resultado. En primer lugar, no se evita las 
contusiones entre las leyes vitales y las físicas, que fué 
la grave objeción opuesta a quienes comparabau la me: 
moria al conservarse de la imagen en una placa seu- 
sible; comparación por comporación, talvez la del agua 
cuyas moléculas no consiguen volver al primitivo es- 
tado de. eguelibrio we parece 1más mecánico, menos 
próximo a lo biológico; pues debe tenerse en cuenta, 
que tanto los unos como los otros, sólo. tratan de los 
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carácteres físicos descritos, para dar la impresión del 
suceso interno. 

Ahora, si es un desviarse de las moléculas por obra 
de la impresión recibiba, cuyo nuevo arreglo supone un 
cambio particular en sus vespectivas posiciones, como 
las partículas de agua remozidas; ua agitación subsi 
guiente producirá un nuevo desviarse, y en un sentido 
que no se podría determinar: acaso las moléculas —por 
obra de la casualidad— volverían hucia atrás en el ca- 
miuo autes recorrido y se aproximaran más o menos al 
estado de su primitivo equilibrio; o sucesivamente los 
estímulos, una y otra vez actuando, irán cambiando las 
posiciones de lis moléculas, de manera que por la últi- 
ma impresión el estado de composición de la ¡masa de 
sustancia estaría de tal manera trastornada que, en ese 
sentido, al último estado interno vo cabría compararlo 
con los anteriores 10 se asemejara en nada a los cs- 
tados de equilibrio que pasaron. — Por otra parte, el 
readquirir del movémiento natural ten caso de un sólo 
estímulo no repetido) no se comprende con la hipóte- 
sis expuesta ¿habrá acaso una Fuerza interva que soli- 
cite en cada nervio un equilibrio determinado de sus 
partículas? no lo explican sus partidarios, y antes por 
el contrario, la comparación con las moléculas del agua 
nos dice, que no hay otra ley que la mecánica del mu 
tuo punto de apoyo, son como los gvrunos «de arena que 
caen en confusión y vo se puede prever el puesto que 
entre los demás hallen en el arreglo. 

La teoría opuesta «2 las hipótesis siológicas, ha 
planteado la cuestión eu esta forma, por hoca de Berg- 
son: «La memoria no es otra cosa que tina función del 
cerebro, y no hay diferencia de grado, sino de natura- 
leza, entre la percepción y el recuerdo», — La discusión 
de este nuevo punto de vista y las reflexiones que pu- 
dierau pruceder de ahí, nos harían traspasar en macho 
los límites que nos hemos sefialado en este estudio; por 
eso, sobre el fenómeno del recuerdo sólo voy au exponer 
mi mauera de concebirlo. 


VI 


La manera y efectos del estímulo y de la sesa- 
ción, están deterniinados en los párrafos anteriores, pe- 
ro ¿cómo se conservan las sensaciones? y ¿es lo mismo 
la aptitud, la facultad de obrar adquirida inediante un 
hábito que se inpone y el recuerdo plenamente psico- 
lóyico de una imagen? Heahí dos problemas de sin- 
gular importancia. 

Nadie ignora que la especihdad de las células uer- 
viosas consiste en la de ser en supremo grado trritables 
(inpressonabilidad de las mismas) pero ésta puede pre- 
sentarse eu dos formas: o de descarga o de «preciación; 
la cualidad de apreciación es la predominante en las 
células de la corteza cerebral, y yo he insistido en va- 
rias ocasiones ecu comparar esta aptitud a una cualidad 
de refracción, idea que tiene un comprobante bien no- 
tuble en las enseñanzas anatomo-fisiológicas que afir- 
man que el aparato visual (el ojo) es en gran parte 
una prolongación, un brote al exterior de sustaucia 
nerviosa; pero sobre todo, som los aspectos de las imá.- 
genes recordadas y las alucinaciones lo que nos induce 
a ello; una viva ¡imaginación representa cou todos sus 
colores, bajo todos sus aspectos y ev sus varias perspue- 
tivas y líneas, un cuadro antes visto: realmente vemos, 
no es que el estado psicológico resurja puramente, es 
que el ojo ve, vuelve su mirada hacia adentro y de su 
nueva contemplación procede el estado correspondiente. 
Para poder trasladar al lienzo el pintor contempla; la 
línea pura de la estatua surge vigorosa en.el interior, 
para trabajar la escultura sin modelo presente. No sé 
de qué otra inanera pueda explicarse las reales ficcio- 
nes de ciertos paisajes que nos parece en la actualidad 
verlos, en la forma de los extraños espejismos del de- 
sierto que retrata e idealiza. 

Las imágenes de los recuerdos y las actuales im- 
presiones, llenen efectos similares con orígenes opues- 
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tos: las unas nacen fuera para interiorizarse en noso- 
tros, las otras surgen adentro, para exteriorizarse O no. 
Cierto que una impresión causada por un estímulo 
exterior actual, puede agitar y hacer surgir una imagen 
—y de hecho sucede así en todo conocimiento, que es 
tal, merced a comparaciones y clasibcaciones conscien- 
tes.o inconscientes — pero eso, cuando ya se ha inte- 
riorizado, cuaudo de estímulo se ha cambiado en im- 
presión. 

Creo que no pueden concebirse las imágenes visua- 
les, por ejemplo, representadas por la memoria, sin que 
surja en nuestro espíritu la idea de un signo o marca 
dejados en el cerebro por la impresión; pues, volunta- 
riamente en la vigilia o involuntariamente en el sueño, 
nos represevtamos una imagen o un cuadro visto, que 
están lo más lejos posible de las condiciones actuales 
de vuestra vida, esas ¡imágenes —por más que se pro- 
teste coutra lo físico de la comparación— se parecen al 
retratos couservados eu nosotros cuyo conteuido volve- 
mos a verio despues de algún tiempo. Pero la imagen 
interna tiendu a exteriorizarse, y sólo se completa ue: 
diante el aparecer de un estado orgánico del «aparato 
respectivo, el cnal vuelve a nosotros la concGición físico— 
psicológica antes sentida; por tanto, éste es posterior a 
la imagen, es su con ¡plemento, y puede con frecuencia 
faltar como en las imágenes muy adealizadas 

Ciertos datos experimentales nos dan materia para 
abundantes reflexiones. Parece como si todo estado de 
conciencia renovado tuviera como antecedente una ima- 
gen visual que renace: quiero suponganios, tener un 
recuerdo de movimiento, y principio por imaginar un 
lugar en el cual lo ejecuté o las posiciones tomadas por 
mi cuerpo al efectuarlo, y eutonces, la propia sensación 
signtfica un modificarse de los músculos y de los net- 
vios correspondientes, pero no en el sentido de cambiar 
las moléculas de posición de un modo permanente, sino 
de flexibilidad adquirida; no es memoria la del violín 
del artista que responde imejor a sus inspiraciones que 
otro cualquier instrumento, ni creo hallar aquí ni en 


impuesta por un conjunto de sensaciones presentes o 
pasadas. Decíamos eñ uno de los capítulos auteriores 
que el centro de nue.tra vida psíquica es como un espe- 
jo donde se reflejan todas las impresiones que sucesiva- 
mente se hau ido catalozando eu el cerebro, que cada 
legión de imágenes tenía su arreglo y su nfmero para 
cada una, pero que el número veinte se colocaba entre 
el veintiuno, diez y nueve, y diez y ocho y veintidós, y 
todos formabau un haz de conocimientos, de aní la aso 
ciación de imágenes y el trabajo fatigoso inhibitorio, de 
la atención; ésto llevado a cabo mediante las gotas d: 
licor de vida del torrente circulatorio «que el trabajo ce- 
rebral ha encausado. 

La catalogación de las nuevas impresiones entre 
las antiguas, señalando órdenes y esbosando diferencias, 
es lo que se ha llamado con [recueucia por los autores, 
percepción. «Todo concimiento propiamente dicho su- 
pone —se expresa Abel Rey— uva distinción, por vaga 
que sea, entreel sujeto que conoce y el objeto cono- 
cido. Esta distinción es toda una serie de operaciones 
mentales bastante complejas, conocidas bajo el nombre 
de percepción, que será producida elaborando por de: 
cirlo así, dos grandes sistemas, en los cuales zon orga- 
uizadas y combinadas todas nuestras sensaciones: cl 
sistema de la percepción externa que nos da la noción 
de los objetos exteriores, y el sistema de la percepción 

_¿nterna, que 10s proporciona la noción de nuestia per- 
sonalidad». — Las rectificaciones, enmiendas o aclara: 
ciones, que dentro del sistema general por nosotros 
aceptado, pudieran hacerse a las frases «lel escritor 
francés, están implícitas ya en el desenvolvimiento Lo: 
tal de nuestro estudio. 
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Sería del más alto valor para cualquiera preferen- 
cia teórica sobre la forma de concebir la memoria. el 
reconocimiento y análisis de los estados mórbidos que 
la modifican; pero, la augustia de los límites trazados a 
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este estudio, que se preocupa de descubrir posibilidades 
de actividad, antes que de las varias facultades del 
espíritu y su naturaleza; mos prescribe limitarinos a un 
sólo lato psiquiátrico, el relativo a las ajusinaciones. — 
Sabido es como por tal nombre se compreuden las cir- 
cunstancias en las cuales se llegan a percepciones sin 
objeto que las justifiquen: en da oscuridad un fantasma, 
en el silencio un ruido, eu la soledad un contacto. La 
imagen es plena y la ausencia de motivo absoluta; pues 
al falso interpretar de un dato lo llaman ilusión. 

lzs la ilusión realmente un falso juicio o una exi- 
tabilidad incompleta o inadecuada del aparato receptor; 
respecto del alusinamiento no caben sivo dos suposicio- 
nes: o se ha modificado espontáueamente el órgano de 
los sentidos a que se atribuye el dato o hay trastornos 
cerebrales que se proyectan fuera (en apariencias ob- 
jetizas recordadas o supuestas: memoria propiamente 
tal o imaginación). Gran número de psiquiatras pa- 
recen decidirse por el segundo modo de comprender el 
suceso, como lo demuestra la fórmula determinante del 
aluciuamiento, según la expresa Regis: se dicen que 
son ¿deas proyectadas, impresiones exlertorizadas. Y 
el valor de prueba de lo dicho está en el demostrarse ob- 
jetivo de los alucinamientos por pérdidas nerviosas ce- 
rebrales. 

Sólo habré de relatar el caso de un joveu lleno de 
preudas morales y dotado de un claro talento, que 
sufre alusinaciones muy fuertes, (auditivas sobre todo) 
que las atribuye a un espíritu que vela por él. — Con 
gran precisión nos ha relatado el mismo, el accidente 
al cual debemos atribuír el origen lejano de las indica- 
das impresiones sin objeto. Era uu muchacho robusto, 
sano y alegre, que en cierta ocasión fue precipitado 
Jortuitamente del primer piso de la casa que habitaba 
al patio de la misma. Me han referido, se expresa, que 
fue mi cabeza a chocar contra una piedra que me rolm- 
pió el cráneo de donde se me escapó abundante sustan- 
cia cerebral. Transportado al hospital, el médico de 
servicio protestó porque se lo llevaran cadáveres, o puco 
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menos; con todo, lo vendó cuidadosamente para dejarlo 
morir en paz. Grande fuesu extrafieza del segundo 
día al hallarlo vivo aún y se interesó por la casualidad 
de un milagro. — Su restablecimiento o reeducación es- 
piritual es bien notable. Como eu el relato del géne- 
sis, primero fue la luz: uva claridad grisásea, en que se 
envolvía y sumergía todo, luego, lenta, muy lentamen- 
te el destacarse de los objetos; y así, de una en otra 
conquista el volver a la realidad. De seguro que la 
sensación de contacto fue la primera, i1mas se presenta- 
ba tan indistinta, tam sim relieve, que el enfermo no se 
daba cuenta. — Hoy se oye llamar. por su nombre y 
cree sufrir rudos contactos. 

Se evidencia como todo procede de disturvios cere- 
brales con exteriorizaciones orgánicas y no de cambios 
Orgánicos que se interiorizan. 


— 265 — 


CAPITULO SEPTIMO 


LOS HECHOS PSICOLOGICOS REPRESENTATIVOS 
*—LA IMAGINACION — 


Descripción general y contenido de la actividad interua denomina 
da la imaginación. — Exactitud del término imagen, 
aún dentro del pura sentido visual, para determinar 
lo que es la representación de las existencias en la 
conciencia del individno. — Armplitud de la aplicación 
del término imagen a los fenómenos psicológicos in- 
dividuales, y, naturaleza de las imágenes como origen 
y materia prima de los trabajos internos de la intoli- 
gencia — Los dos órdenes o esferas de la vida in- 
telcetual que constituyen los múltiples aspectos del 
conocimiento, el juicio y las actividades de la razón. 
— La fuerza creadora del espíritu. más allá de las 
puras representaciones sensible ruvivicentes, idealiza 
y da nueva vida ala realidad. — El artista erea las 
existencias, y uo las imita puramente. — De cómo la 
imaginación puede cuusar las falsas interpretaciones 
de la realidad, o descabriv y explicar la naturaleza 
y reconstruir el universo. 


El investigador que sondea el espíritu humano para 
el reconocimiento de una cima ode un abisino, para 
descubrir como nuevo tesoro un pensamiento, una emo- 
ción, un afecto, en la profundidad de sus raíces y cu el 
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secreto de la savia que los anima; ve que hay una luz 
que le ilumina, signos que le marcan el camino y re- 
cuerdos que se agolpan, se alejan, se colocan de mil 
maneras; es una fantasía de vida vivida autes, y ¡más 
que eso, es una atmósfera de nuestra existencia ante- 
rior: andamos con frecuencia entre recuerdos itsivua- 
dos y entre formas de contornos indefinidos, es ua pa- 
seo irreal de ideas-imágenes cuyo aprisionamiento exi- 
ge, con frecuencia, un esfuezo y una agilidad mental 
incomparables. Ahí están estilizados o en su perfecta 
realidad: el paisaje visto, la música escuchada, la pala- 
bra cuyo significado nos impresionó, uos ha herido, o 
que toma éste o el otro valor convencional, según el 
momeuto de pasión en que dentro de nosotros vibra. 

Tal es la imaginación: luz, indicio, sentimiento, 
dirigiéndonos, conduciéndonos por el laberinto de nues- 
tra propia existencia. — Pero uo es eso todo, la imagr- 
nación se compenetra con las más altas de las opera- 
ciones mentales humanas, las sostiene, las vivifica, las 
conduce a la actividad. No hay concepto sin recuerdo 
anterior, no hay idea sin imagen (y el recuerdo es el 
grado primero de la imaginación). — Nada en la vida 
interna del individuo supone un capital de mayor ian- 
portancia que el representado por el contingente de tal 
facultad, ella revive todas las formas de las actividades 
psicológicas y da el material con el que se han de cons- 
truír los maravillosos palacios del arte y de la ciencia; 
mediante ella triunfa la religión, exhornando sus ezce- 
vas litúrgicas de símbolos radiantes o imponiendo su cre- 
do por el terror; por su virtud nacen los sentimientos 
y es su escencia que nutre la esperanza o la desespera: 
ción; es hada, prodigio, sombra o caos, y el mundo se 
alimenta de sus ficciones y la verdad humana nace por 
su podet. 

«Todas las seusaciones de los diversos sentidos; 
todas las emociones, desde las que tocan al oscuro fon- 
do de la vida orgánica, hasta las uás elevadas; todos los 
recuerdos, todos los estados de alma y de cuerpo; en- 


b 
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trau en la imaginación a título de elementos, contribu- 
yen a su formación y a su desarrollo» (1). 

Pero si es tam enorme el contenido de esa función 
¿qué facultad interna la coustituye? ¿qué aspecto de vi- 
da la contiene? ¿es una función o un elemento de las 
demás funciones? ¿una causa activa o el antecedente de 
la acción? —- Gran número de monografías se han escri- 
to sobre la naturaleza e importancia del trabajo espiri- 
tual en cuyo reconocimiento entramos, pero ninguna 
señala límites claros y fijos para compreuder y deslin- 
dar la amplitud de las esferas doude se ejerce tal acti- 
vidad, ni —recordando la justa afirmación de Dugas— 
determina de modo preciso cuál es su contenido, o sea, 
cuáles conocimientos, qué representaciones son del es- 
clusivo domivio de la imaginación. — Pero, wucho menos 
que quienes singularmente estudiaron tal materia, 1o- 
sotros pretenderemos completar y definir esas nociones, 
pues muestro exclusivo objeto es recoger en grandes 
rasgos los aspectos y manifestaciones de la psicología 
iudividual, cuya fecundidad nutre los poderosos ímpetus 
y supremos esfuerzos de los grupos sociales; por lo di- 
cho, nuestro estudio es de conjunto, que recoge y sinte- 
tiza —modificando en caso de necesidad— los ensayos 
de antertores investigaciones. 


11 


¿ntre los autores hay una afirmación recordada con 
bastante insistencia, y sobre la cual no podemos menos 
de reflexionar: el sustantivo imagen, dicen, tiene etimo- 
¡Óyicamente un significado visual: 2eagexn, es represen- 
tación de cuadro visto o recordado como tal. Pero 
ese valor restringido de la palabra, continían, no pue- 


tl) Vease “La imaginación” por L. Dugas. 
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de significar todo lo que se dice cuando se habla de la 
imaginación, siuo, en sentido puro y neto, aquello que 
nos es más fácil de comprender y recordar, la sessación 
visual; y hay junto a ella, las iinágeves de los diversos 
sentidos y de las emociones de toda clase. 

Yo creo que hay algo más que un defecto de non1- 
bre en llamar imágenes a las diferentes nuevas presern- 
taciones de estados anteriores, que surgen de modo 
voluntario o por causas internas en general; y es la ma- 
turaleza de la meroria psicológica, de cuyo contenido 
hemos hablado ya, (que significa en estos casos el esti. 
mulante interno de los diversos estados afectivos o mo- 
trices en el organismo, En el laboratorio cerebral toda 
impresión es uva imagen—- representación visual inter- 
va; visión interior —cambiada en transformaciones or- 
vánicas; como de contactos, sabor, térmicos, etc. 

Se cuenta de una maravillosa operación realizada 
sobre 1: individuo ciego de nacimiento y que adquirió 
la vista. Se encontró, dice el relato, en la condición de 
un niño muy despejado, iguorante de todo cuanto se 
refería a la apreciación visual de los seres, y a quien se 
lo comenzara a educar; el aprendizaje fue rápido, y 
pronto pudo apreciar el mundo como cualquier indivi- 
duo normal.— Ese niño no ignoraba en realidad la vida 
cn lo absoluto, y a los objetos exteriores, ni añu bajo el 
único aspecto de forma y de contorno; no comenzaba su 
existencia sin ningún bagaje intelectual en los resulta 
dos de las impresiones oculares, sino que venía prepa- 
rado para recibir educación. De ahí que se presenta- 
ra como un joven salvaje despejado, a quien se fuera a 
enseñar a vivir una existencia culta y adelantada.— 
Las formas estaban trazadas, diceñados los modelos, 
faltaba colorearlos, darlos luz (porque la luz no entró 
aún en su cerebro) es decir, hacerlos vesplandecer; he 
ahí el toque misterioso, la pinselada insustituible que 
sólo puede ofrecer la visión exterior. Esde diaria ex- 
periencia el desarrollo notable que toma en el ciego la 
sensación del tacto: puede dirigirse por él a donde 
quiera y puede hacer difíciles trabajos, como tocar ins- 
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trumentos de cuerda con bastante perfección; esto no 
se explica sino por un croquis o dibujo del mundo tra- 
zado en su cerebro, 

La visión interna es mucho más amplia en poder 
apreciutivo, que los datos procedentes de los órganos 
externos dedicados a prestarla material: pues a aquella 
conteuer le es posible, desde el puro y exclusivo trazo 
weométrico, que limita y define el objeto aislado de to- 
do accidente, siguiendo cl relieve de la línea que marca 
el contacto, o igual al diseño de una niebla, nube o hu- 
mo (sensaciones tactiles, o espirales u ondulaciones de 
una música); hasta la complejidad de n:atiz, luz o colo- 
rido de uua jwuagen perfecta. — Penetrad cn vuestro 
interior, procurad aislar un recuerdo de todos los otros 
¿queréis una sensación auditiva de combinación de soni. 
dos? ¿la queréis como sola sensación de música sin an- 
tecedentes ni complementos del cuadro? Y entonces, os 
halláis ante compaces indefinidos, ante cuadros, esferas 
de sonidos, que no los reconocéis pero os dejan una va- 
ya sensación musical. Pero, precisad el acorde, bus: 
cad el equivalente en vuestra existencia anterior; y 
entonces, a los cuadros hay que lenarlos, colorearlos, 
darlos luz, como he dicho; la complicación es pues el 
completarse de la imagen visual interna: en el marco 
ha enirado el lienzo y son él todo el contenido de la 
composición. 

Hé aquí los primeros grados de la imaginación: 
imágenes incompletas en los que carecen del sentido de 
la vista, o que en el momento de formarlas han cerrado 
los ojos, supongamos; sea la descripción de este caso: 
se le presenta a un hombre vendado un objeto más o 
menos esférico para que lo reconozca; el tacto ha deter- 
minado los planos siguiendo las líneas en sus curvatu- 
ras de descenso y ascenso, y dando cuenta de la resis- 
tencia o blandura del objeto, de su estado de fresenra o 
calor y del peso que tiene; esas son las varias sensacio- 
nes compleuientarias contenidas en el genérico grupo 
del contacto. — Pero en el trazo geométrico que hemos 
diseñado cerebralmente=, puede encajarse —y en las 
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condiciones ordinarias de hecho se encaja— el objeto 
coloreado, y vemos una manzana y la describimos. 

Con motivo del anterior ejemplo pueden señalarse 
los electos de la conmemoración y de la concreción ex- 
plicados por Ampere, en sus mauifestaciones más im- 
presionautes y expresivas. La sensación actual de con- 
torno, es la del objeio puesto en nuestras manos, pal- 
pado, y que se ha convertido en vista interna del mis- 
mo; pero a tal imagen se ha corcrecionado, cou ella se 
ha fundido el recuerdo de nuestras anteriores sensacio- 
nes tactiles correspondientes a mauzanas que tuvimos 
eu muestras manos. Y viene luego la conmemoración, 
en el recuerdo del color y perfume de determivada 
mauzana antes vista. 

Tiene tal importancia el color de la luz sobre nues- 
iro lemperamento, que un espíritu que sea lo suficiente- 
mente sensible, siente cambiar las inclinaciones de su 
carácter, sus disposiciones en frente a la realidad, al ver 
los objetos coloreados por tal o cual lente a travez del 
cual ve. Es pues la imaginación, conjunto de imáge- 
nes equivalentes a las visuales; todo se explica por ella 
y matiza y crea la pasión. 

La Psicología anormal exagerando ciertos aspectos 
de la vida interna del hombre, nos da algunos datos 
bien sugestivos, pora descomponer en sus elementos el 
grupo de operaciones representado por un concepto, 
un juicio o un razonamiento; la tendencia del trabajo 
mental es hacia los símbolos capaces de representar se- 
ries de conocimientos. El personificar palabras, cifras 
o leiras por parte de ciertos individuos, ha sido con su- 
ma detención estudiado (1), y parece representar algo 


(ly Un solo ejemplo tomado dela obra de A4ug Lemaitrc, 
“La vida mental del adolecente y ss anomalías” voy a reproducir. 
En la pág. 21 dice: “C., l4 años, inteligente, tiene también perso- 
nificación de cifras He aquí sus caractares respectivos: “il 5 
es simpático, sencillo, amigo del 7 qne es un poco más orgulloso, 
pero que posee buenas cualidades E! 5 y el Tse prestan un apoyo 


— 911 — 


que con menor fijeza pausa en los espíritus más sanos: 
pensad por algunos instantes sobre palabras, letras es- 
critas o signos representados, y os sentiréis inclinados 
bacia algunos de ellos y causarán otros en vuestro espí- 
ritu verdadero sentimiento de antipatía, como respecto 
de un sujeto personal. En la palabra, con frecuencia, 
no es el sentido real de la idea que contiene, y ni si- 
quiera el valor fonético de su pronunciación, lo que la 
hace atractiva u odiosa para el individuo; sino un algo 
que toma los caracteres de lo inesplicable, pero vuyo 
sentido lo determino yo como el resultado de la contem- 
plación de una imagen interva que la representa; de 
ahí las perífrasis usadas para no emplear un nombre o 
la busca, difícil en ocasiones, de términos sustitutivos. 
Se descubre así como no es completo muestra concepto 
sobre los seres, por abstractos que sean, sin una imagen 
de los mismos. 

Efectivamente, los grados de la imaginación que se 
han apuntado, no contienen en su aspecto total la fun- 
ción, pues ya lo hemos dicho como el de su actividad es 
el esfuerzo espiritual que lo vivifica todo. A los gra- 
dos inferiores suceden grados superiores en las opera- 
ciones psíquicas: las ideas abstractas que tornan a ser 
imágenes imprecisas, más bien que diseñadas o incom- 
pletas, como en los grados inferiores, perfectas pero es- 
fumadas, sin que se marquen los detalles vi aún los 
contornos; está contenido ahí todo el trabajo de forma.- 
ción de la imagen, de muchas imágeves, pero simplif- 
cado, o, con una comparación física muy comprensiva, 
en estado de sublimación; por eso los objetos están 
vistos en sus trazos principales, estudiados en sus 
esencias, 


mutuo pero con un buen fi. Por el contrario vl 5 trata de hacer 
alianzas farta guerrcar; es desagradable, acervo, echándolas de 
gran jefe de una detestable banda, etc.” 


Siendo el propio de la imaginación un esfuerzo de 
tanta complejidad y de tan diferentes “aspectos ¿se la po- 
drá concebir como una facultad de ordem particu.ar, 
con una función de distinta naturaleza que todas la: 
otras? Función distinta, si es, puesto que representa 
una forma especial de trabajo ejercido sobre los datos 
sensibles conservados por la memoria; es la memoria 
misma, cuando a sus singulares representaciones se las 
aísla de las varias circunstancias de tiempo, lugar y 
contacto que las acompañaron a su primitiva presenta- 
cion, al tiempo de adquirirlas; o wejor, más que aisla 
das las imágenes, se presentan sin todo el cortejo de las 
originales sino con la capacidad de formar parte de dis- 
tintos grupos, para poder llegar a construír idealmente 
vuevas realidades, sobre los conocimientos anteriores. 
Así describe Paine en su obra «La Inteligencia» como 
se presenta en nuestra apreciación interior dando idea 
de no realidad actual, la base de las construcciones 
imaginativas, los recuerdos sensoriales: «lespués de 
una percepción provocada por el exterior, y no espaon- 
táveamente encontramos en nosotres un segundo acon- 
tecimiento correspondiente, no provocado por el exte- 
rior, espontáneo. semejante n esta misma percepción, 
aunque menos fuerte, y acompañada de las mismas 
emociones, agradables o desagradables en grado menor, 
seguido dé los mismos juicios y no de todos. La per- 
cepción se repite, aunque menos clara, menos enérgica 
y privada de muchos de sus accesorios». Señulemos 
dos ahrmaciones que nos servirán para reconstruír los 
procesos intelectuales: los seres, en el recuerdo, pierden 
en integridad y en energía de impresión. 

Al explicar lo que era el centro en doude se ejer- 
cía la función psicológica de constituir el yo—o sea, de 
la personalidad concreta, indiv idual—afirmába mos que 
podía comparárselo con algo que equivaliera 14 un espe- 
30, foco u ojo que comteimplara y retratara cada sensa- 
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ción en el momento de recibirla, y con el clasificar 
del grupo a que pertenecía; que este clacificar era el 
resultado de las lacalizacioves cerebrales, esto es, de la 
posición de las células en donde—según explicamos a1- 
tes—la impresión es recibida y fijada. Mas, en los su- 
cesivos momentos intelectuales, noes la pura seusación 
aislada la que puede representarse, puede, y es lo común 
representarse en su integridad el moments psicológico, 
ya en su puro sentido interno de vista «del euadro total 
(suavizado en los tonos y relieves para mo confundirse 
con las existencias exteriores) mediante el ponerse en 
acción de las fibras asociativas; ya representando ade- 
más estados orgánicos, momentos pasionales, sensacio- 
nes kinestésicas; o puramente dando el golpe del matiz, 
el relieve de la figura, la claridad u oscuridad del to: 
vo. Cada sensación actual o reviviscente, tiene en con- 
secuencia un doble papel: el de formar el elemento de 
una clasificación (papel, en algún sentido, pasivo) y el 
despertar una situación de alma con todos sus matices 
y formas, mediante el cambiar en actividad el reposo de 
las fibras asociativas; y los de la asociación sou resulta- 
dos muy naturales, sin esfuerzo, como los contactos de 
diferentes vías eléctricas que se encuentran en un pun- 
to. El interrumpir y el encauzar de la corriente en un 
determinado sentido, es lo que impone el trabajo Hama- 
do de la atención 

Repito todavía: el recuerdo que ocupa su natural 
posición en el espacio y en el tiempo, se clasifica, como 
perteneciente a la memoria; el recuerdo aislado del 
marco de la realidad que le rodeaba al tiempo de nacer, 
es origen de la facultad especial imaginativa. 

La imagen, en virtud de lo ya explicado, ocupa su 
posición entre los seres de una especie y determina re- 
laciones de presencia: una imagen visual despierta otra 
visual también (relación directa) o despierta por simili- 
tud de tonos ciertas combinaciones de sonidos (relación 
de equivalencia). Lisa doble relación causa distintas 
prolongaciones imaginativas, una de las cuales ha sido 
señalada en esta forma por Dugas: «Las sensaciones 
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no son solamente la materia de las que se hallan forma- 
das las imágenes, sino que figuran entre las condiciones 
co. las cuales se forman, o de otra manera dicho, uo 
son solamente los elementos constituyentes, sino las 
causas ocasionales de las imágenes». Una impresión 
recibida y reflejada en el centro asociativo, ¿ene su po- 
sición en medio de las demás, «el espejo retrata un án- 
gulo o lienzo de la estaucia»; de ahí lo justo, material- 
mente justo, del expresarse de Taine: «la vecindad 
inmediata de la sensación» es la causa de las imágenes 
que de modo natural se agregau o sustituyen; resultado 
que no debemos confundirlo con «l de las imágenes 
consecutivas, debido puramente a la persistencia en la 
retina de una impresión largo tiempo sufrida, que es el 
caso de Pouchet, por ejemplo, quien veía «paseando por 
París, las imágenes de sus preparaciones al microscopio, 
superponiéndose a los objetos exteriores». 

Puede pues determinarse lo siguiente: 19 toda sen- 
sación es en los filamentos que inervan el Órgauo res- 
pectivo, modificación o cambio vibrante que puede 
prolongarse con- posterioridad a la causa productora, 
como la estela que la luz perdida deja un momento; 22 
esta modificación puede tener causas internas (verdade- 
ras exteriorizaciones de los estados psicológicos surgi- 
dos o provocados dentro): el fresco recuerdo de una 
fuente, la imagen perfumada de una flor; 32 cuaudo una 
imagen sucede inmediatamente a la sensación, equiva- 
len ambas 1 dos elementos de un grupo representativo: 
vá pur semejanzas entre ellas, ya por coincidencias en 
el tiempo; de este último proceden los movimientos 
simpáticos que tanta importancia han adquirido para 
ciertos autores y cuyo sentimiento convertido en regla 
de acción, puede dar origeu en las relaciones huma- 
nas a los imperativos para una conducta moral. 


IV 


La representación inmediata que acompafia a uva 
sensación, en virtud del localizarse de las presentaciones 
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nuevas, es el reconocimiento del objeto; cuyos antece- 
dentes fisiológicos y su psicología se explican eu esta 
forma: el riego sauguíneo que acompaña a la impresión 
para fijarla, hace reflorecer la imagen antigua que se 
incorpora a la actual, y si es incompleta la perfecciona 
y si es idéndica se confunde y pierde dentro de aquella, 
por cuando es el fondo sobre el cual se renueva el suce- 
so. Pero un golpe seusible tiene una multitud de re- 
sonancias, las de los haces de bras actualmente en con- 
tacto y las de vibraciones paralelas que he explicado 
como igualdad de tonos; muestro cerebro es nna orques- 
tación maravillosa cuyas resonancias serían iunumera- 
bles sin el control de la atención y de la voluntad. Un. 
grito de angustia escuchado nos conmueve y aterra 
¿por qué? porque evoca sufrimientos sentidos, dolores 
vistos, cuyas torturas somos capaces de apreciar inter- 
namente; esta es la simpatía de la cual ha dicho Ad. 
Smith que era: «la facultad de participar de las pasiones 
de otros, cux1lesquiera que éstas sean». Pero esos son 
los aspectos representados por los trabajos inferiores 
del proceso inteligente: recuerdo y comparación que se 
convierten en móvil de procedimiento. 

Mas, es el yo como un nudo a donde convergen 
todos los hilos nerviosos, o más bien, un lente a donde 
los haces diversos de luz llegan, para ir, en el hombre, 
a más allá, a iluminar las regiones superiores de la in- 
teligencia; y hay de singular—o mejor, es algo natural 
—que los trabajos practicados en las esferas inferiores 
del conocimiento son repetidos, pero perfeccionados, en 
las altas esferas de la vida interior. 

Como varias imágenes de un mismo objeto visto 
en diferentes ocasiones se incorporau en un recuerdo 
preciso y claro del mismo, también representaciones en 
la realidad diferentes y en el recuerdo distintas pueden 
superponerse, por virtud de la instantaneidad de varias 
imágenes del mismo orden presentes a la placa impre- 
siouable; es trabajo de atención el que señala los órde- 
nes de imágenes que se han de sobreponer en tan rápi- 
do sucederse. Pero el efecto sobre la placa receptora 


= 276 — 


es el de fijar con inteusidad, burilar aquellas líneas que 
en las sucesivas representaciones se repiteu; lo singular 
de cada imagen se atenfía, pasa a un seguudo orden. 
Para explicar este muevo sistema de iucorporación 
hemos usado términos que recuerdan los de ciertos tra- 
vajos fotográhcos, pero noes innovación unestra, sino 
empleo, en parte, de las explicaciones usadas por Uxley 
sobre lo que él llamó 2mágenes genéricas: «término que 
deja transparentar su naturaleza intermedia entre la 
imagen pura y la noción general propiameute dicha.... 
Este'término se halla tomado de los trabajos muy co- 
nocidos, de Galtóu sobre la fotografía compue.ta>; <las 
imágenes suministradas por la fisonowía de seis perso- 
pas son recibidas sobre la misma placa fotográfica du- 
rante Y del tiempo necesario para hacer un solo retra: 
to. El resultado final es que todos los puntos en los 
cuales las fisonomías se parecen resaltan con fuerza, 
mieutras que todas aquellos por los cuales difieren, 
quedan en gran vaguedad. Se obtiene así un retrato 
genérico de seis personas». 

Ahí estan los orígenes de las ideas generales y de 
las abstracciones, que significan para el individuo hu- 
mano una labor de singular virtud sobre estos elemen- 
tos materiales suministrados por el conocimiento, Ri. 
bot nos da esta noción primaria de lo que es la genera- 
lización? «El estado de conciencia obtenido por la fija- 
ción exclusiva ue la atención sobre una cualidad y por 
su disociación ¿deal con el resto se convierte en tina no- 
ción singular, ni individual ni general, sino abstracta, 
que es la materia de la generalización: El sentido de 
la identidad, el poder de apoderarse del parecido, es, 
como se ha dicho con razón, la osamenta del pensamien- 
to; sin él estaríamos perdidos eu el fiujo incesante de 
las cosas» (1). Sin aceptar estrictamente las ideas de 
Ribot, sí conviene insistir en esta afirmación básica: sin 


(1) Th, Ribot “Evolución de las ideas generales”. 


el poder de apreciar el parecido la organización de nues- 
tras ideas sería imposible. Pero la semejanza que fija 
houdamente las líneas e * impresiones comunes, si bien 
limita el número le imágenes en tal sentido y por este 
trabajo: eu primer lugar, vo hace que desaparezcan eu 
vuestra vida interna las imágenes primitivas que si- 
guen conservando su individualidad, por lo tanto, no es 
verdadera función de la actividad geveralizadora el im- 
pedir que nos perdiéramos en el «incesante flujo de las 
cosas», tal resultado es el que hemos dicho el dirigir 
de la atención; y luego, el número de. generalizaciones 
ex el hombre culto es demasiado elevado para ser por sí 
solo capaz de cauzar cualquier. perturbación mental por 
SU EXCeso, : 

Al conocimiento siguen, como formas representati- 
vas, el juicio y las operaciones de la razón. 

De las esferas ¡uferiores del cerebro, dice Abel 
Rey, pasan a las superiores, relativamente corto núme- 
ro de cordoues nerviosos, es que el trabajo mental ha 
reducido en uúimero nuestras impresiones y las ha com- 
plicudo en contenido: el juicio, que tieve por auteceden- 
te la comparación, señala atributos a los seres y los 
clasifica en especies, en grupos, y estas ramas o colum- 
nas de uva construcción terminadas o coronadas por el 
concepto, se enlazan mediante razonamientos para cons- 
truír arcos, bóvedas y cúpulas de un edificio científico; 
el yo es el lente de doble proyección, espejo de dos ca- 
ras, donde se' representan ambas regiones de wuestra 
vida interna. Masa vuestro objeto y a la explicación 
del procedimiento especial contenido en el juicio, con: 
vieue volver una vez más a la transcripción de ciertas 
frases de Ribot; explicando la expresión refuerso psi- 
quico y su papel, dice: «La verdadera caracrerística de 
la abstracción está eun ese aumento parcial de intesidad 
producida por la superposición de diferentes imágeues, 
de que hemos hablado). Aún cuando suponga una 
operación eliminatoria es, de hecho, un procedimiento 
positivo ¿el espíritu. J,os elementos o cualidades de 
una representación, que sou omitidos por nosotros, 1o 
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llevan consigo necesariamente esta supresión. Los 
descuidamos solamente porque no nos conviene por el 
momento, y a título de medio. Supongamos un grupo 
de representaciones a +6 +c=d. Hacer abstracción 
de b y dec en favor de e es, a loque parece obtener 
a=zd—(b+0). Si fuese así, 6 y e serían conservados 
tales como son en la conciencia; no habría abstracción. 
Por otra parte, la representación del todo Y no podría 
ser suprimida pura y sencillamente; 5 y c no pueden 
ser totalmente aniquilados. Subsisten pues en estado 
de resíduos que pueden designarse por x, y la represen- 
tación abstracta es, o a, sino a más x reforzado, 0 A. 
Así los elementos de las representaciones abstractas son 
los mismos que' los de las represeutaciones concretas; 
son solamente los unos fortificados, los otros debilita- 
dos; lo que produce nueves grupos. La abstracción 
consiste, pues, en le formación de nuevos grupos de re- 
presentaciones que, reforzando ciertos elementos de las 
representaciones concretas, debilita los otros elementos». 
Los elementos reforzados, para mí, son las líneas insis- 
tidas en virtud de la coincidencia de ellas en varias 
imágenes; y lo que se esfuma es como tono, tinte, ma- 
tiz, que en una nueva combinación de imágenes puede 
ser lo principal, haciendo de las líneas reforzadas en el 
anterior los elementos debilitados. El trabajo supra= 
orgánico viene en la calificación, eu un juicio de los 
atributos generales. 

No faltan tan poco enel razonamiento y Jas abs- 
tracciones, por subidos que sean, una imagen represen- 
tativa para darlos concreción; de ahí que las más altas 
ideas hayav podido representar los antiguos mediante 
símbolos. No es esta la opinión general, bien lo sé; se 
ha opuesto a las ¿mágenes genéricas las abstracciones 
superiores que sólo pueden tener realidad mediante la 
palabra. Pero creo que es inexacta la distinción; las 
imágenes genéricas son simples representaciones fusio- 
nadas con sus líneas reforzadas y debilitadas, antes di- 
cho; este es el tributo dado por la esfera inferior de 
nuestra vida psicológica, para que sobre él. trabajen 
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vuestras energías espirituales superiores (las imágenes 
gevéricas las tienen los animals) La elaboración hu- 
mana, racional, recoge el esquema y despues de discer- 
vir las esencias de lo accide1 111, forma idea de la natu- 
raleza de los seres; y junto: quel hay otro resultado, 
la mente difumina las línea- ¡recisas recibidas, suaviza 
cada vez más los contornos ha-ta llegar a hacer del con- 
cepto una atmósfera de conocimiento, la vaguedad, la 
mutua compenetración de las atmósferas exigen en- 
tonces la precisión de una palabra pasa poder deli- 
mitarse. 

Un estudio detenido de las altas operaciones men- 
tales traspasaría los límites que nos hemos impuesto; 
pues quisimos exclusivamente insinuar como surge el 
resultado. 

Además la imagivación, como sabemos, se couvier- 
te en expausión afectiva: amar la representación, vivir 
de ella, o rechazarla y huír. Las simpatías intelectua- 
les son fuertes y fecundas: apasionarse por uva idea es 
hermoso y, con frecuencia, productor de heroísmos; la 
-ciencia sólo nace por tal afecto y el arte es luminosa 
representación de él. Pero siendo ante todo actividad, 
deberemos estudiarla eu los próximos capítulos. 


v 


La imaginación que uno pasa de ser el recuerdo 
desligado de todas las representaciones accidentales, no 
es la íntegra función desiguada cou tal nombre, sino 
una parte de ella, la llamada imaginación reproductora. 

Y ¿cuál es el trabajo de la imaginación que crea? 
Su más alta y comprensible representación la tenemos 
en las producciones de las obras de arte: es un nuevo 
combinarse de los elementos dispersos en la naturaleza, 
que la corrige y completa: la luz se descompone eu mi- 
ilares de matices eutre los que se puede elegir y un 
iriunÍo puede convertirse en apoteosis. El símbolo de 
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Dios que sopla en la estatua de barro para animarla, es 
la representación del artista que preude la ardiente la- 
ma de su pensamiento para vivificar a los seres.—El 
reconocimiento de lo externo, el esfuerzo para aprisio- 
var a la realidad, la combinación excelente de datos y 
recuerdos dispersos: un fondo de viejos árboles, la pla- 
ya alfombrada de fecundo y húmedo césped, el río dora- 
do por el sol qu» decliva; y por sobre todo aquello, para 
llenar, y más que eso, para iluminar el paisaje, la vida 
humana, la gracia de la mujer, el primor de sus dones: 
Eva recoge el fruto de la vida para ofrecerlo al mundo 
couvertido en amor. 

Se comprende así, como la combinación de recuer- 
dos, su perfecta selección, no es el Ávico papel del artis- 
ta; la inspiración es ardor y no fría corrección de las 
líneas, es necesario impresiovar, y luego, cambiar la 
realidad en símbolos, que los datos recogidos se los tra- 
baje.convirtiéndolos en realidad representativa de alguna 
o varias situaciones de alma, sirviendo, sin desnaturali- 
zarse, de diverso modo a cada temperamento. Por eso, 
dentro del cuadro bermoso que satisface por el combi- 
narse inteligevte de colores, matices y perspectivas, 
actitudes y decoraciones, hay que infundir—uso la ex- 
presión bíblica —espíritu; es preciso fotografiar una idea 
(singular expresión pero insustituíble). —Sólo es simbo 
lismo espiritual que encarna los sutiles estados de alma 
y las abstracciones de un pensamiento, son las manifes- 
taciones más altas del arte, cuando junto a ello se en- 
cuerntra el conocimiento profundo de la técnica. 

En otro capítulo dije cómo en la naturaleza debía 
el artieta descubrir el oculto pliegue. el matiz insinuado 
o vago de donde procedió para su seusibilidad una im- 
presión cuyo sentido la quiera traducir. Pero eso no 
es todo, hay ocasiones en las cuales el alima de la im- 
presión no estuvo, ni pudo estar, en la naturaleza, nació 
por obra de la concepción del artista y a él le toca son- 
dearla, descubrirla y eternizarla; el objetivamiento de 
uu puro éxtasis espiritual, es el supremo esfuerzo del 
creador. Los egipcios comprendieron bien el símbolo 
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agotado en una idea que la piedra la conservaría para 
siempre: la Esfinge sobre las liudes del desierto desafía 
el tiempo y es la inmutable vida en la eternidad; la Ve- 
nus de Milo es una idea palpitante entre las rigideces 
inmóviles del mármol. Todo artista tiene horas en que 
quisiera gritar a sus estatuas: ¿por qué no hablas? —Un 
distinguido pintor me decía haco poco: al contemplar 
las obras maestras del arte, siento como si algo pesara 
sobre mí, hay alguien que me ve, y en su presencia 
siento encogerme, disminuír de volúmen comio si esa 
augusta sombra me hiciera comprender toda mi miseria. 
Es que el artista encierra en el cofre de su obra lo me- 
jor de sus ideas y de sus aspiracioues, su ser; la idea es 
como el soplo bíblico, perdurable, eterno. 

La imagivación que llamamos creadora no trabaja 
pues, purameute sobre datos de los sentidos, sino que 
tomando pie en ellos, sube, asciende a más altas regio- 
ves: la imaginación es el término medio, entre los datos 
de los sentidos y las construcciones ideales de la razón, 
o mejor que término medio, es el necesario complemen- 
to para conocer, y su coronación suprema esel triunfo 
admirable del sentimiento. 

El poder creador del artista, es así, dar nueva vida 
a los elementos arrancados a la 1aturaleza; y como es 
poderosa combinación eu que se ha buscado la esencia 
de las cosas, es al mismo tiempo la forma fácil de re- 
construir el universo y de descubrir sus leyes. Nos 
hallamos en el caso de uu arquitecto que ignorando los 
principios que presiden a la estabilidad de los edificios, 
viera una y otra vez hundirse su construcción, hasta 
cuando sujatándose de un modo casual a tales leyes ha- 
llara la estabilidad; y si entonces reflexionara sobre las 
razones del equilibrio conquistado, pudiera formular 
las reglas del mismo. 


YI 


Ya podemos interpretar el doble valor y conside- 
ración que ha tenido la facultad humana que estudia- 
mos, en los diferentes tiempos. Para los antiguos, era 
la gran productora de errores, la insinuadora por exe- 
lencia de los falsos conceptos; para los modernos, es 
suprema virtud que corrige y completa dos datos del 
razonamieuto: la lógica de la razón nos induce a fre- 
cuentes errores por sus esfuerzos deductivos o inducti- 
vos para interpretar la realidad, y sólo puede corregir- 
los la fuerza que reconstruye, de una poderosa imagi- 
nación. 

La imaginación puede conducirnos al error, como 
puede dirigirnos de manera firme a la intuitiva y justa 
interpretación de la realidad. Si sólo es reproductiva 
oincompletamente constructora, dándonos datos inexac- 
tos por falta de coherencia con la circundante realidad 
de ese momento; nos hará creer o suponer falsos suce- 
sos: las cosas separadas del orden vatural de la posición 
que en el espacio y en el tiempo tienen, debemos inter- 
prelarlas como que son retazos de las existencias arran- 
cados a un cuadro que exige recomponérselo, y por 
taúto, una firme y hábil disciplina del espíritu; por otra 
parte, si dejamos a las imágenes aisladas formando en- 
tidades completas sin solución de contivuidad, entonces 
ese tropel de formas, de entidades, nos aturde, marea, y 
los conceptos se escapan en su vaguedad. 

¿Tenemos además lo siguiente: el poder de objeti- 
var la imagen, al presentarla con gran viveza ante 
nosotros, puede inducirnos a las alucivaciones de la lo. 
cura oa los ensueñios místicos de la revelación. Ya 
lo he dicho: como por el espacio de luz que recorta un 
objeto exterior es modificado el órgano sensible, del 
mismo modo, puede proceder de adentro tales ntodifica- 
ciones (apreciación interna que se exteriorizu) y ejercer 
el mismo estímulo del objeto visible, esto es, causar la 
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transformación equivalente, a si se recibiera en el ins- 
tante una sensación de afuera. — El trabajo de la ima- 
ginación es, por eso, muy importante pero que exige a 
cada momento un sinnúmero de rectificaciones: con- 
templad el representarse de una corriente de agua cla- 
ra, ella os da la idea de baño y esa fantasía, si es viva, 
os produce al poco rato una sensación de frescura. De 
ese modo proceden las sugestiones del hipnótico. 

Hasta aquí los modos de inducirnos a error por 
parte de la imaginación; veamos cuando es principio de 
verdadero conocimiento de la realidad. — Estamos ante 
la imaginación creadora, que quiero designarla con el 
nontbre especifico de fantasía. 

Es el de la fantasía acto de creación, reconstruyexn- 
do las existencias con los datos adquiridos, pero descn- 
briendo en ellas sus esencias y relaciones. La imagi- 
nación combina de mil maveras los datos de que dispo- 
ne: separa, distingue, limita y reune, y, no solamente 
disgrega los objetos, los datos íntegros, sino también 
las mismas cualidades y apariencias de cada uno. He 
ahí el qrigen del poder interno de discernimiento, capaz 
de disecar ura figura, separar sus elementos, y buscar 
el esqueleto, el eje. — Así el espíritu va hallando en 
muchos objetos vistos, que en el fondo tienen algo de 
común, que al hacer su respectiva disecación y balance, 
se han encontrado elementos de un mismo orden: y na- 
cen las ideas racionales en sus formas de generalizacio- 
nes y abstracción. Pero la fantasía vuelve a revestir 
el esqueleto, a condensar y completar lo difumiuado, 
y al esqueleto, trazo o siguo le presta morbideces de 
vida. En estos trabajos tiene la facultad dos peli- 
gros: o el predominio de la pura razón con sus cons- 
trucciones descoloridas y el abuso de los signos abstrac- 
tos, de las consecuencias puramente ideológicas de los 
espíritus razonadores; o el predominio e imposición 
imaginativas de los hombres de gran fantasía y de poco 
control voluntario; en este último caso las verdades, 
consideradas tales, son en realidad ficciones. 


—- 284 — 


El que piensa en un género de objetos: hombres, 
humanidad; o en calidades genéricas: luz, virtud; con- 
templa, en su áuimo sólo un signo, un trazo convencio- 
nal, como una equivalencia de palabras en una escritura 
taquigráfica perfeccionada; sobre esto apoya el razona- 
dor sus tesis, levanta postes, tiende vigas, pero el ar- 
quitecto las reviste y completa el edificio. Y tal fuu- 
ción triunfa sobre todo lo físico, no puede explicarse 
por puras fuerzas bio-fisiológicas, hay mucho más, una 
energía de otro ordeu, que se representa, eso sí, y vi- 
ve mediaute los elementos cerebrales de que se puede 
disponer. 
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CAPITULO OCTAVO 


LOS FENÓMENOS PSICOLÓGICOS ACTIVOS 
Movimientos rellejos e instintivos 


Las fuerzas naturales y las energías de la vida, en lucha, van cons- 
tituyendo la armonía de ua orden de subsistencias 
dentro de determinado medio.—¿Qué es lo que carac- 
teriza a la vida y cuáles son los resultados de la acti. 
vidad? — Las tres formas de impulso en el hombre. 
Explicación del acto reflejo.—Liygera descripción ge- 
neral del instinto y la teoría de Henry Bergson sobre 
tal materia. — Notas características del instinto que 
señalan sus líneas de distinción del instantáneo movi- 
miento reflejo y de los procedimientos inteligentes.—- 
¿Se halla el hombre menos dotado de instintos que los 
seres inferiores en la escala animal! 


¿Queréis representaros la vida, buscar los ocultos 
jugos de que se nutre y reconocer la parábola inmensa 
de su recorrido, desde el plasmable limo que contiene 
en potencia al ser humano, hasta el hombre triunfante 
que paga su tributo a la muerte. para volver al polvo? 
Acercáos entonces a la prodigiosa ingenuidad de la na- 
turaleza, que en su desenvolvimiento de fácil apariencia 
lleva el germen de mil secretos y sorpresas, que el ser 
inteligente apenas puede vislumbrar. 


Una recia coumoción del suelo ha hecho brotar en 
un extense Jlano, como apretados senos de mujer, dos 
pequeñas colinas; en una de ellas, fuerte granito que 
ha roto la piel uniforme de la tierra, se ha erguido 
hostil a la vida; pero la vida conquistadora lo ha hu- 
millado, como garra gigantesca las raíces de una añosa 
higuera se hunden profundas; las mordeduras en la 
piedra la resquebrajan y es para la subsistencia del 
tronco, esponja prodigiosa en sabia las entrañas del 
mineral, cn donde bebeu las mil ansiosas bocas de la 
planta. Pero mientras el árbol se ha enseñoreado de 
la roca, y la estruja, y la absorve; un sinnúmero de 
parásitos van a pedir al tronco participación del ban- 
quete. 

La soberbia de la roca se ha convertido en sumi- 
sión ante el tronco vencedor, y el árbol victorioso se 
inclina ante las exigencias de la vida de los pequeños y 
de los débiles. ¿Habrá una moral en el mundo que se- 
ñale a la larga el triunfo de la debilidad? 

Por todas partes el rigor de la naturaleza ivorgá- 
nica vencida por la marcha avasalladora de la vida: 
aquí un liquen que corroe la piedra, allá una planta 
trepadora que clava sus garfios en las más duras for- 
maciones volcánicas, y avanza, crece y se nutre. 

¿Is la derrota completa del medio por la insinua- 
ción o el imponerse de las aspiraciones vitales? 

También el reino inorgánico da sus batidas, y ba- 
tidas destructoras; una helada quema los tallos jóvenes, 
las piédras del granizo destrozan las cosechas, el fuego 
de un verano prolongado parece secar los tesoros de 
savia del suelo, Los grandes cataclismos inundan im- 
perios y destruyen ciudades; y hasta las diarias tem- 
pestades eléctricas van llevando la desolación por ex- 
tensas comarcas. Revienta el trueno poderoso, el rayo 
ciega, y las graudes manadas de toros despavoridos 
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huden su coronada testa en la tierra huyendo del peli- 
gro, pero el rayo los busca, los encuentra y los hiere; 
las selvas arden, las cabañas se incendian, y estatua 
eterna del dolor, el hombre ve consumirse su hacienda 
pensando en todas las fatigas y esfuerzos robados por 
los ciegos impetus de la naturaleza. 

El imperio de la naturaleza parece ser el de su ca- 
pricho: ella elige las formas de vida que acepta, seña- 
laudo regiones geográficas para la subsistencia de cada 
fauna y flora. 

En ciertas ocasiones el duelo declarado adquiere 
uva furia y un vigor salvajes: Jurante largos meses, el 
hielo cayendo constante, ineludiblemente, parece ir a 
devorar los grandes plantíos: hunde el puñal de sus 
aristas y rasga las carnes del tronco y, helada forma 
bajo su sudario, el campo parece de muerte. Mas, las 
plantas que no murieron, los troncos no vencidos sien- 
ten bullir en la primavera un vigor de savia tamto más 
grande cuanto mayores fueron las penalidades del com- 
bate: cada herida abierta es uma yema, cada rama, 
próxima eu el invierno a desgajarse, ostenta el rico ra- 
cimo de su opulencia (1). 

¿Es pues una lucha, uv combate a muerte entre la 
naturaleza inorgánica que quiere reconquistarlo todo y 
la vida que se siente pujante para inundar los ámbitos 
de la tierra?  No.es lucha ni conflicto, ha dicho Clau- 
dio Bernard, es adaptación, o sea, compenetración de 
las existencias y mutuo auxilio: «No es luchando contra 
las condiciones cósmicas como se organiza, se mantiene 
y se disuelve el organismo, sino por todo lo contrario: 
por una adaptación, por un acuerdo con ellas. 1] ser 
vivo no constituye una excepción en la gran armonía 
natural que hace que las cosas se adapten unas a otras; 
no destruye ninguna concordancia; no está ni en con- 


(1) * Casi todds los botánicos están de acuerdo en afirmar que 
después de los más rigurosos inviernos, es cuando la primavera 3e 
presenta más florida. 
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tradición vi en lucha con las fuerzas cósmicas genera- 
les; lejos de eso, forma parte del concierto general de 
las cosas, y la vida de un animal, por ejemplo, no es si- 
no un fracuento de la vida total del Universo” (1). 

Lo orgánico se completa, se constituye mediante 
los elementos químicos que se arracan al mineral; y és- 
te, ve cumplirse el ciclo del recorrido de su existencia, 
mediante las transformaciones continuas de las rigide- 
ces inorgánicas en la plasmabilidad interna del ser vivo. 
La planta sabe convertir en jugo las más petrificadas y 
áridas formaciones cósmicas, y si ante las dificultades 
transigue y muere, parece que su vencimiento lo debe 
especialmente al sol y al ambiente: el calor, la luz, la 
composición y humedad atmosféricas. Tias fuerzas que 
por los poros de la madre tierra se irradian para con- 
vertirse en actividad de los organismos, dieron origen, 
de seguro, a la poderosa coucepción del Dios— Natura- 
leza: energías que recorren todos los senderos abiertos, 
con determinado fin, o los abren nuevos donde la resis- 
tencia de la materia flaquea apenas, y que aquí revienta 
es un botón de for, allá hincha la materia dándola las 
formas del animal y en doude quiera infunde movi- 
miento y acción, pero siempre y de modo constante fija 
la mirada en las lejanas conquistas a que aspira. 


La continuinad entre los dos grandes órdenes del 
Universo, ha llevado hasta ensayar una estricta corres- 
pondencia entre las maneras de subsistir del miueral y 
del reino viviente; por eso, Henry de Varigy nos llega 
a hablar de la coustitución celular del mineral, de su 
fisiología, y también, de su patología (2), A este res- 
pecto permítasenos apuntar la indicación siu discutir 
su'real valor. 


(1) Claudio Beraard “Fenómenos de la vida” t. L 

(2, Entre las semejanzas lle constitución del mineral y el ser 
organizado, que nos tras Varigny en su obra “La Naturaleza y la 
Vida”, sólo transcribiremos una breve parte de ellos: “Tos metales 
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Mas, sea cual fuere la relación de coutigitidad en- 
tre la constitución molecular de los metales, la natura- 
leza de sus fuarzas de coecion, el principio de sus equi- 
librios y los de las sustancias orgánicas: ora se supon- 
ga que hay núcleos atractivos de función similar a los 
núcleos celulares, o no; quedará siempre en pie, que 
los seres vivos se regeneran y subsisten mediante el 
transformarse de las inaterías químicas en sustancias 
asimilables. Pero el asimilar de las sustaucias inorgá- 
nicas dan para el ser dos resultados: la integración de 
cuerpo celular para la subsistencia y la renovación de 
energía disponible, para la actividad. Y es esto último 
lo que por hoy no3 interesa sobre todo. 


TI 


El cambio, el movimiento procedente de nu im:- 
pulso interior, es lo que caracteriza al ser vivo frente 


en general, y en particular el hierro, están euteramente formados 
de células aglomeradas. La teoría celular del acero ha sido con- 
firmada por Osmond; es ya una tenría clásica, y si aún se da el 
nombra de cristales, más bien qua el le cólnlas, a los elementos de 
los metales. la analogía no deja de ser, por esto. menos evidente. 
El hierro, el acero, el cobre, los metalos on general, están compues- 
tos de unidades elementales características de cada metal, de cada 
género. Este hecho desenbierto por físicos y metalurgistas. ha 
sido confirmado por un fisiólaga, M von Sehroen —M. von Sehroen, 
profesar en Nápoles, ha estudiado el moda de generación de los 
eristales en soluciones salinas y masas eristalinas, demostrando 
como en una solución se forma un petroplasma granuloso, en el 
que se desenvuelven petroblastos—una especie de núcleos aislados 
—y petrocélulas, o células nucleadas. que crecen nutriéndose de los 
elementos ambientes del petroplasma Este representa la materia 
viva primitiva, «al paso que los petroblastos y petrocélulas son for- 
mas más elevadas, especificas orgánitos definidos. En los organis- 
mos lax células son elementos relativamente sólidos, sumergidos en 
an medio más líquido. Análogamente, las células o cristales de los 
cuerpos inanimados están incluídos en una substancia menos resis. 
tente no cristalina”. 
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a toda naturaleza inorgánica; ¿podrá en ese caso afir- 
warse que la vida es la actividad? no, se responde, la 
actividad es la destrucción, la muerte: «Cuando en el 
hombre o en el animal se produce un movimiento, una 
parte de la sustancia activa del músculo se destruye y 
se quema; cuando-se manifiesta la sensibilidad o la vo- 
luntad, los nervios se usan; cuando se piensa se gasta 
el cerebro. Se puede decir también que jamás la mis- 
ma materia es utilizada dos veces eu la vida». 

Pero sea cualquiera la pérdida sufrida por la acti- 
vidad que el ser ha desplegado, uo puede en realidad 
considerarse como una pérdida efectiva, ni siquiera pa- 
ra el sujeto; signihca por el contrario, casi siempre, una 
adquisición: es adaptarse a las circunstancias y con. 
quistar una forma reaccionante. Y la vida noes otra 
cosa: vivir es couqguistar la naturaleza, es aprovecharse 
de ella; esto no significa sin embargo triunfo, casi siem- 
pre es sumisión, es el acomodarse más o menos automá.- 
tico del ser a la realidad rodeante. — Las formas cam- 
biau, los seres se diversifcan según el ambiente de la 
región geogránca a donde se los trasplanta; de ahí las 
múltiples variedades de Jas especies que, a medida de la 
permanencia, van daudo materia para clasificarlas entre 
grupos diversos, aún cuando talvez con e.zeso de precipi- 
tación. Pero eso sí, ese transformarse exige ciertas col1- 
diciones: primera, la de que los cambios no sean dema- 
siado bruscos ni exijan total diferencia en la constitu- 
ción del sujeto: como el metal bruscamente enfriado 
no puede resistir ni aún leyes choques. Y otra exi- 
gencia se refiere a lo primitivo y poco complejo del or- 
ganisino de cuya variación se trata: «los seres menos 
especializados, los más primitivos, los lipos más genera. 
les, tienen posibilidades de adaptación mucho mayores que 
dos tipos muy especializados». — De este aspecto de la vi- 
da hemos hablado en otro lugar, y no creo del caso, en 
este momento, insistir, 


La actividad es la suprema necesidad de la vida, 
tau to, que si se habla de las demás condiciones psicoló. 
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yicas del ser, es como antecedentes o causas de sus u1o- 
vimientos. Y aquí un nuevo aspecto de vida impuesto 
por las circunstancias del medio exterior. 

Al hablur de las condiciones y naturaleza de la con- 
ciencia animal, hemos visto como cabía designarse con 
el nombre de conciencia de la célula, a las transforma- 
ciones causadas en el cuerpo celular por las exitaciones 
exteriores que se convierten en producción de energía. 
Claro que en sentido estricto ésta no es una conciencia 
comprendida como couocimiento y comparación del yo 
respecto de cuanto se halla fuera de él; pero los proce- 
dimievtos son semejantes y las reacciones equivalen- 
tes. — Dijimos entonces, que el mecvanismo debía pro" 
ceder de la inmediata inflnencia del objeto sobre los 
corpúsculos protoplasmáticos, cuya constitución quími- 
ca representaba un equilibrio en exceso inestable. Que 
el medio y las circunstancias sólo. habrán podido: per” 
mitir la subsistencia de aquellos orgauismos cuya reac- 
ción era propia y adecuada — siendo esas posibilidades 
de adaptación, no. únicas, pero sí pocas cou relación a 
cada agente de afuera—; y la aptitud adquirida con- 
virtiéndose en capacidad constante se trasmitía por he" 
rencia. Dijimos también, como a medida del avanzar 
de «las constituciones orgánicas, la naturaleza había 
ensayado — o para dar un aspecto de meuos volunta- 
riedad y fin previsto — había conseguido la implanta" 
ción de ciertos aparatos receptores y acumuladores de 
energía; que ellos, con su poderosa potencia de recoger 
las voces difusas de un grupo de células, formabau una 
conciencia de wecesidad y daban margen a determina- 
das reacciones, Esas reacciones de cualidad casi siem- 
pre geueral en los organismos de constitución nerviosa 
difusa, se iban perfeccionando y delimitando a medida 
de la complicación y perfeccionamiento del aparato 
nervioso. 

Pero no nos interesa yer todo el proceso filogené- 
tico, - sino determinar la naturaleza de las actividades 
motoras humanas, para explicar la vida individual y 


ES 


social. Los antecedentes apenas dibujados en las an- 
teriores líneas, tienen, eso sí, grande importancia en 
este mismo sentido. 


LH 


Tres formas de actividad podemos descubrir en el 
hombre: los movimientos denominados reflejos, los es- 
pontáneos y los voluntarios. — Son reflejos aquellos co- 
munes a todos los seres organizados, y que significan 
esfuerzo adaptativo del organismo a las circunstancias 
ambientes. — En el hombre equivale el completarse 
del más bajo circuito de la actividad, es la reacción es- 
pinal. 

He aquí la definición de Richet relativa al reflejo: 
«un movimiento involuntario que sucede inmediata- 
mente a la exitación de un nervio sensitivo de la peri- 
ferie» y sus aspectos diferente ha querido el mismo 
autor señalar en esta forma: «Se puede admitir tres 
variedades en los actos reflejos, según su extensión y su 
forma. Son simples, cuando la exitación motora actía 
sobre un solo músculo; generales, cuando actúa sobre 
el conjunto del orgavismo; y coordenados cuando el 
movimiento está producido por músculos que concu- 
rren, cada uno de su lado, a una acción común, a un 
movimiento de coaujunto». Y para evitar los e.rores 
que pudieran insinuarse por la falsa interpretación 
de las indicaciones transcritas, debemos repetir ade- 
más las leyes del mismo Richet sobre la indicada 
materia: «1? Cuando seirrita un punto, el reflejo se 
realiza primero sobre los músculos vecinos: ley de la lo- 
calización (reflejo simple); 2% Cuando se irrita un pun- 
to, el reflejo, que se rebere primero a los músculos ve- 
civos, avanza hacia los diversos músculos, y hasta puede 
extenderse a todo el aparato motor del animal: ley de 
irritación; 3% Cuando se ha irritado un punto . . .la 
médula couserva pcr mucho tiempo la huella de esta 
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irritación, y, sea directamente, sea por reflejos iudirec- 
tos, sea por uma serie de reflejos sucesivos, producen 
movimientos que puedeu durar mucho tiempo: ley de 
conmoción prolongagada (reflejos generales)» 

Pero ¿qué significan esas conmociones generaliza- 
das de que nos habla Richet? ¿los circuitos o procesos 
nerviosos se han sucedido y completado? ¿el reflejo no 
es un instante bien definido y perfecto en nuestra vida 
psicológica? ¿cabe superposición de reflejos o una cual- 
quiera impresión afecta el organismo total del paciente? 
Is el último principio el asentado de un modo riguroso 
por Willian James: «Hablando en general podemos de- 
cir que cada sensación posible produce un movimiento, 
y que el movimiento es un movimiento del organismo 
entero» (subrrayado en el original). Pocas líneas an- 
tes he dicho ya, como a mi entender sólo entre los 
seres de sistema uervioso primitivo (el difuso) a cada 
exitación corresponder coumociones del organismo en- 
tero, respuestas, que si bien tienen las tonalidades exe- 
sivas y desproporcionadas de nuestros reflejos, no son 
idénticos en totalidad. 

La posibilidad de los movimientos generalizados 
tiene otro distinto sentido en los vertebrados, que en 
los seres de poco complicada organización. El movi- 
miento reflejo es respuesta automática del órgano afec 
tado, pero cabe sí que cada movimiento pueda tener 
resonaucias posteriores y la mayor parte de los exitan- 
tes tienen la potencia de traspasar las puras respuestas 
reflejas. Y pronto va a verse cuan lejos está este con- 
cebir, del sistema permanente de reflejos generalizados 
de James. 

Hay en el hombre un doble sistema nervioso coor- 
deuado —que recuerda de uu modo lejano la condición 
de los sistemas en los equinodermos— y son, la médula 
espinal y el Gran Simpático. Las exitaciones mervio- 
sas procedentes de afuera, llegan a la médula espinal 
que puede cambiarla inmediatamente en movimieuto o 
reacción; pero esta respuesta no impide ni evita, sino 
que origina en el Gran Simpático una tonalidad afecti- 
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va: es una especie de estela dejada por la impresión y 
que significa algo equivalente a una corriente inducida; 
la corriente iuducida, si es muy fuerte, puede conver- 
tirse en inductora y reobrar sobre la médula, causando 
los movimientos espasmódicos generalizados: un tem- 
blor nervioso, por ejemplo. No es sino un modo indi- 
recto mediante un transformarse del seco estimulo-en 
seusación emotiva, como el objeto exterior obra en. tal 
caso eu el organismo. — Los estados emotivos son a.los 
reflejos, por consiguiente, fenómenos subsiguientes y 
capaces de trascender del estado actual. 

Mas, la tonalidad emotiva y afectiva tienen una 
filiación lejana y para el ser vivo, de seguro, debió ori- 
ginar en tiempos muy antiguos los inovimientos relle- 
jos; o como dise Abel Rey: «los estados afectivos som 
los que explican la combinación y la adaptación de las 
construcciones inusculares, asiguando así la forma y la 
dirección general del movimiento». 

Con los precedentes recordados y con los princi- 
pios que se aseutaron en los primeros capitulos de este 
trabajo sobre los fenómenos de la conciencia individual, 
no será difícil explicarse que, «El movimiento de res- 
puesta a la exitación es tanto más fuerte, en irritacio- 
nes iguales cuanto menos estable es el equilibrio de la 
célula. — Yi movimiento es, en irritaciones iguales, 
tanto más fuerte cuanto más repentina ha sido la irri- 
tación. — El movimiento de respuesta a una 1rritación 
muy breve dura mucho más tiempo que ha durado la 
irritación. — Puerzas aisladas que parecen impotentes, 
se hacen eficaces cuando son repetidas; porque a pesar 
«le su ineficacia aparente, ha aumentado la exitabilidad 
del organismo (adición latente)». 

Así nacen y se terminan los reflejos, como un pun- 
to de exitación y un punto de respuesta; todo lo de- 
más, son movimientos subsiguientes, posteriores, casi 
simpáticos, en el sentido que la antigua fisiología daba 
a este término al aplicarlo a las irritaciones influencia- 
das por un órgano enfermo sobre otro. 
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Pero el circuito cabe que se abra, que se amplíe el 
recorrido del fluído nervioso para dar por resultado fe- 
nómenos psicológicos de mayor complejidad. «Si com- 
paramos las corrientes nerviosas a las corrientes eléc- 
tricas —ha dicho Willian James en el primer volumen 
de sus «Principios de Psicolozía»— podemos comparar 
el sistema nervioso que está debajo de los hemisferios a 
un circuito directo, desde el órgau> de los sentidos al 
músculo a lo largo de una línea. El hemisferio añade 
el largo circuito a la línea de abartura par la cual pue- 
de pasar la corriente cuando par cuilquier razón no se 
usa la línea directa». El esquema de Daibierre, del 
cual dimos noticia en anterior capítulo, es de idéntico 
significado. 

Ahora, ese nuevo circuito abierto a la actividad 
nerviosa, puede tener doble dirección o dos valores dis- 
tintos en psicología: o da origen a los procedimientos 
espontáneos, conocidos con el nombre de instintos, o 
son procedimientos conscientes y electivos (Hamados 
voluntarios) para el desarrollo del vivir inteligente: cu- 
yo significado es el de conocimiento y tendencia hacia 
un fin. 

En el uno y otro caso de enipleo de la nueva acti- 
vidad descubierta, hay compleja concurrencia de ele- 
mentos y hay también representación de los medios 
adecuados para la respectiva circunstancia; dejando eso 
sí, en el un caso la elección al sujeto por el insinuarse 
de varias vías de descarga o de conducta, y en el otro, 
imponiéndole la forma de la actividad, como un proce- 
dimieuto resuelto o necesario 

Al pura reflejo —encausamiento de actividad por 
las sendas comunes, como el río que sigue el declive o 
el cauce— se agrega la representación, ya en la forma 
de imagen actual de lo que debe hacerse, ya como re- 
cuerdo de lo hecho. El procedimiento entonces, es 
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1. — Porque la fuerza creadora de la naturaleza 
que a la inteligencia y al instinto «va depositando a lo 
largo de su trayecto» parece ser una fuerza consciente y 
razonadora, capaz de imponer actos para su fin: «la in- 
teligeucia está perfectamente orientada hacia la con- 
cienca y el instinto hacia la inconsciencia. Porque 
cuando el instrumento que hay que manejar lo ha or- 
ganizado la naturaleza, el punto de aplicación lo pro- 
porciona también la naturaleza, y el resultado a obtener 
es el que quiere la naturaleza; bien escasa es la parte 
que cabe a la elección, ya que la conciencia inhereute 
a la representación en cuanto quiere destacarse y sur- 
gir, se verá contrabalanceada por la ejecución del acto, 
idéntica a la representación, y que será su contrapeso 
exacto». Si esta no es la naturaleza reflexiva, o la 
omuipotencia del Dios trascendental de los escolásticos, 
será a lo menos el ente misterioso de las explicaciones 
metafísicas de Hegel, nuevo Dios, con atributos espe- 
ciales y no distinto ni alejado del Universo que él ani- 
ma: «el iustinto plástico es análogo al entendimiento 
consciente; pero no hay que representarse por esto la 
actividad final de la naturaleza como un entendimiento 
que tiene conciencia de sí mismo; es un obrero sin con- 
ciencia». Este obreru privado del conocimiento de su 
propia naturaleza y existencia, parece no obstante que 
tiene conocimiento y previsión de fines, pues el ¿mustinto 
plástico es igual a la inteligencia consciente. No en- 
tiendo por qué haya de sustituírse las supremas Divini. 
dades llenas de atributos y esplendores de las antiguas 
religiones, con esta concepción mística de un Dios inca- 
paz de compreuderse pero que arregla la existencia de 
los seres y su desarrollo 1 pleno capricho. — Mucho 
más penetrante y honda es la visión de las internas 
fuerzas cósmicas, conquistaudo la materia mediante su 
penetración en clla y bordeando o triunfaudo de los 


obstáculos; allí hay, claro está, colaboración de fuerza 


y materia: la una dejándose peuetrar, la otra hallaudo 
la parte vulnerable, lo wenos defendido. 
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11. — El aspecto de fin de las actividades instinti- 
vas tiene todavía, en el autor de «La Evolución creado- 
ra», otra comunidad de resultados con sistemas que hoy 
se rechazan en la explicación de las génesis del instin- 
to: la posibilidad de momentos más claramente reflexi- 
vos, de donde procedió para el ser los actuales movi- 
mientos espontáneos. Ravaisson cree poder determinar 
en todo caso, «que el hábito de hacer ha ido cambiahdo 
los procedimientos inteligertes en la serie de instintos 
individuales cuya constatación nos es posible; y si bien 
esto es aceptable en limitados casos, viendo como el au- 
tomatismo cambia el signo de la acción (+ conciencia 
por — conciencia); el vivir espontáneo, en general, es 
complicación del refleja con la imagen del acto en po- 
tencia de ejecución Son talvez más graves que las de 
Ravaisson las enseñanzas de Bergsou: «Cabe pensar 
que empezaron por estar implicados uno eu otro (los 
movimientos instintivos y los inteligentes); que la ac- 
tividad psíquica original participó de los dos, y que si 
remontáramos muy lejos el pasado, se hallarían ins- 
tintos más proximos a la inteligencia que los de nues- 
tros insectos, y una inteligencia más cercana al instinto 
que la de nuestros vertebrados». Mejores dotadas ha- 
brían estado, en consecuencia, aquellas autiguas espe- 
cies, pues la división de aptitudes que pone imperfeccio- 
nes y vacíos en los dos extremos de la serie, se habrían 
atenuado en gran parte: más seguridad enel hacer, 
menos vacilaciones que para el ser inteligente; más co- 
nocimiento y valor mayor de decisión que entre los pu- 
ros instintivos. 

Importancia mil veces mayor tienen sus análisis y 
comparaciones, en cuanto a la forma de procedimiento 
seguido por ambos aspectos de la psicología auimal. 
Por ejemplo, las explicaciones que enseguida copio, 
pueden ser realmente la justa conclusión de todo aná- 
lisis de los movimientos iustintivos, como he de razonar 
en tiempo oportuuo. «Donde la acción real es la sola 
acción posible, la corciencia se hace nula. Sin embar- 
go, en este último caso sigue habiendo representación 
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y conocimiento si consta que hay un conjunto de movi- 
mientos sistematizados, el 4/timo de los cuales está pre- 
formado en el prímero, y que, además la conciencia po- 
drá de ellos brotar al chocar con un obstáculo». 

Sólo como elemento ilustrativo, pues no dispone- 
mos de espacio suficiente ni aún para breve análisis, 
copiamos la definición de instinto traída por Romaues 
eu la «Evolución mental en el hombre» (nota): «Este 
término es de orden genérico y comprende todas las fa- 
cultades mentales implicadas en el acto consciente y 
adaptivo anterior a la experiencia individual, sin el co- 
nocimiento necesario de la relación entre los medios 
empleados y el fin alcanzado, sino similarmmente inven- 
tado en condiciones idénticas y frecuentemente preseñ- 
tadas, por todos los individuos de la especie humana». 


V 


Para podernos explicar con claridad el significado 
y caracteres de los movimientos instintivos, su forima, 
poder y alcance, hace falta comenzar señalando las no- 
tas distintivas entre instintos y reflejos: "El caracter 
general y superficial que nos suministra una primera 
demarcación —dice Abel Rey— es la complejidad del 
acto instintivo, con relación al acto reflejo. Llamamos 
instintivo, noa un movimiente, por extendido que se 
halle, que sigue a una exitación, sino a uva serie regu- 
lar y fatal de movimientos de este género, que parecen 
todos consecuencias unos de otros y que constituyen 
todos unidos un coujunto, un acto bien determinado». 
Y en su aspecto interno: «El acto reflejo es una udap- 
tación neuro-muscular, no mental, a exitaciones apro- 
piadas; el acto instintivo es esto y algo más: hay en él 
un elemento mental. , . La línea que, en teoría de- 
be ser mirada como si los separase, está constituída por 
las separaciones de las adaptaciones incouscientes de 
las adaptaciones en las que se encuentra la conciencia». 
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«El acto instintivo parece emanar, la mayor parte de 
las veces, de una exitación toda interna y de tenden- 
cias afectivas, sin estímulo externo». 

Es tan dificil la línea de separación, que las vaci- 
laciones y dudas de los autores son frecuentísimas. 
Véase la manera como Ribot, uno de los escritores que 
mayor precisión y fijeza procuran dar a sus análisis 
psicológicos, vos habla del deseo: «il deseo señala una 
etapa ascendente del estado reflejo al estado voluntario. 
Entendemos por deseo las formas más elementales de 
la vida afec iva, las áínicas que pueden producirse has- 
ta que nace la inteligencia. Fisiológicamente no difie- 
ren de los reflejos de ordan complejo. Psicológicamente 
difieren de éstos por el estado de conciencia, frecuente- 
mente muy intensa, que los acompaña». Y el deseo 
señalado con las especificaciones de los términos que se 
copian, es el móvil del instinto, o mejor, el iustinto es 
el deseo objetivado: el matiz de la afectividad sólo re- 
fuerza el impulso iniciado ya por la pura contem- 
plación. 

En los trozos tomados de la «Psicología» de Abel 
Rey, a propósito de las diferencias entre actos instinti- 
vos y reflejos, se ha hablado de la conciencia ¿qué es 
ella en este caso? creo poder determinar así su signifi- 
cado: es el conocimiento de las posibilidades de acción, 
y representa las circunstancias y el cauce natural de 
las inclinaciones. Es un asociarse irreflexivo e instan- 
táneo, que, dados los antecedentes, determina las con- 
secuencias inmediatas en vazón de la costumbre o el 
hábito: imágenes sucesivas, representaciones que pasan 
como en una cadena magnética siendo el acto actual el 
que determina la presencia del subsiguiente. Los mo- 
vimientos espontáneos eu forma irreflexiva e inmediata, 
con consecuencias de cumplir un fin imprevisto para el 
sujeto; sou, con frecuencia, adquisiciones de la especie, 
que determinan a proceder al individuo. 

Los instintos, por regla general, fueron en origen, 
conjunto de reflejos impuestos por las circunstancias del 
medioambiente y las necesidades de conservar la vida. 


— 302 — 


Eso en cuanto a su dirección, que no siempre son las 
causas externas las determinantes de la actividad: una 
vida plena, una nutrición abundante, prolucen movi- 
mieutos, naturales expansiones de cambio de equilibrio; 
pero también esos movimientos, encuentran en el exte- 
rior resistencias, choques o no; que determinan los pro- 
cedimientos subsiguientes ante circunstancias idénticas. 
—Podemos decir que aún entre los organismos más 
primitivos cabe hallarse dos formas de actividad: la del 
influjo exterior, tocándolo,. impresionándolo y dándole 
motivo a la descarga causada por la descomposición 
química; y las internas, del exceso nutritivo origen del 
escape de energías. Mas, aún ey tan bajo lugar de la 
escala, se hallan ya imatices de afectividad: toda descar- 
ga de un excso es signo de placer; pero el placer del 
movimiento, si encuentra un obstáculo exterior que lo 
perturbe o lastime, puede cambiarse en dolor, llegando 
con frecuencia al aniquilamiento del ser. 

Los refleios ciegos, absolutamente ciegos, en los 
comienzos, sólo dejaban para la especie la permanencia 
de un modo de procedimiento, aquel que no causaba la 
muerte del ser vivo; o sea, la subsistencia de quienes 
pudieron reobrar de un modo adecuado: primero, a las 
exigencias del medio, y luego, al modo de estar orga- 
nizado el individuo. La permanencia de la reacción 
determina la forma de proceder en lo sucesivo; no es 
esta la memoria, sino la facilidad mecánica de un pro- 
cedimiento (punto ya esclarecido, al tratar de aquel fe- 
nómeno psicológico). 

Pero a medida del avanzar en la complicación de 
los organismos y al tiempo de aparecer el cerebro con 
su función, surge el complicarse de la actividad con el 
reconocimiento de los hechos efectuados: las series de 
acciones son inscritas en el cerebro, y la memoria da fe 
de los actos ejecutados y en presencia de un nuevo es- 
tímulo inicia el primer movimiento, al que se encade. 
narán, de modo sucesivo, aquellos que completen la 
serie íntegra del hecho instintivo. La conciencia del 
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animal, por consiguiente, consiste en reconocimientos 
posteriores de los hechos, y en reconocimiento actual 
de la posibilidad de acción; no hay conciencia personal, 
el ser no se señala vujeto de la actividad y sabe lo he- 
<ho como lo sabría de cualquier otro individuo: es el pe- 
rro que se muerde su cola con tanta furia como si fuera 
ajena, hasta que el dolor le advierte que no debe hacer 
tal. ZLaconciencia personal puede, pues, brotar al cho- 
que de un obstáculo. 

Baste reconocerse que los inovimientos complicados 
que exige el actuar instintivo, no puede llevarse a efec- 
to sino por un comocimiento, si no panorámico, sucesi- 
vo, de las imágenes motrices: para huír es necesario 
entrever el camino, y antes que eso, saber los músculos 
que se han de poner en actividad con tal objeto. Fl 
recuerdo preciso y fuerte, eso si, no exige largas re- 
flexiones, se determina por lo hecho en otra circuns- 
tancia, y mientras mayor sea la viveza del recuerdo 
el animal se decidirá con mayor instantaneidad y vio- 
lencia. En último término, para el auimal, lo que se 
puede hacer es móvil de la acción, es el segundo cir- 
cuito que se cierra de modo instantáneo: lo habitual le 
aprisiona, no dejando en el campo de su conciencia sino 
una dirección; mientras circunstancias anormales no 
veugan a impedir el acto o a modificar la dirección del 
movimiento, el cual, volviéndose constante, pronto se 
cambiará en nueva dirección transmisible por herencia. 
Y es aquella transmisión otra causa de constituirse 
el instinto: a veces, hay dos presencias que luchau, dos 
direcciones que se insinúan, aureoladas de doble carác- 
ter afectivo: según el afecto que prevalece se desarrolla 
el acto. Y ya hemos dicho, un procedimiento constan- 
te, repetido, se convierte en habitual y fácil: facilidad, 
que da la precisión del procedimiento, habituación, que 
a medida de las geueraciones sobre las cuales se ha 
ejercido, puede dar origen a la herencia; así se cambian 
las costumbres selváticas de ciertos animales, en los 
hábitos de la domesticidad. 
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—£a castumbre de hacer, que es hábito en la vida 
individual, convertida en permanente adquisición de la 
especie, toma el nombre de instinto— 

Con mucha fuerza ha aicho William James: «Is 
evidente que todo acto iustintivo en uy animal que ten- 
ga memoria, debe cesar de ser ciego con una vez que 
se le repita»; añade eso sí que «debe ser acompañado de 
la previsión de un fiv»; no hace falta tal elemento ni 
en realidad existe en los casos conocidos de instinto: 
las circunstancias determinan la primera acción y ésta 
evoca las subsiguientes. No es lo mismo que la desvia- 
ción del proceso causada por circunstancias u obstácu- 
los nuevos: el animal al volver a su caverna, el ave al 
retornar al nido, encuentra claras huellas de violación 
de su morada o halla dentro de ella al enemigo, su pre- 
sencia le auyenta; pero vuelve el nuevo día, la hora del 
diario retorno provoca un impulso de volver, mas, a la 
imagen del abrigo se asocia la del peligro, y uno de ¿os 
dos impulsos es vencido por el otro, o la dulzura de la 
vida cuotidiana o el terror del huésped inesperado; el 
animal abandona el refugio o tapia la primitiva entrada 
para fabricarla otra oculta o de acceso dificil para el per- 
seguidor. En ocasiones, el cambio de circunstancias 
hacen Ingeniarse al ser instintivo para satisfacer sus 
necesidades con los nuevos medios disponibles: tal pasa 
con las avejas cuando tienen que construír sus nidos 
al aire libre. (1). 

Una observación muy antigua y que se lia repetido 
con excesiva frecuencia, es la que reconoce diversa can- 
tidad es de instinto en el hombre y en el animal: son 
insignificantes en el hombre los impulsos instintivos si 
se los compara con la que puede indicarse en el animal, 
por eso que aquel se equivoca con excesiva frecuencia 
en elegir los medios. 


(1) Véase Bouvier: “La nidificación de las avejas al aivo 
libre”, 
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VI 


Pero, supuestos el instinto y la inteligencia como 
grados sucesivos y ascendentes ¿cómo puede imaginarse 
que la selección de medios haya permitido la pérdida 
para el howbre de funciones tan importantes como las 
instintivas, adquisición que siguifcau economías uota- 
bles y exatitud en el trabaje (según se cree)? Es que 
viel hombre ha perdido nada, vi lo instintivo tiene la 
perfección que se supone. 

Cuantos han estudiado con suficiente detención y 
tino los procedimientos espontáneos de los animales, se 
han hallado en el caso de constatar las graudes pérdidas 
de energía que acompañan a veces a los trabajos no in- 
teligentes. No sólo los instintos, sino que además los 
hábitos mismos tienen tuna tenacidad e iumutabilidad 
sorprendentes en los seres irracionales: si por cualquier 
motivo (por falta de una entrada, supongamos) se le ha 
acostumbrado a un mastín a dar un rodeo para penetrar 
en alguna habitación, ya podeis remover el obstáculo 
que el animal seguirá dando el rodeo inútil. El perro 
que va acostarse en un lugar donde no hay ningún pe- 
ligro, no lo hará sinembargo antes de haber dado uva 
vuelta como de inspección, y eso, no en una ni dos oca- 
siones, sino constantemente. 

Que tampoco ha disminuído en el hombre el núá- 
mero de instintos ha dicho con justicia James, existen 
tantos o en mayor número que en cualquier avimal, y 
con su mismo aspecto de necesidad y de procedimientos 
ciegos; «pero por la memoria, la reflexión y el poder de 
iuducir que tiene el liombre, cada uno de ellos puede ser 
sentido por sí, después de haber cedido a él y experi: 
mentado sus efectos, eu conexión de una previsión de 
estos resultados». «En tal sentido se puede decir de 
aquel impulso a que se ha obedecido, que se le la rea- 
lizado, en parte al menos, en vista de aquel resultado». 
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sstoy conforme en reconocer que los instintos, co- 
mo posibilidades de acción, y con frecuencia, como ac- 
tual procedimiento ciego, impnisivo de una conducta; 
los couserva en su mayoría el individuo humano; sólo 
que en el camino constante de perfección que se pre- 
senta a la manera del formarse, para cada sujeto, de 
una amplia vida suya, obra de su impulso interior, co- 
mo dije, la traturaleza ha conquistado para el hombre 
el dominio de la reflexión: surgiendo de varias posibi- 
lidades presentes y de su tardío decidirse. Al segundo 
etrcuito de la actividad nerviosa cerrado casi de un mo- 
do instantáneo —cuando no existe algún fuerte obstá- 
culo, en el animal— viene a agregarse la esfera supe- 
rior de las contemplaciones, ante la cual se desarrolla 
un amplísimo campo observable, representado por los 
fines: Jos trayectos abiertos y, a lo lejos, los horizontes 
sucesivos como coronamiento de la acción, verdadera 
llegada del sendero seguido. No son las puras imáge- 
nes unidas en el tiempo, las surgidas de imodo ivinedia- 
to en el campo del recuerdo, las puestas en oposición; 
son las imágenes elaboradas, aquellas que designamos 
con el nombre de ideas, las que suspenden el juicio de 
lo que debe hacerse, y por tanto, la ejecución. Mas 
esto debe detallarse en capítulos distintos, dedicado al 
estudio de la voluntad y el procedimiento libre. 

«Sin perdernos en una discusión sobre las palabras 
instinto y razón —dice Janes— podemos decir con com- 
pleta confianza que, por inciertas que puedan parecer 
las reacciones «del hombre sobre el medio, en cumpara- 
ción con las de los seres inferiores, la incertidumbre no 
se debe probablemente a la posesión de principios de 
acción que falta eu aquellos. Por el contrario, el hom- 
bre posee todos los impulsos que aquellus tienen y mu- 
cho más por añtadidura». 

También debo recordar la ley de ¿ransitoricdad de 
determinados instintos en cada sujeto particular: éstos 
sólo se presentan, cumplidas ciertas couvdiciones de 
edad y circunstaucias, o alguna de ellas. Instintos vio- 
lentos de ferocidad y de sangre pueden aparecer como 
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una ráfaga, un bólido en la pasividad permanente de 
un iudividuo; algo hay de los instintos de los animales 
caraiceros en todos nosotros. Una persona sana y co- 
rrecta me ha referido: jugaba en cierta ocasión simu- 
lando que mordía y seutí de improviso un impulso vivo 
de hacer sangrar la carne del sujeto con quien jugaba; 
tuve que dejar el ensayo, por miedo de herir. En va- 
rias otras ocasiones he vuelto ha ensayar, con resultado 
idéntico. (Esto tendrá talvez mejor explicación, cuan- 
do hablemos de la teoría «dle James sobre los impulsos). — 
Otra forma de despertarse los instiutos transitorios, es 
por, causa de determinados signos o fetiches, tales como 
el rojo de la sangre o la oscuridad o negrura de un 
color, como vivos estimulantes de procedimientos irre- 
llexivos (1). Los iustintos de esta clase, son frecuente- 
mente actuales y permauentes, pero adorimcecidos mien- 
tras no se presente la causa, el símbolo o imagen. 


Todos y cada uno estamos aseclados por los ins- 
tintos, y, a poco que descuidemos el coutrol sobre noso- 
tros mismos, haceu irrupciones de carácter violento pa- 
ra perturbar, eu ocasiones, irreparableimente la vida. 
Imprimid de manera vigorosa una imagen sobre un su- 
jeto que se vaya a esperimentar y le veréis proceder casi 
al instante como un puro impulsivo, o sea, como presa 
del instinto. Aquí, nada más completo que la fórmula 


(1. Tomo de James (ob. cit. vol. 11) la siguiente nota: “Cier- 

tos animales se exitan cou frecuencia, aunque no siempre, con el 
olor de la sangre. En ciertos individuos anormales ejerce una fas- 
cinación verdaderamento terrible. By su padre estaban en casa 
de uu vecino De pronto se cortó éste un dedo y la sangre corrió 
profusamente. 13 mudó de color se puso nervioso, inquieto y apro- 
vechando la confusión producida por el hecho se fuea la granja 
de un vecino y cortó la cola de un caballo matándolo. El Dr. 
TL. Tuke, comentando el caso de este hombre, hahla de la infla 
ela que sabre él ejercía siempre la sangre —siendo su vida entera 
una cadena de atrocidades sin nombre— y continúa “Indudable- 
mente la sangre fascina a ciertos individuos... y podemos hublar 
de una verdadera numía sanguinea”, 
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de Bergson: «l,a representación está obstruída por la 
acción», que yo, para esclarecerla, cambiaría con esta 
otra: la representación obstruye toda extraña acción, por 
la instantaneidad de la respuesta a la impresión actual. 

Esto explica los fenómenos de la hipnosis: la i114- 
gen ejercida como única causa de actividad; las elabora- 
ciones cerebrales inhibidas, y una voluntad, de raro en 
raro, capaz de presentar alguna oposición al mandato 
recibido, por causa de los hábitos que se ha adquirido. 
El procedimiento sobre las multitudes es idéntico; la 
palabra representación de una imagen motora, empu- 
Jaudo e imponiendo la actividad; la reflexión uo existe, 
y el único que dispone de la masa en movimiento'es el 
sujeto inspirador. Cuando el poder público castiga los 
crímenes de las multitudes en sus instigaderes, hace 
perfectamente; pero ¿quiénes son los instigadores en 
realidad? ¿los actuales tribunos o aquellos que enarde- 
cieron la sangre o que hirieron la imaginación de tales 
instrumentos de sus planes? Quien se cree director de 
multitudes en un momento dado, puede muy bien su- 
frir más que ninguno, el prestigio, la imposición de 
voluntad ajena. ¿Dónde hallar las raices de los movi- 
mientos populares, la causa de sus acciones? 

Pero el instinto en el hombre, es pasión; instinto 
revestido de afectos, y al hablar de ellos volveremos 
sobre este punto; como de la responsabilidad o no de 
los actos, deberá decirse al hablar de la voluntad y del 
libre arbitrio, 
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CAPITULO NOVENO 


ESTUDIO DE LAS EMOCIONES 


Indoterminación en los autores de la propia naturaleza de la emo- 
ción y exeso de aplicaciones del término a un gran 
aúmero de estados psicológicos diferentes. — Se trata 
de descubrir un eriterion adecuado para fijar lo que 
hay de emotivo en la circunstancias emocionales, y 
señalar la distinción do éstas y los grupos afectivos 
simples del placer y el dolor. — Datos experimentales. 
—- Forma de la explicación de las relaciones entre las 
modalidades corporeas que acompañan a la emoción y 
su efectivo valor interno, psicológico. La hipótesis 
de James. — Determinación de las diferencias del fe- 
nómeno con el cnadro sensible de las pasiones y los 
estados afectivos superiores del sentimiento. 


Eutre los problemas tan arduos y complicados de 
la Psicología, quizá uo hay otro de indeterminación 
mayor y de caracteres tau superficialmente estudiados, 
que el relacionado con la naturaleza de la emoción y el 
campo donde su real actividad se ejercita. 

Ya Willian James se queja de la manera según la 
cual había sido estudiada hasta entonces y expuesta, la 
psicología de las emociones; oigámosle sus reproches: 
«El resultado de esta abundancia de términos —los re- 
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lacionados con las diferentes formas y especies de los 
estados afectivos —es que la literatura puramente des- 
criptiva de las emociones es una de las partes más fati- 
gosas de la Psicología; se siente además que estas di- 
visiones son en gran parte o ficticias o siu importancia, 
y que sus pretensiones de exactitud son injustificadas. 
Desgraciadamente casí todo lo que en Psicologia se ha 
escrito, acerca de las emociones, es puramente descriptivo. 
Vales como se las pintan en las novelas nos interesan 
las emociones, porque participamos de ellas; nosotros 
hemos hecho conocimiento con los objetos concretos y 
Jos azares que los hacen nacer, y todas las páginas en 
que nos encontramos con un toque inteligente de la 
observación interior nos tiene que hacer vibrar pronta- 
mente. Obras netamente literarias de filosofía aforís- 
tica arrojan también relámpagos en nuestra vida emo- 
tiva y nos procuraa un goce pasajero, en lo que atañe 
a la «Psicología científica» de las emociones, puede que 
yo esté saturado a fuerza de haber leído trabajos clási- 
cos sobre la materia, pero declaro que desearía mejor 
leer descripciones políticas sobre la forma de las rocas 
de New Hamphire que volver a leer estos trabajos. a 
ntiguna parte os encontráis con un punto de vísta cen- 
tral, uu priucipio de deducción o un principio genera- 
dor. Se distinge, se sutiliza, se especifica a lo infinito, 
sin elevarse jamás por encima de estas sutilezas. Y, 
sin embargo, la belleza de toda obra verdaderamente 
científica consiste eu descender siempre a niveles más 
profundos». 

Cierto que esas categorías fijas de aspectos exter- 
nos de los estados emotivos, sin explicar nada, —o muy 
poco— de los procesos internos, nos conduce a un-sir- 
número de equivocaciones, y en especial a clasificar por 
los signos o marcas visibles el contenido total del pro- 
ceso psicológico; sin pararse en la relatividad de cada 
suceso en el individuo, como muy bien subraya el au- 
tor: las descriociones genéricas o en grupos, son inexac- 
tas, cuando tienen a la vista los signos exteriores. — 11 
otro aspecto o punto de vista de la crítica, la de falta de 
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un criterio central, es tambien evidente: los grupos es- 
pecíficos por ser contemplados en sus símbolos o signos 
son como entidades sin ::exo alguno. Pero esta segun- 
«la crítica mo debe reducirse a lo que parcce la redujo el 
autor (preocupándose de la fuente u origen de ese sur- 
tidor de cambios de exitaciones corporales) siuo tam- 
bién, y de preferencia, como equivalencia de valores de 
los cambios emocionales por distintos que parezcan. — 
En fin, hay algo que rectificar en las críticas hechas: 
la centralización absoluta de iodos los estados afectivos, 
como si estado emocional y afectivo fuera una sola y 
misma cosa, o tuvieran a lo menos un aparato orgánico 
de prodneción, idéntico. 

¿No habrá un modo de cambiar de frente, se pre- 
gunta James, en la forma y para mejor resultado de la 
investigación? Y nos indica que él cree haberlo ha- 
llado, aún cuando duda que se quiera aceptar, por parte 
de la generalidad, ese expediente. He aquí su propó- 
sito renovador: «La desgracia de las emociones psico" 
lógicas, es que se las mira demasiado como cosas abso- 
lutamente individuales. Mientras se las considere como 
otras entidades psíquicas eternas y sagradas, como las 
viejas especies de la Historia Natural, todo lo que po- 
drá hacerse será catalogar respetuosamente sus carac: 
teres, sus cualidades y sus efectos especiales Pero si 
las miramos como efectos de causas más generales (lo 
mismo que las especies son ya miradas como los pro- 
ductos de la herencia y de la evolución) la distinción 
y la clasificación adquieren una importaucia secunda: 
ria. — Todo lo afirmado es verdad, pero fatalmente nos 
hallamos con que el autor centraliza en exceso —repito 
—y no quiere olvidar del todo las preocupaciones de 
sus autecesores; la vida afectiva del hombre es un solo 
recorrido, para él, y emana de una fuente Ónica: desde 
el simple dolor al sentimiento, pasando por las emo- 
ciones, las pasiones, los estados obsesionantes, todo tie- 
ne un vombre común genérico, el de emociones; apenas 
hay una clasificación simplísima en este caupo feno: 
-menológico, las emociones groseras y las delicadas. 
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Veamos otra opinión. Toda la vida afectiva, para 
Hoffding, es el fluír incesante del sentimiento—palabra 
sinónima para el autor del término emoción — (1). 
Busquemos con Hoffdig el conocimiento de la manera 
como se mezcla, se ingerta en toda representación o 
sensación primitiva los estados emocionales: «El pen- 
samiento, por independiente que sea de las necesidades 
prácticas y de las exigencias del momento, no obstante 
va siempre unido a una cierta disposición afectiva. En 
él se encuentran elementos sensibles de que se hace 
poco caso porque no se adelantan al primer plano, sino 
que se subordinan a la actividad de los pensamientos y 
ésta es la que los determina. Un pensamiento ente- 
ramente puro de toda mezcla afectiva (como los que 
han reclamado con frecuencia los filósofos especulati- 
vos) no existe. Gracias a los movimientos afectivos 
ligados a toda representación y a todo pensamiento, el 
conocimiento se hace una de las fuerzas del alma». —T.as 
últimas indicaciones son muy diguas de apuntarse, se- 
ñialan la realidad de la expresión tan eu uso de las 
ideas—motoras; pero desde el primer momento hemos 
de apuntar que hay indistinción, falta de límites fijos 
entre estados afectivos de diversa naturaleza: el puro 
recuerdo del elemento sevsible, como irritante fisioló- 
vicamente del nervio exitado —base del conocimiento— 
será con frecuencia lo que determine el matiz que ad- 
quiera el pensamiento. 

El mismo autor, al enseñarnos como no cabe tam- 
poco sentimiento alguno sin una representación o co1no- 
cimiento, nos habla de aquellos que han sido considera- 
dos como los grados más bajos de la vida afectiva huma- 
na, en estos términos «encontramos una aproxiwación 
de estados puramente afectivos eu los animales supe- 
riores o plenamente desarrollados, por ejemplo, en el 
sentimiento vital o cenestésico, tonalidad fundamental 


(L. Consúltese “Bosquejo de una Psicología £” por H. Hott- 
ding, en el índiea alfabético, la palabra emoción. . 
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que resulta del estado total del organismo, de la marcha 
vormal o anormal de los movimientos vitales, farticu- 
larmente de las funciones vegetativas. Sólo rara vez y 
de una manera imperfecta somos capaces de localizar 
las exitacioves que producen este sentimiento. . . El 
sentimiento vital consiste en una tonalidad sorda, cuya 
causa, en todo caso, no es conocida en seguida por la 
conciencia. Las perturbaciones cardiacas y las enfer- 
wedades mentales pueden producir inquietud o hipo- 
coudría sin que el enfermo descubra la causa de ello. 
En la época de la pubertad, al mismo tiempo que los 
órganos sexuales adquiereu su madurez, se despiertan 
en nosotros presentimientos y deseos vagos, un apetito 
vago impulsa al individuo, sin que el mismo se expli- 
que, a no encerrarse en su propia personalidad. Por úl- 
timo, en las notas profundas que dominan el senti- 
miento vital, es donde se expresan en particular los 
diversos temperamentos, Ahora bien, por pocos ele- 
mentos espirituales que se pueden descubrir en todos es- 
tos estados, sin embargo se presenta cada uno con un 
carácter de tal manera propio, que el paso del uno a 
otro, y por lo mismo su diferencia, debeu llegar a tra- 
ducirse más o menos claramente en la concieucia; nin- 
guno de ellos puede, pues, tener la sencillez requerida 
para un estado puramente afectivo». (1) 

Deben inscribirse los =stados cenestésicos en jus- 
ticia, como la base o raíz de los cambios internos emo- 
tivos, y por eso la anterior descripción es inuy ¡lustra- 
tiva y digna de anotarse; sólo que los elementos inte- 
lectuales son a veces tan rudimentarios, que quedan 
en embrión: son primitivas exitacioves externas, cuyo 
influjo no ha traspasado la médula espinal (en el 
sistema sensitivo-motor) Pero no sou fuentes de eno- 
ciones como elementos de las mismas, como partes 
constitutivas, el placer y el dolor en sus caracteres pri- 
mitivos; son eso sí, con frecuencia, causas o motivos 


(1) Hoftding ob. cit. 
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externos: un traumatismo, un vivo ruido, una deshum- 
bración cegadora de los ojos, el dolor violento por una 
amputación, el placer de cualquiera descarga orgáni- 
Cae tamette: 

Dolores y placeres aquellos que tepreseutan para 
Hoffding, como para la mayoría de los autores que han 
tratado de interpretarlos desde Aristóteles, la indicación 
de una actividad favorable o destructora del organismo 
individual o de las condiciones de la especie, «La bio- 
logía del sentimiento trata la cuestión de la importan- 
cia del placer y del dolor para el mantenimiento total 
de la vida, y, por consiguieute; de su importaucia en la 
lucha por la existencia.» El placer y el dolor ivscritos 
como emociones —repito—-es un criterio inaceptable, 
aún cuando ambos tuvieran el papel de defensa y pro- 
tección del ser. 

Y continuando en la exposición del criterio que 
avalizo. Mas tarde, la emoción uno es ni los puros esta- 
dos sensibles primitivos, vi sólo las sensaciones cenesté- 
sicas o la combinación de varios elementos de igual 
clase; es la vida de los supremos sentimientos: arte, 
belleza, moral. —Halla, eso sí, un doble centro orgáni- 
co, para las varias categorías del seutimiento (según 
terminología del autor). «Los sentimientos de carácter 
complejo o tdeal corresponden probablemente a procesos 
cerebrales, mientras que los sentimientos elementales 
pueden existir aun cuando los centros superiores del 
encéfalo faite. Una rata privada del cerebro y de los 
tubérculos ópticos, se estremece de miedo cuando se 
imita el imaullido del gato, enteraueute como lo haría 
eu estado normal». Y, el reconocimiento del doble cen- 
tro y del doble proceso, no fueron suficientes para ha- 
cerle pensar en distintos aspectos o funciones de la 
psicología animal; hubo, de seguro, vicios de perspecti- 
va, y exeso en parte y en parte falta de análisis, como 
lo hemos de ver muy pronto. Para completar el cuadro 
expositivo; no podemos presindir aún de otra explica- 
ción que, rondando el punto centra! atractivo, se desvía 
no obstante para causar las confusiones más lamenta- 
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bles entre los múltiples fenómenos afectivos: «La emo- 
ción, el sentimiento —vuelve a expresarse Dallemagne— 
son respecto al funcionamiento de la idea, como los 
centros nerviosos inferiores, en cuanto constituyen los 
agentes secundarios de la actividad de los centros su- 
periores. La aparente desaparición de las emociones y 
del sentimiento en la génesis de la idea, no implica más 
que la inferioridad de su grado de conciencia. Esta 
isferioridad unida a la dificultad de su Mamada nmóvi- 
ca, son bidicios que demuestran su antigiiedad evolutiva 
y que sirven como de transición entre las funciones me- 
dulares automáticas e inconscientes, y las funciones corti- 
rales conscientes y de aparición espontánea. De todos 
modos estas distinciones no existen, por decirlo así, en 
el tiempo; la idea y la emoción separados por tantos 
caracteres, se engendran en reulidad de una manera 
instantánea. Su coexisteucia y penetración destruyen 
todo lo que sus diferencias de localización, conciencia e 
intensidad enseñan y demuestran» (1) 


11 


Los puntos de vista y el carácter de las opiviones 
transcritos en el párrafo precedente —breve muestra de 
una serie extensísima a que pudiéramos referirnos— 
nos indican las siguientes indefiviciones y hasta verda- 
deras confusiones de términos: 1? todos los estados in- 
ternos cuyos matices o tonos afectivos nos agradan, se 
los ha inscrito bajo el rótulo de, el placer; todo lo desa- 
eradable, augustioso o negativo, es para los autores ci- 
tados, dolor; 2% unos y otros estados afectivos, en su 
inclasificación y complejidad, son denominados emocio- 
nes; 38 la pasión y los estados afectivos que la acom- 
pañian, son una sola y misma cosa; 4% cuando se des- 


(1) Dallemague “Degeneraciones y desequilibrios”, 
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cubren ideas-motoras en el contenido representativo 
interno de la acción o como causas generadoras de los 
estados afectivos, se ha designado a la complejidad del 
estado psicológico con el nombre de emoción—sentimien- 
to, cuando al sentimiento no se lo aplica mucho más 
amplia extención. Tal es la materia innutnerable con- 
tenida bajo un solo termino y una muy intraducible 
vaguedad de concepto, y para cuyo deslindamiento hace 
falta una labor de crítica, en realidad, difícil. 

Por de pronto el término emoción, en su extricto 
sentido y tal como lo acepta de primer impulso cual- 
quiera que lo escucha, representa un estado psicofisio- 
lógico singularísimo, tan alejado del placer y el dolor, 
y del sentimiento, como el acto espontáneo del puro re- 
Ñejo o del voluntario; hay verdaderas líneas de demar- 
cación, reales síntomas especificos para caracterizar a 
los unos y a los otros. Mas ¿será posible acaso objetar 
que no son otra cosa que grados, series ascendentes, 
nutridos de un solo priucipio y cou igual importancia 
de integración o desintegración, de defensa o provecho 
para el organismo? Vamos a verlo. 

La mirada de conjunto y la contemplación en de- 
talles de recuerdo de los síntomas emocionales aprecia- 
dos y de sus condiciones de aparecer, como también los 
fugitivos datos inmergidos en la complejidad de los sis- 
temas; me permiten determinar lo que es la emoción, 
eu la siguiente forma: transformaciones orgánicas gene- 
ralízadas que tienen su causa en una viva influencia del 
sistema nervioso central sobre el sentido cenestésico, ) 
reacción de éste sobre aquel. (1) 

Las impresiones terroríficas inferiores, como la 
contemplación por parte de un animal del enemigo, la 
repugnancia por haber encontrado un ser inmundo o 


11) La descripción del texto solo so fija, por hoy, en los resul: 
tados emocionales de una viva impresión, reservándonos para el in- 
mediato capítulo el estudiar los casos de omoción que anteceden y 
superan a cualquiera imágen. 
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que se nos presenta como tal sia que podamos darnos 
una explicación suficiente —en calidad de movimientos 
primitivos— y otras conmociones de igual naturaleza, 
no pueden llamarse con propiedad dolores; como la pa-- 
sión del deseo no es en realidad placer en el iniciarse 
de tal tendencia como inclinación, o sea, en su parte 
afectivamente emocional. — Comparad, por ejemplo, un 
vivo dolor orgánico con el terror sumo o mu dolor im- 
preciso que afecta una región, con la angustia: ¿hay 
equivalencia? no; son dos órdenes de fenómenos, dos 
cantidades distintas en género; dolor más angustia, 
nunca darán un total de impresión, sino un doble esta- 
do o doble contenido psicológico Pudiendo, es claro, 
un dolor originar estados emotivos, sobre todo cuando 
es muy vehemeute; pero apúntese: los provoca, porque 
son distintos, pero no los engendra. 

El dolor y el placer es en el individuo una cantidad 
concreta que se localiza y se determina, ya en un punto 
ya eu una región; se limita por la región afectada y tie- 
ne resonancias simpáticas bien dehnidas La emoción es 
ilimitada dentro del crganismo; es respuesta total a una 
sen+a.ión indecisa; es, de ordinario sufrimiento corporal 
am procediendo de una tendencia al bien, y tiene la forma 
total de movimientos generalizados, por más que afecte 
de modo preferente ciertos Órganos o partes de un sis- 
tema. Los estados de quietud física en la vida, no son 
ni pueden ser de emoción, ya que hemos visto como su 
esencia es un cambio, una transformación. Y hemos 
de decir además, que el bien o malestar físico causados 
por una nutrición perfecta y fácil o inadecuada e incon- 
venieute, puede ser base para que se presenten los esta- 
dos afectivos que contemplamos, y acompañen y mati- 
cen el resultado. —Suponed cualquier dolor lancinante: 
uu diente corroído por el cariz (el sujeto debe ser sano 
en la condición general del organismo y no llevar nin- 
gún morbo histérico); y hallad la equivalencia, de la 
definida cruel irritación del nervio con toda la aureola 
de sufrimiento que es su cortejo, con este estado psico— 
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fisiológico descrito por Burke con referencia al terror:... 
«Jo que €l paciente experimenta desde el principio es 
un malestar gri ande, pero vago, después nota que su 
corazón late más violentamente, 2/ m2smo tiempo se Su- 
ceden a travez de su cuerpo y de sus miembros choques y 
vibraciones tan violentos que llegan a ser dolorosos. Cae 
entonces, al cabo de algunos minutos, en un estado de 
inwenso terror, No tiene temor a nada en particular; 
y, sin embargo, tiene temor. Su espíritu está perfecta- 
mente lúcido. Busca una causa de su miserable estado 
y no encuentra niuguna. Pronto es tal su terror que 
comienza a temblar violentamente y a lanzar profundos 
zemidos; su cuerpo se humedece de sudor; se le seca: 
la boca completamente y de sus ojos no se desprenden 
lágrimas aun cuando su dolor sca intenso Cuando se 
Mega al paroxismo del ataque y se sobrepoue, se produ- 
ce una efusión de lágrimas abundante, o bien se pro- 
duce un estado mental eu el cual el eufermo se echa a 
Horar por el más ligero motivo». (1) 

Basta leerse de una manera detenida la descripción 
precedente, para que se de cuenta de como el dolor físi.- 
co, en los casos que acompaña a la emoción, no es un 
elemento constitutivo, es el resultado de la violencia 
conmocional del cambio orgánico inopinado y vivo; de 
ahí la frase: «choques y vibraciones tan violentas que 
llegan a ser dolorosos». Es la apreciación por parte 
del sistema sensitivo -motor de las alteraciones sobre- 
venidas en la vida vejetativa del sujeto. 

La raíz de las emociones no está ni en el placer ni 
en el dolor, repetiré siempre; pues aquellos se consti- 
tuyen por la actividad actual del Gran Simpático, (2) 
como motor y causa de sensación, y estos, som los pro- 
ductos específicos del sistema nervioso central. 


11) Lacita está tomada del segundo volumen «Je los “Princi- 
pios de Psicología” «de W. James. : 


(2) En su función vagetativa. 
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Hay un fondo común, casi constante, en todas las 
emociones; foudo de angustia, de transformación orgá- 
nica, de desequilibrio; el amante que ve a su amada de 
modo inesperado, el sujeto que siente el terror de una 
caída que no pudo prever; sufren anbos igual malestar, 
idéntica opresión de pecho y páralisis orgánicas mo 
mentáneas de semejante valor. Esto, también ha si- 
do señalado por Hoffdivg en la forma siguiente. «Si 
el efecto de la alegría es enteramente semejavte al del 
disgusto o la cólera, proviene ciertamente de que el ele- 
mento que influye en todos estos caso3, es propiamente 
la sorpresa, el estupor predominante que según sus 
síntomas está muy próximo al espanto». Cusi puede 
decirse que el elemento seguro en todas las emociones, 
es la angustia o malestar orgánico — psíquico; pues, 
apenas en circuvstancias anormales extraordinarias ca- 
be descubrirse estados cuyas realidas emocional sea 
de la alegría. La alegría que se revienta como flor de 
satisfacción poniendo en movimiento al organismo, sin 
saber por qué, donde la cantidad espiritual de trabajo 
del cerebro no exsiste, ni el placer de una descarga 
orgánica; talvez no puede hallarse en otro caso que en 
los ficticios contentos de ciertas embriagueces, especial- 
mente las causadas por el eter y otras sustaucias seme- 
jantes. Una intensa tristeza —de aquellas que acom- 
pañan o acometen a las fantasías románticas de los 
adolecentes— atormentaba el espíritu del observador; 
tenía caracteres tau negros, era tan insoportable su f re- 
sencia, que optó por aspirar eter, Fue raro pero cier- 
tísimo el resultado: a la tristeza subsiguió una satisfac- 
ción, un contento jlarante en que a la risa espóntanea 
se agregaba el vivo impulso de movimiento —Juego o 
dauza—. Pero nada hubo que pudiera justificar un 
cambio espiritual o que a él equivaliera, ni pensamien- 
to distinto ni esperanza alguna; el olvido, el puro olvi- 
do, o mejor, la anestecia espiritual. Pero había más, 
sin sentir angustia ni pena, verdad, se daba cuenta sin 
embargo el sujeto de que se trataba de una alegría ex- 
terna, orgánica, en cuyo producirse no intervenía su 
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conciencia; contemplaba su yó los actos ejecutados por 
un individuo no uparte vi distinto de si mismo pero que 
no era su misma persona. (Una exageración o aumei- 
to sensacional acompañado de alucinaciones, de este es 
tado anímico, deben ser los delirios del desdoblamiento 
personal de ciercos maniáticos que iuspiró a Dosto- 
jeswki una de sus más celebradas novelas). 

No puedo explicarme el fenómeno sino por una 
anestesia incompleta de los nervios sensibles de relación 
y de las células cerebrales; por tal anestesia las exita- 
ciones externas llegan atenuadas, son suaves impresio- 
ves que impoveu al centro receptor un estado tranquilo 
de moderada actividad, dificultando además el ascender 
de las impresiones exteriores hasta el cerebro en virtud 
de la rigidez nerviosa. El estado descrito permite al 
sistema viceral ponerse en primer término y causar el 
contento de la vida que cumple sus funciones sin cho- 
ques ni rozamientos coy los obstáculos exteriores. Esos 
primeros momentos de auestecia de los nervios no han 
tenido resonancia perturbadora de la actividad de los 
cordones centrifugos, pero si general sobre la sensación, 
la voluntad y las otras operaciones mentales. —Apun- 
taremos además, que si la vida vejetativa es normal y 
sin actividades ezecivas, el efecto descrito se produce; 
si hay desórdenes o exesos en las funciones vicerales, el 
eter causa estados angustiosos que recuerdan algunos 
de los descritos por Bodelaire en los «Paraísos Artificia- 
les». He ahí el intervenir de las circunstancias trófi- 
cas del organismo. 

Por las indicaciones precedentes, para poder dar 
una idea de la emoción, en gévero, sin las modalidades 
o carácter singular revestidos por cada una, creo nece- 
sario transcribir estas importantes afirmaciones de Th. 
Ribot: «Además de todas las fobias particulares, exis- 
ten, algunas observaciones a cerca de un estado vago, 
pero perimamente, de anciedad o de terror, que se ha 
ilamado pavofobia o pantofobia (Beard); es un estado en 
el que se tiene miedo de todo y de nada; eu que. la an- 
ciedad, en lugar de estar adherida siempre a un mismo 
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objeto, flota como en un sueño y no se fija más que por 
un instante, a merced de las circunstancias pasando de 
un objeto a otra». (1) 

El estado patológico nos demuestra con claridad 
suficiente el comín foudo o lienzo, sobre el que cada 
emoción particular irá dibujando los caprichos de su 
presencia actual. . Y nótese que hablo de los caprichos 
de su presencia actual, por cuanto, como se ha quejado 
con justicia evidente William James, las descripciones 
generales son por su naturaleza tan inexactas, como 
que en cada sujeto de observación habría que rectificar- 
las o completarlas: si el furor en un hombre arrebola el 
rostro, eu otro lo hace palidecer. Y en cada tipo de 
observación, las expresiones diferentes del femómeno 
son modos de manifestarse, por causa de los distintos 
estimulantes. Para el mismo paciente no es raro sentir 
la confusión entre varias posibles emociones: ¿ante tal 
suceso he sentido rabia, temor, compasión? ¿quién es 
capaz de disceruirlo siempre? 

El dolor y el placer—como creo haberlo dicho en 
otro lugar—son efectos de la clase de vibración sufrida 
por los nervios conductores del estímulo ai centro cere- 
broespinal: vibraciones muy fuertes o inadecuadas, cau- 
san dolor; el nervio que cumple su función de modo su- 
Aiciente produce en el ser impresiones placenteras, Las 
impresiones así coloreadas pueden ser origen de emo- 
ción, pero no rara vez cambiando el signo del estado 
corporal (si es que a la satisfacción se llama más y al 
malestar menos); la visión, que es placer de los ojos 
cuando no se refiere a un brillo excesivo o a un color 
demasiado fuerte, se cambia eu terroro repugnancia 
ante la presencia de determinados seres. 

Una de las características de las emociones frente a 
los otros estados afectivos, es la de ser elaboradas, 
mientras éstos tienen el valor de primitivos. 

¿La alegría será idéntica al placer? no; puede acom- 
pañar al sacrificio, y en ocasiones, cabe considerarse, 


(1) Ribot “La Psicología de los sentimientos”. 
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aín dentro del puro aspecto orgávico, como producto 
del dolor: los sacrificios de los mazoquistas y de gran 
número de histéricos. 

He aquí a la emoción. La impresión exterior que 
ha llegado al sisiema nervioso central, con su tono afec- 
tivo sensorial, —ya en virtud del estado anormal del or- 
vauismo o por causa de los movimieutos efectuados— 
puede ejercer influencia sobre el sistema nervioso para- 
lelo al central, que hemos dicho, esto es sobre el Grax 
Sómpático: cuya función es inervar y dirigir la vida ve- 
jetativa, produciendo los immovimieutos y suspeusiones 
orgánicos; producto que apreciado y reconocido en el 
sistema central toma el nombre de emoción. En tér- 
miuos biológicos puede decirse que la emoción es una 
defensa conquistada por la especie para subsistir, e ins- 
crita en el organisuio. 

Hay pues dos corrientes respecto del sistema ner- 
vioso visceral: la inducción producida por el aparato cen- 
tral que reconoció un estímulo y causó el aparecer de la 
actividad conservatriz y el resultado de la corriente pro- 
vocada en el Gran .Súmpático, que reobra a su vez sobre 
el sensitivo para dar conciencia del tono y de la necesi- 
dad vital de los movimientos oportunos. Insisto: hubo 
movimientos orgánicos debidos a la vida vejetativa y 
causados por el primer influjo y esos movimienaos se 
transforman en la apreciasión emocional indicada 


III 


El ensayo explicativo de las notas características y 
el papel orgánico de la emotividad, como también del 
mutuo iuflujo de los estados emotivos y sensibles entre 
sí; tiene comprobantes notables en los resultados ex- 
perimentales conseguidos por los fisiólogos y clínicos de 
la mayor nombradía en los últimos tiemoos. 

Sobre las capacidades específicas del Gran Simpá- 
tico como regularizador de la vida interna vagetativa, 

- descritas en los Manuales de más corta iniciación, no 
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precisa que insistamos; pero hace talta en verdad, dar 
cuenta a lo menos global a nuestros lectores de las ca- 
lidades constitutivas de las células ganglionares y de la 
manera de actuar éstas en la vida sensible y cons- 
ciente. 

Parece encomendado al gauglionar la capacidad 
apreciable de ese íntime compenetramiento de los órga-' 
nos en el ser vivo, para constituír la unidad sensible 
del yo; siendo su segundo aspecto fuucional, y correla- 
tivo con el anterior, el propender a la plenitud de sub- 
sistencia del sujeto, mediante las alarmas que acom pa- 
ñan a su despertar. Pero, ¿cómo se expresa de modo 
concreto el funcionamiento del organismo en una y otra 
circunstancia? Ya hemos visto que el carácter de la 
personalidad orgánica, es una intimidad de partes sern- 
tida de modo indeciso, a la manera de contactos vagos 
musculares y nerviosos que dan de sí el tono de la vida 
y de pertenencias que nos corresponden por estar inme- 
diatamente bajo vuestro dominio. Mas, la defensa de 
la propia existencia, son alertas, pereutorias llamadas 
del organismo a la sensibilidad que debe velar por él, 
presentándose con los aspectos psico-físicos de las deno- 
minadas emociones, De ellas se dirá por tanto, que na- 
cen del cambio orgánico vejetativo; y esto ha podido 
demostrar hace pocos años Marañón (1919) provocándo- 
las artificialmente eu sus calidades orgánicas y psíiqui- 
cas mediante sustancias hormóvicas; son de valor equi- 
valeute los datos debidos a Scott, Canon y otros sobre 
el excesivo producirse de glucosa en los momentos de 
mayor emotividad (casos de miedo, ira o dolor). Y así 
se señala la justicia que asistió a Heckel al hablarnos 
en los siguientes términos de «las relaciones patogéni- 
cas. -. .que existen entre los trastornos Lerviosos 
emocionales y los trastornos tróficos y vejetativos»:;. 
«Si la emoción puede conducirnos a trastornos mutriti- _ 
vos y vicerales, estos trastornos, cualquiera que sea ste, 
origen engendran a su vez los estados emotivos». —Indi-. 
cados los datos emocionales como desarrollo afectivo de; 
los nervios simpáticos ¿cómo se producen las infuencias 
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de carácter psíquico? Los datos de la fisiología nos los 
explicarán. 

Balfour alcanzó a probar (1898) que las células 
cromáticas y las de los ganglios que estudiamos tienen 
origen común, y Kohn señaló para las dos procedencia 
medular. De ahí brotan varias cousecuencias: 1* ia 
proximidad de composición físico-química entre ambas 
categorías, capaz de causar las más cercanas influencias 
entre ellas; 20 la identidad específica de las células 
nerviosas centrales y ganglionares. Lo primero deter- 
mina para el malestar orgánico por causas hormónicas 
(a lo menos de la clase de las indicadas) que el signih- 
cado ha de buscarse en exitaciones ganglioniares —co- 
mo ya se hu probado—; eu lo segundo se inscribe la 
probable proximidad de funcionamientos semejantes, 
La última cuestión plantea aquí el problema suscitedo 
a raíz de los descubrimientos de (raskell y Langle: ¿el 
sistema sómpático, es sólo centrílugo sin ninguna capa- 
cidad sensitiva? Nuestro punto de vista está contenido 
en las anteriores indicaciones: su sensibilidad específica 
es la relativa a los procesos. orgánicos internos; y su 
sensibilidad - para las circunstancias externas, de ordi- 
nario, a través del sistema central. Los dos aparatos 
similares se auxilian mutuamente, como han podido 
convencerse Bechterew, Pawlow y otros, hablándonos 
de las 2nfluencias evidentes de los centros superiores so- 
bre la vida vejetativa; siendo la influencia contraria 
también reconocida y avotada con proligidad por casi 
todos los psiquiatras, impresionados por los antecedern- 
tes orgánicos de las perturbaciones mentales. Hay 
aún nuevas pruebas sobre las proximidades de los fun- 
cionamientos: los grupos de neuronas intermedias nos 
las sumivistran. Me refiero a las agrupaciones nervio- 
sas conocidas con el nombre de sistema autónomo, ta- 
les como aquellas células que naciendo en el bulbo 
—por ejemplo el nervio vago— y en la parte termiual 
de la médula, cumplen su papel orgáuico vejetativo: 
«No hay oposición fisiológica —han dicho lippinger, 
Hess etc.—entre el llamado sistema autónomo visceral, 
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y el sóorpático, sino que en el órgano coinciden termina- 
ciones derivadas de uno y otra origen, que ejercen in- 
fluencias distintas y muestran diferente sensibilidad a 
algunas sustancias tóxicas u hormónicas». — Respecto 
a las calidades sensibles de las estaciones ganglionares, 
podemos referirnos a las admirables enseñauzas de 
Dogiel y Laiguel-Lavastine, cuando los comprendían 
como centros de reflejos. En fin, indico las firmes cre- 
encias de a P1 y Suñer, que dan sólidas bases, por los 
conocimientos del hsiélogo español, a nuestras creencias: 
«caben exitaciones autóctonas de los centros —dice— 
por condiciones fsiológicas distintas de las exitaciones 
periféricas, por condiciones fisiológicas, químicas, tró- 
ficas, físico-químicas y de otra clase en que se encuen. 
wa la célula verviosa, y caben de igual modo relaciones 
efectoras cuantitativamente desproporcionadas a la in- 
teusidad que puede ser levísima del estímulo periférico, 
daudo lugar con ello a actos fisiológicos aparentemente 
espontáneos»; este aumento de calidad efectora y este 
aspecto de estados fisiológicos espontáneos, nosotros los 
atribuímos a circubstancies emotivas. 

En fin, el papel activo hacia la ejecución de movi- 
mientos, no es tampoco extraño al sumpático: a la vida 
«le relación externa ofrece las calidades de su exitabili- 
dad sobre los músculos, en el sentido de elevar el /oxo 
de los mismos; según lo ha interpretado Boer (191.3) 
y con él muchos otros, luego de las confirmaciones por 
Boeke (1911) del descubrimiento de Perroncito (1902) 
de que a los músculos van fibras ter minales del sistema 
nervioso indicado, al mismo tiempo que fibrillas proce- 
dentes del central. Pera el fluído s:mpálico puede po- 
ner en tan alta tensión los músculos que inhiban el acto, 
causando el desorientado derivamiento de los temblo- 
res más o menos generalizados. Fle ahí como facilitan- 
do a veces el acto en otras ocasiones lo paraliza. Así 
Janet ha podido compreuder que da emoción Parece pre- 
sentarse en el momento en que se percibe una situación, 
antes de ejecutarse el acto y a veces hasta mhibiéndolo. 
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Fendríamos la parálisis ocasionada por el miedo con 
acompañamiento de fuertes conmociones. 

El anterior esquema de noticias represeuta el mí- 
nimum de datos, imposible de traspasar sin internar- 
nos en materias demasiado técnicas para nuestro propó: 
sito; pero imanifiéstase lo imprescindible de análisis un 
tanto detallado de las emociones, por cuanto son ellas 
las que conquistan hoy el más alto valor en la psicolo- 
gía de la conducta, por sus múltiples consecuencias es- 
clarecidas por la psiquiatria. Es el caso de repetir con 
Janet: «La investigación de las leyes relativas a la va- 
riación del humor, a los grados de la afectividad, a las 
formas de la emoción, no debe dejarse a los novelistas, 


sino que debe figurar en el primer plano de las preocu- 
paciones de los psicólogos». 


IV 


Sólo mediante los reconocimientos y apreciacioues 
apuntados en los párrafos anteriores, me parece posible 
llegara la explicación de las modificaciones introduci- 
das al apreciar comán de los estados emotivos, de que' 
tau orgulloso se muestra James: «La idea que nos ha- * 
cemos naturalmente de estas emociones groseras —se 
expresa—es que la percepción mental de un hecho 
exita la afección wental llamada emoción, y que este 
último estado de espíritu da nacimiento a la expresión 
corporal. Mi teoría, por el contrario, es que los cambios 
corporales siguen inmediatamente a la percepción del 
hecho exitante y que los sentimientos que tenemos en es- 
tos cambros, a medida que se producen. es la emoción 
(subrrayado por el autor)  Perdemos nuestra fortuna, 
nos afligimos y lloramos, tenemos miedo y huímos; un 
rival vos insulta, nos encolerizamos y golpeamos: he 
aquí lo que dice el sentido común. La hipótesis que 
vamos a delender sostiene que este orden es inexacto; 
que un estado mental no es inmediatamente traído por 
el otro, que las manifestaciones corporales deben desde 
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un principio interponerse entre ellos y que la acersión 
más racional es que estamos afiigidos porque lloramos, 
ivritados porque pegamos, asustados porque temblamos, 
y no porque lloremos, peguemos o temblemos estamos 
afligidos, irritados o asustados, según el caso». — Los 
argumentos traídos por el psicólogo en comprobación 
de su teoría, son muy importantes, y a ellos puede 
agregarse la observación del sujeto que simulando que 
¡uordía tuvo vivos deseos de hacerlo. 

La regla, eu su seutido general, es justa, aún cuan- 
do sea difícil encontrar clara explicación dentro del 
sistema y criterio seguidos por el autor en referencia; v 
hay w¡ás ¿los estados exteriores, los movimientos orgá.- 
nicos visibles para el observador son los que separan 
los dos estados psicológicos? con más precisión: ¿debe- 
mos buscar en da fuga el motivo del terror, en el llanto 
la causa de la tristeza? Creo excesivo: el llanto es un 
derivativo del sufrimiento, en la descripción de Burke 
por ejemplo; la fuga es un consiguiente de la emoción 
terrorífica que puede desaparecer cuando se opone 11 
obstáculo, sin que se pierda ni aún dismivuya ésta. 

Eu mi concepto, ha faltado por esta vez al notable 
psicólogo un análisis de suficiente profuudidad y el 
claro deslindar de las emociones de los estados afecti- 
vos originarios. Hay dos estados orgánicos musculares 
y tres estados nerviosos en cada emovión; estas últimas, 
son las ya indicadas acciones y reacciones de los dos 
sistemas nerviosos; y tratándose de los estados orgáni- 
cos musculares: hay la actividad de la vida vejetativa 
—trastorno de las visceras— y los movimientos de la 
vida de relación para huír o apartar el obstáculo y acer- 
carse al objeto deseado. Pero, estos movimientos de 
la vida de relación son sólo posibles y frecuentes, pero 
no indispensables y necesarjos; la actividad que vo pue- 
de faltar es la de las vísceras. 

Los movimientos de la vida vejetativa separau la 
primitiva impresión de las emociones consecutivas, pues 
la emoción es en realidad un cambio experimentado en 
el Gran Símpático, apreciado por el sistema central 
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para pouer en acción descargas dispersas y más que 
proporcionales al estímulo, en cada caso. Los movi- 
mientos de la vida de relación no son, en consecuencia, 
sino subsiguientes, no separan “los dos estados intelec- 
tuales»; si nos irritamos es por la iniuria hecha, pero 
la injuria ha tenido tal poder en virtud de un trastoruo 
viceral causado por la irradiación del hecho provocante. 
Así se explican también las raras emociones intelec- 
tualmente causadas para analizarlas. 

Algunas afirmaciones de Heule son muy importan- 
tes en el sentido de esclarecer lo anterior— aún cuando 
van mezcladas con falsos principios que el lector ya se 
halla prevenido para reconocer— «¿No parece que las 
cosas ocurran como si las exitaciones de los miembros 
corporales euncontrasen las ideas a medio camino, al fin 
de elevar éstas a la altura de emociones? Que ellas lo 
hagan realmente está probado por los casos en los cua- 
les los nervios particulares, cuando sou especialmente 
irritables, participau de la emoción determinando su 
curUdad. Cuando se padece una herida abierta, todo 
espertáculo penoso u horrible causa un sufrónmiecnto en la 
herida. Fóntre los que sufren de una enfermedad al co- 
razón se desenvuelve una exttabilidad psíquica con fre- 
cuencia ticomprensible para los mismos pacientes, pero 
for el que el coracón está expuesto a palpitar. Yo he 
dicho que la cualidad misma de la emoción estú deter- 
minada por los Órganos dispuestos a participar en ello, 
Es también seguro que uu presentimiento sombrío fun- 
dado sobre las observaciones de las constelaciones se 
acompañará de una sensación de opresión en el pecho, 
una sensación de opresión análoga cuando es debida a 
una enfermedad análoga, de los órganos toráxicos se 
acompañará de presentimientos sín razón». 

Los estados producidos por ciertos narcóticos y la 
naturaleza de las pesadillas, son ilustrativos en el es- 
tudio que hacemos. Al finalizar el capítulo V de estos 
trabajos, referí el suceso de un sujeto anestesiado para 
la extracción de unas piezas dentarias que tuvo una 
visión de pesadilla, y las manifestaciones visibles de us * 
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intenso terror. — Siempre el somnoformo causa en el 
paciente movimientos de suma violencia que el opera- 
dor no podría contener sin un ayudante que le auxilie. 
— No creo que se trate de movimientos, en sentido ne- 
io, reflejos, sino que yo explico los acontecimientos en 
la signiente forma: perdida la flexibibidad del nervio 
conductor por efecto del narcótico, la corriente nerviosa 
pasa difícil y lentamente; esa dificultad y lentitud de la 
corriente determinan la inducción de la misma sobre el 
aparato de los movimientos viscerales, las vísceras con- 
movidas, agitadas o paralizadas en la función, causan 
las transformaciones orgánicas que recogidas por el 
Gran Simpático vam al aparato central, el cual sin con- 
tro), se descarga en los movimientos violentos que he- 
mos visto. — La parte de exilación escapada hacia el 
cerebro, dan motivo para que se traduzca en él en un 
ensueño que por el nimbo angustioso de la emoción pa- 
ralela, toma los caracteres de una pesadilla. Lo sor- 
prendente fue los visos o tonalidades agradables que 
10 puedo explicarles sino por la anestecia de los nervios 
sensibles. 


Y 


Deslindadas las emociones de los otros estados 
afectivos inferiores, debemos decir de ellas que no son 
el contenido íntegro de las pasiones, va que la pasión 
representa la vida instintiva aureolada de cierto matiz 
emocional; verdad que el terreno en que nacen, la savia 
de que se nutren son iguales, que el confundirlas se in- 
sinúa poderosamente; pero la necesidad y la representa- 
ción segura y clara en el un caso, desaparecen en el 
otro. La emoción acompaña al instinto, es el impulso 
que lo determina a obrar aún venciendo los obstáculos. 
—Las necesidades de la subsistencia del individuo y el 
grupo crearon los instintos, el matiz emocional los l1izo 
poderosos en energías. Las dificultades opuestas por 
el exterior habrían hecho vacilar al individuo en el 
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cumplimiento de la habitual función, las emociones la 
imponen. 

Los sentimientos, (con falsedad llamados emociones 
iutelectuales) se diferencian de las ordinarias por una 
multitud de caracteres que se estudiarán con alguna 
detención en el capítulo dedicado a tratar del seutimien- 
to; fijándonos, por hoy, a lo menos, eu lo siguiete: 

Lo capital de la emoción, que ha sido designado 
con tal carácter por la mayoría de los psicológos, es su 
naturaleza activa de repercusión orgánica: la emoción 
nace ose forma por la actividad corporal que se con- 
vierte en movimiento, he aquí el fondo de la doctrina 
de James; v de modo terminante en Hoífding: «El sex- 
timiento, (léase +moción), —repito una vez aún — ocupa 
más los centros verviosos que lo hace el conocimiento, 
y la tención así producida se descarga propagándose a 
un número mayor o weuor de partes del resto del or- 
gavismo. En tanto que la preponderaucia de los ele: 
meutos intelectuales se manifiesta en que la mayor 
energía posible se concentra en el encéfalo— y por e:o 
el resto del orgavismo permanece todo lo tranquilo y 
pasivo que es posible-—el estado determinado por el 
sentimiento tiene, por cel contrario, una tendencia a co- 
municarse». Mientras del modo indicado pueden des- 
cribirse las emociones, los sentimientos propium: nte 
tales, como el estético, el coutemplativo, lienen como 
realidad interna la quietud; es tranquilidad de alma 
satisfecha e inmovilidad de cuerpo olvidado. La actua- 
lidad de un «alto sentiuiento nunca es tendencia ala 
acción; es necesario que pase la ráfaga suprema, que la 
posesión total del bien se desvanezca en parte y se vele, 
se atenúe la claridad contemplativa; para volver a re- 
coustruírla luego, recordar para reproducirla; el moyi- 
miento hace que se desvanezca, pierda plenitud la unión 
virtual del pensamiento con la idea, y por tanto el sen- 
timiento se desnaturaliza con cl predominio de la afecti- 
vidad. Pero de todo sentimiento queda una aureola, 
trazo o estela; un recuerdo que el artista quiere perpe- 
tuarlo para sí y para comunicarse «u los demás: es una 
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reconstrucción interna con elementos de afuera cambia- 
los en potencia creadora. 

El arte es la serenidad, pensaron los griegos, y el 
canón subsiste a pesar de todas las desviaciones de 
concepto. Talvez nunca hubo un pueblo tan artista 
de su religión coto el bramánico, y de su plenitud con- 
ceptual del sentimiento surgió el nirvana: el sabio se 
penetra y esconde eu sí mismo como la tortuga dentro 
de la concha, para contemplar dentro de él la claridad 
eterna. 

De lo dicho, este resultado sintético: si la expre: 
sión externa de cada grado de cmoción es equivalente 
al grado iuterior de la mistma, de modo que emociones 
y acciones equivalen en grado; el sentimiento v la acti- 
vidad decrecen en proporciones contrarias; al grado 
más bajo del sentimiento mavor impulso de obrar, al 
grado supremo del éxtasis, casi supresión del movi- 
miento. 
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CAPITULO DECIMO 


GRADOS Y ASPECTOS DE La EMOTIVIDAD EN Las 
DIFERENTES CIRCUNSTANCIAS DE LA VIDA 
INTERNA DEL HOMBRE 


Pasiones, estados obsesionantes e impulsos 


No debe imaginarse como imprescindible para la prodneción de 
las emociones, una impresión actual o la imagen de 
un recuerdo, ya que ese estado fisiológico ea capaz 
do generarse en la pura vida vegetativa del animal, 
cuyos signos máximos €lla los representa.—El eonoci- 
miento de los posibles resultados de los Fenómenos 
emocionales en la conducta del hombre. deben deter- 
minar las instituciones y prácticas de la justicia penal; 
y hav de esclarecer, en gran parte, las causas de los 
procedimientos colectivos. — Es la pasión el vigilante 
aspecto de la vida que defiende su permanencia y su 
coutinuidad. - Los modos de las neurosis pasionales 
pueden considerarse principalmente en las obsesiones 
y dos impulsos — Las obsesiones han sido tratadas y 
discutidas bajo múltiples aspectos: apenas .diferen- 
ciándolas antes, de las psicopatias más graves, la 
clasificación nosológica las ha «¿dado hoy una posición 
particular entro las neurosis; pero, en la actualidad, uv 
se las ve como el resultado del predominio emocional 
o del imponerse de una idoa; según las dos tesis en 
boga.— Las fobias son manifestaciones claramente 
emotivas que pueden presentarse, como en la panofo- 
bia y su particularidad de la llamada espera ansiosa, 
sin una imágen fija y constante, y aún, con absoluta 
ausencia de imágenes determinadas. 
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El sintético estudio de las emociones que en el 
capítulo anterior hemos ensayado, se preocupó de des- 
cubrir, de modo particular, lo que ellas tenían de sinto- 
mático en el coujunto de la vida interna en la cual apa- 
recían, o sea, su carácter adjetivo de calidad de las itm- 
presiones; aún cuando ya, desde entonces, no se olvidó 
la propia naturaleza fisiológica emocional. Pero, esos 
aspectos de dependencia y mauifestación posterior a las 
representaciones, no contienen todos los casos que de- 
ben comprenderse dentro de la designación de lo emoti- 
vo en la vida, pues, olvidau los trastornos originarios 
del sistema visceral que, causando las emociones, sugie- 
ren una representación equivalente, o mejor procuran 
traducirse así. 

La emoción, timbre o matiz sentimental de las re- 
presentaciones, ha sido lo único que han descubierto en 
ella la mayor parte de quienes la han analizado; eso sí, 
confundiéndola, con frecuencia, por su íntima compene- 
tración con la trama psicológica en evidencia en todo 
cuadro emocional, con el completo proceso de la activi- 
dad desarrollada y de sus causas, o con las mauifesta- 
ciones plenas pasionales. Y esto, no en los antiguos 
tiempos de iudiferenciación o de análisis casi en totali. 
dad metafísicos, autores entre los cuales se insiste, con 
vistas bastante parciales e inadecuadas, en verdad, so- 
bre el distinguir conveniente entre emociones y pasio- 
nes; sino en los tiempos vuevos, entre los psico-fisiólo- 
vos para cuya explotación la hio:ogía y la fisiología han 
abierto las canteras ocultas de sus entrañas. 

La sustantividad, la realidad en sí de las emocio- 
ves, que no exijan de un modo necesario exitantes o 
estímulos exteriores 4 que agregarse, casi es desconoci- 
da: y sia embargo, es de fácil comprobar especialmente 
eun los estados anormales de la vida interna. — Para 
muchos psicólogos, son puros grados de afectividad; 
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para algunos, son síntesis y enlace le sentimientos 
(dentro de vuestras explicaciones talvez debiéramos 
caubiar el término por el de afectos) de una cierta 11- 
tensidad y cohesióu: el enlace íntimo y compouetes 
múltiples permitiendo uu curso determinado y especial 
eu el tiempo, par una parte, y como resultido de esa 
misma conexión, la intensidad, distingue a las emocio- 
ves de los sentimientos compuestos (1). Lu determina- 
das opiniones los movimientos orgánicos sou secund- 
rios, subsiguientes y sólo sintomáticos, lo constitutivo 
es el fundamento psicológico, «representación suscitada 
por un estímulo externo (exitación emotiva exterua), o 
en un proceso psíquico procedente de condiciones asozia- 
tivas o aperceptivas (exitación emotiva interna). Sigue 
después un cusyo representativo (lo subrraya el autor) 
acompañado de los sentimientos correspondientes, cl 
cual, tanto pur la cualidad de los sentimientos como por 
la rapidez del proceso, ofrece en las emociones diferen- 
cias especiales características. lin fim, la emoción se 
cierra con un sentimiento final que queda, después del 
tránsito de aquel curso, en un estado de ánimo más +e- 
reno» (2). Para James, como sabemos, lus cambios 


(1) Wundt, en su “Compendio de Psicología”, tratando de de- 
terminar lo que es la emoción, y después de haber señalado aquello 
que caracterizaba a los sentimientos en el tiempo. su transitoriedad, 
nos dice: “Cuando, por el contrario, una serie «le sentimientos que 
so desemvuelven en el tiempo xo reunen en un curso conexa, el 
enal, frente a los procesos antecedentes y siguientes, se especifica 
como un todo unido que tiene en general sobre el sujeto una acción 
más ivtonsa que un sentimiento especial, entonces llamamos a tal 
eerso de sentimientos una emoción” y poco después: *'-. la emoción. 
frente a “ala uno de los sentimientos, es un proceso «de grado más 
elevado, puesto que sirmpre incluye dentro de sí una sucesión de 
varios sentimientos (y pueda hallarse además) el aumento de afec. 
tos que siempre lleva consigo la soma de sentimientos”. 

(2) Después de describir Wandt la sorie de transformaciones 
orgánicas que pueden presentarse en las manifestaciones emocio- 
nales, subrrayva e insiste er la denominación de síntomas con que 
las califica Las mamifestuciones físicas orgránicas, son auxiliares, 
piensa, de la emoción, de idéntico modo que lo son del sentimiento; 


us. 
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orgánicos son primordiales, antecedentes y que mantie- 
nen y fijan el contenido; y todavía, proceden de afuera, 
de la periferia hacia el centro, como ondas de con- 
moción. 

Ambas opiniones y los datos que las completan 
hau procedido, según creemos, de un contemplar un 
tanto parcial del íntegro aparecer de los movimientos 
emotivos y de sus causas, y de la compenetración exe- 
siva que se supone entre todos los elementos producto- 
res — Ln estricto sentido, las emociones son los cambios 
orgánicos intempestivos en la vida vejetativa del ani- 
mal; son procesos fisiológicos antes que p.íquicos, pero 
con resonancias notables en la vidn intelectual. 

Mas, los cambios orgánicos pueden proceder: o de 
una percepción antecedente, hallando sus causas y pro- 
vocaciones en ella, como en el caso del animal domina- 
do por el terror ante una sombra o el corcel que arros- 
tra el peligro agitado su cuerpo por intensos temblores, 
y en la mayoría de los estados descritos por James, co- 
mo también en las circunstancias nacidas de un recuer- 
do o una percepción; que son matizaciones im pulsivas 
de las impresiones actuales o reviviscentes, que recuer- 
dan el principio evolutivo: las emociones son conquistas 
de la +=specie para permitir la permanencia del individuo 
a pesar de las zruenazas y hostilidades ocultas del medio 
yde la materia. O los fenómenos emotivos resultan 
de un inadecuado o excesivo funcionamiento o estorbos 
puestos a tales actividades, como sucede en las pesadi- 
llas; casos en los cuales podría aplicarse en su Íntegro 
rigor talvez, la fórmula explicativa de Lange y otros 
psicólogos, como la emoción: «conciencia de las varia- 


y, la mavor o menor intensidad del resultado, no cambian la natu: 
raleza, y sólo permiten considerar que al lado del valor sintomático 
“poseen también la importante propiedad psicológica de hetcer más 
intensa la comoción”.—Las dilerencias entre las emociones y los es- 
tados afectivos de placer y dolor, ya lo hemos indicado, como insi- 
nuamos tambiém que no se dobís confundirnos con el sentimiento. 
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ciones neuro-musculares», tesis muy cercana a la que 
hemos sostenido. 

Si en el segundo caso las afirmaciones de Lange, 
James, etc., en una importante parte de ellas, casi son 
visibles y experimentalmente demostrables, sólo necesi.- 
tan ciertas iuterpretaciones y rectibicarse en algunos 
puntos, para reconocerlas aplicables a todas las emocio- 
nes; así diríamos: las ¡impresiones adquiridas sólo son 
apreciables con su tinte particular emotivo, por virtud 
de los cambios orgánicos internos sufridos por su in- 
fluencia y la extensión de los mismos, Lo cual sapone 
varias rectibcaciones a la teoría: 19 hace falta evitar la 
incorparación de iunumerables inovimientos, impulsos y 
estados internos, bajo la sola expresión indicada. Las 
síntesis psicológicas no hau de ir a aglutinar mediante 
la operación mental de quien investiga, las porciones 
de cosas disimilares, mediante una materia amoría; 2% 
precisa destinguir los elementos constitutivos de la emo- 
ción y los secundarios y auxiliares; 3% sólo a los cam- 
bios que marcan una ruptura dela normalidad, un 
desequilibrio en la armonía de la existencia, ha de lla. 
márselos emociones. 

Son muy conocidos por todos los trastornos proce- 
deutes de las pesadillas, y un análisis de los sueños 
terroríficos está al alcance de cualquiera.— No toda 
presentación, en sueños, de imágenes dolorosas o de 
daños posibles, sun pesadillas, aún cuando vulgarmente 
por tales se las tome: unas surgen en la tranquilidad 
del reposo y en la lógica de la contemplación, cOmO su- 
cesos que nos pueden herir y, acaso, nos preocupa evitar 
el peligro, pero, sin atoiondramiento ni ansiedad; otros, 
menores, en ocasiones, en la posibilidad del daño efec- 
tivo, van acompañados de opresión, de angustia, de un 
malestar desproporcionado, en lo absoluto, con el peli- 
gro que se teme: la soñada pérdida de un objeto 1 insig- 
nificante nos despierta azarados y entristecidos; no sien- 
do raros los casos de una pesadilla con representaciones 
indiferentes y hasta agradables en la vida ordinaria, 
pero que entonces nos tortura, sin saber cómo explicar 
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la angustia despertada. Con toda probabilidad, en la 
mayoría de los casos, la parte de representación presente 
en el suceso, es provocada por los trastornos funcionales 
en las vísceras; de igual manera pasa en las tristezas 
sin motivo del enfermo, en la neurastenia del débil o 
del insatisfecho en sus instintos genésicos (el hombre 
en los años inmediatamente subsiguientes a la pubertad 
v la mujer en determinadas épovas de su vida,) etc.; son 
emociones que proceden, de no-sabe el enfermo qué 
causa, pero sin embargo, sou. Mas, en el sujeto des- 
pierto de un modo más o menos consciente y en el su- 
jeto dormido por obra de la subconciencia, el individuo 
trata de referirlas y explicarlas por percepciones o su- 
cesos actuales o anteriores, o por motivos más o menos 
vróximos y desconocidos; en el segundo caso estamos 
ante los falsos presentimientos de los histériczos u otros 
enfermos. Tratándose de uu malestar la representa: 
ción referida será de algún posible mal. La referencia 
a una cansa, a veces ficticia tomada por real, para ex- 
plicar un estado interno, es natural procedimiento psi- 
cológico. 

En pro y en contra del aspecto fisiológico emocio- 
nal, se ha discutido con pruebas tomadas del funciona- 
mieuto orgánico y de los ensayos terapéuticos tendien- 
tes «4 restablecer los equilibrios y tonalidades de los 
órganos enfermos; la materia de las secreciones glan- 
dulares, de porvenir tan brillante en la clínica moderna, 
parece ser, sobre todo, la que ha delimitado el campo 
de investigación. No es del caso que expongamos 
cuanto se ha pensado sobre el resultado para la emo- 
tividad de la epinefriva, los trastornos causados por 
el hipertiroidismo y ni aún» conviene, en este momen- 
to, hablar de las influencias de las glándulas sexuales; 
sólo quiero señalar que aún los médicos y fisiólogos 
contradictores de James, convienen en la importan- 
cia capital de estos humores en los fenómenos de Ja 

moción, por más que predowine en ellos la idea de 
tono o matiz. 1% célebre profesor W. 3. Cannon, por 
ejemplo, contradictor notable, después de estudios muy 
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pro!ijos del carácter de los cam bios viscerales en la emo- 
ción, ha tenido que covfesar «que la movilización de los 
recursos y fuerzas del organismo animal en los momen- 
tos de miedo, cólera, etc., es función principalmeute de 
la porción simpática del sistema nervioso vejetativo» y 
«avemás, que la reacción de este sistema se prolonga e 
intensifica por la influencia sensibilizante de la epine. 
frina, y ha demostrado experimentalmente que en di. 
chos estados emocionales hay un verdadero y muy mar- 
cado aumento en el contenido de epinefrina en la sangre» 
(1D). La falta de discriminación de los elementos en 
los complejos contenidos, causan esas largas e infunda- 
das disputas. ¿No se conocen los resultados experimen- 
tales del empleo de la adrevalina en la prueba de Goctsch, 
con sus fenómenos de notable inquietud emocional 
cuando la reacción es positiva? ¿se ignora las graves 
exitaciones emotivas que acompañan al bocio exotálmi- 
cy y a las perturbaciones sexuales? No, pero se piensa 
que el dominio emotivo es el dominio psíquico y que en 
virtud del paralelismo psico-físico sólo la elaboración, 
en la conciencia, de la impresión ha de considerarse co- 
mo emoción. 

Conforme a las indicacioues. del anterior capítulo 
tenemos, que únicamente constituyen el estado emo- 
cioual las modificaciones en la vida vejetativa, siendo 
todo lo demás agregado y subsiguiente; mas, los moyi- 
mientos simpáticos apreciados por el sistema central 
originan las imágenes; y las imágenes, por su parte son 
causas de actividad: de ahí los movimientos expresivos 
intensivos cualitativos (mímicos) y representativos 
(pantomíwmicos), de la clasificación de Wundt. Cuando 
la tristeza procede de las lágrimas es por un recorrido 
que así se representa: las lágrimas ficticias son impre- 
siones exteriores a la conciencia, que pueden despertar 
un recueráo o imágenes de precisión mayor o menor, 
éstas, naturalmente desagradables, originan una emo- 


(1) Tomado de la “Revista de Organoterapia” N* 3 (1926). 


— 339 — 


ción y surge la tristeza; de ahí que no siempre las lá- 
grimas caucen pesar: al lado de las artistas imaginati- 
vas y de intevsa vida emocional, se descubre con fre- 
cuencia en el teatro, las artistas frías que lloran paro 
que no sienten. Entre las sensaciones y emociones 
hay pues un círculo de estados que se auxilian y com- 
pletan. 

Eu fin, al explicar lo emotivo he dicho que son 
cambios orgávicos ¿mtempestives; essi toda emoción lle- 
va como signo el malestar, con dificultad se “encuentra 
emociones satisfactorias en la vida normal. Ls cierto 
que la base de la apreciación emotiva está en el sentido 
cenestésico, es verdad que la adecuada y plena fuución 
de los órganos de la vida vejetativa produce la alegría, 
que es satisfacción y goce; pero tenemos, que esa si- 
tuación es de armonía vital, de cumplimiento de la fun- 
ción, de ritmo, mientras la emoción es ruptura, cambio 
brusco, es casi un estado patológico poco durable que. 
al durar, causaría la muerte: ¿no hemos oído decir 
siempre, una viva alegría puede matar? es que lo emo- 
cional de la alegría es pesar y sólo el apaciguamiento 
de ella y la posesión del objeto produce luego, el goce 
(1). Así únicamente persiste la emoción al lado del 
iustinto, con el sentido de una conmoción orgánica que 
avisó al animal de sus necesidades. 


Lal 


Los antecedentes apuntados, nos vau a permitir 
entrar en ciertos estudios capitalísimos para un gran 
número de aplicaciones sociales. La pasión como flo- 


(1) Maurice de Fleory ha comprendido muy Lion el aspecto 
“motivo descrito en el texto; pues afirma que: dun cuando se dico 
wn lenguaje hoy desesado, ena dulce emoción la palabra ewoción implica 
corrientemente el sigaificado de «equietud, de alarma, 20 
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recimiento del instinto por cuya savia ha de fructificar 
y triunfará la vida; las obsesiones que encierrau en un 
círculo mágico e infranqueable la existencia del howm- 
bre atormentado; y el impulso ccu sus rudos pi 'eceplos, 
que borra toda responsabilidad, imponiendo el camino y 
oscureciendo el control. He ahí lo psico-físico en que 
coinciden, principalumente, las actividades humanas y 
las auimales; y que genera el torrente invencible, el 
aluvión de los actos colectivos. 

Las aplicaciones prácticas del recouocimiento de 
los procesos seguidos por cada uno de los estados psí- 
quicos y psicopáticos nombrados, pueden tener va- 
rios aspectos, y entre ellos: 12 o sou las exigencias 
actuales más urgentes en la educación pública, de modo 
especia! para legisladores y jueces, encargados de acep- 
tar y dar elicacia a los principios reconocidos, reformarn- 
do y renovando, en vista de tales conocimicutos, la jus- 
ticia formalista y un tauto bárbara de hoy; para hacer 
de las declaraciones de respousabilidad e 1arresponsabili- 
dad crimivales, procedimientes cercanos a las absolutas 
exigencias del derecho peual. Nos hallamos en un 
momento de revisión de todos los preceptos legislativos 
y del modo de la conducta social y gubernativa, que 
tendrá en cuenta los dos factores biológicos, el indivi- 
duo y la sociedad, en sus constitticiones imternas psico- 
lógicas, y el papel encomendado a cada uno respecto o 
en colaboración con el otro. Urge el desarraigar de 
nuestras conciencias americanas toda la falsa tradición 
bebida al otro lado del océano, aquella que rechaza los 
principios científicos en virtud, a nombre y por respeto 
a las costumbres practicadas; todas las experiencias un 
poco tardías de lus europeos, que entablan reñida bata- 
lla con sus hábitos, nos señala las nuevas orientaciones, 
y nuestra culpa será si copiamos los conflictos extraños 
que no debían tocarnos. 22% Nuevas aplicaciones, no 
menos interesantes, son las dirigidas a determinar y 
clasificar los moyimientos sociales, especialmente en las 
conmociones de grupos impelidos por las fuerzas que 
coinciden, pero ilógicas, de una pasión común; y esto, 
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hacia el cumplirse de dos aspiraciones: o encausar los 
procedimientos mediante el conocer de los móviles y 
la práctica de los eficaces resortes y frenos; o tratar de 
esclarecer el criterio sobre los autores responsables de 
un crimen en comán, o la falta absoluta de meditación 
y Jógico razonamiento en los productores del tumulto, 


111 


El primer problema de investigación para este ca- 
pitulo ha de ser el relativo al carácter y origen de las 
pasiones; y de ellas hemos de decir, que son puramente 
los iustintos de vida aureolados de emoción. 

Unense, en consecuencia, dos conquistas orgánicas, 
activas ambas, que prepararán un esfuerzo e impondrán 
una dirección. Jos instintos, hábitos de elegir eu la 
especie, cuya misión, es conservar y difuudir la vida; 
las emociones: llamamientos orgánicos, despertar al ani- 
mal, y prevenirlo y armarlo para la defensa o para el 
impuiso indispensable, Insisto sobre el carácter activo 
de los dos: uno y otro indican tendencia e inquietud de 
actuar, pero, wientras el iustiulo espera determinación, 
objeto o imagen, la emoción puede iniciar el movimiento, 
impulso siempre creciente a medida de los movimientos 
de origen emotivo, por cuanto generados en ellos, con 
ellos crecen. Las inclinaciones y deseos, en esa virtud, 
se cambian en pasiones tanto más violentas cuanto ma- 
yores elementos emocionales se hayan acumulado. 

El instinto, subrrayo, es hábito de actuar y enri- 
quecer la especie, como un grado de herencia superior 
que, en presencia del objeto adecuado comienza la eje- 
cución; el instinto necesita oponerse a la resistencia de 
la materia inerte y a las dificultades externas de diver. 
sos Órdenes; la inercia procura la quietud del organis- 
mo, la pereza corporal, los obstáculos de afuera resien- 
ten al sujeto y le hacen dudar, y el resultado de ambos 
sería la inmovilidad del individuo que los sufre y su 
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estacionamiento; pero viene la emoción, sacude el orga- 
nismo e inflama el deseo. 

El deseo es el recuerdo del placer, el miedo es el 
resurgimiento de la imagen del dolor sufrido, ambos, 
en la esfera sensitivo-motora como rigideces o flexivi- 
lidades nerviosas y como vibraciones adecuadas o exe- 
sivas. La emoción esuu reflejo, aparte y fuera del 
círculo sensorial; hay uu uuevo aparato que anota mo- 
dificaciones nerviosas, como anota las orgánicas de toda 
clase; y esta anotación $e hace cou cambio en las fun- 
ciones corporales, que a su vez cacu bajo la anotación 
del sentido kinestésico. 

Marcadas las coincidencias y con los antecedentes 
de la natural función interpretativa de la psicología 
humana, que hace encarnar o proceder todo movimien- 
to emotivo de uua representación, supuesta causa del 
mismo; no puede extrañarnos la absoluta confusión e 
identidad señalada por muchos psicólogos, entre emo- 
ciones y pasiones; lo cual entraña esta suposición: la 
del estado emotivo compenetrado y hasta constituído 
por las manifestaciones representativas 

La distinción, para no pocos, consiste únicamente 
en la duración: las pasiones son más permanentes, equi- 
valen al prolongarse del paroxismo emotivo. «Se dice 
geueralmente que la pasión es un estado que dura: la 
emoción es la forma aguda; la pasión la forma crónica 
(subrraya Ribot) Violencia y duración, tales son los 
caracteres que se las asigna ordinariamente . . . En 
un momento dado ciertas circunstancias suscitan un 
choque, esta es la emoción . . ., que, en lugar de de- 
saparecer la emoción permanezca fija, o que se repita 
incesantemente, siempre la misma, con lijeras modifica- 
ciones que exige el paso del estado agudo al estado cró- 
nico, y tendremos la pasión que es la emoción en per- 
manencia. A pasar de eclipses aparentes, está siempre 
aMí, dispuesta a aparecer absoluta, tiránica». Y, la 
existencia pasional es para Ribot, casi patológica, anor- 
mal, ya que: «Si buscamos cuál es la marca propia de 
la pasión y su característica en el conjunto de la vida 
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afectiva, es preciso, para responder a esta pregunta, dis- 
iinguirle de la emoción, por una perte, y de la locura, 
por otra, porque está situada entre las dos, a mitad del 
camino. Es bastante difícil indicar com claridad y 
exatitud la diferencia entre la emoción y la pasión. ¿Es 
de origen natural esa diferencia? No, puestc que la 
emoción es la fuente de que emana esta pasión». 

Se cree, en general, que toda pasión va formándola 
el individuo con sus experiencias de actos ejecutados 
y de emociones recibidas, cuando los llega a volver de al- 
guna permanencia; me parece esto inaceptable, ya que 
un gran número de pasiones son anteriores a la expe- 
riencia individual, vienen formadas para él y aél se 
imponen. Y «nu cuanto a la emoción y pasión indistin- 
tas por el hecho de su origen, creo, que si bien la uva 
en la otra se genera, como el todo nace de sus compo- 
nentes, pero la fuente emotiva no la contiene íntegra, y 
cabe por lo tanto una lógica distinción. Tampoco acep- 
to lo patológico de la pasión, pues así se justificaría la 
absurda guerra de algunos metafísicos contra ella, y 
porque, sobre todo, es contrario a la verdad biológica, 
que solo la representa como flujos y calmas de la vida, 
como mareas regularizadoras de las relaciones. 

Si pensando en la identidad de emociones y pasio- 
nes se agrega con Wundt, y muchos otros, que los com- 
ponentes de la «moción son simples sentimientos —tra- 
ducidos por nosotros como afectos unidos por un 
misteriozo lazo; tendremos, en último análisis, que la 
pasión es una sensación predominante, coloreada de pla- 
cer o dolor, 

El estado pasional es más complejo que eso. Exije 
ante todo la aparición de una necesidad que ha de cum- 
plirse, el conocimiento de los medios por los cuales se 
ha de llevar a la práctica y la impulsión emotiva, cuyas 
crisis escalonadas con ciertos intervalos, dejan un resí- 
duo permanente pero mermado en violencia. Hasta 
aquí la pasión como deseo e impulso. La pasión que se 
salisface, es placer, la pasión que se contraría es dolor; 
pero, dolor y placer, ambos son de naluraleza distinta 
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de la pasión y de las emociones, ya que aquellos sólo 
significan cumplimiento de una función, o cumplimien- 
to inadecuado o insuficiente, o no cumplimiento, y, a lo 
sumo, estímulo como recuerdo; resultado del sistema 
central representativo y activo. La pasión es la nece- 
sidad pero no el resultado, es siempre inquietud, aspi- 
ración, ansia, eso sí, tanto tpayor cuanto mayores place- 
res recuerda, pero mo es la satisfacción: es anterior ¡ 
ella como impulso, y es posterior a ella como subsi- 
guiente exitación. 

El instivto vos manda vivir, el desasociego, la an- 
gustia de la función no cumplida nos dirige y prepara 
para cumplirla, y el recuerdo puede señalar eutre los 
objetos el más apetecible. He alí definida y precisa- 
da a la pasión del amor, entre otras, como aspiración 
sexual. 

Abí uo termina el papel de la pasión, sivo, como 
fuerza que es, halla en la mecánica de la actividad otras 
Tuerzas opuestas, paralelas o que coinciden, de donde 
procede la existencia del hombre con sus actividades y 
sus paros. 

Según un análisis ya antiguo en Psicología, al lado 
de la pasión—impulso hay en nosotros una especie de 
contra—pasión: imágenes, recuerdos y valores que inte- 
rrumpen el libre desarrollo de la actividad próxima a 
expresarse en un acto, según el móvil pasional; es el 
valor de la idea, provocando el poder inhibitorio de la 
voluntad. La lucha contra la pasión, que es la gran 
lucha humana, se inicia asf; más ¿qué eficacia tiene y 
qué grados de justicia y de razón supone? 

Si bien un análisis algo detenido de las facultades 
o poderes comprendidos en la voluntad, con sus antece- 
dentes y engendramientos fisiológicos o psíquicos, ha 
de iutentarse en el capítulo destinado al estudio de 
aquella; aquí insinuaremos como el poder inhibitorio, 
dentro de la mecánica psíquica, para contrarrestar uita 
tendencia, vo precisa que tenga energía igual de oposi- 
ción. ¿Por qué? porque todo esfuerzo de acción encuen- 
tra inmediatamente la resistencia de la materia a obrar, 
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mientras la evergía inhibitoria se aprovecha de tal re- 
sisteucia, pues ambas cooperan a impedir una acción 
que las contraría. 


Así, la pasión es la vida que tiende a cumplirse, la 
función y el deseo que tiende a expresarse; supone ar- 
monía secreta, en brote espontáneo, de las fuentes más 
ricas e hirrientes de las existencias de los animales, 
que emplean sus actividades en la plenitud vigorosa del 
desarrollo íntegro. El instinto, es la especie que triun- 
fa, el hombre que acepta una herencia, la vive, enri- 
quece y devuelve a su decendencia; la emoción es fati- 
ga del trinuto, resistencia y dolor que mantiene al 
sujeto despierto, frente ala inacción del reposo y al 
peligro de afuera; y es la representación y el recuerdo, 
elección y prestigio de imágenes para un resultado. 

Y, mientras la síntesis vital descrita es en los ani- 
males impulso traducido inmediatamente en actividad, 
sin lallar otro obstaculo que las resistencias de afuera, 
actuales o reviviscentes y trabajadas en forma de una 
opuesta pasión; eu el hombre se halla moderada, y a 
veces, desnaturalizada o destruída por ideas-impulsos. 
Mas, esas ideas-impulsos: o son juicios exactos sobre 
la naturaleza humana. la constitución física y mental 
del hombre, que imponen modificaciones al querer o di- 
recciones al procedimiento; o nacen de los falsos princi- 
pios de una lógica antigua e incoherente con las nuevas 
necesidades, mantenidos por el apego a la tradición, o 
también, de interpretaciones descaminadas de las reales 
necesidades humanas, fundadas en el prestigio de un 
sacrificio o eu el respeto absoluto a la voluntad, que 
hacen del hombre juez de sus actos y dueño sin contra- 
dictor de su persona; de ahí las diferentes doctrinas mo- 
rales y jurídicas. 

D+ racionalidad imbvecable sou las limitaciones al 
desarrollo pasional y la dirección de los actos de ella 
procedentes, que se fuudau en el reconocimiento de los 
exesos de la ejecución y los trastornos que desnatura- 
lizan la conducta. Es claro, las pasiones, grávidas ante 
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todo de energías de impulsión, vos dirigen a actos, pe: 
ro los preferidos han de ser aquellos que se unos presen- 
ten prestigiados por su nota de placer; mas, nacen de 
ahí y de su constancia entre los individuos, las falsas 
pasiones, o sean, los motivos no procedentes de una 
extricta necesidad de función, sino de los artificiales de- 
seos engendradaos y provocados por el recuerdo querido. 
Surge en mi mente la imagen del viejo parisiense tro- 
vador del amor, que se lamentaba la vida sin potencia 
dle amar, él que en tantas reñiidas batallas de Venus ha- 
bía triunfado. 

Y hay las pasiones contra la naturaleza, cuya total 
destrucción se impone. No se ha estudiado aún de 
modo amplio y justo, un dejirante aspecto de la vida 
del hombre a triunfar u oponerse a las leyes impuestas 
por la coustitución de cada grupo de seres; si bien, re- 
tazos de la patología auvormal y conocimientos impreci- 
sos o incompletos de los organismos bisexuados en los 
caracteres primarios del sexo, u opuestos entre estos 
caracteres y los secundarios, nos han dado visiones par- 
ciales sobre las causas de los desequilibrios y la ma- 
nera de volverlos a la normalidad. La idea moral así, 
tiende a corregir y a rectificar; a impedir en la acción 
el fenómeno pasional de un comienzo de desorgauiza- 
ción, cuyos estados más graves exigirán un verdadero 
intervenir facultativo. 

De importancia humana innegable es la distinción 
entre pasiones nobles e innobles, más, soló cuando se 
comprende por tales designaciones, que unas pueden ir 
a más allá del natural línite y otras deben ser restrin- 
gidas al mínimum conservador. Como las emociones, 
substractum, base fisiológica del estado pasional, con 
frecuencia exeden eu sus movimientos e intensidad a 
Jos estímulos recibidos, así los resultados de tal impulso 
pueden ira mucho más allá de lo que las circunstan- 
cias exijan: la arrebatada pasión de la ira, que es una 
especie de defensa conquistada por el necesario egaís- 
mo individual tendiente a su propia conservación; pue 
de convertirse en vanidosa soberbia irritable por lo 
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mínimo y llegar en el rechazo a consecuencias inauditas 
por su desproporción. El maudanto woral que eucierra 
dentro de ciertos límites el procedimiento para la satis- 
facción individual, es, eu consecuencia, perfección del 
sujeto que reglamenta la vida y la vuelve superior al 
Ibstantáveo impulso. Mientras un generoso esfuerzo 
de simpatía humana que traspasa la prudencia y el ins- 
tiuto —el de conservación, por eiemplo—aún siendo 
pasión de sacrificio desmesurado, lleva nota de mérito y 
de perfección espiritual. 

Pero hay junto a las antedichas, prescripciones y 
prácticas que no reglamentan sólo y límitau la activi- 
dad, siuo que tienden a destruír en la persona, des- 
virtuaudo su papel y función; sacrificio que, en virtud 
de la atractiva auuque falsa fantasía de ideas religiosas 
o seudo—filosóficas, subsisten como instituciones. La 
busca del sacrificio por el sacrificio, la maseración de Ja 
carue por el dolor, consecuencia inadecuada o excesiva 
del afán del hombre primitivo por su vigor personal, de 
donde procedieron los suplicios a que se sometían cier- 
tas tribus salvajes para saber triunfar del sufrimiento, 
al igual de las luchas entre vecinos y parientes para 
fortalecer el brazo eu el combate y prepararse para 
vencer. 

La moral que persigue el auiquilamiento, en deter- 
amiuada clase de personas, de alguna o algunas funcio- 
nes necesarias para el individuo o exigidas por la per- 
manencia de la especie, es anti- social y anti-humana; 
sin desconocer, eso sí, el heroísmo de los hombres que 
sacrifican sus necesidades inferiores, o el conjunto de 
sus aficiones y deseos, al cumplimiento de una misión 
más alta que se perjudicariían por ellos. 

lén fin, la reglamentación tiene otro objeto, el limi- 
tar las satisfacciones de cada uno en bien de la colecti- 
vidad; así, los limitados medios disponibles son aprove- 
chables para el mayor número (altruismo social), pro- 
curaudo eso sí no atacar las invencibles inclinaciones 
humanas y sus resultados deseables. 
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Los antecedentes nos dicen, como la pasión es el 
milagroso impulso iuterior del animal para subsistir, 
pero capaz de dañar al hombre si es excesivo, pues, jun- 
to a cuantos escollos hemos descrito, está la dibilidad 
orgánica que, según la complicación de la máquina y 
su finura gana en perfección y en múltiple trabajo, lo 
que pierde en resistencia; y nos dice también, como el 
cumplir del capricho de cada uno agotaría muy pronto 
las reservas con manifiesto perjuicio de los demás. De 
tales conocimientos, el papel del reglamento social 
y los principios qhe deben informar el régimen educati- 
vo; precisa el fomento de las pasiones y señalarlas 
un límite. Sin la pasión, brote del entusiasmo, sin 
el ¿deseo, foco resplandeciente de energías; o la acti- 
vidad se arrastra y estaciona, o falto de calor de alma el 
pensamiento humano es puro cálculo de probabilidades; 
por ser pasión de amor y miedo, la fe trausporta las 
montañas. Buscad vuevas pasiones e id formando de 
ellas, por la depuración de la idea, los altos grados del 
sentimiento, y hallaréis el místico fuego que insensibi- 
lizando la carne, despierta y vuelve lúcido al espíritu. 
Hasta el daño causado se atenúa por la pasión, en su 
grado de responsabilidad, mientras es perversión into- 
lerable, cuando lo engendra y justifica el frío razona- 
miento, del mismo modo que el bien posible ni eleva mi 
mejora, por la indiferencia del sujeto. 

No obstante el descubierto predominio de los ele- 
mentos impulsivos en las pasiones, aún puede verse en 
ellas un líjero equilibrio eutre los aspectos representa 
tivos y activos; verdad que el equilibrio es inestable, y 
se rompe coy mucha frecuencia, resultando a veces el 
triunfo de los elementos psicológicos de la comparación 
y elección entre imágenes presentes, y en otras circuns: 
tancias, el predominio del aspecto emotivo, que impone 
una conducta en vista de sólo una representación. En 
el primer caso: o se imponen las ideas-imágenes que 
han de reglamentar la conducta, con lo que se denomi- 
na la derrota de la pasión o el predominio es de la ima- 
gen sensorial, y triunfan los impulsos pasionales,— Pe- 
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ro junto a esos estados normales de la lucha aparecen, 
las propias condiciones patológicas de la vida indivi- 
dual: ya con la obstinada permanencia de una ¿dea o 
representación, ya con el irresistible impulso de una 
tendencia. De los dos elementos primarios de la pa- 
sión, se ha exacervado uno, y surgen los llamados fo- 
bias, obsesiones e impulsos. 


IV 


L.os estados emocionales patológicos, debidos a una 
perturbación más o menos profunda y duradera en las 
funciones vegetativas que rige el Gran Simpático, ori. 
ginan las obsesiones.—Sea o no activa la tendencia del 
sujeto atacado por una de las neurosis de la clase que 
estudiamos, el foudo principal, la trama primordial e 
e íntima es emotiva; y de esas emotividades anormales 
es necesario que tratemos, en la más breve síntesis po- 
sible, ya para esclarecer cuanto se rehere a los impul- 
sos pasionales que en ellas dibujan sus más francas ar- 
tistas, ya para conocerlas en sí, por cuanto representan 
no otra cosa que los grados más graves de una serie 
bien amplia de perturbaciones que, a veces constante 
u ocasionalmente atacan a los individuos cousiderados 
como seres normales, y eu fin, para esclarecer, en lo 
posible, la normalidad o anormalidad de cada uno. 

Fobia o terror es un estado de anormalidad psiqui- 
ca en que el paciente sufre un miedo irresistible e 1ló- 
gico, respecto de la marcha general de los sucesos o de 
un objeto u acto particular. — En el primer caso —de 
temor hacia todo o hacia nada determinadamente— to- 
ma un aspecto vago e indefinido, como propensión para 
temer; que, o se concreta eu cualquier caso actual, se- 
gún las circunstancias, o surge siu represeutación al. 
guna, sin concreción de ningua clase; a estos estados, 
en general, se los ha designado con el nombre de pano- 
fobias, para distinguirlos de las fobias particulares que 
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se adhieren y subsisteu sólo en presencia de cosas, di- 
bujos o colores especiales. Unas y otras tieneu de co- 
mán los caracteres ya fijados: la naturaleza de miedos 
irresistibles e ¡lógicos. 

Procurad convencer a un dominado por el terror, 
hacedle llegar a vuestras mismas conclusiones que de- 
rrumban toda prevención; y, sin embargo, permanecerá 
el miedo. A veces el rectificar de sus terrores procede 
del mismo enfermo, pero con igual nulidad en los rc- 
sultados. El panofóbico os dirá: nada justifica esta 
angustia y duda que me atormentan, mi vida no tiene 
grandes peligros, ui puedo racionalmente esperar una 
catástrofe; pero todos los esfuerzos del raciocinio fallan, 
y mi iuquietud atormentaute permanece. El atormen- 
tado por una monofobia —la fobia al color rojo, supon- 
yamos— puede hablaros con exactitud en estos térmi- 
nos: comprendo lo ridículo e inadecuado de la exaspe- 
ración que brota en mí, ala vista de cualquier tela, 
cartón, papel u otro objeto teñiida de rojo, todos lo ven, 
me digo, y sino les gusta, lo toleran a lo menos sin 
grande esfuerzo, quiero ser como todos los demás, pero 
mi organismo se resiste y mi espíritu faquea, y sólo 
queda de todo, mi temor- 

La obsesión en sentido específico— que úe mane- 
ra genérica tambiéu las fobias som obsesiones — es así 
mismo un estado patológico y emocional, eu el cual el 
individuo se siente poseído por una representación que 
fija su espíritu y perturba sus operaciones mentales, 
Supera a la pasión por la permanencia, y se distingue 
de la idea fija que preocupa al hombre sano, por el ma- 
tiz doloroso de angustia que le acompaña, y por ser in- 
voluntaria, disociada, extraña al desarrollo natural del 
pensamiento en la respectiva persona. 

El de obsesión es el término genérico, dentro del 
cual se compreude las fobias y las ideas 6ijas patológi- 
cas; ambas como se ve, suponen una representación 
extraña, fijada artificialmente, matizada de augustia y 
obsestonante, esto es, hacia la cual se vuelve de un modo 
fatal e invencible. Y, si bien en un sujeto sano preo- 
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cupado por un problema la vuelta hacia él es natural, y, 
no rara vez, iuvoluntaria, pero no se presenta ni angus- 
tiosa ni fatal, ni, sobre todo, ivconexa con el fluír de las 
actividades mentales: un sujeto que trabaja, ve constan- 
temente roto el hilo de sus meditaciones, por ciertas 
cifras o cálculos meutales que nada tienen que ver con 
su labor, 

Fuera de las obsesiones de pura contemplación de 
una imagen, hay las que se lian convenido en llamar 
obsesiones impulsivas, esto es, aquellas que son causas 
de acción o de omisión: activas e inhibitorias. — La in- 
hibición en unos casos y la falta de movimiento en 
otros, no supone en los obsesionados quietud orgánica, 
es, por el contrario, grande agitación, pero no proce- 
dente del centro sensitivo-motor, que orgauiza la acti- 
vidad en vista de un resultado; sino puras descargas 
dispersas de energías acumuladas en los órganos de la 
vida vejetativa No está demás la insistencia sobre la 
uecesidad de reconocer en las emociones, o mejor, en 
los cuadros de psicología emocional, dos actividades 
paralelas: la del Gran Simpático, que despierta de su 
letargo al animal, y la inducida, la cerebro-espinal que 
se dirige a un fin, consciente o inconscientemente. 


V 


La clasificación patológica y el contenido mental y 
emotivo de las obsesiones, consideradas en su sentido 
genérico, han dado mucho que discutir y que pensar a 
los autores. 

Después de un largo tiempo de indefinición, en 
que se inscribían a una multitud de estados mentales y 
de fenómenos angustiosos, bajo nombres genéricos de 
aspectos psicopáticos próximos a la locura; se ha anali- 
zado y peuetraudo más, para hallar los componentes 
elementales y discernir lo predominante o director del 
complejo suceso interno; y han aparecido las dos opi- 
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viones opuestas. Una, que coloca en el primer término 
la representación, dando como secuudario y dependien- 
te todo lo emocional; la otra, habla de la emoción como 
de la raíz, del germen de las ideas obsesionautes, don- 
de está la eufermedad, de la cual la idea es sólo uu 
punto de referencia. Tn cada caso de obsesión las du- 
das se renuevan, y es difícil decidirse entre los dos sis- 
temas. 

Una mujer de más de cincuenta años de edad, de 
mentalidad muy perturbada y de debilidad extrema, 
debidas a una escasísima alimentación, siente fobia a 
los clérigos; eso sí, particularizando en un determinado 
grupo. Su pasión dominante cs una idea mística «l> 
devoción, es una santa, según las clasificaciones cleri- 
cales, pero que se siente perturbada de un modo hondo 
por una idea fija, acaso de contraste, acaso de defeusa 
contra el confesor; la verdad es que se le ha clavado en 
el cerebro que los coronas (sinónimo, para ella, de clé- 
rigos) la persiguen. AÁ veces, en medio de una visita 
en que se trata de cualquier asunto insignificante pero 
normal en las conversaciones de mujeres, se la ve euro- 
jecer repentinamente y con signos de profunda angus- 
tia hacer ademanes, como de quien espanta moscas o se 
arranca algo de los hombros; preguutada por el inotivo, 
responde que los cororas se lan colocado sobre sus 
hombros y la asáxian. En ocasiones interroga a sus 
interlocutoras: ¿ven, ya vienen las coronas? mo se can- 
san de martirizarme, se aproximan, llegan. — Los sín- 
tomas orgánico-físicos proceden con frecuencia, de las 
extremidades, de ordinario de los pies; dice sentir una 
especie de pinchazos en ellos, que le subeu por todo el 
cuerpo, apareciendo luego una especie de asfixia, en la 
varganta, — Un sinuúmero de pequeños accidentes de- 
sagradables que le suceden, atribuye a los coronas. Su 
confesor cree en nna persecución demóviaca, debida a 
la santidad de la paciente. 

¿Podremos decir que la angustia y asfixia sentidas 
hicieron aparecer una representación, en cada caso, y que 
se habrá fjado de modo natural eu los seres que más 
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próximos estaban a ella para atribuírlos sus sufrimien- 
tos? ¿o será, por el contrario, la idea constautemernte 
mantenida en la contemplación de esa clase de personas 
la que se le convirtió en angustiosa al cabo, y en fatal, 
por el hábito de pensar lo mismo, originando su delirio 
de la persecución de los coronas? Una y otra interpre- 
tación son sujestivas desde el principin. 

Con las investigaciones y resultados a que llegaron 
Morel y Westphal, nos hallamos ante la iniciación de 
las dos tendencias rivales para explicar los sucesos pa- 
tológicos del actual estudio O son, para el primero. 
delirios emotivos; opinión de donde se ve surgir de mo- 
do iumediato y como antecedente, el trastorno en el 
tono de la vida vejetativa, laboratorio de todo contenido 
emocional: según reconoce el autor, al decir que el 
punto de partida de las obsesiones no es el sistema ce- 
rebro-espinal sino el ganglionar—visceral. O se trata, 
para Westphal, de ¿ideas obsestonantes; determinándose 
así el contenido cono psicológica, esto es, el triunfo de 
la ideación perturbadora, Una y otra hipótesis se han 
venido sosteniendo con empeño y con pruebas de jiue- 
quívoco valor. 

El reconocido imperio del aspecto mental en las 
obsesiones, condujo a la división de éstas en intelectua- 
les e impulsivas, según acompañen o no a las represen- 
taciones actos de ejecución. —Mickle se afilia a la ten- 
dencia en estos términos: «la idea imperativa es el ¡ran 
factor; las perturvaciones emotivas pueden ser conside- 
radas como secundarias y debidas al conflicto entre lu 
idea y la voluutad» «se concierta, afirma, con el lugar 
nosológico que atribuímos a las obsesiones, el que el 
pensamiento imperativo sea superior y anterior al esta- 
do emotivo» 

Mas permaneciendo un gran uúmero de autores 
ahliados eu lo principal a la tendencia indicada —en el 
concepto de auterioridad y en el supuesto de provoca- 
ción de los fenómenos por parte de las ideas— se va 
reconociendo por ellos, cada vez más, la efectiva impor- 
tancia del aspecto emocional; así Krafft-Ebing se ex- 


— 30 -- 


presa: «La reacción de la representación obsesionante 
sobre la vida emotiva del enfermo es de singular impor- 
tancia. La obsesión provoca una congoja reactiva vio- 
lenta, que puede llegar a explosiones de desesperación 
y a crisis nerviosas»; y hallamos en Magnan: «Es ne- 
cesario no olvidar que estas no son, el resumen, más 
que la exageración de los fenómenos normales de la 
emoción, acompañada siempre de manifestaciones vaso- 
motrices: enrojecimiento y palidez de la cara, palpita: 
ciones, etc. Estos fenómenos que no son, en estado nor- 
inal, más que un estado reaccional eu frente de situacio- 
nes mentales bien determinadas, no son tampoco en el 
curso de los síntomas morbosos más que estados de 
reacción cuya intensidad se debe, precisamente, al exeso 
de emotividad, a la entvotividad patológica de los sujetos. 
Por lo tanto, si interviene el sempático es de un modo 
secundario, Obedece, eu vez de mandar, a la situa- 
ción mental. Muchas circunstancias demuestran, por 
otra parte, que el sindrome es ante todo un estado ce- 
rebral. La onomatoimanía, la locura de la duda, la 
manía de locar, la ecolalia, son sin duda alguna, per- 
turvacioues del funcionamiento de la periferia. Jin tn, 
recordewos que los fenómenos emocionales tienen una 
intensidad muy variable que, con frecuencia tienen po- 
ca importancie y que en algunos casos desaparecen, de 
jando seguir su curso al sindrome, para no reaparecer 
hasta el momento del paroxismo». 

Las afirmaciones de Maguan resumen toda la ten- 
dencia; mas, el que no represente lo emocional de los 
estados patológicos otro papel que el de una exucerva- 
ción de loque ocurre en las circunstancias normales, no 
justifica el pensar que sean dependientes o púras reac- 
ciones.del estado representativo; pues, al hiblar de las 
emociones hemos demostrado como, en ocasiones, exis- 
tem por sí, antes de toda representación o percepción, 
ocasionando los recuerdos en el sentido de una referen- 
cia a algo material o extrasubjetivo que explique la 
conmoción; de modo que la consecuencia deducida por 
el autor parece inadecuada. Y, el reconocimiento de 


que la intensidad con la cual se presentan debía atri- 
buírse al exeso de emotividad «a la emotividad pato- 
lógica de los sujetos» ¿no señala ya como lo predomi- 
vante, lo constitutivo de la enfermedad el estado orgá- 
nico antes que el mental? ¿manda u obedece lo emotivo, 
sila intenso, lo vibrante de una idea obsesiva, por lo 
cual esta se diferencia de la atención permanente de un 
hombre sano respecto de cualquier problema que le 
interesa, consiste en lo absoluto en esa calidad? En 
tim, la atenuación o desaparecimiento de lo emotivo en 
el sindrome para solo presentarse en los momentos de 
paroxismo ¿no quiere decir que la emocional en él, como 
en toda vida Horecida de pasión, es Únicamente momen- 
táneo, transitorio, dejando luego una estela en que 10 se 
la puede reconocer con su violencia constitutiva? Por 
naturaleza la emoción es pasajera, pero deja resonan- 
cias orgánicas, ecos de diferente sonoridad en el orga- 
nismo conmovido por ella. 

En frente están los continuadores de Morel, quie- 
nes repiten con insistencia; «las ideas fiijas tienen su 
origen en la emotividad morbosa» (Féré) o «la obsesión 
se basa siempre en un fondo de emotividad patológica» 
(Séglas); MNegando a demostrar, como lo han hecho Wi- 
lle y otros, coro la ansiedad no solo puede anteceder a 
las representaciones en la obsesión, sino hasta permane- 
cer con ausencia total de toda idea, o, no obstante cual- 
ynier cambio ideativo. — Este criterio ha sido sostenido 
vivamente por Ms. Ditres y Regis eu su importante 
obra de «Las obsesiones y los impulsos», he aquí las pa- 
labras de estos autores: «La mayor prueba que se puede 
dar de la prioridad y preponderancia de la emoción en 
la obsesión, es que aquella, es un elemento coustante e 
indispensable. Considerad uva impulsión cualquiera, 
jmpulsiva o ideativa, la obsesión-duda o la obsesión ho- 
micida, por ejemplo. Suprimid con el pensamiento la 
angustia, la ansiedad que en ellas se darán y no ten- 
Iréis la obsesión. Por el contrario, considerad una ob- 
sesión cualquiera y quitad la idea fija y la tendencia im- 
pulsiva, y no dejad más que la ansiedad, la angustia y: 
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entonces os hallaréis con la obsesión en su esencia Ta- 
les son estos estados de ansiedad difusa, que se precisan 
o no, pero siempre de un modo momentáneo, y, como 
dice Ribot, al azar. Puede existir obsesión, entendida 
en el lato sentido de la palabra, sin idea fija y sin im- 
pulsión; no puede haberla sin emoción; y en todo esta- 
tado de obsesión se hallan más o menos determinados 
los fenómenos constitutivos de la emotivdad patológica, 
y en particular los fenómenos vaso-motores». «Otro 
hecho viene a demostrar lo mismo. Existeu numerosas 
obsesiones en las cuales el ubjeto de la obsesión es mál.- 
tiple, o, si es ínico, se modifica. Los unos, por ejem: 
plo, comieuzan por la fobia a la rabia; más tarde tienen 
la fobia a la suciedad, a Jas monedas, etc. etc. Otras 
tienen, a la vez, muchas obsesiones. Lo que varía en 
todos estos, ya sucesiva, ya simultaneamente, es el fe- 
uómeno intelectual el del sestimiento o el de la idea. 
Lo que no varía, lo que permanece inmutable y constan- 
te es el fenómeno emotivo, es la ansiedad». «Conviene 
observar también, cou M. Séglas, que en nuinerosos 
casos las obsesiones comienzan por una fase de angustia 
pura, y termivuan, como dice Daliemagne, por una fase de 

¡imgustia aváloga, después de la desaparición de la idea 

hja. Observemos en fin, gue si la emoción no fuese 

más que una reacción de la idea fija, su intensidad de- 

bería hallarse uecesariamente, en razón directa de la 

iutensidad de esta última, y lo cierto es lo contrario, 

porque se puede decir eu tesis general, que los sínto. 

mas emocionales se atenan en la obsesión a medida 

que esta tiende a intelectualizarse». 

Las afirmaciones de tan prolijos investigadores, co- 
mo los recientemente citados, conducen a fortalecer las 
opiuiones por nosotros vertidas sobre la naturaleza de 
la emoción; y de modo particular, la posibilidad de un 
estado emotivo antecedente, primordial, que, reaccio- 
nando sobre las vías seusitivo-motoras pueda hacer 
surgir la imagen y sea capaz de prolucir movimientos 
externos, de relación. — La precedencia de los estados 
emotivos respecto de las manifestaciones inteligentes 
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eb general, en la historia de tales adquisiciones, ha sido 
sostenido con fuertes razones por Th. Ribot. 

Mi concepto. Áceptando el criterio de quienes yen 
er la emotividad patológica el fundamento y motivo de 
las obsesiones, no dudo en reconocer en cada procedi- 
miento o acceso correspondiente, y para cada clase de 
enfermos, que pueden descubrirse ya antecedentes idea- 
tivos, ya puros desarreglos emocionales para sus esta- 
dos obsesionamtes; del mismo modo que en las circuns- 
tancias emotivas de la vida normal, a veces preceden 
las representaciones e imponen un estado aflictivo tra- 
ducido en movimientos de terror y en signos externos 
de augustia, como en una uoticia pesarosa; y en otras 
ocasiones, la imquietud es orgánica y el resultado re- 
presentativo subsiguiente. Mas, es notorio, como en 
uno y otro caso, para que la simple emoción pueda con- 
vertirse en estado obsesionante, precisa una enfermedad 
orgánica; predisponente, para una de las dos tendeucias 
descritas, determinante, para los defensores de la otra; 
para mí también determivante, por cuanto, sin ella, no 
se pasaría de la pura idea fija atractiva, de los hombres 
inquietos por una resolución. 


V 1 


Entre las más fuertes descargas emotivas podemos 
iuscribir a aquellas que se presentan en las neurosis 
ióbicas, en forma de trastornos violentos, de sacudidas 
que recuerdan (atenuadas) las histéricas, de ciertos pa- 


nofóbicos en los instantes de crisis. 
Los paroxismos de los enfermos atacados de pano- 


fobia son, en algunos casos, de una intensidad que alar- 
wa, y sin embargo, muchas veces os será ¡imposible 
descubrir la representación a la cual haya de atribuírse 
o la impresión actual que la provoque; y podéis halla- 
ros también, en no rara ocasión, en presencia de una 
parálisis de todo acto dirigida hacia un fin. 
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He aquí unas frases bien nectable del estado paro- 
xístico de un panofóbico: «Estos fenómenos que exis- 
teu siempre en estado débil, se convierten, a veces, en 
paroxismos, que comienzan bruscamente por una es- 
pecie de aurora seusible cuyo puvto de partida es indis- 
tintamente el corazón o las extremidades. Eu este 
último caso la emferma se encuentra molesta, siente co- 
mezones en los miembros, hormigueo en la piel del 
cuerpo, picaduras o quemaduras eu la parte posterior 
de la cabeza». «Cualquiera que sea el punto de partida 
de la crisis, su camino es siempre el mismo: llegada al 
cerebro; el aura hace una especie de explosión, dando 
rienda suelta a una multitud de ideas fijas, de escrúpu- 
los, de fobias y de impresiones» (1), 

Aún el mínimuu de precisión representativa, que 
acaso pueda descubrirse em las panofobias de la clase 
de la descrita, desaparece en otras circunstancias para 
no dejar sino la angustia de algo inesperado que se es- 
pera. Esla espera ansiosa de Freud con su poder de 
adherirse sucesiva y ibomentáneamente a cuanto pasa, 
eu el torrente de la existencia humana, interpretando 
en mal y eu daño añ las cosas de menor trascendencia, 
especie de misantropía o de pesimismo pero delirante y 
doliente; más, en muchas circuustancias, como dije, no 
se funda en nada actual, es creencia en un suceso im- 
posible de prever y que trastorna nuestra vida, lle- 
gaudo eu ocasiones a lo inexplicable, a lo indeterminado 
que ni la más vaga idea lo fija. Freud describe el mal: 
«La espera anciosa es el síntoma esencial de la neurosis 
angustiosa y el que esclarece usta teoria. Podría decir 
que existe en este estado cierta cantidad de augustia, 
Hotando libremente, siempre dispuesta a manifestarse 
presentándose en distintas formas según las diversas 
circunstancias de que dependan»; rá 


(1) Fitres y Regis “Las vbseci j 
y as lones y los impulsos” 1p- 
ción de un vaso de panofobia precedida de A e 
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Al lado de las fobias predisponentes para cual- 
quiera traducción angustiosa de los acontecimientos, de 
esa angustia disponible para encarnarla en cualquiera 
imagen; tenemos las fobias parciales. El sujeto es víc- 
tima de un terror y alarma incomprensibles, ante cosas 
o acontecimientos insiguificantes pira los demás, o que 
si los disgusta, es de uu modo lijero, como débil repug- 
vancia.— Las fobias parciales pueden revestir grados 
uy diversos de trastorno y expresión, comenzando por 
una simple hiperestecia que vuelven iusufribles ciertos 
olores, sabores o ruídos, como en el conocido caso del 
poeta italiano Faboriti que no sufría el olor de las rosas; 
hasta las situaciones más graves, que simulan monoma- 
nías; para conducirnos a observar e interpretar las 
graduales transformaciones de un estado normal a un 
estado patológico. Le repugnancia a una rata, común 
a muchas personas, produce los mayores aturdimientos 
en algunos y, en ocasiones, pérdidas del conocimiento. 

La señorita A. . ., hija de padre nervioso y ma- 
dre normal, es una muchacha de exitabilidad atormen- 
tante y ha tenido una existencia en que pueden estudiar- 
se fenómenos muy raros de anormalidad hiperseisible, 
unidas a casos de clarividencia. le muy viña, no 
podía soportar el olor de cera ni de incienso, y a! sentir- 
los, caía al suelo sim conocimiento; produciéndose, en 
ocasiones, fuertes emorragias nasales. Hoy es una 
atormentada por las ratas; imposible vencer su repug- 
nancia y sus extremos de terror ante esos vichos; ni aún 
por el temor al ridículo ni por ninguna consideración 
social; en sus visitas de compromiso y aúv en el 
templo, huye de esos pequeños animales lanzando gritos 
de terror. 

Los paroxismos en la panofobia, que son los reales 
estados fóbicos de tal enfermedad, y los demás estados 
de fobias provocados por los objetos temidos, tienen de 
característico, como la emoción, el ser momentáneos pero 
infinitamente renovables; mas, la inquietud deja un 
resíduo, un malestar de permanencia diferente hasta los 
casos crónicos, y la fobia, una y otra vez repetida, tien- 
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de a presentarse con mayor frecuencia: ante todo objeto 
que le recuerde el temido y aún por espontáneo aparecer 
del mismo; por eso lo representativo en las fobias 
particulares camina hacia la idea fija, que no es sino un 
constante llamamiento de la atención respecto a deterimi- 
nada imagen; de aquí directamente, e indirectamente en 
el caso de lucha contra el terror, puede proceder la idea 
fija de la obsesión. No es raro hallar en el eufermo 
este proceso: primer trastorno, el indeciso, vago e Ínti- 
mamente conmovedor de la espera ansiosa; segundo, 
como evolución de la enfermedad, como orientación yv 
determinación de la misma, según opina Ribot, apa- 
rece el fijarse de un solo objeto temido, constante siem- 
pre, o trausformable a intervalos mayores o menotes; 
el tercer momento de la trausformación, es la idea 
imposible de arrancarse del cerebro, incrustada ahí co- 
mo hipertrofia de la atención. El enfermo para luchar 
contra su terror que lo cree irracional, frecuentemente, 
busca razonamientos, contrapruebas, de donde nace 
con frecuencia un nuevo mal, el de la idea contradic- 
toria destacándose e imponiéndose a todas las otras, de 
ahí las ideas parásitas tan características de las obse- 
sionados. 
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CAPITULO UNDECIMO 


GRADOS Y ASPECTOS DE LA EMOTIVIDAD EN LAS 
DIFERENTES CIRCUNSTANCIAS DE LA VIDA 
INTERNA DEI HOMBRE 


Pasiones, estados obsesinnantes e impulsos 


(CONTINTIA010N) 


Las fobias y las obsesiones contienen aspectos representativos 
equivalentes, cuyo estudio significa un trabajo prolijo 
de análisis, para el sonocimiento de su grado, la gravedad 
del trastorno que supone y sus probables origenes y du- 
ración. — Aspecto psicológiro de las obsesiones. De su 
varácter patológico acaso padamos afirmar, que aun cuan- 
do eon frecuencia se engendran en las neurosis angustio- 
sas, por vía de evolución, representando las monofobias 
adquiridas —ya en forma directa o en virtud de derivacio- 
nes naturales— éstas y aquella enfermedad pueden tener 
significado diverso en una -lasicación clínica de las mis- 
mas. — Los grados de concioncia y los transtornos del 
conocimiento, en los estados obsesionantes en general. y, 
en los momentos de paroxismo particularmente. 


Hemos visto a la emoción convertirse en angustia 
y fobia; brotar de las entrañas doloridas del enfermo, 
ascender por sus músculos y nervios, y explosionar en 
el cerebro en una multitud de representaciones más o 
menos obsesionantes. 
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Pero, si es ese el ataque violento y vivo, es más 
honda la enfermedad y durable: parece un inadecuado 
funcionamiento visceral continuo, que deja una cunstan- 
te y vaga ansiedad. Y, la permanencia emotiva del 
sujeto, su grado de inquietud y alarma predisponentes, 
pueden representarse a la manera de una solución sali 
na, en la que se cristalizan, de tiempo en tiempo, las 
materias sólidas en su respectiva formación o sistema. 
Isomería de las geométricas construcciones de los esta 
tados pasionales, o, con un término usado por ciertos 
químimos, arquitectura del cristal; el cristal es la emo- 
ción (síntesis molecular), y la solución más concentrada 
la hiperestesia enfermiza del individuo. 

Mas, reconocidas y descritas las calidades emoti 
vas de las neurosis fóbicas y señalada su preponderan- 
cia en el sindrome; no hemos hecho, por otra parte, si- 
no insinuar lo relativo a las representaciones en que se 
traducen por obra nuestra (1). Por tal motivo, hoy es 
necesario insistir sobre los caracteres entrevistos, di 
ciendo además las curvas respectivas de ascenso en la 
enfermedad, con referencia alas emociones y alos as- 
pectos representativos. 


(1) Griosinger (“Enfermedades mentales”) habláudonos de 
esa especio de psicosis que se ha venido a llamar la tristeza activa 
y de las ideas delirantes que la acompañan, nos ha dicho cosas Ae 
justa aplicación y resnltado. para los casos que extudiamos. “El 
enfermo se siente víctima de la tristeza —expono—: pues está ha- 
bituado a no estar triste sino bajo la influencia de causas desaera- 
dables; además, la ley de causalidad exige que esta tristeza tenga 
ny motivo o causa, y antos que él se interrogno sobre este particu. 
lar, obtiene ya la respuesta: ésta se halla constitnída por toda clase 
de pensamientos lúgubres, sombrios presentimientos y apreciacio- 
nes que oculta y profundiza, hasta que alguna de estas ideas se ha- 
ya hocho suficientemente fuerte y persistente pura jarse me lo 
menos durante algún tiempo. También este dolirio EA el pol, 
ter de tentativas quo hace el enfermo por explicar su ont do” M E 
claro está el aspecto interpretativo ile la idea, en el A pb 
mismas notas descubiertas e insistid 3 A 
estricto y completo fenómeno psicoló 


E n Jas 
4s por nosotros, al tratar del 
gico nombrado, la emoción. 
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En las fobias primitivas generalizadas, que signif- 
can talvez el más bajo grado de la escala —en cuanto 
dice permanencia de la enfermedad y las correspon- 
dientes facilidades de curación, mas no en su grado vio- 
lento de expresarse como emoción repetida— sabemos 
ya como la imagen representa muy mermado papel: 
desapareciendo en ocasiones, y en otras, siendo como 
apuntes momentáueos, vistas instantáneas y mudables. 
— Era un velo caído sobre mí espíritu, sobre mi fun- 
ción de conocer y pensar —se expresaba un neurópata 
— las formas a través de él, las cosas vistas, daban la 
impresión de hallarse envueltas en una sutil niebla. 
Recordaba haber contemplado en cierta ocasión un bos- 
que desconocido y de difícil acceso, cuyos contornos se 
atenuaban, cuyos macisos huían oscureciéndose, fantás- 
ticos y sombríos, tras la cortina de una lluvia incesante 
y densa. En su conciencia se dibujaron las existencias 
de idéntico modo durante los quince días que describe: 
no había perdido la reflexión, pero se atenuaba, no de- 
sapareció el conocimiento, mas, se oscurecía, y era el 
matiz de toda vida. como ese gris lluvioso de la tarde, 
manótono, frío, en la selva aterida. A veces subía del 
fondo de aquella tristeza una aspiración, un deseo de 
muerte, y el suicidio llenaba el espíritu del doliente en- 
fermo. Lo actual, en otras víctimas, lo visible, es como 
arañazo en la pupila; el cuchicheo es sordo rumor que 
se propaga y zumba en las sonoridades multiformes del 
cerebro: “no puedo hablar, decía el presbítero M. Y., 
porque la voz me retumba”; o es el silbido del viento y 
el timbre agudo de una voz un berbiquí intolerable que 
lo trepana el cráneo. Y el terror aumenta, y la angus- 
tia sube, y es amarga espuma de este mar bravío, la 
imagen que renace y vibra como un sortilegio. 

El campo de la imaginación se concentra, en ge- 
neral, en la representación más próxima a cada choque 
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emotivo, cambiando de ordinario su naturaleza. Una f. 
ligrana adorna el objeto normalmente preferido por el 
enfermo; un atormentado de refinamiento conquista 
mediante raras combinaciones de luz la quietud de sus 
sentidos, o sutiliza en un olor todo su ingenio para ane- 
garse en él y en él hundirse; pero, la plenitud de sus 
construcciones sabias, de sus delirios sensuales se vie 

nen a tierra ante el ciclón moral que barriendo todo lo 
precipita en el abismo de la angustia. Y entonces, el 
perfume querido, la luz difícilmente buscada, la filigra- 
na atractiva, la laca maravillosa del coleccionista; son 
los que más le exasperan e irritan, encarnando la fobia. 
En ocasiones, la figura cambia de forma o se vuelve ac- 
tiva, animada por un extraño espíritu, que danza la lo 

cura del cerebro herido. 

Mas, descargánduse la emoción una y etra vez con 
sentido semejante, la representación tiende a ser equi. 
valente: no se soportan ciertas presencias, y, como en 
los delirios místicos, son ellas sia embargo las que re- 
nacen sín cesar; mientras más aleja el enfermo las vio- 
letas que le desesperan, reviviendo su aroma como obje- 
to presente, impone la asfixia; buscará por todas partes 
el objeto de que fluye esa fragancia atormentadora, 
huirá de todos los lugares que la recuerden, pero vanos 
esfuerzos, porque su cerebro es la poma que encierra 
tal esencia. — No en rara ocasión las representaciones 
toman formas casi delirantes: la carne exigente exaspe- 
rada por la abstinencia dibuja imágenes de placer colo. 
readas del más vivo sensualismo, el hombre santo, el 
varón austero, combate la tentación; pero a medida que 
lucha el pensamiento contra aquellas, la llama se abri 
llanta y crece la hoguera; y, la exigencia tiene tal po 
der, tal furia ante el obstáculo, que la bestialidad atrac: 
tiva irrumpe por todas partes como lascivas tigresas o 
luertes hembras de leones.—La repetición de la imagen 
y la atención recaída sobre ella para desecharla, la forta. 
lecen; de ahí la permanencia por intervalos mayores o 
menores, de una misnia imagen fóbica que va convir 


— 365 — 


tiéndose en monofobia, avanzando en el camino"de las 
obsesiones. 

Las indicadas imágenes que traducen estados in- 
ternos: o se disuelven más o menos tarde, para ceder 
su puesto a una nueva imagen, o, en los estados más 
graves, tienden a convertirse en hábitos de pensar, a 
incrustarse en el cerebro: ya como constante volver ha- 
cia ella en cada ataque, con intervalos de eclipse total 
- -verdaderas fobias—; ya tendiendo a permanecer con 
fijeza absoluta, con llamamientos irresistibles a la aten- 
ción de cada instante: encontrándonos, entonces, en 
presencia de las obsesiones, que por tal motivo puede 
comprenderse que tienen ese florecimiento idéntico de 
ideas o imágenes, 

Las fobias sistemáticas accidentales, en raro caso 
de origen hereditario, han sido descritas por algunos 
autores, como significando el concretarse de una an- 
gustia vital indeterminada, en algo que la concentra, 
fija y marca; resultado obtenido mediante un choque 
moral (1). Desde largo tiempo roía las entrañas del 
enfermo un malestar convertido en tristeza sin causa 
ni objeto, un día, la repentina muerte de su amante 
dándole la clave para suponer un presentimiento deter- 
minó la neurosis; desde entonces está constansemente 
obsesionado por la muerte suya ptopia o de las perso- 
nas a quienes ama de modo especial. Es este un cami- 
no distinto recorrido, del gradual descrito antes, mas, 
con resultados del mismo orden; siguiendo la compara- 
ción iniciada con el capítulo, diríamos: es una rápida 
evavoración de la solución supuesta o un enfriamiento 
brusco de la materia fundida, por cuya acción pierde a 
yeces la enfermedad algunos de sus caracteres secun- 
darios, 

Según observaciones clínicas notables, de Morel y 


Entre otros, puede consultarse a Ribot: “Psicología de los 
sentimientos”. 
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otros, de los treinta a los cincuenta años se presentan 
en los individuos desgastados por la vida —a causa de 
una enfermedad o por exesos de actividades o de tra- 
bajos mentales—y como resultado inmediato de alguna 
brusca sacudida espiritual. Estas fobias se caracteri- 
zan, frente a las denominadas constitucionales; 1% por 
su mayor permanencia, 2% por el tiempo de su apart 
ción, que sí en las unas es de la madurez, cuando el 
trabajo continuo de la existencia ha terminado su obra, 
las otras aparecen muy temprano, en la infancia o en 
la pubertad; 3? en fin, la nota más saliente de las fo- 
bias accidentales, es la rareza de la determinación here- 
ditaria, mientras las constitucionales están Íntiniamente 
unidas a la herencia; con frecuencia similar a un tem 
peramento neuropático, histérico, o histero-neurasté- 
nico, y pueden en el seno de la familia o de la intimi- 
dad, presentarse en forma de fobza de dos y familiar”. — 
Así, las fobias accidentales son, uno de los privilegios 
del continuo y absorvente trabajo mental. En ese sen- 
tido es como va constituyendo el hombre, atormentado 
por la necesidad y empujado por el trabajo aniquilador, 
para su descendencia, nuevas disposiciones enfermizas. 
¿Qué hace la sociedad moderna para aliviar la carga? 
¿cómo defiende a sus hombres del porvenir, especial- 
mente en la casta de los intelectuales y artistas? Exi- 
girles siempre mayor trabajo y devolverlos el uno por 
mil. El privilegio del talento es un doloroso privilegio 
que multiplica las aspirariones y que indicando trabajos 
aniquiladores, hunde en la miseria al devoto de su 
obra. 

En las fobias accidentales las imágenes, o son di- 
rectas con relación al objeto que produjo el choque o 
son deducidas por consecuencia. Del primer caso: un 
sujeto presente en cierto gravísimo accidente ferrovia- 
rio; siente brotar a cada instante y por el menor moti- 
vu ante sus ojos la imagen de la catástrofe: el delirio 
de velocidad que arrastra el comboy, los gritos de los 
pasajeros que se dan cuenta del peligro y el terror de 
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sus semblantes; una repentina conmoción, una sensa- 
ción de muerte y un estrépito sin igual. Luego, su 
despertar entre escombros liumanos y el descoyunta- 
miento de la máquina: mezclados brazos ejenos con 
troncos de otras, cabezas que parecían buscar hombros 
sobre que asentarse; y todo, en un montón sanguino- 
lento, espantable: maderas, cuerpos, travesaños, brazos, 
yerros chorreantes y cabezas exangiies. No le es posi- 
ble ver la marcha de un tren sin sufrir profundas con- 
mociones. — La aparición de imágenes deducidas son 
todavía más frecuentes. El color escarlata es mi tortu- 
ra, decía un individuo, desde cuando una hemorragia 
abundante me hizo pensar, durante muchos días, en mi 
cercana muerte; podemos referirnos además a alguno 
de los casos que relatan los señores Pitres y Regis, sea 
el de aquella enferma que evitaba con horror viandas 
preparadas con aceite, como consecuencia del miedo 
que le produjo el incendio de un vapor cargado de pe- 
tróleo, que se inflamó. 

Hay aún que subrayar otro aspecto en la calidad 
de las imágenes en los diferentes casos de fobia y de 
obsesión, me refiero al grado de su claridad o viveza, 
que sigue de ordinario el ritmo de la duración; legando 
en ciertos casos a convertirse en reales alucinaciones 
sensoriales, difíciles de distinguir de los objetos exterio- 
res presentes: resonancia centrífuga de la cual hemos ha- 
blado en anterior capítulo. Un ejemplo de alucinación 
enfermiza sería la de la señorita P. R que vía, positiva- 
mente, a los cororas acercarse y rondar en torno suyo; 
circunstancia que recuerda el caso, ya no patológico, 
sino de gran potencia imaginativa, de aquel célebre pin- 
tor que sentía con tal viveza al modelo ausente que le 
bastaba yolver los ojos al lugar de la estancia donde 
acustumbraba colocarse, para continuar su copia. 

Como comprobante de nuestras opiniones sobre la 
naturaleza de la imaginación, la constancia del aspecto 
visual de las alucinaciones obsesivas reconocida por 
gran número de investigadores, y así descrita por Ste- 
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otros, de los treinta a los cincuenta años se presentan 
en los individuos desgastados por la vida —a causa de 
una enfermedad o por exesos de actividades o de tra- 
bajos mentales—y como resultado inmediato de alguna 
brusca sacudida espiritual. Estas fobias se caracterj- 
zan, frente a las denominadas constitucionales; 1% por 
su mayor permanencia, 2?, por el tiempo de su apari 
ción, que si en las unas es de la madurez, cuando el 
trabajo continuo de la existencia ha terminado su obra, 
las otras aparecen muy temprano, en la infancia o en 
la pubertad; 32% en fin, la nota más saliente de las fo- 
bias accidentales, es la rareza de la determinación here- 
ditaria, mientras las constitucionales están íntimamente 
unidas a la herencia; con frecuencia similar a un tem 
peramento neuropático, histérico, o histero-neurasté- 
nico, y pueden en el seno de la familia o de la intimi- 
dad, presentarse en forma de fobía de dos y fanitliar”.— 
Así, las fobias accidentales son, uno de los privilegios 
del continuo y absorvente trabajo mental. En ese sen- 
tido es como va constituyendo el hombre, atormentado 
por la necesidad y empujado por el trabajo aniquilador. 
para su descendencia, nuevas disposiciones enfermizas. 
¿Qué hace la sociedad moderna para aliviar la carga? 
¿cómo defiende a sus hombres del porvenir, especial- 
mente en la casta de los intelectuales y artistas? Exi- 
girles siempre mayor trabajo y devolverlos el uno por 
mil, El privilegio del talento es un doloroso privilegio 
que multiplica las aspiraiones y que indicando trabajos 
aniquiladores, hunde en la miseria al devoto de su 
obra. 

En las fobias accidentales las imágenes, o son di- 
rectas con relación al objeto que produjo el choque o 
son deducidas por consecuencia. Del primer caso: un 
sujeto presente en cierto gravísimo accidente ferrovia- 
rio; siente brotar a cada instante y por el menor moti- 
vo ante sus ojos la imagen de la catástrofe: el delirio 
de velocidad que arrastra el comboy, los gritos de los 
pasajeros que se dan cuenta del peligro y el terror. de 
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sus semblantes; una repentina conmoción, una sensa- 
ción de muerte y un estrépito sin igual. Luego, su 
despertar entre escombros liumanos y el descoyunta- 
miento de la máquina: mezclados brazos ¿jenos con 
troncos de otros, cabezas que parecían buscar hombros 
sobre que asentarse; y todo, en un montón sanguino- 
lento, espantable: maderas, cuerpos, travesaños, brazos, 
yerros chorreantes y cabezas exangiies. No le es posi- 
ble ver la marcha de un tren sin sufrir profundas con- 
mociones. -— La aparición de imágenes deducidas son 
todavía más frecuentes. El color escarlata es mi tortu- 
ra, decía un individuo, desde cuando una hemorragia 
abundante me hizo pensar, durante muchos días, en mi 
cercana muerte; podemos referirnos además a alguno 
de los casos que relatan los señores Pitres y Regis, sea 
el de aquella enferma que evitaba con horror viandas 
preparadas con aceite, como consecuencia del miedo 
que le produjo el incendio de un vapor cargado de pe- 
tróleo, que se inflamó. 

Hay aún que subrayar otro aspecto en la calidad 
de las imágenes en los diferentes casos de fobia y de 
obsesión, me refiero al grado de su claridad o viveza, 
que sigue de ordinario el ritmo de la duración; lHegando 
en ciertos casos a convertirse en reales alucinaciones 
sensoriales, difíciles de distinguir de los objetos exterio- 
res presentes: resonancia centrífuga de la cual hemos ha- 
blado en anterior capítulo. Un ejemplo de alucinación 
enfermiza sería la de la señorita P._ R que vía, positiva- 
mente, a los coronas acercarse y rondar en torno suyo: 
circunstancia que recuerda el caso, ya no patológico, 
sino de gran potencia imaginativa, de aquel célebre pin- 
tor que sentía con tal viveza al modelo ausente que le 
bastaba yolver los ojos al lugar de la estancia donde 
acostumbraba colocarse, para continuar su copia. 

Coamo comprobante de nuestras opiniones sobre la 
naturaleza de la imaginación, la constancia del aspecto 
visual de las alucinaciones obsesivas reconocida por 
gran número de investigadores, y así descrita por Ste- 
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fan: “A mi juicio —dice el autor— para describir la 
ubsesión, es necesario tener en cuenta un tercer ele- 
mento, que yo llamaría alucinación representativa y que 
se encuentra entre la voluntad y la contravoluntad, que 
se disputan como tirios y troyanos el cuerpo de Patro- 
clo. En otros términos, una de las dos fuerzas tratará 
de crear y desenvolver esta alucinación representativa 
(que será casi siempre vzsioraria ); la otra fuerza tra- 
tará, por el contrario, de destruirla, de abolirla. To. 
memos, por ejemplo, mi caso (obsesión abúlica). La 
voluntad dice: “quiera sonreír, quiero contar esto o 
aquello” y la contra voluntad dice: “tú no lo harás por- 
que tal o cual cosa podría impedirlo, como ya te ha 
sucedido con frecuencia; e inmediatamente aparece, por 
decirlo así, entre la voluntad y la contravoluntad, la 
imagen de mí mismo en una situación penosa. En es- 
tos momentos de perturbación y de angustia, me parece 
sentir una mano invisible que coloca un espéjo ante mis 
ajos y como si alguien dijese: “mírate lo beilo, lo ridícu- 
lo y lo estúpido que estás”. En estos momentos yo me 
veo; veo mi figura ridícula, mis movimientos torpes, 
como veo la situasión de (Guillermo, de Caruot, procu- 
rando sonreír sin conseguirlo. En una palabra, creo 
que hay siempre, en la obsesión, €se tercer elemento 
distinto de los otros, que he llamado alucinación repre- 
sentativa. La imagen en sí misma no tiene nada de 
anormal, pero al renovarse constantemente llega a ser 
una visión, una alucinación interna. Puede ser abso- 
hutamente clara o más o menos velada, llegando a per- 
derse en lo inconsciente; entonces no hay representa 
ción, sino sólo excitación de los centros inferiores. 
Pero esta excitación reemplaza a la imagen”. Entre 
los autores que insisten sobre el carácter alucinatorio 
de las representaciones de los estados morbosos obsesi- 
vos, tenemos a Raymon y Arnaud, cuya expresión es: 
vasi se objetívan (1). 


(1) Arnand “Sobre la teoría de la obsoxión”, 
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Recogiendo y agrupando los datos hallados sobre 
las representaciones en las diversas monofobias, tene- 
mos: las fobias sistemáticas constitucionales —debidas 
con frecuencia a una degeneración hereditaria— en que 
la representación, de ordinario es múltiple, sucesiva o 
simultáneamente; sin poder referirlas, como a antece 
dente inmediato, a causas conocidas o a choque alguno 
—como pasa en las fobias a la sangre, al rubor, etc.— 
Y las fobias sistemáticas accidentales, ya descritas, con 
su génesis de posible reconocimiento. En una y otra 
caben la permanencia representativa; pero en las pri 
meras sólo muy rara vez. 


1 


Con los antecedentes descritos nos hallamos en ca- 
pacidad de descubrir el camino por el cual puede seguir 
la enfermedad en el sujeto, desde la panofobia a la mo 
nofobia y de ésta a la ubsesión. Lo que hay de parti- 
cular en este último tránsito, es la frecuencia de las 
ideas sustituidas o derivadas, con derivación directa o 
con derivación de oposición. Y buscando los ante- 
cedentes del suceso, la causa es. o porque la nueva 
imagen ha procedido de la lucha contra el temor, del 
esfuerzo por desvanecerlo, a la manera de aquel que 
preocupado por la idea de que se hallaba muerto se es. 
forzó por razonar su vida, decidiéndose por la lógica de 
Descartes: “pienso luego soy”, de cuya fantasía nació 
el desequilibrio mental de la obsesión razonadora; o 
puede hallarse: el motivo en que la obsesión con su fije- 
za había surgido, cuando una nueva fobia vino a susti- 
tuír a la primera o a otra de las subsiguientes; esto es, 
cambiando lo fortuito por lo permanente. 

Pero, ¿en qué consiste la obsesión propiamente di- 
cha junto a todas las otras manifestaciones neuro O 
psicopáticas? y sobre todo ¿cuál es su contenido psico- 
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lógico, mental? Rogues de Fursac en su pequeñ> 
“Manual de Psiquiatría” la clasifica entre los estados di: 
automatismo mental, describiéndola como idea obsesiva 
acompañada de angustia, donde no se descubren tras 
tornos importantes de la conciencia ni del juicio. Pero 
de la idea obsesiva había dicho mucho antes, que era 
una idea parásita, impuesta a la atención por un meca 
nismo que triunfaba de todo oponerse de lu voluntad; 
ya que el paciente reconociendo lo extraño, lo patoló- 
gico de tal representación, lucha inútil pero tenazmente 
por vencerla. No creo importante, o por lo menos 
preciso en nuestro suscinto estudio, el distinguir entre 
ideas obsesivas e ideas fijas patológicas por razón de su 
discordancia o no con la vida mental ordinaria del en 
fermo; pero sí expreso que no cabe llamarse con el 
nombre genérico de ideas a todas las representaciones 
imaginativas obsesionantes, pues el sujeto puede hallar 
se perturbado por una sola imagen avasalladora que, 
no trabajada, psicológicamente hablando acaso no pue 
da llamarse idea. En fin, hay entre los obsesionavos 
grados de verdadera alirnación mental, tal considero, 
por ejemplo, la llamada mentismo mezcla de fuga de 
ideas y retorno de un círculo de imágenes; estos enfer. 
mos son ya verdaderos locos cuya hospitalización es in- 
dispensable. Nuestra objeto es insistir sobre los tér 
minos de transición desde la normalidad a la lk cura, 
buscar la región oculta cuya gradual sombra asciende 
desde la pasión: medía, intensa, insufrible cuyos ú:ti- 
mos grados ya hizo pensar a Ribot en su carácter pato. 
lógico e hizo decir a Fursac (“La avaricie”) que se 
trataba Je estados m«urbosos del individuo; hasta las 
verdaderas furias pasionales, las sugestiones invenci 
bles, los sufrimientos intolerables que impelen a obrar. 
¿Hasta cuando la pasión será funciunamiento debido de 
un organismo sano y desde qué momento enfermizo 
trastorno de la emotividad? problema de difícil solución 
es, y sin embargo, de exigencia absoluta para cuantos 
se preocupan de la organización social y de los proble. 
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mas educativos del hombre normal o de aquel que debe 
denominárselo anormal. 

Se ha dicho con mucha razón de algunos entre los 
estados obsesionantes, que no representan una hiper 
actividad cerebral, sino dificultades en las naturales aso- 
ciaciones de ideas y extraordirvaria fuerza atractiva de 
la atención hacia uma determinada representación o 
grupo de ellas. La obsesión es, pues, la atención in- 
venciblemente dirigida hacia un punto de nuestra vida 
interior; para considerarla realmente patológica hace 
falta o que le acompañe la angustia o que sea discor 
dante con toda la vida mental del sujeto. 


Mucho se ha discutido sobre las relaciones nosoló- 
gicas de fobias y obsesiones: ¿deben considerarse del 
mismo orden? ¿será preciso clasificarlas como especies 
distintas de enfermedad que exijan procedimientos di- 
versos de curación? 

Para ciertos autores las diferencias son visibles y 
marcadas: “En la obsesión —se expresa Freud— el es- 
tado emotivo tiene su razón de ser, pero se cristaliza. 
En cuanto a la idea concomitante es una idea sustituida 
que, por un mecanismo cualquiera ha ocupado el lugar 
de la idea primitiva, sicmpre en relación con la vida 
sexual del individuo. Este desacuerdo entre el estado 
emotivo que sigue siendo cl mismo, y la idea nueva, 
que se asocia a él y le es inconciliable, es al que debe 
el carácter absurdo propio de la obsesión”. "En la fo- 
Lia el estado emotivo es siempre la ansiedad, que es 
monótona y más típica que en la obsesión”. “El ine- 
canismo de la fobia es, en absoluto diferente al de las 
obsesiones. En éstas no existe sustitución, sino sólo 
un estado emotivo ansioso, el cual, por una especie de 
elección, va eligiendo todas las ideas adecuadas y pro- 
pias de constituír una fobia. La angustia de este esta- 
do emotivo de las fobias no derivado de recuerdo al- 
guno, tienen su origen en una neurosis especial: la 
meurosís ensiosa de la cual este estado emotivo es el 
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síntoma principal, y que debe separarse de la neuraste- 
nia, aunque ahora se la confunda con ella”. Algunas 
de las apreciaciones de Freud merecerían revisión, pero 
por el momento no nos es posible detenernos en ello. 

Opuesto al anterior criterio las afirmaciones de P!. 
tres y Regis. Ellos encuentran que la naturaleza distinta 
de las fubias sistematizadas y las obsesiones, se funda en 
caracteres tan débiles y de tan poca significación, que, 
en no raro caso, es bien difícil dar el nombre adecuado 
a la enfermedad; en realidad —continúan— lo que di 
ferencia a las fobias de la clase indicada de los estados 
de obsesión, es que aquellas se manifiestan como c+ 252s 
momentáneas con intervalos de tranquilidad, mientras 
la representación que angustia al individuo es perma 
nente en el obsesionado; de ahi la consecuencia si- 
guiente; mediante un desarrollo natural la monofo. 
bia se cambia en monoideismo. Llegando, eso sí, a 
concluír; “La obsesión, no es, con frecuencia, más que 
una fubia que ha perdido su carácter de simple pertur 
bación emotiva para adquirir, por el hecho mismo de 
su evolución el de perturbación a la vez emotiva e inte. 
lectual”. Con el resultado, insistido, de ir atenuándose 
constante y progresivamente el aspecto violento de 
emoción a medida de que su sustractum representativo 
se vaya más y más idealizando. Débe:e fijar también 
en que estos autores no separan las ideas fijas patoló 
gicas del grupo amplísimo de las obsesiones ideativas. 
— Esa esta tendencia (acaso exagerándola) a la que 
se ha adherido M. Rogues de Fursac, quien entre las 
obsesiones inhibiterias, por ejemplo, describe un amplio 
grupo de fobias (la claustrofubia, la agorofobia, la eseu- 
tofobia, etc. ). 

Las indicaciones de ambas tendencias son comple 
mentarias en parte, y en otras partes hay que decidirse 
por una de las dos. Ya alcanzo a distinguir como 
unos y otros cxpositores tienen razón cuando dan la 
preferencia a las descargas emntivas en las fobias y a 
los aspectos mentales en las obsesiones; que los oposi 
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tores de Freud triunfan sobre éste, cuando reconocen 
como las obsesiones en algunos casos pueden ser no 
otra cosa que efectivos resultados y continuaciones de 
estados fóbicos que adquieren en fijeza representativa 
lo que pierden en violencia expresiva; pensar constan- 
temente, siempre, en un recuerdo, juicio o razoriamien- 
to cuya presencia por su constancia se vuelve inquie- 
tante y temida ¿no es eso la obsesión? y ¿no es la fo- 
bía angustia que se repite con concurrencia anterior y 
probacante o subsiguiente y explicativa de un razona- 
miento, juicio o imagen? si,me ruborizo van a pensar 
mal de mí, y sin embargo no puedo vencer mi rubor; 
debo pues huír de los extraños (ereutofobia). Una pa- 
labra dicha, una expresión inconveniente que se nos 
escapa, un acto renovador de imágenes; hace explosio- 
nar la emocion violenta, fóbica. La sustitución de re- 
presentaciones no es extraña tampoco ala fobia: a ve 
ces, mediante sutiles razonamientos el sujeto prepara su 
terror, levantando sobre una quimera castillos fantásti 
cos cuyo término puede ser la locura. La señorita A: 
o A. muchacha de limpios antecedentes, hija de pa- 
dres normales y de vida muy arreglada, tiene un her- 
mano alcuhólico que en vano ha luchado con furia con- 
tra su mal: ha sido vencido siempre por él. La enfer- 
ma presentó su primer síntoma de desequilibrio mental 
por suponer, sin motivo alguno, que alguien le había 
calumniado de relaciones amorosas con un militar; y en 
el templo, en visitas, en donde quiera creía ver en sus 
amigas sonrisas de desprecio o de burla. En vano se 
procuró disuadirla; la idea siempre en aumento obse- 
sionándola le obligó a encerrarse en su casa, no podía 
soportar el ridículo de que se creía objeto. Jil curso 
general de la enfermedad tal vez, o acaso la falta de 
inteligente atención facultativa hizo que terminara en 
la locura. 

En muchos enfermos cuyas discordancias nos obli- 
gao a sonreír, puede hallar, en no raro caso, un espíritu 
sutil y un claro ingenio, ocultas relaciones y vínculos 
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de difícil traducción; son como los arabescos moriscos 
perturbadores por su juego y frondosidad de formas, 
líneas y matices, cuya dispersión aparentes, conserva no 
obstante una armonía de desenvolvimiento que es pro 
lija seguir. Las incoherencias del demente, o tenido 
por tal, puede dar la clave de la historia de su pertur 
bación. 

Mas, en tudo caso la experiencia clínica es capaz 
de informarnos como, mientras en las fobias lo princi- 
pal, lo característico, lo intolerable y vibrante es la 
emoción, siendo la idea lo secundario, mudable y casi 
Acticio-—por cuanto es la encarnación imaginativa de un 
sufrimiento efectivo—: fugaz y constantemente renova- 
do, en la panofobia, cambiando de matiz y de contornos 
en las fobias particulares, aún en la época transitoria de 
su permanencia; pasa lo contrario en las obsesiones: el 
puesto de primer orden, y por tanto, el mas visible es 
el ocupado por la ida, la emotividad es el matiz: No 
quiere eso decir quelo emotivo pierda importancia, sino 
que se reconoce únicamente la merma en su violencia, 
en la obsesión: en vez de ser frecuentes y reales emo: 
ciones, son estados emotivos (según la distinción ya he- 
cha); el enfermo sienta esa inquietud-duda. cuyas ma- 
nifestaciones no llegan todavía a la repugnancia inven 
sible y rechazo consiguiente, sino que toman el aspecto 
de intranquilidad, especie de comenzón moral difícil de 
aplacarla, por hallarse difundida por el espíritu sin co- 
nocida localización. Clara que los obserionados tienen 
crisis, y entonces la emoción juega un intenso papel. 

Cómo término general afirmaremos: sín la ansie- 
dad, la idea fija deja de ser patológica; a menos de 
complicarse con la anestesia de la sensibilidad de que 
son atacados ciertos pacientes (resultado fortuito o de la 
larga Jucha moral en que han intervenido) pero la emo- 
ción no asoma sino de raro en raro, generalmente, co 
mo consecuencia reflexiva. 

la algunos hombres conceptuados sanos, en los 
sabios, por ejemplo, encarnizados en la resolución de un 
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problema: la fórmula matemática entrevista, la conclu- 
sión presentida o diseñada, llaman, impelen y reclaman 
la atención, aún después de rechazadas por la fatiga o 
por el despecho.—El investigador de un suceso interno, 
ha tapiado los cinco senderos por donde fuya su espíri- 
tu hacia el exterior, y ha lanzado toda su luz intelectual 
sobre la materia; pero, en carrera loca sigue a la idea, 
ella revuela próxima, muy próxima, más, en seguida, se 
aleja, sube y se desvanece, para volver a aparecer. 
Fatigado el perseguidor quiere borrarla de su memoria; 
pero tenaz reaparece contra su voluntad, lucha a brazo 
partido con su esfuerzo y emerge en donde quiera, des 

garrando una meditación, desviando un juicio: es como 
un ruido que nos perturba en todas partes, un vivo co 

lor del que no podemos desprender la vista; y por ser 
perturbador, capaz de causar inquietud. Tal tenacidad, 
en ciertos casos, es fructífera, el trabajo inconsciente y 
automático cuya expresión «es la idea fija que renace, 
entrega desarrollado y concluída el problema. 

Otro carácter distintivo señalado a las ideas obse- 
sionantes, fijado por los especialistas en la matería, es 
su naturaleza de representación absurda o incoherente, 
y contraria a la vida mental ordinaria, o como se ha di- 
cho, parásita: esta idea extiaña que se me impone— 
piensa el enfermo—es una anomalía, algo extraordina- 
rio y no justificable, y concluye, con frecuencia, con esta 
interrogación que denota la naturaleza del padecimien- 
to; ¿me iré a volver loco? La meditación puede exas- 
perar tanto la ansiedad que engendre la emoción; y el 
peligro temido, en algún caso, aun cuando raro, puede 
cumplirse.—Las ideas parásitas, a veces, toman la for- 
ma de contraste: en mujeres piadosas la manía blasfe. 
imatoria y en general los estados oromatomantacos que 
se denominan de coprolalia (tendencia a decir palabras 
obsenas). Se me ha referido el suceso de una religiosa 
hoy ya en perfecto estado Je alineación mental, que 
padecía feroces accesos blasfematorios o del uso de pa- 
labras inmundas. Huysmans llegó a penutrar muy bien 


el fondo psicológico del vicio social blasfematorio, cuan- 
do nos lo describía como un malsano placer del que 
sólo gustarían los creyentes: únicamente un cristiano 
podrá blasfemar de Cristo, gozando el sabor picante 
del miedo que irrita la sensibilidad. Y el miedo inten- 
so y el apetito insano, al juntarse, causan estados ner- 
viosos predisponentes para múltiples alucinaciones mu- 
tuamente sugestionables entre varics, Una ronda noc- 
turna de jóvenes calaberas, recorría a altas horas de la 
noche la ciudad de R...... en tinieblas, un extraño y 
vicioso capricho les hacía prorrumpir en blasfemias, en 
los intervalos de las serenatas; al tiempo de acercarse 
a una reja y comenzar a templar sus instrumentos, oye- 
ron distantemente el sacudimiento de cadenas sobre sus 
cabezas. Como era uatural, lo atribuyeron a un aviso 
divino.—La blasfema desesperación, es cosa muy dis- 
tinta, y distinto aun el afán de asustar; pero ahí, ya no 
hay la satisfacción pervertida de la que hablamos, no es 
el fuerte reactivo que exita las secresiones espirituales. 

Mas, si lo ordinario es la incongruencia de la ob. 
sesión con el desarrollo mental, no son pocas las oca- 
siones en las cuales la idea tiene un origen real Un 
esposo ha descuidado prestarle todas las atenciones que 
él creía indispensables, a su esposa en cinta; a conse- 
cuencia del parto la mujer muere y el esposo arrepenti- 
do se siente víctima de la idea obsesiva de haberla ase 
sinado. 

En una clasificación clínica de las enfermedades 
mentales, yo distinguiría a fobias y obsesiones inscri- 
biéndolas en dos categorías: considerando a las prime- 
ras como trastornos orgánicos de la vida vejetativa, con 
resonancias mentales; y a las segundas, como desequi- 
librios psíquicos ocasionados o favorecidos y acompaña. 
dos por malestares del organismo. En segundo caso 
estamos ante la atención dirigida de modo insistente 
hacia un punto de nuestra vida, no siempre como au- 
mento de función, como hiperactividad, según se ha di- 
cho, sino como olvido de todo la demás, ruptura de 
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continuidad psíquica que causa la poca extensión de las 
asociaciones de ideas; es verdad que lo común es la hi- 
peratención manifestada por la constancia de la imagen 
que llega hasta el desdoblamiento de l« personalidad 
siendo su núcleo la idea obsesiva. 

El cerebro del atacado de mextísimo, es un relaj lo- 
co que atraviesa a galope las cortas doce horas inscri- 
tas en él, desconociendo todo lo demás, para volver a 
comenzar su monótona recorrido; no hay atención in- 
tensa, pues las ideas fugan, ni hay fuva irreparable 
pues las ideas vuelven a la contemplación de le con- 
ciencia. 

Lo frecuente es la tenacidad con que el sujeto se 
aferra a la contemplación; es una imagen, juicio o ra- 
zonamiento cumbre ante los cuales todo otro proceso 
mental se aplasta y retrocede. El sujeto contempla, y 
por la fuerza de la imposición hallándola inquietante, 
aparece el juicio que la reconoce su natunaleza de ah- 
surdo. En torno de una imagen se agrupa así, un 
círculo u orden de imágenes relacionadas que forman 
un pequeño grupo, hostil a todo mandato inhibitorio 
de la voluntad y que exigiendo, con el objeto de des- 
vanecerlo, combatirlo, la atención, la fijan permanente- 
mente en él, El sujeto se da cuenta de la imposibili- 
dad de desvanecer esas síntesis inferiores (si usamos de 
la terminología de Janet) de fuerte coherencia; y surge 
de modo natural en su pensamiento la idea de un po- 
der extraño que coloca tal grupo de ideas en el escena- 
rio de su conciencia: si yo no evoco tales ideas, y por 
el contrario trato de apartarlas sin poder, es que al- 
guien las mantiene en su puesto; ¿quién podrá ser? un 
enemigo, si la idea es dolorosa, un amigo, si es placen- 
tera; y el místico piensa en las inspiraciones divinas o 
en las persecuciones del demonio. He ahí los ende- 
moniados. — Un enfermo ha visto romperse la conti- 
nuidad desu vida: hasta cierta fecha la normalidad, 
con la sujeción de su espíritu a las decisiones de la vo- 
luntad: y desde esa fecha un nuevo hombre, ni protegi- 
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do ni dirigido por su querer, sujeto a alguien de afuera 
que le exaspera pero hacia quien debe obediencia; de 
alí que por poco que se trastorne el juicio y la memo- 
ría en el sujeto, nos principie a hablar de dos personas: 
un yó anterior cuyos actos hasta cierto punto son «ex 
traños al yo actual; en otras ocasiones son dos yos que 
coexisten, dándolos ciertos enfermos posiciones en su 
cerebro y cuerpo (el uno a la derecha el otro a la iz- 
quierda) la hostilidad no tarda en aparecer entre esus 
dos yos y la vida del paciente se vuelve intolerable. En 
casos determinados se llega al olvido de todo, al ho 
rrarse del mundo, para sólo contemplar la idea, ala 
manera de los místicos contemplativos; o surgen por la 
viveza de la imagen cuya resonancia orgánica ya he: 
mos estudiado, Jas alucinaciones psíquicas visuales O 
auditivas, o de otro género cualquiera: es una voz la 
que me manda hacer tal o cual cosa, un vecino me per- 
turba con las proyecciones de que huyo, etc. etc. 

De cuanto se ha dicho, estas consecuencias expe- 
rimentales, sobre las que insisto: mientras muyores 
sean los aspectos de intelectualización de la enferme. 
dad, las emociones pierden terreno, llegando, en raro 
caso, a la total indiferencia—especie de anestesia con- 
seguida, que atenúa y hasta apaga el dolor moral—,; la 
atención no tiene tiempo, ánimo ni reserva para todo 
lo extraño y se aproxima la situación del enfermo, en 
el matiz afectivo, a los grados de la idea fija fisiológica. 
Un obsesionado de exibicionismo razonaba con el facul- 
tativo cuyas atenciones recibía, sobre lo inmoral y lo 
absurdo de su conducta; pero lo hacía econ tal calma e 
indiferencia, como si reprobara en tesis abstracta con- 
ducta posible: La obsesión propiamente dicha ha de- 
jado en esos casos tales residuos. — Otra de las con- 
secuencias deducidas es la siguiente: a medida de su 
grado emocional la enfermedad tiene más fácil cura- 
ción; y esto, por cuanto si se dispone de bastantes tó- 
nicos, calmantes y remedios para los órganos de la vida 
vegetativa visceral, la terapéutica para las dolencias 
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cerebrales y psíquicas apenas se ha explorado; ni si- 
quiera el mecanismo de la atención y su base fisioló- 
gica se conocen de un modo cierto. — Tercera. Es 
tan manifiesto el carácter de fijeza de la atención en las 
obsesiones, y tan fuerte la disgregación psíquica anu- 
tadora del control y de la dirección general, que el 
gran remedio para las perturbaciones internas, espe: 
cialmente de las representaciones, la sugestión hipnó- 
tica, ha fracasado en lo absoluto. Casi es imposible 
aplicar el hipnotismo a los obsesionados—excepto en 
los casos en que va acompañada la enfermedad de de- 
sarreglos histéricos—pues el enfermo se resiste, aun 
cuando el efectose haya procurado asegurar con la 
ayuda del cloroformo (1). Precisa hacerlo confiar en 
sí mismo, devolverle o conquistarle fuerza moral, re- 
educar el control personal. Esos son los ensayos pro- 
ductores de mayor eficacia en la psicoterapia de tales 
enfermedades. 


111 


Teniendo nuestro estudio por objeto el reconoci- 
miento de los caracteres psicológicos del hombre nor- 
mal y sus derivaciones ordinarias, para comprender los 
móviles de la acción y la responsabilidad e irresponsa- 
bilidad plenas o restringidas, circunscribiéndolo en el 
instante actual a los sujetos momentánea o perdurable. 
mente perseguidos por una obsesión; debe interesarnos 
sobremanera la presencia, ausencia y grado de conoci- 
miento, o de conciencia en general, que acompaña a los 
trastornos obsesivos y a los procedimientos ocasionados 
por ellos. 


(1) Puede verse la obra tantas veves citada de Pitres y Regis 
sobre los ensayos de hipnotismo en los obsesionados. 
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Enfermedad mental con conocimiento y aprecia. 
ción bastante justz de los sucesos, para la mayoría de 
los autores, es para Séxlas (t) un ataque directo y 
grave a las aptitudes y funciónamientos de la concien 
cla; podrá acaso concederse, piensa, que el sujeto se dé 
alguna cuenta de su situación, en las épocas anteriores 
9 posteriores al real ataque obsesivo, pero no cree que 
en los momentos de cr¿sís pueda hablarse de concien- 
cia, si por tal se entiende “que los obsesionados tengan 
la noción completa de todos los elementos psíquicos que 
constituyen en este momento su personalidad indivi- 
dual; en una palabra, que conserven su conciencia per- 
sonal"; encuentra, por el contrario, que los fenómenos 
psíquicos contenidos o afectados por la obsesión procu- 
ran establecer una sífesís secundaría revelde a cual. 
quier insinuarse del centro principal; hostilidad que se 
traduce aún por la tendencia a obscurecer y hasta anu- 
lar, momentáneamente, la posesión de la personalidad, 
Nos descubre Séxlas un gran número de hechos que 
comprueban lo que opina; y en verdad podemos hallar 
una colección muy abundante de casos: desde los que 
pierden la cabeza (con un término popular) en el mo- 
mento emocional, sin poder discernir si el acto que te- 
men lo ejecutaron o no, hasta los que lo atribuyen todo 
a su otro yo: especie de sombra, cuerpo astral o doble 
que burla la atente vigilancia del yo razonable que sufre 
y se resiste. Tomo del autor este ejemplo de desdo- 
blamiento: “a los pocos pasos que doy—dice el enfer- 
mo—me parece que soy dos. Pierdo la conciencia de 
mi cuerpo, que está como delante de mí. Ando, tengo 
perf=cta conciencia que debo andar, pero no tengo con- 
ciencia de mi propia identidad, de que soy yo quien 
anda. Hago esfuerzos por demostrarme que soy ya, y 
con frecueecia me hace falta interpelar al primer tran- 
seúnte; entro en un comercio para hablar, pedir alguna 
cosa, 1 fin de convencerme que soy realmente yo”. 


(1) Séglas “Lecciones clínicas”. 
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El automatismo en los actos del paciente es de su- 
ma frecuencia. Quien estas páginas escribe tuvo oca- 
sión de conocer a una Señora, ya de alguna edad, 
dedicada a la devoción cuya idea fija era la de su per- 
secución por el demoniv. Doña F. N. tenía grande 
confianza con el enenigo, y lo llamaba familiarmente 
“el patojo”. Relacionaba como, con frecuencia, el de- 
monio en forma de gato negro se le subía a los hom 
bros, para hacerla burlescamente gracias e inocentes 
pasadas; ya, en el templo, extendía cariñosamente la 
cola para impedirle leer el libro de oraciones, ya le 
arrancaba de la mano los papeles de música sagrada 
que tenía en la mano para el canto, ya escondía los ves- 
tidos muy ocultos, para impedir cumplir sis deberes re- 
ligiosos. Del ocultamiento de los vestidos, del violento 
caer al suelo de las notas de música, dan razón perso- 
nas que lo presenciaron y le ayudaron a buscar o a re 
cogerlas. De modo que Jos actos ejecutados por ella, 
seguramente en momentos de inconsciencia, los atribuía 
al burlesco patojo, Por lo demás, la seriedad. la razón 
suficiente y una bondad muy amable, eran las caracte- 
rísticas de la señora. 

Mas, se observa en contra de la opinión de la na- 
turaleza inconsciente de las obsesiones, la frecuencia 
con la cual aparece en el enfermo el pleno conocimien- 
to de lo ocurrido, con análisis de notable sutileza a ve- 
ces. La penetración del paciente, en la mayoría de los 
casos, sus observaciones justas, sus descripciones mi: 
nuciosas, dan alta idea de su amplia cultura y de su 
despejado talento; el médico poco diestro se sorprende 
y no es raro suponga que simula. Tan lejos va la 
ciencia de ciertos facultativos que he oído a uno de ellos 
calificar de bribón a un loco razonador, que perseguía 
a una de sus parientes para matarla, con la excusa de 
que al loco no se le acusa ni se lo encarcela (hoy este 
demente está en una casa de salud). 

¿Qué pensar ante estos dos opuestos resultados de 
la observación? ¿hay o no hay conciencia de un estado 
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y de sus actos en el obsesionado? si no existe la con- 
ciencia en ellos ¿cómo concebir y explicar la lucha del 
enfermo contra la enfermedad? ¿o tiene la conciencia 
vaga del niño, por ejemplo, que se da cuenta del hecho 
pero no lo atribuye a su persona, sino que lo confunde 
con la marcha general de los acontecimientos, los obje- 
tiva, los aleja de sí para verlos con igual sentido de todo 
otro fenómeno exterior; lo cual equivale a decir, no 
existe para ellos su conciencia personal, según la indi- 
cación de Seglas? 

El estudio ordenado impone estos análisis; 

12— lis indispensable distinguir dos aspectos o 
momentos en la enfermedad: el estado continuo, ordi- 
nario en el sujeto, de indecisa o permanente angustia, y 
las explosiones emocionales de las crisis; y 

22 — Señalar con la brevedad posible las formas de 
trastornos de conciencia. reconocidos por la psiquiatría. 

Comencemos por esta última cuestión 

Ánte todo. la experiencia médica descubre en el 
enfermo dos aspectos de inconciencia: o el sujeto reac- 
ciona de un modo inadecuado e ilógico respecto a las 
excitaciones exteriores; u olvida en lo absoluto cuanto 
ha hecho. Trastornos en la respuesta o trastornos en 
la memoria. .Pero uno y otro pueden no ser signos de 
real inconsciencia: un individuo muy emotivo se cree 
injuriado por insignificantes palabras o acciones, y de- 
vuclve la injuria con una violencia inusitada o incom- 
prensible para el espectador; ¿será inconsciente? puede 
estar lúcida, completamente lúcida su inteligencia; aún, 
puede haber reflexionado. pero obsecándose o sufriendo 
un debilitamiento de la voluntad, procedió en el sentido 
indicado. Por otra parte, aún los procedimientos ab. 
surdos y desviados, cabe que estén acompañados de 
perfecto conocimiento: acciones o lenguaje en desa- 
cuerdo de lo que se piensa. La señora M. R. tiene fre: 
cuentes intoxicaciones biliosas en las cuales comienza 
por sentir oscuridad a la vista, manchas de diversos co- 
lores o hices que pasan ante sus ojos; luego siente tor- 
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peza en la lengua y trastornos en la facultad de hablar: 
quiere decir pásenme un vaso y se expresa necesito un 
plato, por ejemplo, dándose cuenta exacta de que está 
hablando lo contrario de lo que quiere. Del mismo 
modo que noes signo de conciencia plena y clara, la 
respuesta adecuada y justa, como en los hábitos de 
obrar automático. 

Respecto de la inconsciencia del acto representada 
por la falta de memoria que le subsigue, ha dicho con 
mucha justeza Féré: “Cuando se nos dice que un epi: 
léptico es inconsciente de sus actos, se quiere decir úni- 
camente que no. conserva ningún recuerdo cuando los 
ha realizado. Luego la ausencia de recuerdo no prue- 
ba que el acto olvidado ha sido inconsciente”. Es mi 
opinión, que en gran número de casos los frebricitantes 
conservan plena la conciencia cuando ejecutan actos o 
se dan cuenta de la ajena acción, aún cuando después 
pierdan el recuerdo de los mismos. Debido a las altas 
temperaturas, acaso, y por la hiperactividad cerebral, 
las imágenes se fijan superficialmente, de modo que o 
se olvidan o son muy vagas; a veces, bastan ligeras in 
sinuaciones para hacer surgir todo el cuadro aún en sus 
menores detalles y fijarlos con tenacidad. El hombre 
puede tener plena conciencia, y conciencia personal de 
lo hecho, pero olvidarlo luego: De los dos elementos 
de conciencia señalados por ciertos autores, no queda 
ninguno como clave para el reconocimiento del valor 
efectivo del procedimiento. 

¿Cómo entonces señalar los grados de obscuridad 
de la conciencia (obnubilación intelectual) o el estado 
inconsciente del operador? La clasificación debe tener 
en cuenta los reales elementos y formas de la vida inte: 
rior. Dejando a un lado las reacciones celulares, y los 
movimientos puramente espinales; tenemos, ya en la 
vida cerebral, los actos espontáneos y los reflexivos, 
Las espontáneos, en que la respuesta está determinada 
imperiosamente, obstruédo el cerebro por una sola ima- 
zen de la cual nace el movimiento. Lo reflexivo es lu- 
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cha de valores y estímulos para la decisión. Mas, para 
el mismo acto reflexivo podemos hallar, o la lucha en 
un plane infarior en que las imágenes se combaten con 
furia:sin un director supremo de esta batalla, o encon 
trar como supremo director el yo, el ceutro, el núcleo 
personal. Y así descubriremos la naturaleza de los 
trastornos denominados de la orzentación psíquica y cla- 
siicados en estos grupos: 

12 — Pérdida de la noción de nuestra personalidad 
(de aquella orientación que Wernicke llamó autopsí- 
quica); 

22 — De la noción de lugar o del mundo exterior 
(o sea, de la orientación alopsíquica); y 

32 — De la noción del tiempo. 


Entrando ya de lleno en los diversos aspectos de 
la vida del absesionado, tenemos: el hecho permanente 
y primordial es la hiperactividad de la atención; de con- 
tinuo, como suspensión del cerebro ante una represen- 
tación obsesionante; en raro caso, como continuo retor- 
no de un corto grupo de ideas asociadas. De ahí una 
primera e ineludible consecuencia: el conocimiento, en 
el estado ordinario del paciente, de la idea que le ator 
menta; el individuo se da cuenta de ella y es lo común 
reflexionar sobre la representación reconociéndola co- 
mo extraña a su vida. Mas, los trastornos emocionales 
de los momentos de crisis, puede ocasionar, en los his- 
téricos sobre todo, la reacción instantánea por el estímu- 
lo absorvente. Flan desaparecido, pues, dos elementos 
de la vida normal: el control supremo personal y el ba- 
lance de estímulos, denominado el juicio. Si el proce. 
dimiento no es automático, armado y producido en la 
columna vertebral, es espontáneo: especie de reflejo 
cerebral caracterizado por la presencia de una imagen. 

Consecuencia. El estado constante en la mayoría 
de los enfermos, es de perfecta inteligencia y lucha re- 
fiexiva contra la idea parásita. De ordinario triunía el 
yo: impidiendo la mala acción, salvando al paciente del 
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suicidio y el crimen. Mas, en los sujetos en quienes la 
crisis es muy violenta ella acarrea la perturbación total 
y el imprimirse de una imagen cuya equivalente activi- 
dad se presenta irresistible. El acto objetivamente 
puede no cumplirse, por cualquier obstáculo, personal o 
ajeno; subjetivamente está practicado. 

Ejemplo: el de aquella señora que perdida de vis- 
ta por sus parientes cría haber cometido un sinnúmero 
de malas acciones; en este caso hay complicación con 
alucinaciones psíquicas, por lo cuál trataremos poco 
después. 

Casos ¡igualmente graves son aquellos en que los 
juicios atormentantes del enfermo, son batallas campa- 
les de cortas asociaciones de ideas alejadas del centro 
del sistema personal que ya no las controla y disciplina. 
Mas, este estado es una consecuencia, en la generalidad 
de los casos, de la disolución de la personalidad, por lo 
cual debe tratarse a continuación de este asunto. 

Y ¿el desdoblamiento o la disolución de la perso- 
nalidad acompañará en todo caso al obsesionado? De 
nuevo se impone el distinguir los dos aspectos: la ob. 
sesión propiamente dicha y los acompañamientos emo- 
cionales. 

Alguna vez la obsesión puede degenerar en per- 
manente disolución de la personalidad, pero en tal 
evento, el título mismo nosológico ha cambiado: nos 
hallamos ante una psicosis muy grave cuyos aspectos 
pueden ser: a) debilitamiento de la noción de persona- 
lidad; 5) transformación de la personalidad. El enfer- 
ino se siente otro hombre, o se contempla came la en- 
carnación de cierta personalidad o se imagina conver- 
tido en animal; recordando el apólogo de aquel del rey 
de Babilonia, convertido en bestia; y, c) el desdobla- 
miento del individuo en dos individualidades, 

No es nuestro intento hablar de las alteraciones 
propiamente dichas, sino descubrir el oscuro y tortuoso 
paso que va, desde el estado de salud hasta el desequili- 
brio total de la locura. O desde la locura momentánea 
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de la pasión, según el aspecto que impresionó a Ribot 
(1) hasta su permanencia en el paciente. 

En los puros estados obsesivos, la conciencia per- 
sonal es viva; de ahí la lucha sin tregua, sin descanso 
del obsesionado para desalojar la representación extra- 
ña e inquietante. Pero eso no impide la aparición de 
síntesis inferiores al yo, en el cerebro, comr.o centros ca- 
da vez más atractivos; y por el contrario, la provoca, 
como que la atención, en algún sentido, se fracciona: 
centros supervigilados por el núcleo personal, pero que 
tienden y consiguen escapar a su dirección. —1l indivi. 
duo no puede explicarse esta anomalía en su conciencia: 
todo cede y se plega a su refl-xión—o a lo menos así 
él lo cree—menos este juicio o imagen indócil; y enton- 
ces se lo explica como una tentación, maleficio o d:ño 
causados por los espiritus inf=rnales, o por los vecinos, 
amigos o parientes; hay alguien que le domina e impe 
le, que de insulta o calumnia: hay una mano que me 
empuja, una voz que me manda, etc. Hasta aquí, no 
hay aún la disolución de la personalidad, ni el eclipse 
momentáneo de ella, podríamos decir queno se presen- 
ta tampoco la personalidad doble, pera sí, que se halla 
muy avanzado el camino hacia tales resultados y éxtos 
aparecen en ciertos estados paroxísticos donde la emo- 
ción manda y se «deseavuelve con fiereza, arrastrando, 
inundando e impeliendo todo. Se registran ofuscacio- 
nes completas del individuo, que, en los casos «'* ubje- 
tivación alucinatoria, hacen pensar al paciente en la 
ejecución de los actos temidos. Y vuelvo a la observa- 
ción de la cual había hablado antes. —Una mujer obse 
sionada por el temor de robar o de hacer daño, exige 
de sus parientes íntimos una vigilancia extricta y con- 


(1) Se expresa M. Fursac “Es cierto que resulta a vecea difí- 
cil decir en qué grado la pasión—y por consecuencia la ira bja— 
cesa de ser normal y se convierta en morbosa. Además ciertas pa- 
siones son en sí patológicas, etc.” 
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tinua para su tranquilidad; si un momento se le ha per- 
dido de vista, si por alguna palabra se le deja traducir 
que ha mermado la vigilancia, cree haber ejecutado los 
actos que odia y se la presenta crisis de desesperación. 
La conciencia, en estos casos, hace convergir tada su 
luz sobre la imagen impuesta a la atención y el res- 
tante campo fenomenológico se presenta envuelto en 
las tinieblas; la persona es una idea, esa idea es todo 
su yo. 

Mas, tal pérdida del conocimiento no es fatal para 
todos los casos de obsesión, ni siquiera en los momen- 
tos de crisis; muchos enfermos han podido seguir el 
íntegro curso de las manifestaciones desde los primeros 
síntomas fisiológicos hasta los últimos resultados. Ade- 
más, no todo obsesionado es víctima de crisis; la an- 
gustia es una hoguera constante en ellos y no un volcán 
que estalla. 

No es raro el que se siga agravando la enfermedad 
paulatinamente y pase desde la alucinación psíquica que 
refiere la representación a insinuaciones ajenas; a la 
aparición de dos personas distintas, especie de genio 
malo y genio bueno que en su interior se provocan, se 
insultan y se hieren, hasta decidirlo al enfermo a ma- 
tarse para aniquilar a su rival Avanzando aún más, 
podremos asistir al aparecimiento, de la entidad nueva 
que rechaza a la anterior y se apodera sin restricción 
del sujeto. A veces la disgregación es en multitud de 
fragmentos y la lucha es un caos. 
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CAPITULO DECIMOSEGUNDO 


GRADOS Y ASPECTOS DE LA EMOTIVIDAD EN LAS 
DIFERENTES CIRCUNSTANCIAS DE LA VIDA 
INTERNA DEL HOMBRE 


Pasiones, estados obsesianantes e impulsos 
(CONCLUSION) 


laa impulsividad, cuyos fundamentos pertenecen a lu fisiología nor- 
mal, puede convertirse en signo morboso de diversas al- 
teraciones psíquicas, desde cuando se presente alguna 
debilidad en las Facultades voluutarias.—(lasificación de 
los impulsos, y, grados de conocimiento, reflexión y con- 
trol en e: sujeto atacado por la ansiedad de obrar. — Notas 
caractoristiens de las obsesiones impulsivas y su rolarión 
con las violoncias tóbicas.—No es raro descubrir en los 
actos procedentes de una obsesión impulsiva, las formas 
de lentas y reflexivas preparaciones de los acontecimien- 
tos, y la previsión y empleo de los medios adecuados para 
evitar el descubrimiento de) crimen o burlur la responsa- 
bilidad; pero de donde no debe proceder el reconocimien- 
to de la plenitud criminal.—La educación sexual y los 
disturbios ubsesivos, 


En los precedentes capítulos hemos procurado pre: 
sentar un rápido esquema del contenido de la obsesión 
señalando sus elementos fisio-psicológicos; y, ¿cuál es 
el grado de actividad que de ella se desprende? ¿:ómo 
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y en qué medida obra el poder inhibitorio de la volun- 
tad en el obsesionado? ¿cuál es la energía de impulsión 
en lus casos que propenden a la actividad? ¿Es res 
ponsable el obsesionado de sus actos derivados de la 
obsesión? ¿con responsabilidad plena o atenuada, en ca- 
da caso? 

Debemos principiar la exposición de la materia por 
el estudio de lo que son los impulsos, de su grado de 
vehemencia y de irresistibilidad; de lo que dan de sí en 
los estados tranquilos, en los momentos de exaltación 
de individuos sanos y en los diversos casos patológicos. 


La impulsión: producción de movimientos, manera 
de imprimir dirección, o sea, como lo indica su nombre, 
impeler hucia algo; es un fenómeno activo superior a 
toda inclinación y tendencia, de mayor poder que las 
puras aspiraciones, por su nota de viva irritación ner- 
viosa, y cuyo papel más complejo parece presentarse en 
el traducirse del deseo en movimiento. Los impulsos, 
desconociendo la duda y el balance de motivos, propen- 
den y procuran la eficacia del estímulo. 

Por lo dicho, dentro de la psicología, equivale a 
reconocer a las impulsiones como principios de movi 
miento e iniciadoras de acción. Un sujeto reacciona 
violenta e instantáneamente a un estímulo muy débil: 
si se siente tocado en el codo por un vecino, suponga 
mos, devuelve el estímulo al instante, en un golpe o en 
otra semejante acción (impulsividad enfermiza de los 
locos, maniáticos e histéricos); si de mado inopinado 
nos acercamos a un nervioso, por la espalda, y le habla. 
mos, o de otro modo cualquiera le llamamos la atención, 
lo veremos armarse y se preparáa golpear o huir: la 
mano habrá hecho los primeros movimientos, el pie se 
dispondría a marchar, pero la reáexión surge y el cono- 
cimiento de los motivos discipando el temor, evitará el 
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acto (procedimiento de los «sujetas exitables). Esos 
dos aspectos demuestran la ininterrumpida sucesión que 
lleva desde el mevimiento de abso'uto control hasta la 
ceguedad delirante del alienado. Enel hombre más 
frío y calculador, en el menos emotivo hay siquiera una 
preparación del movimiento, que en ocasiones puede no 
ser visible, cuantas veces el hábito de hacer o el instinto 
aparecen, y no nbstante su atención despierta; mas el 
hombre sereno busca la causa, discurre los mntivos y 
sólo se decide mediante un reflexivo análisis. No tiene 
esta eficacia el control en el nervioso, el camino e<tá 
muy avanzado y con frecuencia no retrocede, actúa, tal. 
vez modificando la dirección. 

Como puede fácilmente discernirse, la impulsivi- 
dad reviste un gran número de grados de violencia o 
irritabilidad en el sujeto. O es el puro proceder reflejo 
cuyo mecanismo sencillo es devolver la exritatión en 
actividades, como un reaccionar automático del desequi- 
librio provocado que requiere una reconquista y vuelta. 
Primer circuito de actividad y gerarquía primera de la 
composición orgánica de estímulos traducidos en he- 
chos; rota la cadena de gerarquías, cerrado el inmediato 
circuito de influencias, el acto es, por cuanto la reacción 
se impone. El instinto, por su parte, predisponiendo 
al desarrollo vital produce un impulso en presencia del 
objeto, tanto más fuerte cuanto mayor cantidad de emo- 
tividad le acompaña, en virtud del despertarse de re- 
cuerdos mayores de placer o dolor; la imagen del bien 
o del posible daño ocupan todo el escenario mental nu 
blando cualquiera otra apreciación. 

Y si los impulsos rechazan, como ya dijimos, la 
elegibilidad de motivos, no supone esto la afirmación 
de que en todo procedimiento cuyo resultado atribuímos 
al impulso, no pueda descubrirse grados de diversa in- 
tensidad en la reflexión, capares o no de contrariar al 
primitivo empuje; la naturaleza es sólo de cierta nota. 
carácter y significado en el impulso mismo. Descu- 
briéndolo come causa de acto, por él los movimientos 
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se inician, repito, por cuanto simboliza la irritación de 
la base fisiolóyica motora, y los movimientos se vuelven 
adecuadus en virtud de la costumbre y educación, pero 
siguificado, como para el niño, descargas excesivas y de 
discordantes direcciones, en no raro caso. De este mo. 
do determino, en mi criterio, dentro de la compiejidad 
del acto, la parte que significa la impulsión: empuje, 
fuerza impelente. 

Mas, en el común criterio al proceso integro de la 
actividad se lo designa como impulso: es el acto, no el 
móvil ni el principio de ejecución, y tiene tales caracte 
res de suceso perfecto e Íntegro, que, por parte de de. 
terminados investigadores se piensa en lo incohercibie. 
en lo fatal de la impulsión—especie de enfermedad o 
síntoma morboso en todo caso-=; Monsieur Bouruin 
expone: “Si la impulsión no es más que la fuerza que 
impele a un acto, xo ejecutado; es decir la tendencia a 
este acto, se cae facilmente en el siguiente dilema: o 
esta fuerza no ha producido nada y no ha dejado rin- 
gún rastro de su paso por el cerebro, en una palabra, 
ha sido inconsciente—cosa que es inadmisible ¡puesto 
que equivaldría en absoluto a negar la presencia del fe- 
nómeno que no sería traducido por nada, subjetivo u 
objetivo—o ha sido consciente pero sin efecto visible, 
palpable, por decirlo así, y entonces no sería más que 
una obsesión. Para que exista impulsión es necesario, 
imprescinaible, que el acto se haya realizado, y enton- 
ces se dirá que tal individuo ha sido víctima de una im- 
pulsión, puesto que, o porque ha realizado un acto no 
premeditado, no consentido por su libre albedrío. —Evi- 
dentemente la impulsión no es el acto, es un fenómeno 
en lo absoluto psíquico; pero no tiene razón de ser sino 
por el acto que ha engendrado”. Comenzando por el 
resultado consentido por Bourdin, el fenómeno no es 
psíquico, como él dice, sino fisiológico, con o sin pro- 
longaciones mentales, según el grado de automatismo 
que representa; además, parece insinuarse en este autor 
la constante naturaleza psico o neuropática de la impul- 
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sión, la cual se presenta como un predominio absoluto 
del reflejo, pero no siquiera el reflejo combatido alguna 
vez, con proyecciones de lucha, y todavía, ni tampoco 
como conciencia de lo que se va hacer (procedimiento 
hacia un fin) sino en el sentido de puro mecanismo, vi- 
da espinal diríamos, con el notable biólogo que lo aplt- 
có a los recién nacidos, pero con una diferencia, la ano- 
tación del suceso en la memoria individual. 

En las opiniones vertidas por M. Bourdin nos ha- 
llamos con varias equivocaciones que es preciso rectif- 
carlas: 1% el aspecto de separación, un tanto anticuado 
y totalmente inaceptable, entre los estados de enferme 
dad cuyos elementos básicos constitutivos y diferenciale ; 
tienen tal especificidad que no cabe hallarse ni aún en 
germen en los estados rormales de salud, o de lo que 
por tal se lo tiene. La realidad es la contraria: en el 
enfermo se «xacerva una lucha, se aumenta una activi. 
dad y se disminuye o anula una resistencia, cuyas raíces 
están en la constitución fisio-psicológica de todo hom- 
bre; la lucha comienza sus escaramuzas, y a veces com- 
bates muy vivos, en el individuo sano: un estado agudo 
de pasión es casi delirante, una pesadilla parece mo- 
mentánea enfermedad, 2% Otra rectificación es la re 
lacionada con el valor que se ha venido dando a aquel 
elemento fisiológico conceptuado como origen, funda- 
mento y hasta contenido íntegro de la impulsión, me 
rehero al contingente de procedimientos reflejos. Pero 
de las actos que se inscriben en tal categoría se ha afir- 
mado su irresistibilidad, su naturaleza de imposición; 
suponer aspectos diversos de reacción en los reflejos, 
sería pensar en grados de nuestras sensaciones y senti- 
mientus y en matices de nuestras ideas; ha dicho Man- 
dón, cosa inaceptable para el autor (principio que re- 
cuerdan y aceptan muchos otros investigadores) pues 
sería abusar de la hipótesis, se expresa. Para él, sentir 
y reobrar es la fórmula total de la actividad interna, 
aún en las manifestaciones superiores de la inteligencia. 
Tendríamos en tal caso que resultado de la impulsión 
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es cuanto hacemos, y nn cabrían diferencias en la ejecu- 
ción, por tal mntivo. Y tadavía ¿hemos de aceptar que 
toda impulsión tiene manifestaciones exteriores y resul- 
tados de un acto completo? La experiencia vendría a 
contradecirnos, aún en el supuesto de aceptar la fórmu- 
la como tendencia a volver al puro reflejo. 32 En fin, 
M. Bourdin nos habla de que el acto realizado, para 
reconocerlo como impulsivo, debe ser 10 premeditado, 
no consentido por el libre arbitrio; ¿y, en los mismos 
casos de acción cumplida, la frecuencia de la lucha que 
ha tenido que sostener el sujeto contra la inclinación 
considerada en sí misma morbosa, acabando por ceder 
y prepararse a cumplir como se cumple un destino? La 
misma voluntad, se encuentra en ciertos casos que no 
desaparece, ha aceptado la ejecución como un calmante 
a su excitabilidad dolorosa: lo he hecho porque me 
alivia, porque calma mi sufrimiento, manifiesta el enfer- 
mo; no es otra cosa que el predominio de las aspiracio- 
nes morbosas en la lucha de motivos. La busca y elec- 
ción de armas, la preparación del escenario del crimen, 
el disponer los medios adecuados para la fuga; no se 
oponen a la íntima calidad impulsiva de la ejecución. 

El proceder impulsivo no quiere decir, como algu- 
vos autores parecen creerlo, instantaneidad y automa- 
tismo absolutos, y por eso, en vez de repetir con Pitres 
y Regis, que es tendencia a volves al puro reflejo noso- 
tros decimos tendencia al predominio de movimientos 
automáticos v espontáneos; así además, damos al acto 
refiejo un sentido técnico, el de las reacciones medula- 
res ya descritas. 

Lo que sí subsarrayo en Beurdin, es su apartamien- 
to de los criterios que confunden la impulsión y el acto 
impulsivo, afirmando, como lo aceptamos nosotros, su 
naturaleza de movimiento inicial, de empuje. 

No cabe dudarse, el reflejo tiende a la acción, es 
descarga funcional que restablece el equilibrio perturba- 
do por las impresiones o estímulos, cuya intensidad s» 
debe a la energía trófica gastada; es el natural resulta. 
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do de las energías nerviosas nucleares de las que nos 
hablan gran número de autorss, entre ellas Eugenio 
Rignano en su hepótesis centrocpigenética del desarrollo. 
Eso, en el aspecto celular genera'; en los organismos 
complejos, como irritantes del órgano de: funcionami-n- 
to (en su repercución sobre la célula nerviosa inervado- 
ra de la región); y en los vertebrados como pura 1eac- 
ción espinal, con su base física, sensitivo-motora. —- 
Mas, la atención del sujeto o una prevención, evitando 
la inmediata descarga, amplía el circuíto; por eso, si el 
reflejo es por su naturaleza respuesta que arma al aní 
mal para una d-terminada actividad; pero el acto no se 
desarrolla normal siempre, por el intervenir de deterini- 
nados obstáculos. 

Débese tener muy presente como un procedimien- 
to es tanto más instantáneo y violento en su descarga 
cuanto más aspecto físico, automático, tenga el acto res- 
pectivo; y sin embargo: nada más físico que los refl-jos 
rotulianos, los cuales pueden disminuir no obstante, en 
intensidad y hasta desaparucer, por obra de la voluntad. 
Claro que la voluntad necesitará producir contracciones 
musculares tanto más fuertes cuanto mayores sean los 
ímpetus reflejos, dando la visión del fuerte mecanismo 
inhibitorio. Por eso, aun cuando fuera, como se ha 
descrito, la impulsión vuelta hacia la actividad reñeja, 
no representaría la necesidad absoluta del acto. 

No €s necesario insistir, después de lo dicho, en el 
aspecto fisiológico mormal, de las impulsiones. La im- 
pulsión es hábito e instinto, pasión y entusiasmo; se 
arraiga en la naturaleza biológica del sujeto y represen- 
ta la inestabilidad química de su contenido; en este as- 
pecto Íá impulsión=reflejo es inatacabie: en presencia “Je 
esa ley fnndamental de que el reflejo es el tipo único 
de toda acción nerviosa, de toda vida de releción”. 
(Ribot). 

¿Cuándo el impulso deja de ser fisiológico para 
convertirse en patológico? Desde el momento ea que 
el poder inhibitorio de la voluntad se amengua en cual- 
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quier grado en un sujeto impresionable; pérdida tanto 
más peligrosa cuanto vaya acompañada de mayor vive- 
za en las imágenes excitantes; y especialmente desde 
cuando la emotividad alcance proporciones mayores que 
las normales. El impulsivo lo es, por una plenitud muy 
sensible del simpático que por cualquier motivo vibra y 
pone al sujeto en capacidad de hacer.—A veces la inht- 
bición no existe, por falta de conocimiento o de aten- 
ción: reacciones sanambúlicas o habituales; o la aten- 
ción se concreta en un punto cuyos detalles mínimos 
esclarece y la sombra invade todo lo demás, prohibien- 
do el balance de motivos y la elegibilidad que es el sig- 
nificado de lo voluntario; o el poder inhibitario sólo se 
debilita, el mecanismo que detiene el cumplimiento se 
atenúa y perdiendo su regularizador la máquina diríge- 
se hacia el puro juego de resortes que devuelve en em- 
puje toda la fuerza que recibe. En fin, cabe todavía la 
plenitud voluntaria sólo atacada a la larga por la cons- 
tancia y viveza de la impresión; de ahí la lucha por 
laryo tiempo sostenida, concluída en ocasiones por el 
acto obsesionante, ya por virtud del debilitamiento de 
la potestad de querer lo contrario, ya por la elección 
consciente del acto dañoso que permitirá algún respiro 
a esa ansia de hacer, o. llega la anestesia moral que 
desconoce o no siente el valor del precepto. 

Por lo dicho puede comprenderse que la anomalía 
no es la del impulso y la enfermedad no reside en él, es 
el resultado de estados abúlicos y de las circunstancias 
de ''hiperconciencia con introflexión concentrada” de 
las explicacienes de Morselli (1), u otros estados pato- 
lógicos de inconsciencia con automatismo debidos a una 
excepcional exitabilidad, etc; en todo causo con acom- 


(1). “La hipercobciencia con introflexión concentrada fexiste) 
cuando la percepción se aisla, con una intensidad anormal, sobre 
representaciones y hemociones; de ahí el éxtasis de los estados 
alucinatorios, ya espontáneos, ya provocados (hipnotismo)”. - Mor- 
selli “Manual de Semiología de las enfermedades mentales”, 


— 3596 — 


pañamiento emotivo violento. La impulsión es sólo 
síntoma de trastarnos neuro o psicopáticos diversas, y 
su intensidad es variable según los estados psicopáticos 
a que acompaña. 


LA] 


Presionados por la necesidad de hallar un concepto 
justo de lo que son los impulsos y el resultado psicoló- 
gico y patológico de ellos en la vida individual, dene- 
mos estudiar la clasilicación de los estados impulsiv: s 
con sus notas características y lanzar un vistazo sobre 
las denniciones en que se han querido condensar su 
contenido. 

En general, los impulsos han sido separados en 
dos grupos en la clasificación, llamándolos, con la ter- 
minoioyía que ya hemos empleado, fisiológicos y pato- 
lóyicos. Eso sí, hemos de insistir todavía en que no se 
habla de los impulsos en el real y justo sentido que los 
corresponde, como iniciadores de acción puramente, si 
no del proceso íntegro que se manifiesta en las accio 
nes, o sea de su aspecto metafórico, tomando el todo 
por la parte y el efecto por la primera causa; O sea se 
insiste sobre el predominio para la existencia, du la ac- 
tividad emotiva. Por otro lado, vuelvo sobre un punto 
de mi exposición: las impulsiones, en su base íntima, 
fisiológica, no son, para mí, puras tendencias al auto re. 
flrjo (en el sentido técnico-psicológico de tal designa- 
ción) pues se puede encontrar asimismo en en las acti- 
vidadés instintivas (nuevos reflejos de orden superior. 
como todos los productos activos, para un gran número 
de investigadores). 

Por cuanto se ha visto, este resultado: el triunfo, 
en la llamada vida normal, de cualquiera impulso. a po 
co que flaquee la voluntad en su poder inhibitorio y a 
poco que la impresión se avive y aclare irritando con 
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más fuerza que la normal el grupo de neuronas afecta- 
das, y ocupando así, un puesto predominante en el es- 
cenario de la vida interna predispuesta por causas emo- 
cionantes. Preparado por el temor, un hombre pacífico 
que rondaba las calles de una población amenazada por 
malhechores, disparó su arma sobre .n inofensivo y 
estimado vecino que salía de su morada, matándolo; 
muerte de la que nunca se consoló. Cuando el debili- 
tamiento de la voluntad es continuo o la exacervación 
imaginativa constante, estamos en presencia de circuns: 
tancias patológicas. 

Y de los reconocimientos procurados, esta otra 
consecuencia: las múltiples definiciones que sobre los 
impulsos se han lanzado, sólo se preocupan. momentá.- 
nea y parcialmente, de algunos de las aspectos del pra- 
cedimiento con tal nombre designado. — He aquí la 
que nos trae Dallemagne: “La impulsión morbosa no- 
es, pues, más que el último acto de una especie de dra- 
ma cerebral que comienza por la obsesión y termina 
por la idea fija”; agravándose el aspecto de acto refle- 
xivo que no se puede vencer, en la definición contenida 
en un trabajo presentado por Kraftt-Ebing al Conyre- 
so internacional de 1900. con el título de “Obsesiones e 
impulsos sexuales” que dice asf: “Todo acto conscien- 
temente realizado, que no ha podido ser inhibido por 
un esfuerzo de la voluntad, se debe a una impulsión” 
¿cuál sería en tal caso esta cansa Irresistible en la vida 
psicológica del sujeto? los conocimientos alcanzados 
hasta ahora no llegan a determinarla, por el contrario, 
lo que puede verse en todos los grados de la vida inte 
rior es la nota común fisiológica para los impulsos de 
ser detenidos en su ejecución, hacen falta trastornos de 
diverso orden para convertirlos de un modo fatal en ac- 
tivos, 

Mientras tanto para Dagonet: “La impulsión es 
un movimiento de alma en virtud del cual somos ¿mdx. 
cidos a determinaciones bruscas, instantáneas, a actos 
no reflexivos”. La naturaleza psicológica contenida en 
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la definición, me parece inaceptable, el movimiento es 
organizado en los nervios por virtud de la base activa 
de su constitución, sobre la cual tanto hemos insistido. 
Por otra parte, al negar la calidad reflexiva tan usada 
en las definiciones de los procesos que estudiamos, alvi 

da el carácter general para insistir sobre las circunstan- 
cias olvidadas por los demás, o sea, en los casos de ac- 
tividades automáticas. — Y nos afirma Garnier, en un 
trabajo presentado también al Congreso de 1900: “La 
impulsión consciente es una solicitación motriz, de base 
emotiva, hacia un acto apetitivo que no inspira ningún 
delirio y que la enseñanza rechaza; pero que se impone 
algunas veces automáticamente, a la voluntad, con una 
tal fuerza irresistible, que lleva aparejada la satisfacción 
del deseo, seguido de un estado de sociego en el que se 
extingue el acceso”. Esta definición descriptiva es de 
grande importancia bajo el aspecto de lucha y sufri- 
miento repsesentados por las opuestas inspiraciones del 
conocimiento y del deseo; mas, como en sus comienzos 
indica el autor, no se refieren sino a aquellas que van 
acompañadas de conciencia; pero en estos casos, fre- 
cuentemente, en los momentos de la ejecución hay una 
especie de velo que cayendo sobre la conciencia atenúa, 
ofusca o rechaza el conocimiento, de modo que en las 
impulsiones razonadas (o acompañadas de reflexión y 
lucha) los grados de inteligencia existen en todo el lar- 
go prólogo de la acción pero no en el instante de la eje- 
cucución misma. El ejemplo de un suceso aclarará la 
idea: un orador político insultado por una turba mien. 

tras pronunciaba su discurso, sentía vivos impulsos de 
acallar a la canalla mediante actos violentos; una y otra 
vez la reflexión del escándalo y de los daños probables 
le contuvo. Pero crecía el fastidio a cada instante, vol- 
viéndose más y más intolerable, derrepente. se le vió 
saltar en medio del tumulto arrancar el bastón de las 
manos de uno de los agresores y emprender contra los 
manifestantes. El grupo se disolvió al instante y el 
orador al verse rodeado de sus íntimos, no supo eómo 
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explicarse lo sucedido ni justificar la decisión tomada. 
Ni por un momento pensé decía atacar a un grupo tan 
compacto y tan hostil, pensaba que quedaría burlado y 
malherido. El hechu ni fue consentido por él ni gene- 
rado en su razón. Cosa semejante debe suceder en las 
bestias tímidas que acosadas y perseguidas se enfrentan 
y hieren con bravura. — La concibe Garnier como so- 
licitud de base emotiva; pero la emotividad no es su 
base sino el acompañamiento suficiente para tencr en 
tensión, en espectativa al animal. 

Cuestión sí de grande importancia y que debemos 
subrayar en la definición de Garnier, es el aspecto ¡ó- 
gico e inadecuado del acto pretendido, es los estados 
morbosos de impulsión. El no acompañamiento de las 
ideas delirantes a los actos impulsivos, creo una equí- 
vocación del autor, ya que volviendo sobre ¡o tan repe- 
tido, los impulsos no siendo reales entidades nosolóyi 
cas puede sí acompañar, en calidad de síntomas, a un 
sinnúmero de perturbaciones cerebrales: a las obsesio 
nes, neurosis de toda clase, estados histéricos, degene: 
raciones y en general a toda psicopatía. 

He aquí lo que dicen Magnan y Legrain: (“Los 
degenerados”). “La impulsión patológica es un sin 
drorie morboso caracterizado por una acción o una 
serie de acciones realizadas por un sujeto lúcido y cons- 
ciente. Sin la intervención o a pesar de la intervención 
de la voluntad, cuya impotencia se traduce por una an-” 
gustia y un sufrimiento moral intensos”. No quiero 
sino esclarecer un punto en esta opinión ¿será siempre 
signo de la voluntad impotente para impedir la acción. 
el sufrimiento sentido? la angustia parece nacer de la 
lucha que en no rara vez representa poder muy enérgi- 
co de la voluntad que se opone a una inclinación muy 
viva, a una atracción muy fuerte, ocasionando, en no 
raro caso, la victoria de la razón, del sentimiento moral 
o del prejuicio colectivo: el campo de las obsesiones 
impulsivas es abundante cantera de comprobación. 
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En fin, concluímos con el grupo de definiciones re- 
produciendo la debida a Pitres y Regis, concebida en 
estos términos: “La impulsión morbosa es, en el domi.- 
nio de la actividad voluntaria, la tendencia imperiosa, y, 
a veces, irresistible a volver hacia el puro reflejo”. 


Vista la multitud de caracteres contemplados par- 
cialmente por los distintos autores, puede darse cuenta 
el investigador de las dificultades que habrán de apare 
cer cuantas vezes pretenda clasificar los actos impulsi- 
vos. Unas veces, la impulsividad morbosa y la del in- 
dividuo sano se describe con unas mismas frases; otras, 
se piensa que decir impulsión es decir estado patológi- 
co; y hay caso en que se habla de los impulsos como de 
puros obstáculos puestos a la voluntad. 

Como clasificación general para los procesos im- 
pulsivos —fisiológicos y patológicos— antes de ninguna 
distinción, acaso sea aceptable la seguida por Pitres y 
Regis, quienes separan a los impulsos en motrices, psi- 
co-motrices e impulsiones psíquicas; según que el acto 
reflejo sea instantáneo y fatal, o fatal pero con un inter- 
valo entre la excitación y el resultado, o, cuando no es 
ni fatal ni necesario, se presenta como una lucha y an- 
gustia para ceder o triunfar en definitiva. En los esta- 
dos normales pueden presentarse, ya sabemos, esas 
tres complicaciones internas, siendo el estado de pasión, 
el dle ansia y deseo, que lucha y rechaza o cede. 

En los casos de enfermeoad, no debe siempre su- 
ponerse que se ha suspendido o roto el amplio recorrido 
de la excitación para elaborar mediante el pensamiento 
y juicio el acto conveniente; si esa suspension es lo or- 
dinario, a veces, el elemento perturbador es sólo la idea 
vibrante. Morselli ha pensado en fijar las notas carac- 
terísticas de las impulsiones cuando son patológicas, y 
exige para llamarlas tales, estas circunstancias: que sean 
originadas en motivos internos (endógenas); que se 
hallen dotadas de grande violencia impelente (la cali- 
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dad de fuerza); que causen trastornos en la corriente 
ordinaria de la vida normal del sujeto (deben ser pro- 
ductoras de aberraciones); y en fin, habla de su acom- 
pañamiento de conciencia y de su involuntariedad. He 
venido discutiendo desde mucho antes el punto de la 
conciencia como contenido de todo acto impulsivo y ne- 
gando su necesidad, pero la materia debe ser tratada 
poco después con alguna extensión. 

Dentro ya del aspecto patológico puro, Rogues de 
Fursac ha clasificado las impulsiones en estos tipos: «) 
las impulsivnes afectivas, 6) las denominadas simples, 
c) las que llama obsesivas y «/) los fenómenos de este- 
rotípia. Las del primer grupo son indicadas por el au- 
tor como unidas a una irritabilidad anormal que puede 
acompañar a un gran número de enfermedades (se en- 
cuentra entre los psicópatas constitucionales, epilépti- 
cos, etc.) representando a cualquiera de los estados 
afectivos (cólera, ansiedad, excitación erótica, etc.) y 
cuyo carácter activo ocasiona en cualquier instante, aún 
por motivos lo más fútiles procedimientos violentos y 
sin reflexión. 22 Las ¿mpulsiomes sómples toman, to- 
davía con mayor claridad, el carácter de pérdida de la 
razón en virtud de su “automatismo” y de su carencia 
absoluta de todo motivo exterior y lo impenetrable de 
las causas internas (no se presenta ningún matiz afec- 
tivo). Transcribo el ejemplo demostrativo traído por 
Fursac: “Una enferma tiró bruscamente al fuego los 
guantes, el sombrero y el pañuelo de su hija que le vi- 
sitaba en el locutorio de una casa de salud, Más tarde, 
en un momento de remisión, aquella se acordaba per- 
lectamente del acto y las circunstancias en que había 
sido ejecutado, pero sin poder dar la menor explica- 
ción". 32 Dela impulsión obsesiva nos habla como 
acompañada siempre de conciencia, y va más alla afir- 
mando: “el enfermo es consciente de su carácter mor- 
boso”, señalando esta circunstancia en calidad de espe: 
cifica e infaltable. Por último, la tendencia a conservar 
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constantemente las mismas actitudes, expresiones o pro- 
cedimientos, es la impulsión denominada esterotipia. 


Si hasta ahura hemos insistido bastante en las re- 
laciones de los impulsos con los actividades voluntarias, 
especialmente con los poderes inhibitorios, no hemos 
procurado ninguna insistencia en el valor consciente o 
inconsciente del fenómeno. ¡De modo que al lado de 
su incohercibilidad o débil control causados por multi 
tud de circunstancias ya insinuadas; debemos hablar 
del grado de conciencia y reflexión. 


12 Parece presentarse casos de «absoluto enajena- 
miento de la conciencia en las impulsiones que surgen en 
el instante de los accesos epilépticos. Lo veremos en- 
tonces al enfermo lanzarse de modo intempestivo sobre 
su visitante, sobre una persona que pasa por la calle o 
volver sus ímpetus contra sí mismo en forma de auto- 
mutilación o tendencia al suicidio. El enfermo que ha 
procedido así sin motivo apreciable alguno, pasado el 
acceso, no conserva recuerdo de ninguna clase. ¿La 
falta de conciencia será absoluta? no podemos afirmarlo, 
pero hacia el automatismo en la ejecución parece con- 
ducir, los dos distintivos indicados: la no aparición de 
causas conocidas y el no recuerdo de los hechos eje- 
cutados. 


* 22 Al grado anturior, de probable desaparecimien- 
to de la conciencia, debe superponerse inmediatamente 
las circunstancias de vaguedad, de imprecisión del suje- 
to sobre los acontecimientos; ¿se tratará acuso de la 
pérdida instantánea o constante de la personalidad o 
sólo de un oscurecimiento de la misma? Esta clase de 
impulsión aparece en los delirios alcohólicos, y en el al 
coholismo ocasional como en un gran número de intoxi- 
caciones. La palabra oscurecimiento de la conciencia 
no da en todo caso la representación real de lo que le 
sucede al enfermo; a veces pasa como una volatilización 
del yo, una ausencia momentánea, como una idea fugaz 
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que en vano se pretende aprisionar; así el yo es un su- 
til espíritu imponderable e irreductible asu ordinario 
papel. Puede talvez inscribirse en esta categoría los 
impulsos de los catatónicos; he aquí la descripción de 
la impulsividad de estos enfermos traída por Fursac: 
“Las impulsiones catatónicas son habitualmente rápi- 
das, impreveíbles e inmotivadas, es decir, sin relación 
lógica con las excitaciones del medio. Un catatónico, 
muy calmado un momento antes, se levanta de su cama, 
coje un vaso y lo tira a la cabeza de su vecino.... Un 
tercero pide a grandes gritos “de beber” teniendo en la 
mano un vaso lleno hasta el borde. Algunos se entre- 
gan durante Semanas y meses a tentativas de suicidio 
no justificadas por ninguna idea melancólica. A veces 
la impulsión tiene un carácter reflejo, presentándose au- 
tomáticamente en una circunstancia determinada. Cada 
vez que un extraño entraba en la sala donde estaba 
acostado uno de mis enfermos, éste era presa de un 
ataque de furor mudo, extremadamente violento”. Lo 
digno de señalarse en estos casos es la viveza de la me- 
moría que retiene la escena, permitiendo al individuo 
relatar con lujo de detalles el suceso. 

32 El tercer aspecto de la enfermedad, es el de la 
conciencia plena respecto de la acción y la naturaleza 
reflexiva de la actividad. En virtud de circunstancias 
delirantes o de imágenes alucinatorias el sujeto procede 
y hace el daño con perfecta tranquilidad respecto de los 
resultados, cree haber obrado dentro de los límites de 
su derecho. Tal pasa con los perseguidos perseguido- 
res. No debe confundirse eso sí, esta falsa apreciación 
con la amoralidad o anestesia de tal sentido alcanzado 
por algunos enfermos; éstos pertenecen a otro grupo. 

4% Elenfermo conoce el carácter anormal, mor- 
boso de sus inclinaciones, pero no se da cuenta de su 
naturaleza antisocial, criminal o contraria a las buenas 
costumbres. En los alcohólicos crónicos, aparece a la 
larga una especie de debilidad moral representada por 
una indiferencia absoluta por ciertas reglas sociales y 
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una apatía constante hacia el desprecia de las gentes; 
he conocido a un sujeto de distinguida posición, por su 
familia, que ejecutaba todas sus operacioues naturales 
en la vía pública y a la luz del día. En los estados 
obsesionantes de larga fecha es frecuente llegar a tal 
resultado, tal ha pasado con un cleptomaniaco del que 
hablaremos muy pronto. 

32 El último grado, el más dolorosu quizá y el 
menos protegido socialmente y en las legislaciones pe- 
nales, es el de aquellos impulsivos que conociendo su 
enfermedad y la naturaleza del mal sufrido, luchan con 
desesperación, con ira contra esa especie de fatalidad 
que los impele. Lucha, de ordinario victoriosa, como el 
más alto heroísmo del enfermo, pero en ocasiones, fatal, 
seguido de la responsabilidad del desgraciado, cuyo ac- 
to acaso culminó en un momento de ofuscación. La 
dipsomanía puede llegar a ser uno de los aspectos más 
ofensivos e insociales, pero de angustia muy viva en 
ocasiones, del quinto grupo de impulsión. El apetito 
de beber se expresa en algunos con vna intensidad e 
inquietud sin iguales, es como el sediento que bebería 
sangre para calmar su sed. Es lo ordinario que está 
clase de maniáticos sean muy pacíficos y calmado su 
apetito, sin perjuicio para la sociedad, vueivan a la nor- 
malidad y a sus ocupaciones diarias. Conozco a un suje 
to muy honrado y laborioso, que de larga en larga fecha 
siente una ansia rabiosa de embriayarse, nada de anor- 
mal he encontrado en él excepto tales ataques impulsi- 
vos, ni siquiera es un nervioso; y satisfecho el deseo, 
sin turbulencias, vuelve a su ocupación, siendo un mo- 
delo de cumplimiento. Mas, hay casos que interesan, 
sin duda, a la prolifilaxía criminal. 

Nada más visible, de seguro, que las relaciones en- 
tre los estados más o menos morbosos de las descrip- 
ciones que preceden y el exagerarse, en los sujetos 
normales, de los apetitos y deseos y los imuvimientos 
poco reflexivos o totalinente automáticos de los nervio- 
sos. La falta de conciencia en ciertos casos, la ausen- 
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cia de reflexión en otros ola angustia de la Incha que 
fatiga y hace decaer la energía moral ¿no determirán 
grados de irresponsabilidad en los actos o no podrán 
escusarlos? ¿Cuál, por otra parte, es el hombre com. 
pletamente sano y equilibrado que en las diferentes cir- 
cunstancias de la vida se sienta plenamente dueño de 
si? Una imagen trastorna, una necesidad exacerva, un 
peligro aterra; y la imagen impone el obrar, la necesi 

dad el satisfacer y el terror aniquilar o huír. Entre el 
político persegurdy que previene y teme las asechanzas 
de sus enemigos y el hombre púbico decaído que sufre 
de perturbaciones mentales, creyéndose por todos ata- 
cado y siempre a punto de caer en manos de un cons- 
pirador: manía persecutoria que lo vuelve uraño, into. 
lerante, cruel; ¿hasta dónde ¡podrase decir que su acti- 
tud es la del prudente que sortea el peligro, y desde 
cuándo se lo llamará alucinado, delirante o loco que 
imagina y crea abismos, que se enfurece y atropella toda 
virtud? Imposible hallar reglas que lo fijen: ¿Musolini, 
atacando las libertades públicas de Italia y los princi- 
pios científicos de su derecho penal en resguardo de su 
persona; es un fatuo peligroso o un político demasiado 
suspicaz?— Y en otro orden de consideraciones. el hom- 
bre fuerte se siente abrazado por la llama de la concu- 
piscencia, cuya hoguera es un surtidor de impulsos que 
le arrebatan ciegamente, a la manera del potro serril o 
del toro pujante, despreciando peligros y castigos ¿está 
en su razón oes víctima del delirio? Ha visto a su 

jetos volver de sus acoplamientos descorazonados y te- 
merosos; han hallado siynos inequívocos de enfermedad 
en la mujer, pero la necesidad triunfó de sus escrúpulos. 


11 


En la clasificación de las impulsiones hemos seña- 
lado las que se nombran impulsiones obsesivas; mas 
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¿podremos deducir de ahí que toda obsesión origina un 
impulso? Ya es antigua y conocida por nosotros la 
diferencia entre obsesiones ideativas e impulsivas: no 
según su calidad activa o posibilidad de cambiarse en 
movimiento, sino, según la imagen presente, pueda ser 
un puro razonamiento, juicio yu conocimiento (también 
móviles iniciales de acción, pero débiles), o una obse. 
sión de acto, de ejecución: debo hacer esto, no debo eje- 
cutar tal movimiento. Las primeras, pueden desespe- 
rar tanto al paciente, que se conviertan en obsesión de 
acción: el enfermo angustiado por un constante volver 
de la imagen parásita piensa buscar un refugio en cl 
suicidio, y, aún cuando en raras ocasiones, encuentra en 
esta radical medida su curación. Pero si esto es acci 
dental, secundario en las obs-siones ideativas ¿qué pasa 
en las impulsivas? 

El sujeto atacado por la indicada enfermedad, sufre 
constantemente el ansia de ejecutar tal o cual acto (de 
resultados deseados u de resultados temidos) o se niega 
de modo irrazonable y tenaz a un movimiento conve- 
niente oO necesario: no tomará alimento o no hablará 
(cosas éstas muy frecuentes en los histéricos), y cuyas 
manilestaciones más graves se presentan en las psicosis 
denominadas del automatismo negativo. 

La impulsión de hacer, en los obsesionados: pue- 
de ser: directa, en los casos queridos, o consiguiente e 
indirecta en los casos que se teme. Lógico parece que 
cuando algo se desea con vehemencia se acabe por ce- 
der a esa aspiración, pero del mismo modo la razón nos 
induce a creer que lo temido se evite y no se produzca, 
y sin embargo, nada más alejado de la verdad: el mie. 
do de hacer es causa de acción, por cuanto la imagen 
temida es la que adquiere mayor clarida y absoluta fije- 
za en el espíritu, causando la irritabilidad nerviosa ori- 
ginaria del adecuado movimiento Pero hay más, nos 
hallamos ante dobles y opuestas afecciones en ese esta- 
do de la vida interna: lo moralmente rechazado es ins- 
tintivamente querida: se han renovado anhelos atávicos 
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anti-racionales, anti-sociales o anti-humanos, y el en- 
fermo se da cuenta de que así es; a veces, significa la 
espuma hirviente de los contenidos instintos: el casto 
siente los más monstruosos impulsos carnales, el devoto 
las ansias sacrílegas más fuertes. De modo que las fo- 
vias están vecinas, muy vecinas a la acción. Y ésta, o 
es el definitivo trastorno el hundimiendo de ¡a concien- 
cia moral de la persona, o es el ceder reflexivo a la an- 
gustia torturadora. 

Los actos que se temen o que se quieren (unidos 
por cuanto la línea de demarcación es muy fluctuante y 
oscura) pueden ser de insignificante importancia u de 
trasedentales consecuencias: un procedimiento chocan- 
te por su constancia, tidículo o criminal; y, según sea 
éste o aquél y en virtud del modo de apreciar el pre 
cepto por el enfermo, la posibilidad de acción es rás o 
menos cercana. Lo anterior puede representarse en la 
siguiente fórmula: mientras meyor sea la repugnancia 
moral del individuo al acto, menores probabilidades ha- 
brá de que se produzca. Del mismo modo que las 
ideas parásitas artificialmente impuestas (las que se im 
primen en el hipnotismo) las que surgen por causas 
internas en el enfermo, encuentran la resistencia del 
hábito de pensar y obrar; los sentimientos morales, ine 
quívocamente son un freno, otra restricción de acción 
es la confianza del asaltado en su puder de resistir: dad- 
les confianza, prestadles auxitio moral y no cederán a 
su flaqueza, claman todos los psicópatas. El enfermo 
entregado a sí mismo, dudando de su facultad inhibito- 
ria acaba por perderla, y, desgastado el resorte moral 
por la lucha, termina por perder eficacia, apareciendo la 
anestesia espiritual, de que tanto hemos hablado, resul- 
tado consecutivo que no se deberá confundir con la in- 
capacidad moral o de sentimientos sociales de ciertos 
degenerados, criminales y neurópatas- El papel social 
está así determinado: la reeducación de la voluntad y 
de la moralidad en el sujeto. La conclusión a que lle- 
gamos es que el enfermo cederá tanto más fácilmente a 


— 3408 — 


su impulsividad cuanto menos trascendental o dañosa 
considere la acción y cuanto menos apto para luchar se 
sienta. 

Muy ilustrativa, para cualquier análisis es la des- 
cripción de la crisis de obsesión impulsiva, que debe- 
mos a Linas y que la transcribo íntegra, no obstante su 
extensión, por su vivo color y su importancia: “listas 
crisis, refiere, rara vez se producen de una manera 
brusca y repentina. Por lo general, van preparadas 
por un período de incubación más o menos largo, du 
rante el cual la idea fija que llegará a ser más tarde 
impulsiva se presenta en el espíritu de una manera fu- 
gitiva y vaga rechazada por la razón, pero reaparecien- 
do por intervalos, con una obstinación creciente que 
comienza a sembrar la perturbación y la ansiedad en el 
alma de los enfermos. Esta perturbación y esta ansie 
dad, aumentan y se traducen por impresiones de moules- 
tías y angustia, vagas inquietudes, inmotivadas apren- 
siones, insomnio, necesidad cada vez mayor de moverse 
especie de impotencia para fijar la atención y coordinar 
las ideas. Después vienen los síntomas precursores del 
acceso: cefalalgia intensa, sentimiento de vacuidad, de 
presión o de calor en la cabeza, de ruído en los oídos, 
extrema ansiedad precordial, sensación en el epigastro 
o en el pecho como de fuego, espasmos dolorosos en 
distítas partes del cuerpo. Entonces es cuando la ra 
zón se perturba y cuando la idea impulsiva toma pose 
sión del espíritu de los enfermos y se impone a ellos en 
forma de obsesión incesante. Tienen conciencia de su 
estado y comprenden su triste situación; tienen horror 
a las perversas sugestiones que les asaltan, conocen su 
atrocidad y presienten espantosas consecuencias luchan 
enérgicamente contra ellas y hacen esfuerzos desespe- 
rados por conjurarlas, huyen de los sitios en que pare- 
cen se desarrolla o se acentúa; evitan todas las ocasio- 
nes que podrían hacerles sucumbir a estas sugestiones; 
se separan de los objetos, instrumentos o armas que po- 
drían servirles para hacer daño. Sienten su impotencia 
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contra las horribles sugestiones a que se ven sometidos, 
y algunos piden con insistencia que se los encierre y se 
evite de ese modo que hagan daño. La resistencia es 
más o menos grande o prolongada, según la violencia 
y resistencia de la impulsión. Algunos enfermos con- 
siguen rechazar estos terribles asaltos; pero en la ma- 
yor parte la razón impotente y debilitada, cede a esta 
lucha encarnizada y desigual. Este conjunto de fenó- 
menos con el acto impulsivo que es su término, no pue- 
de ser considerado más que como la crisis de una per- 
turbación mental particular que dura después más o 
menos tiempo, Y confirma esta opinión el que, una 
vez consumado el acto, se opera en el estado de estos 
desgraciados, una especie de silencio o alivio. como si 
la realización de las impulsiones fuese el único medio de 
verse libre de intolerables tormentos”. 

El combate es cruel en ocasiones. Sufre el hom- 
bre mil caídas y se levanta de nuevo resuelto a vencer. 
Es como si la sangre envenenada recorriera su cuerpo 
quemándolo y produciéndolo la asfixia consiguiente; 
son millares de gusanos que cosquillean, al pasar, las 
arterias, son un sin fin de insinuaciones que gritan, que 
aturden a veces, y otras, atenuando la sonoridad de su 
voz, dejan la plenitud espiritual para discurrir. Pero, 
pensad en lo monótono y continuo de un sonido desa- 
gradable: una polilla que roe un mueble, un ratón que 
orada una tabla; cada repetición es un pinchazo tenue en 
un nervio que se renueva a perpetuidad y sin sociego. 
La molestia exaspera y todas las reflexiones son vanas; 
procurad olvidar y-el olvido es una tortura más en cuyo 
silencio impera ese único rumor. Os taparéis los oídos 
y el vicho se os internará en el cerero para recomenzar 
su serenata. Hallaréis entonces la tortura superior a 
vuestras fuerzas y si no podéis apartar el ruído comete- 
réis cualquiera inconveniencia. Esa es la situación del 
obsesionado: el ruído es interno, la visión cerebral y el 
bicho ni se espanta ni huye por nada: es absurdo pen- 
sar como pienso, pero sigo pensando, es monstruoso el 
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su impulsividad cuanto menos trascendental o dañosa 
considere la acción y cuanto menos apto para luchar se 
sienta. 

Muy ilustrativa, para cualquier análisis es la des- 
cripción de la crisis de obsesión impulsiva, que debe- 
mos a Linas y que la transcribo íntegra, no obstante su 
extensión. por su vivo color y su importancia: “listas 
crisis, refiere, rara vez se producen de una manera 
brusca y repentina. Por lo general, van preparadas 
por un período de incubación ¡más o menos largo, du 
rante el cual la idea fija que llegará a ser más tarde 
impulsiva se presenta en el espíritu de una manera fu- 
gitiva y vaga rechazada por la razón, pero reapar«cien- 
do por intervalos, con una obstinación creciente que 
comienza a sembrar la perturbación y la ansiedad en el 
alma de los enfermos. Esta perturbación y esta ansie 
dad, aumentan y se traducen por impresiones de moles- 
tías y angustia, vagas inquietudes, inmotivadas apren- 
siones, insomnio, necesidad cada vez mayor de moverse 
especie de impotencia para fijar la atención y coordinar 
las ideas. Después vienea los síntomas precursores del 
acceso: cefalalygia intensa. sentimiento de vacuidad, de 
presión o de calor en la cabeza, de ruido en los oídos, 
extrema ansiedad precordial, sensación en el epigastro 
o enel pecho como de fuego, espasmos dolorosos en 
distiftas partes del cuerpo. Entonces es cuando la ra 
zón se perturba y cuando la idea impulsiva toma pose 
sión del espíritu de los enfermos y se impone a ellos en 
forma de obsesión incesante. “Pienen conciencia de su 
estado y comprenden su triste situación; tienen horror 
a las perversas sugestiones que les asaltan, conocen su 
atrocidad y presienten espantosas consecuencias luchan 
enérgicamente contra ellas y hacen esfuerzos desespe- 
rados por conjurarlas, huyen de los sitios en que pare- 
cen se desarrolla o se acentúa; evitan todas las ocasio- 
nes que podrían hacerles sucumbir a estas sugestiones; 
se separan de los objetos, instrumentos o armas que po- 
drían servirles para hacer daño. Sienten su impotencia 
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contra las horribles sugestiones a que se ven sometidos, 
y algunos piden con insistencia que se los encierre y se 
evite de ese modo que hagan daño. La resistencia es 
más o menos grande o prolongada, según la violencia 
y resistencia de la impulsión. Algunos enfermos con- 
siguen rechazar estos terribles asaltos; pero en la ma- 
yor parte la razón impotente y debilitada, cede a esta 
lucha encarnizada y desigual. Este conjunto de fenó- 
menos con el acto impulsivo que es su término, no pue- 
de ser considerado más que como la crisis de una per- 
turbación mental particular que dura después más o 
menos tiempo. Y confirma esta opinión el que, una 
vez consumado el acto, se opera en el estado de estos 
desgraciados, una especie de silencio o alivio. como si 
la realización de las impulsiones fuese el único medio de 
verse libre de intolerables tormentos”. 

El combate es cruel en ocasiones. Sufre el hom- 
bre mil caídas y se levanta de nuevo resuelto a vencer. 
Es como si la sangre envenenada recorriera su cuerpo 
quemándolo y produciéndolo la asfixia consiguiente; 
son millares de gusanos que cosquillean, al pasar, las 
arterias, son un sin fin de insinuaciones que gritan, que 
aturden a veces, y otras, atenuando la sonoridad de su 
voz, dejan la plenitud espiritual para discurrir. Pero, 
pensad en lo monótono y continuo de un sonido desa- 
gradable: una polilla que roe un mueble, un ratón que 
orada una tabla; cada repetición es un pinchazo tenue en 
un nervio que se renueva a perpetuidad y sin sociego. 
La molestia exaspera y todas las reflexiones son vanas; 
procurad olvidar y-el olvido es una tortura más en cuyo 
silencio impera ese único rumor. Os taparéis los oídos 
y el vicho se os internará en el cerero para recomenzar 
su serenata. Hallaréis entonces la tortura superior a 
vuestras fuerzas y si no podéis apartar el ruido comete- 
réis cualquiera inconveniencia. Esa es la situación del 
obsesionado: el ruído es interno, la visión cerebral y el 
bicho ni se espanta ni huye por nada: es absurdo pen- 
sar como pienso, pero sigo pensando, es monstruoso el 
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su impulsividad cuanto menos trascendental o dañosa 
considere la acción y cuanto menos apto para luchar se 
sienta, 

Muy ilustrativa, para cualquier análisis es la des- 
cripción de la crisis de obsesión impulsiva, que debe- 
mos a Linas y que la transcribo íntegra, no obstante su 
extensión. por su vivo color y su importancia: “listas 
crisis, refiere, rara vez se producen de una manera 
brusca y repentina, Por lo general, van preparadas 
por un período de incubación más o menos largo, du 
rante el cual la idea fija que llegará a ser más tarde 
impulsiva se presenta en el espíritu de una manera fu- 
gitiva y vaga rechazada por la razón, pero reaparucien- 
do por intervalos, con una obstinación creciente que 
comienza a sembrar la perturbación y la ansiedad en el 
alma de los enfermos. Esta perturbación y esta ansie 
dad, aumentan y se traducen por impresiones de moules- 
tías y angustia, vagas inquietudes, inmotivadas apren- 
siones, insomnio, necesidad cada vez mayor de moverse 
especie de impotencia para fijar la atención y coordinar 
las ideas. Después vienea los síntomas precursores del 
acceso: cefalalgia intensa, sentimiento de vacuidad, de 
presión o de calor en la cabeza, de ruído en los oídos, 
extrema ansiedad precordial, sensación en el epigastro 
o en el pecho como de fuego, espasmos dolorosos en 
distintas partes del cuerpo. Entonces es cuando la ra 
zón se perturba y cuando la idea impulsiva toma pose 
sión del espíritu de los enfermos y se impone a ellos en 
forma de obsesión incesante. Tienen conciencia de su 
estado y comprenden su triste situación; tienen horror 
a las perversas sugestiones que les asaltan, conocen su 
atrocidad y presienten espantosas consecuencias luchan 
enérgicamente contra ellas y hacen esfuerzos desespe- 
rados por conjurarlas, huyen de los sitios en que pare- 
cen se desarrolla o se acentúa; evitan todas las ocasio- 
nes que podrían hacerles sucumbir a estas sugestiones; 
se separan de los objetos, instrumentos o armas que po- 
drían servirles para hacer daño. Sienten su impotencia 
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contra las horribles sugestiones a que se ven sometidos, 
y algunos piden con insistencia que se los encierre y se 
evite de ese modo que hagan daño. La resistencia es 
más o menos grande o prolongada, según la violencia 
y resistencia de la impulsión. Algunos enfermos con- 
siguen rechazar estos terribies asaltos; pero en la ma- 
yor parte la razón impotente y debilitada, cede a esta 
lucha encarnizada y desigual. Este conjunto de fenó- 
menos con el acto impulsivo que es su término, no pue- 
de ser considerado más que como la crisis de una per- 
turbación mental particular que dura después más o 
menos tiempo, Y confirma esta opinión el que, una 
vez consumado el acto, se opera en el estado de estos 
desgraciados, una especie de silencio o alivio. como si 
la realización de las impulsiones fuese el único medio de 
verse libre de intolerables tormentos”. 

El combate es cruel en ocasiones. Sufre el hom- 
bre mil caídas y se levanta de nuevo resuelto a vencer. 
Ls como si la sangre envenenada recorriera su cuerpo 
quemándolo y produciéndolo la asfixia consiguiente; 
son millares de gusanos que cosquillean, al pasar, las 
arterias, son un sin fin de insinuaciones que gritan, que 
aturden a veces, y otras, atenuando la sonoridad de su 
voz, dejan la plenitud espiritual para discurrir. Pero, 
pensad en lo monótono y continuo de un sonido desa- 
gradable: una polilla que roe un mueble, un ratón que 
orada una tabla; cada repetición es un pinchazo tenue en 
un nervio que se renueva a perpetuidad y sin sociego. 
La molestia exaspera y todas las reflexiones son vanas; 
procurad olvidar y-el olvido es una tortura más en cuyo 
silencio impera ese único rumor. Os taparéis los oídos 
y el vicho se os internará en el cerero para recomenzar 
su serenata. Hallaréis entonces la tortura superior a 
vuestras fuerzas y si no podéis apartar el ruído comete- 
réis cualquiera inconveniencia. Esa es la situación del 
obsesionado: el ruído es interno, la visión cerebral y el 
bicho ni se espanta ni huye por nada: es absurdo pen- 
sar como pienso, pero sigo pensando, es monstruoso el 
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asesinato que medito, pero siyo meditando; me he he- 
cho todas las reflexiones posibles, he huído de todas las 
acasiones, pero llevo en mí la ocasión y la reflexión se 
anula; el fastidio es superior a mi resistencia y ejecuto 
el daño para calmarme, Y, la ejecución resuelta inte- 
riormente, preparo de modo reflexivo, pensando en los 
mejores medios y en la manera de escapar al castigo. 
Mirad un hecho de cruel intensidad, que lo repito 
como confirmación experimental y a manera de esclare 
cimiento de algunas de las anteriores afirmaciones: 
“...- Paguez padecía una predisposición heredi 
taria; a consecuencia de repetidas desgracias se volvió 
triste y buscaba la soledad; por lo demás demostraba 
gran alecto por su familia, — “Hacia fines de febrero, 
afirma, me surgió la idea de matar a mis hijos. Dueño 
aun de mí, no podía dormir; sentía en el estómago co- 
mo un peso; tenía dolores de cabeza, no comía, me ol- 
vidaba incluso de fumar, cosa que era para mí más ne- 
cesaria que el pan. Desde entonces este estado nu ha 
dejado de crecer y dominarme. Hace cuatro o cinco 
meses que yo estaba atormentado por este pensamien- 
to, tenía siempre la misma idea, procuraba distraerine, 
pero constantemente, lo mismo de noche que de día, y 
trabajando, me dominaba completamente. — “Tres no- 
ches me he levantado de mi cama con intención de 
matar a mis hijos. La primera salí al patio para pro 
curar discipar este mal pensamiento. Después de estar 
en él media hora, entré en mi cuarto más calmado y me 
acosté. La segunda noche hice la misma salida, des- 
pués entié a encender mi luz, cogí una navaja de afei- 
tar que estaba en un mueble y me paseé a lo largo de 
la habitución con la navaja en la mano, mirando a mis 
hijos ardientemente: coloqué la navaja de afeitar un el 
aparador y salí para cuidar mis caballerías. La tercera 
noche salí y entré muchas veces con propósito de co- 
meter la acción que ya estaba présto.... Entré en el 
cuarto de mis hijos llevando en una mano la luz y en 
la otra la azada.... miré si mi hijo estaba en su cama, 
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las cortinas estaban entreabiertas y pude ver que no 
estaba. Las de mis hijas estaban también entreabier- 
tas y ví que se hallaban en sus camas; me aproximé, 
coloqué, para tener más fuerza el pie izquierdo en la si- 
lla que estaba cerca de la cama y comencé a pegar gol- 
pes sobre sus cabezas. Dormían, no hicieron ningún 
movimiento, no se cuántos golpes las dí. — “Antes del 
crimen 0 pensé sino en cometerlo y hutr; después, no 
miré siquiera los cadáveres, pero senté un gran alivio 
que me duró hasta llegar al bosque. Allí me sentí dé: 
bil y dije: “Soy un hombre perdido”. “Era necesario 
que yo hiciese esta y yo no he podido impedir el darles 
la muerte”. 

El sinnúmero de hechos semejantes al descrito y 
que registran los anales de la medicina legal, mos indu- 
cen a este natural corolario: cuantas veces se trate de 
crímenes monstruosos, sean repentinamente generados 
y concluídos o refiexionados y previstos en sus conse- 
cuencias; y en toda ocasión que el acto delictuoso se 
oponga a la corriente normal de la vida ce! sindicado; 
debe buscarse y con frecuencia se hallará el signo mor- 
boso que lo determine. No es la instantaneidad la úni- 
ca regla de fuerzas impelentes invencibles ni-la incons- 
ciencia la única norma para señalar irresponsabilidades. 
Y esto, no para el enfermo sólo sino para el delirante 
por causa de una pasión. 

Mientras desempeñaba una Agencia Fiscal, recuer- 
do haber intervenido en la persecución de un criminal 
que era por un extraño contraste el hombre más hon- 
rado y bueno del mundo, y que mató a su querida en 
circunstancias que volvían su crimen legalmente injusti- 
hcable, y por el contrario, acompañado de algunas 
agravantes, J. B. había contraído relaciones perma- 
ventes con una mujer del pueblo que le era muy adicta 
y cariñosa, comprendía ésta su inferior posición social 
y por lo mismo guardábale consideración y reconoci- 
miento. El señor )3. era estimadísimo entre sus veci- 
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nos por su dulzura y condescendencia, y entre el públi- 
co en general, por su laboriosidad y cumplimiento; 
mantenía a sus padres con el producto de su trabajo. 
Derrepente dejó de concurrir a la casa de su amante, y 
en vano la pobre mujer le esperó durante una semana; 
B. afirmaba a sus amigos que estaba celoso de ella, sin 
expresar los motivos. Un domingo se le vió recorrer 
varias cantinas pidiendo licor (cosa que sorprendió a 
sus conocidos) y a la una de la madrugada cuando ha- 
bía un absoluto silencio en la pequeña ciudad fue al do. 
micilio de Victoria K...., llamó a su puerta que era la 
de un almacén de víveres y a la pregunta de la mujer, 
contestó con voz tenue que era J. B. su amante, que 
venía a vizitarla. Victoria, salta apresuradamente del 
lecho (según refería una niña de duce años, su hija) y 
va a abrir la puerta. Entreabierta ésta la mujer le in- 
vita a entrar y él le exige que salga a tomar una copa 
de licor en una cantina próxima, se resiste Victoria ale. 
gando na estar vestida y B, le pide que por lo menos 
le abra bien la puerta. Enese momento, dice la hija 
de la víctima, oí un tiro y pasos precipitados y todo 
quedó en silencio. La muchacha ajena a la idea de un 
crimen se volvió a dormir; pero un frío intenso que pe- 
netraba por la puerta ebierta y la angustia mortal de 
un sueño, la despertaron, Pidió a uno de.sus hermani.- 
tos que fuera a cerrar la puerta, pero flotaba tal am- 
biente de terror que no quiso levantarse. Por fin, los 
tres hermanos ayudándose mutuamente fueron hacia la 
puerta y a los pocos pasos tropezaron con el cuerpo de 
su madre caída en tierra. 

El juradó absolvió al delincuente, bajo el pretexto 
de falta de pruebas, y de seguro, por las grandes sim- 
patías de que gozaba el sujeto. 

Hemos hablado de la lucha terminada a veces con. 
una victoria y otras en la absoluta derrota del obsesio- 
nado impulsivo, y hemos hallado en el último caso la 
explicación: o en evidentes trastornos de conciencia y 
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conocimiento o en la reflexiva aceptación del estímulo 
más fuerte, y esto se presenta, o por cuanto el sufri- 
miento ha llegado a ser intolerable de manera de pre- 
ferir cualquiera consecuencia a consentirlo por tiempo 
indefinido, o por cuanto el enfermo desconociendo o 
despreciando las leyes morales y sociales hace lo que 
puede satisfacerlo, ya por cuanto nunca comprendió los 
estímulos éticos, ya por haber perdido tal aptitud en su 
lucha desesperada contra la enfermedad. Entre quie- 
nes perdieron la aptitud moral y aquellos que jamás lo 
tuvieron, hay ciertas diferencias psicológicas y patoló 
gicas. Los primeros, en general sólo desconocen los 
mandatos imperativos en cuanto se relacionan con la 
materia de su predisposición morbosa obsesivo-impul- 
siva; los amorales-constitucionales lo son de ordinario 
en todo aspecto, con tanta facilidad violan una como 
otra regla de conducta; a aquellos la reeducación es en 
algún sentido fácil y puede acompañar a la curación de 
la enfermedad principal, para los otros, no es el desper- 
tar sino el imprimir, no es el construír sin un apoyo, 
sino el levantar cimientos, en cuyo esfuerzo el cultor 
halla varias oposiciones: el embotamiento moral que 
hace ineficaces los esfuerzos por estimular, no hay ma 
nera de imprimir virtud entre semejantes acorazados 
respecto a las insinuaciones del bien, y además, hállase, 
en no rara ocasión con un poder razonador muy vivo, 
aún cuando superficial, que emplea toda clase de sofis 
mas para demostrar que lo hecho perfectamente hecho 
está. Por los conocimientos señalados puede verse, 
como los impulsivos, constitucionalmente amorales son 
el peligro. más tuerte de las instituciones colectivas y 
contra quienes la sociedad ha de luchar, o más bien, por 
quienes debe preocuparse singularmente; con un tér- 
mino muy empleado hoy en la ciencia penal y perfecta- 
mente expresivo diríamos, su temzbili dad es bien noto- 
ria y el peligro procedente de él inequívoco y que exige 
medidas radicales. Insistencia nuestra tanto más justi- 
ficable, cuanto que poco se preocupan los legisladores de 
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las medidas preventivas respecto de los amorales que 
no se han manifestado aún sino por actos de bébil de- 
-dictuosidad. 


He tenido ocasión de conocer a un cleptómano, 
hombre de algunas relaciones sociales, despreotupado 
en lo absoluto de la naturaleza delictuosa de sus ten- 
dencias y dueño de una fatuidad y suficiencia notables, 
fundadas, aunque sin fundamento. en la superioridad de 
su dotes intelectuales. Es un tipo a primera vista bas- 
tante aceptable, mientras no se descubra lo ficticio de 
su cultura, pronto y hasta brillante en su respuesta, pe- 
ro superficial o vacío, de donde nace el prestigio, entre 
el vulgo, de su inteligencia. Nada justifica sus peque- 
ños hurtos, ni la necesidad ni la rareza del objeto roba- 
do; puede decirse que roba por lujo y con una torpeza 
tan marcada, que es sorprendido cast siempre; sin que 
tal circunstancia le afecte en lo mínimo, como no lo ha 
afectado tampoco, sino lo ha exaltado a sus ojos, los 
desprecios originados por tales causas. Cuantos amíi- 
gos han tenido relaciones íntimas con él me han referi- 
do con sorpresa, su ausencia absoluta de ideas y senti- 
mientos murales. Pensé en el primer momento en una 
fatuidad razonadora Jebida a una perniciosa literatura 
que, procediendo de las decepciones democráticas y de 
civilización europeas van perturbando nuestra América, 
mediante el sarcasmo que hunde conquistas e institu- 
ciones para no reemplazarlas con nada; pero me han 
disuadido de tal idea las referencias serias obtenidas, 
sobre sus procedimientos en la vida galante y de amor, 
en sus injurias a la amistad y en sus ataques contra 
cuantos no acatan su manera de ser. — Es un enfermo, 
evidentemente, y si su mal avanza y si sus daños crecen 
¿quién puede ser res sponsable stno una familia indolente 
y una sociedad apátfca que en vista del mal no procura 
el remedio? Cómo indignarse ni herir al que no halla 
protección social, al que no recibe una atención adecua- 
da, a quien ha perdido todo contraestímulo inhibitorio. 
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La fatalidad del hecho en los impulsivos, lo hemos 
rechazado, aún tratándose de los individuos atacados 
por una impulsividad morbosa; del mismo tmodo recha- 
zamos el perfecto poder de la voluntad, para impedir el 
desarrollo del procedimiento deseado, aún en las mis- 
mas personas sanas, cuantas veces el violento estímulo 
impone una actividad instantánea o un acto imperiosa- 
mente querido, por una de las causas señaladas. ¿Pero 
es sólo la inconsciencia ola obnubilación del conoci 
miento, lo que indica la no intervención de la voluntad? 
¿cuánto es conocido y reflexionado es voluntario? Re 
servándonos un análisis algo detenido de lá naturaleza 
y circunstancias du los actos volitivos en capítulos pos 
teriores sólo anticipamos que no es raro en los per- 
turbados en sus facultades de querer el análisis y balan 
ce de motivos, la larga reflexión, y hasta, una decisión 
racional tomada, para luego no cumplirla o ejecutar la 
contraria. Pero caben perfecta inteligencia y facultad 
de decidirse bastante desarrollada, que acompañen a 
estados de perturbación mental, ya de la atención que 
fija toda su energía en una imagen, ya de la conciencia 
que se restringue o desdobla, ante la presencia del yo 
que anota el suceso íntegro y los sucesivos grados de 
la evolución, apreciando la calidad morbosa. 

Evidentemente, en la mayor parte de los impulsos 
obsesivos la conciencia del acto y el sentimiento de la 
responsabilidad aparecen con vivos caracteres, y en 
ocasiones, con demasiada viveza y con signos tortura- 
dores que simbolizan los peligros contenidos en la reso- 
lución y son el efecto del hábito moral prohibitivo. 
Pero la facultad inhibitoria, de ordinario, pierde su ef- 
cacía normal: ya en cuanto se relaciona al rechazo de 
la imagen cuya fijeza la ha impuesto a la contemplación, 
ya para impedir el producto normal del movimiento 
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impelente; de ahí dos resultados en el enfermo: o la 
idea va nutriéndose de la tolerancia intelectual y va 
hundiendo cada vez más hondo sus raíces y extendien- 
do sus ramas que ocupa gran parte de la vida del suje- 
to; O sin semejante absorción, hay puramente la urgen- 
cia del estímulo y la impotencia del freno moral. 
Cuando la obsesión impulsiva abarca gran parte 
de las actividades cerebrales, sin que se pierda no obs- 
tante el juicio ni el razonamiento cuya misión compara- 
tiva y electiva subsisten, podemos hallarnos ante un 
combate violento: por un lado, la acción querida. o me- 
jor, artificialmente impuesto con su intenso acompaña- 
miento emotivo y predispuesto a obrar mediante una 
impulsión; del lado contrario asoma, las normas sociales 
aprendidas, los principios morales sentidos, las leyes 
inculcadas, junto con el temor, que es dolor previsto en 
la sanción que los reviste de eficacia. ¿Cuál de los dos 
grupos de motivos habrá de triunfar? Es común que 
los hábitos y principios teñidos de la emotividad que 
los presta el temor, hagan valer sus motivos y el suje- 
to llegue mediante múltiples procedimientos, sencillos 
unos, de complejidad variable los otros, a librarse del 
hecho. Un primer grado que puede encontrarse aún 
en los individuos sanos, es la impulsividad de los ner- 
viosos; le he oído relatar a un sujeto que en sus horas 
de nerviosismo le asaltan extraños deseos. Constató 
por varias ocasiones que, subiendo a un tranvía, se le 
presentaba ansias de sacar la cabeza por la ventanilla 
a fin de estrellarse contra uno de los postes, y hubo de 
evitar el ver hacia afuera para no ceder a la tentación. 
— Pero el mal de los estados mórbidos tienen mayor 
pertinacia, vencido, vuelve a surgir, anonadado, renace, 
y sólo mediante larga lucha curativa desaparece la as- 
piración, sin que jamás haya hecho el individuo lo que 
le atraía. No obstante, en determinados casos de gra- 
vedad del mal convierte en intolerable la violencia y 
todas las reflexiones posibles se anulan ante el impulso 
que causará el daño. Y hay todavía, como insinuamos 
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antes, el fenómeno poco estudiado de los actos previs- 
tos en sus menores detalles, preparados con viva inteli- 
gencia y donde parece presentarse la plenitud volunta- 
ria; tales los que ejecutan ciertos obsesionados, que 
después de tratar de vencerse, por largo tiempo, acaban 
por considerar el acto como fatal y lo hacen arrostrando 
todo peligro o sanción o procurando, alguna vez, evitar 
responsabilidades por la elección del escenario adecua: 
do, de la hora sin testigos o del paraje de donde puede 
huír o en donde hallará un seguro asilo. Mirad un su: 
ceso bien revelador, de un informe médico-legal de Ch: 
Vallon. 

“Desde fines de julio estaha obsesionado H... zon 
la idea fija de matar una prostituta; una prostituta pre- 
cisamente y nu otra mujer. Esta idea se le ha ido de- 
sarrollando poco a poco sin que pueda precisar el mo- 
mento en que comenzó-a tenerla. No se explica el por 
qué de elia, puesto que jamás ha tenido queja de nin- 
guna prostituta. Además, pocas veces estaba con 
mujeres públicas; pues sus preferidas eran las criadas 
con quienes entablaba relaciones por razón de su oficio. 
Jamás ha padecido de ninguna enfermedad venérea. Al 
principio procuró rechazar la idea del homicidio, pero 
todos sus esfuerzos han sido inútiles, puesto que esa 
idea ha ido poco a poco enseñoreándose de su espíritu 
y dominando su cerebro bien a pesar suyo. Tenía de- 
seos de matar a una mujer pública, pero sin reflexionar 
en el modo de darle muerte: no veía de antemano la 
escena del asesinatu ni se veía presenciándolo; sufría 
horriblemente; era, según su expresión, como una neu- 
ralgía en las sienes. Ántes, algunas veces, había sen- 
tido un dolor en ese sitio, pero jamás tan intenso. No 
era continuo, pero volvía a cortos intervalos no deján- 
dole ni siquiera dormir. La vida le llegó a ser inso- 
portable. En estas condiciones tomó la decisión, para 
acabar de una vez, de matar a una mujer pública cual- 
quiera; con esta intención, pues, compró un puñal. 
Aún así, durante algunos días, pudo resistir; constan- 
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temente se hacía esta reflexión: “si me cojen me con 
denarán”. Por fin, el 4 de agosto, y no pudiéndose 
dominar más, a las nueve de la noche, y después de 
haberse cerrado la casa de comidas donde estaba em- 
pleado, salió resuelto esta vez a matar a la primera 
mujer que le solícitase. Iba armado de un revólver 
cargado con seis tiros que poseía hacía largo tiempo, y 
el puñal comprado algunos días antes. — Descendió el 
boulevard Saint Michel y después siguió por los boule 
vards Sebastopol, Saint Martín, Filles du Calvaire, 
siempre obsesionado por la misma idea y siempre de 
tenido por mujeres públicas, pero resistiendo constante: 
mente. Pero al lie gar al boulevard Biumarchais y a la 
rue Saint Sabin, cedió a las repetidas instancias de una 
joven. — H. recuerda perfectamente Jas peripecias del 
drama, confirmando las declaraciones de su víctima. 
Antes de herir estaba atormentado, ansioso; al descar 
gar los golpes sentía placer.... Una vez cometido el 
crimen se sintió repentinamente aliviado y dió un sus 
piro como si se hubiese descargado de un gran peso. 
Cuando el criado del hotel llegó, derrepente se dió 
cuenta de la gravedad de lo que acababa de hacer; 
asustado se metió el revó.ver en el bolsillo y bajó pre 
cipitadamente la escalera gritando: “deteneos”, “dete- 
neos”. No sabía por qué jritaba así; en este momento 
había perdido alyo la cabeza”. Continúa Valión que 
en la calle recobró su tranquilidad y fue pecíficamente 
a dormir en su morada, dunde un sueño reparador le 
compensó de las anteriores noches de insomnio. Su 
perfecta calma continuó por algunos días al cabo de los 
cuales se vió atorinentado por vivos remordimientos 
que le condujeron a denunciarse por una carta al Co- 
misario de Policía. -El observador afirma que determi 
naba su enfermo ¿con vivas notas la diferencia entre el 
sufrimiento físico anterior al crimen, y el dulor moral 
del arrepentimiento. 

En el ejemplo anterior parece precisarse la plena 
conciencia en todos los momentos anteriores y conco- 
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mitantes con la ejecución del designio y una voluntad 
que se decide reflexivamente a hacer lo que con tanto 
empeño solicita su actividad: elije el instrumento ade- 
cuado para el asesinato. ¿Qué puede hacer el juez 
ante este hecho? ¿condenará simple y llanamente al 
enfermo, apreciando todavía las agravantes? Un suje- 
to hiere afuscado por el furor, otro desesperado per la 
angustia ¿cuál representará mayor responsabilidad? el 
uno tiene la salud mental que le impone la obligación 
moral de reflexionar; el otro, perdiendo el dominio de 
sus ideas sufre la repercusión emotiva e impulsiva que 
de la imagen interna proceden. Acusar al dipsomania- 
co de su ansia de beber, sería acusar a un viajero per- 
dido en el desierto que las fauces ardientes enjugara 
con agua turbia o sucia. Ese es el estado de algunos 
obsesionados. ¿Y na vemos como en los enfermos, entre 
los sujetos más equilibrados, más normales, una inquie- 
tud constante, repetida puede cambiarse en origen de 
los mayores desatinos? En una ciudad de provincia el 
Dr, C., hombre de muy clara inteligencia, de suma co- 
rrección en sus actos y de una pasividad notable, ejercía 
con grande aplauso un profesorado en el Colegio oficial. 
Por algunas faltas disciplinarias hubo de castigar a uno 
de sus discípulos; por fanfarronada el muchacho pro- 
metió asesinarlo y en toda ocasión que lo encontraba lo 
seguía detrás. La inquietud para el profesor llegó. a 
ser tan intolerable pue se compró un revólver y dió 
parte a la policía del ataque de que era víctima, temien- 
do no poder resistir más. 

En el caso del Dr. Vallón el informe médico fue de 
que se trataba de un desequilibro mental representado 
por una idea incehercible de donde procedió el acto; el 
médico creía que “no se le puede hacer responsable” y 
debía encerrárselo en el manicomio. El juez de ins- 
trucción dictó un sobreseimiento y se lo recluyó en un 
asilo. 

Hay todavía, que la crueldad en los procedimien- 
tos representan de ordinario, disturbios espirituales. 
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Un sujeto ha pretendido herir, por cualquier motivo, 
para asustar, supongamos, pero el olor de la sangre, su 
color rojo le trastorna y se encarniza con su víctima. 
En otras ocasiones son perturbaciones procedentes de 
impulsos genésicos, que sin querer efectivamente el da- 
ño, lo causán; materia ésta que vamos a presentar bre- 
vemente, en seguida. 


V 


Grande interés ha despertado entre los psiquiatras 
y los médico-legistas, la teoría que cree hallar la causa 
u origen de todos los estados de obsesión, en perturba. 
ciones de los aparatos reproductores o en los falsos o 
inadecuados funcionamientos de los instintos genésicos. 
A Freud se le debe la innovación, para quien se puede 
explicar de modo principal y casi. exclusivo, las neuro 
sis de angustia por la acumulación de exitaciones ye: 
nésicas que no se satisfacen, o sólo se lo hace de un 
modo inc« mpleto. La abstención y las prácticas irre 
gulares, los fraudes matrimoniales para las mujeres, 
etc., originan los trastornos. Estos son los precisos 
términos empleados por Freud sobre la materia, en una 
memoria relativa a obsesiones y fobias publicada por la 
“Revista Neurológica”: “l.a neurosis ansiosa es de 
origen sexual Su etiología específica es la acumula. 
ción de la tensión genésica provucada por la abstinen, 
cia o la irritazión genésica frustrada. Gran número de 
observadores han llegado a semejante conclusión. entre 
ellos Gattel, Fournier, etc. con abundantes datos en 
comprobación”. Mas, hay quienes niegen tal prepon- 
derancia, atribuyendo la causa más ordinaria a osígunes 
hereditarios. Pero ni uno solo de éstos desconoce el 
peligro del mal funcionamiento sexual para las pertur; 
baciones mentales. Hartemberg se. expresa: “Pero si 
yo no he encontrado las nenrosis de angustia producida 


en todos los casos por una causa sexual, he observado, 
en cambio, casos que en una causa sexual producía la 
ncurosis de angustia. He visto, como los autores ya 
citados, ya la abstinencia, ya el cofto interrumpido, dar 
nacimiento a la neurosis. Pero por otra parte, hechos 
de este género no son raros en la literatura médica, y 
han sido descritos, desde hace largo tiempo, por nume- 
rosos autores” y citando a Témé: “El cofto incompleto, 
los fraudes matrimoniales son, con frecuencia, así en el 
hombre como en la mujer, pero más aún en esta última, 
la causa determinante de una exitabilidad nerviosa que 
se traduce por emotividades morbosas de formas muy 
diversas. La abstinencia desempeña un papel impor- 
tante en la producción de la neurastenia; y, en el parti- 
cular, de la neurastenia sexual: si el efecto no es cons- 
tante, no por eso puede ser negado”.  Havelock Ellis 
ha insistido mucho en una extensa obra sobre el papel 
social de los sexos, en los deberes matrimoniales del 
marido respecto a la plena satisfacción sexual de su 
consorte, y subrayado con mucha precisión los peli- 
gros que acarrearían para la salud de la mujer la insu- 
fAiciencia amornsa del sujeto; como esa especie de pros- 
titución causada por la lascivia impotente de ciertos 
ancianos, que con tanta frecuencia se ha referido en la 
literatura de las relaciones sexuales (1). 


AL] 

(1) Haweloch Ellis, ha vuelto constantemente sobre la mate- 
ria de la educación sexual y de los peligros de se incomprensión, 
en varias obras, entre ras que se pueden comprender como las más 
importantes en la materia especial estudiada en el texto, las «euo- 
mivadas: “La historia en relación con las emoriones sexuales” y. 
“Amor y dolor; estudio sobre el sadismo y el mazoquismo” —t'opio 
el número 59 de la Revista titalada “Notas prácticas de actualidad 
médica” ¡setiembre de 1926) el siguiente párrafo: *Hay dos gran- 
des teorías que inteutau explicar la ansiedad. La primera, con S.. 
Freud, atribuye “la neurosis de angustia a la insatisfacción del 
amor sensual en las diversas etapas de la vida genital. “Por exa: 
gurada que sea, estu teoría tiene ciertamente una parte de verdad 
y dadie mejor que el médico habituado a recibir, con frecuencia: 
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La gran trascendencia para la vida nerviosa de! 
individuo de la forma y cantidad del funcionamiento 
genésico, aun cuando no se complique con verdaderos 
estados morbosos de otro orden, está representado por 
los trastornos del organismo entero en los jóvenes que 
han alcanzado la pubertad. La neurastenia de los ini- 
ciados apenas en la vida, que origina en los más capa- 
ces ese derivativo natural de una literatura lacrimosa, 
nace del instinto genésico que irrumpe y de la inhibi- 
ción social que impone abstenimiento, del mismo modo 
como r] malestar del enamorado después de largas ho- 
ras de cita con su amada, nace de la irritación acumula- 
da y de la insatisfacción subsiguiente. Eso sí, debemos 
distinguir como, si los fraudes matrimoniales o la inte 
rrupción en la función. afectan particularmente a la 
mujer, entre los sujetos vírgenes de contacto sexual, el 
tormento, de ordinario, es para el hombre con su viva 
angustia y neurosis profundas, mientras en su novia 
apenas se despierta una ténu* melancolía; una inquietud 
vaga (hablo de los ordinarios casos de amor correspon 
dido y sin dificultades. en muchachas no histéricas). 
¿Par qué esa diferencia? Podemos contestar con Ellis, 
trasladando a otra esfera sus afirmaciones: la causa ver- 
dadera está en la relativa insensibilidad de los órganos 
genitales de la mujer, por eso la necesidad se presenta 
vaga, amortigúada en la virgen, mientras es activa y 
perentoria en el mancebo. 

De la relativa insensibilidad genésica de la mujer 
demostrada experimentalmente por Calmann, se dedu. 


cvafesiones sobre este punto delicado, para concederle el necesario 
lugar. La otra teoria con H. Claude, Logre, Tinel y Sautenoise, 
Euzuóre y Margarot, etc.... atribuye la ansiedad a trastornos del 
sistema neuro-vejetativo de los que no habria que aislar algunos 
desórdenes emlocrinos estando el conjunto a la base de la consti. 
tución emotiva de Dupré”. Las dos grandes teorías, en mi con- 
cepto, se completan, y podría justificarse la insistencia sobre lu 
cansa sexual, aunque jamás el exclusivismo de tal punto de vista, 
por su importancia y fracuencia. 
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ce además la explicación de las mayores exigencias fe: 
meninas para calmar las excitaciones despertadas, que 
la obligan a buscar un amante que contrarreste la debi- 
lidad del marido; y cuando no se disponen de medios 
de tal naturaleza, llégase a las consecuencias enfermizas 
anotadas por Fé é. Estamos conformes con Ellis. en 
atribuír las impulsiones sádicas o mazoquistas, a la ne- 
cesidad de preparar la tensión nerviosa y la adecuación 
de los órganos genésicos, mediante una emoción que 
les despierte, para el competente funcionamiento; así el 
dolor que se sufre o se refiere no desempeña el papel 
de una crueldad, según lo ha comprobado el autor; tam- 
poco es el dominia y la posesión que hace sentir su su- 
perioridad: es notable que el sádico, en general, es un 
sujeto débil, de poca robustez funcional y nerviosa. 
Una muchacha delicada y sumisa a la cual, las absolu- 
tas necesidades de la vida condujeron a la prostitución. 
refería con verdadero apasionamiento como, uno de sus 
más constantes amigos C. B, le amaba locamente, pa- 
recía en sus frecuentes impulsos querer devoras la; y 
mostraba con orguilo las huellas de una mordedura. 

En fin, la poca sensibilidad sexual de la mujer, irá 
quizá a dar alguna razón a las afirmaciones de quienes 
piensan que el impulso sexual no representa el instinto 
de conservación de la especie, sino la necesidad de ex 
pulsar las células que están demás y son perturbadoras 
para el organismo, una especie de escrecencia (1). De 
donde tales autores deducen, que no son ilógicos ni 
inexplicables los vicios contra-natura. 

Mas, no son los indicados los únicos peligros indi- 
viduales de trascendencia social. Al lado de la falta 
está el exceso, con resultados mucho más lamentables. 
Un agotado se debilita no sólo en sus funciones gené- 
sicas, sino en el general desarrollo nervioso: ancianidad 


11d) Puede verse en la colección de artículos de Eugenio Rig- 
nano, traducidos al español bajo el titulo de “Ensayos de sintesis 
cientificas”. 
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precoz, debilidad mental, nervios de una irritabilidad 
dolorosa, son consecuencias individuales del exceso; y, 
generaciones provistas apenas de un minimum de he- 
rencia nerviosa que la agotarán en el menor esfuerzo, 
grupos fatigados por un débil trabajo, espíritus descon- 
solados; ésta es la ofrenda que a la humanidad hacen 
las sociedades perturbadas por cualquier máximum de 
esfuerzo: la ansiedad morbosa es e! privilegio de las ra- 
zas viejas, se afirma, ¡triste privilegio del agotamiento 
diario para subsistir o para guzar! 

Han sido ya demasiado popularizadas las mil reso- 
nancias mentales que proceden del funcionamiento de 
los órganos de reproducción y su valor en la individual 
permanencia: ahí están las compro! aciones de la orga- 
noterapia, de la castración, etc.; razón por la cual nos- 
otros no debemos insistir. 

¿Qué debe exigir el criterio público y a qué está 
obligado el Estado en consideración a los peligros so- 
ciales anotados? Es de evidente urgencia el revisar to- 
das nuestras normas de moralidad y de educación, en 
cuanto se refieren a las relaciones sexuales: de modo de 
luchar: tanto contra las prescripciones religiosas bastan- 
te estrechas e inconvenientes, que rechazan como un 
crimen todo acto relacionado con la vida genésica y to- 
do pensamiento e intención; de donde procede el deli. 
berado oscurecimiento del significado funcional, y sólo 
“- permitiendo dentro de muy estrechos límites la satisfac- 
ción de los instintos, en la vida regular conyugal; ma- 
tería esta última, contra la cual ha protestado con justa 
vehemencia Hawelock Ellis. Con frases vibrantes ha 
condenado el ilustre profesor de la Universidad de Pa. 
rís, M. Charles Richet, la estultez que significa el recha- 
zo O la limitación inadecuada de las funciones naturales 
del animal-hombre, especialmente en aquella parte que 
la considera muy.alta misión, la de conservar la especie; 
los pretextos según los cuales se trata de justificar 
ese modo de obrar, nos dice, o son insignificantes o de 
muy clara ineficacia, cumo aquel de la lucha contra la 
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prostitución en marcha. He aquí unas cuantas líneas 
tomadas de su hermoso trabajo “El hombre estúpido”: 
“Como fisiólogo, estudiando los resortes de la máquina 
viviente, he podido formular serena y firmemente la 
conclusión simple y formal de que nuestro cuerpo y 
nuestra alma se encuentran en un estado normal tan 
excelente, que toda modificación en lugar de perfeccio 

narles los empeoran; en lugar de mejorarles les perjudi- 
can. Elideal de una vida feliz, sana y fuerte es la vida 
natural. Creer que se progresa suprimiendo las funcio- 
nes peneratrices es tan equivocado como la convicción de 
conseguir una moralidad superior lacerándonos volun- 
tariamente. La perfección radica en el ejercicio regu- 
lar y mcderado de nuestras funciones normales”. No 
debo volver sobre el valor de ciertos generosos sacri- 
ficios de la propia plenitud personal para sufrir y luchar 
por la perfección de los demás, papel de los Sumos 
Pontífices de la civilización; ni debo por hoy tratar de 
la importancia que pueda tener la restricción del núme- 
ro de nacimientos frente a las dificultades de la vida; 
en fin, tampoco demostraré que no siempre las masé- 
raciones de la carne supone puramente un suplicio, si- 
no, nueva dirección de la atención que permite evitar 
una idea fija supuesta fecamiínosa. Y copio aún a Ri: 
ohet:  “Servirse de la razón para corregir los instintos 
animales, es insensato. Emplear la inteligencia para 
que desaparezcan esos fnstintos, es dar prueba no de 
mteligencia sino de necedad. Si perfeccionando todas 
las potencias de deducción y de inducción que fermen- 
tan en nuestro cerebro, las aplicamos a completar y 
aumentar nuestros instintos, por manera que hos armo- 
nicemos más y más con las leyes naturales, llegaremos 
quizá: a ser superiores a los animales. Pero ocurre to: 
do lo contrario. No parece sino qué todos nuestros 
esfuerzas se dirigen a contrarrestar las leyes que la na- 
turaleza otorgó a nuestro ser”. “¿Puede llegar a mayor 
grado la locura, cuando se cree que hay alyo superior 
al Amor para desarrollar nuestra energía moral?” 
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Esto, en cuanto alas fisiológicas exigencias cuya 
aplicación podría prolonyarse hasta la reglamentación 
del matrimonio, prohibiéndolo en la senectud de cual- 
quiera de los cónyuges; sólo nuestro incalificable respe- 
to a la libertad puede permitir semejantes enormidades. 
la función no cumplida «de modo satisfactorio para uno 
de los esposos y la posible procreación de una descen- 
dencia raquítica y envejecida antes de nacer. Y en 
cuanto dice a la misma moralidad de la institución, los 
terrores religiosos indicados, conduciendo al misterio de 
la generación, no fijan el papel social y de responsabili 
dad procedente de la unión: se va hacia el placer o a 
cumplir las aficiones más románticas del corazón, pero 
no hacia la procreación, y si ésta se produce a pesar de 
la pareja o sin su previsión, es una carga que se sopor 
ta mal, una fatalidad que se sufre; no hay idea de la 
responsabilidad genésica, y si no viniera la simpatía 
animal a crear lazos de afecto entre el infante y sus pa- 
dres, regidos por sólo la educación. lo abandonaran 
Dirigios a una muchacha vzrf«wwosa que va a contraer 
matrimonio, hablándola de la legítima esperanza de su 
descendencia, y a la pudorosa joven la veréis rechazar 
la indicación como sise tratara de una ofensa que la 
hacéis. —En el aspecto contrario, la prostitución es un 
vicio de tan perturbadoras resonancias individuales y 
sociales, que las medidas más sabias harían falta; y ha 
de fijarse que hablo de las medidas más sabias y no de 
las más rigurosas, por cuanto, en ciertos límites, la 
prostitución es una institución necesaria en la complica- 
ción de la vida social, cuyo adecuado encausamiento 
debe ser una misión de los poderes públicos; sólo muy 
capitales cambios en las situaciones económicas y socía- 
les puede llevarnos, como un progreso capital, hacia las 
uniones monógamas más o menos permanentes. 


— 427 — 


CAPITULO DECIMOTERCERO 


1,A NATURALEZA DE LA VOLUNTAD Y DE LA LIBRE 
DECISION DEL HOMBRE EN LA HISTORIA 
DE LA FILOSOFIA 


Purtos de vista extremos quese descubre entre los moralista. 
y psicólogos del silo X1X, sobre la materia de la l 
bertad, y cuyas consecuencias las sentimos aún como 
viva lucha en los criterios.——El determinismo intelec- 
tual de las helenos es un antecedente de la filosofía 
cristiana, y, la fatalidad que rige las existencias, se- 
gún el convencimiento de aquellos, conviértese en el 
arreglo trascendental de la vida del hombre por vr- 
tud de la gracia, en San Agustín—Los aspectos del 
pensamiento de San Agustin sobre el libre arbitrio, 
son desenvueltos por las dos escuelas rivales de to- 
mistas y escotistas; pero el escotiamo llega, con Pe- 
trus Aureolus a aproximarse a Santo 'Jomás sobre la 
eficacia del conocimiento para la acción. La intel: 

encia acaba por triunfar como motivo. — La filoso- 
ía moderna que se inicia en Descartes, lleva las 
consecuencias de las discusiones de la Edad Media, 
pero se esfuerza en ponderar la importancia de la 
voluntad libre, subre toda otra facultad o potencis 
del alma; trabajo que se sistematiza y adquiere su 
mayor valor en el pensamiento crítico de Kant y sus 
fórmulas de la razón práctica que manda o aconseja, 
y vaa diluirse on la metafisica conceptuosa de sus 
discípulos. — Los sistemas analíticos y experimenta- 
les del siglo XIX y del actual, inducen a buscar apo- 
yo para todas las tesis sustentadas, en los datos de la 


. 
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del hombre generoso generará en cada espíritu la emu- 
lación de la generosidad, que el virtuoso os enseñará 
la virtud y el hombre fuerte la fortaleza, pensando en 
el resultado de la perfección ineividual ética, y en la 
recompensa del aprecio público (1). Os dirán que el 
carácter se forma con vuestros propósitos, con la idea 
moral predominantemente adoptada, y la disciplina que 
os impongáis (2); que esta disciplina ha de ser la con- 
tinua vigilancia de las propias determinaciones, por 
cuanto cada acción despierta mil resonancias y es en la 
vida una nota que no se pierde (3). «Pero, el hombre 
no es creado por las circunstancias sino más bien su 
creador, por el ejercicio de su voluntad libre puede di- 
rigir sus acciones de modo que ellas produzcan el bien 


(1) Ved la manera como siguiendo, y dasnaturalizando en 
parte, las ideas de Carlyla y de Emerson, Samuel Smiles canta la 
epopeya de los grandes hombres en lu constracción de las eiviliza 
ciones y en la moralidad de los pueblos: “Los grandes trabajadoras 
y los grandes pensadores son los verdaderos autores de la historia, 
que es, simplemente la continuarión de la humanidad influida por 
el hombre de carácter... la verdadera aristocracia humana -.. 
Su acción individual identifen la causa y el resultado. Tiene gran 
des pensamientos que difunde por todas partes, y estos pensamien 
tos producen los acontecimientos”. “Unn sucesión de hombres 
dutados de urna manera diversa que se ban sucedido en un período 
de varios siglos ..., han contribuído de igual modo con sus vidas 
y ejemplos a vaciar el multiforme carácter de Inglaterra”. “Estos 
hombres constituyen la verdadera sabia de la nación a que perte- 
necen”. (Smiles “El Carácter”. 


(2) “Lo selecto de los cararteres no puedo, sin emburgo, for- 
marse pin esfuerzo Hace falta para elio forzosamente una vigi- 
lancia y una «lisciplina continua, y un gran imperio sobre sí mis- 
mo”. “Y eon la dnz de los grandes ejemplos como guía. ..., todos 
tenemos no solamente el derecho sino la obligación de proponernos 
«el logro del más elevado modelo de carácter”. 


(3) “No hay una falta ni nua locura en la vida, dice Ruskin, 
que no se vnelva coutra mí para llevarse mi ulegría y empequeñe- 
cer mis facultades de posesión. Y cada esfuerzo generoso de mi 
pasado, eada destello de rectitud y de bondad está conmigo ahora 
para ayudarme a apoderarmo de este arte y de sus visiones”. 
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en vez del mal». Y se continúa aún insistiendo en el 
poder y eficacia de las determinaciones humanas: “En 
lugar de decirse que el hombre es esclavo de las cir- 
cunstancias, sería más justo afirmar que es él quien las 
crea», 

Todo lo podéis vosotros seyftn la decisión que adop- 
téis, Juchad y habréis de vencer; 10da inclivación o ten- 
dencia, por fuerte, por arrebatada que sea, puede ser 
dirigida a vuestro arbitrio; sólo una culpable pereza o 
decidido empeño de no proceder conforme a las aspira- 
ciunes más elevadas, os harán caer enla culpa, eu el 
pecado o el crimen, Así se pasa desde el moldeamien- 
to absoluto de toda vida interior, al priucipio de la res- 
ponsabilidad irrestricta por toda acción acompañada de 
inteligencia; fórmula inscrita en gran número de legis- 
laciones peuales bajo el concepto de que cuantos obran 
con conocimiento de la acción som en lo absoluto due- 
ños de sus decisiones, habiendo podido, si querían, evi- 
tar la acción, y que sólo el debilitamieuto de la inteli- 
gencia puede atenuar o hacer desaparecer la responsa- 
bilidad. Y, al lado de esa respossabilidad en especie, 
para cuantos previeron los resultados, está la responsa- 
bilidad en género de la obligación de preveer, y la culpa 
por negligencia. Siemvbre el conocimiento dirigiendo 
a un querer ¿incondicionado. 

En fin, llegarán a aconsejaros: formad vuestra sa- 
va alegría porque ella es la fueute de toda moral y sur- 
tidor claro de salud. Con su santa simplicidad irán a 
razonar cov un hiperemotivo o neurópata, en estos o se- 
mejantes términos: que iinforta que un mal grave os 
haya herido en lo más seusible de vuestras entrañas, 
peusad que nada sirve desesperaros, y si vuestra madre 
ha muerto la armonía de la existencia subsiste y el 
mundo marcha. Y satisfechos, habrán de apartarse 
luego de ofrecida la singular medicina. 

Quizá todas las anteriores cousideraciones puedan 
en un momento fortalecer, distraer o fascinar a deter- 
minados individuos; pero ese eveuvto será muy casual y 
breve, y sólo de eficacia cuando rodee ciertos matices 
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sentimentales a la reflexión, cuando de sugerencias se 
cambie en sugestiones, si son de naturaleza distinta del 
contenido espiritual del sujeto sobre el cual ha de obrar- 
se; pero fundar sobre ello un sistema cientíbco de mo- 
ralidad, me parece uu procedimiento demasiado inge- 
nuo. Mas, con éste o el otro valor y cop cualquier 
resultado, debemos a la práctica filosofía inglesa la in- 
sistencia sobre el deber que manda oponiéndolo a la 
prefereucia del derecho que exige; cosa que vivifica 
grandemente las teorías jurídicas de hoy. 

Y aparte de las nociones de hlosofía popular de en- 
fianza práctica del buen sentido, y colaborando con 
ellas, surgiercn, también en país inglés, tentativas de 
de matiz más o menos científico, en demostración del 
dominio pleno del organismo y de la salud vital, por el 
espíritu humano o su peusamiente; así se genera una 
terapéutica del conocimiento y de la moralización, para 
curar todo daño corporal o faltas del funcionamiento, 
desarraigaudo errores y cultivando justos conocimien- 
tos de la verdad o principios de virtud y amor. En es- 
te camino se ha ido, desde los procedimientos maguéti- 
cos de Quimby. la señora Eddy y toda la Cristian 
¿tencia, con sus ingenuas aspiraciones como estas: «la 
muerte, se descubrirá con el tiempo que no es más que 
un sueño mortal que se presenta en las tinieblas y de- 
saparece en la claridad»; el color y el sufrimiento no 
pueden nacer en la cague, tieneo sus raíces en el espíri- 
tu y por sólo su poder habrá de desvanecerse, desvane- 
cimiento tanto más fácil cuanto Dios ha puesto en nues- 
tras manos un poder real y eficaz lo mismo sobre los 
peces del mar como sobre las sustancias que ha ingexi- 
do nuestro estómago para su subsistencias; junto a esas 
teorías, casi iluministas, digo, se enciende la hoguera 
de un nuevo wmisticismo, conjurador del mal físico por 
la educación moral, tal sucede en los esfuerzos conjunm- 
tos de médicos y pastores de almas representados en la 
suciedad «Enmanuel Churche» de Boston; o en fin apa- 
rece la medicina de la sabiduría y el propio conocimien- 
to del organisimo con su fervoroso apóstol el médico 
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suizo Dr. Dubois (especialmente en la obra «Educación 
de sí mismo» 1909). 

lisos delirios del valor de la educación que, perfee- 
cionando conocimiento y voluntad iba a ser el específico 
por excelencia, se restringía en algunos autores a las 
puras enfermedades mentales, era una psicoterapia, 
mas, aparece en otros con un valor desmesurado, debido 
acaso a la correlación insistida, desde hace algán tiem- 
po, de cualquier trastorpo orgánico con un desequili- 
brio psicopático. Y esa droga persuasiva, combinada 
con regulación de movimientos o de quietud, vino a ser 
una panacea que en su distribución amplísima equiva- 
lió al brebaje de la Edad Media que compuesto de los 
más extraños sumos y esencias se ingería en todo orga- 
nismo cualquiera fuera su enfermedad, para que él (el 
organismo) pueda aplicarse el principio que le hacía 
falta. Es la nueva feraíca los resortes múltiples de 
que se sirve el educador. 

Y piénsese bien en la diferencia ya marcada antes 
y de nueva afirmación actual. No se trata de impeler 
a Obrar por sugestión sino de obligar a razonar: y, Su- 
gestionar es imponer una imagen. idea o apreciación, 
mientras sugerir es impulsar a buscar, se le empuja al 
enfermo hacia un razonamiento capaz de desvanecer 
—dicen ellos— la falsa apreciación de una enfermedad 
ilusoria. Ved a! lado de las eglógicas descripciones de 
los novelistas ingleses que hablan de la higiene del al- 
ma reconfortada con la lectura de la Biblia, el relato de 
los hechos de Cronwel o el divertido esfuerzo del solita- 
rio Robinson para triunfar de la naturaleza, entre los 
pacíficos trabajadores de los campos; ved, junto a esos 
poemas de la vida rústica, digo, y de la salud campestre, 
las enseñanzas cientificas de A. Florel: «Si se quiere 
Negar hasta el límite posible de una vejez dichosa, es 
preciso, aute todo, no abandonar nunca el optimismo, 
no perder nunca el tiempo en pensar en el pasado y llo- 
rar sus desgracias, y, finalmente, trabajar hasta el últi- 
mo momento a fin de conservar la elasticidad de la acti- 
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vidad cerebral». — Es el sumum de la simplicidad de la 
vida que se regirá por nuestras determinaciones, 


En sentido contrario el fatalismo sembrará de te- 
rrores las existencias o ha de anestesiar nuestra vida 
interior de una indiferencia culpable. 

Prozedemos en virtud de las circunstancias, en vir- 
tud de las circunstaucias exteriores. Ya por cuanto el 
exterior mos moldea, nos forma a su capricho siendo 
wínima nuestra actividad de reaccion e indirecta el co- 
participar en su obra, por sólo la reacción adaptativa que 
perfecciona ja acción refleja; somos fruto del suelo en 
que se plautó nuestra estirpe, vos dicen, de la luz Gue 
nos ha iluminado; por eso nuestro vivir es caprichoso, 
es múltiple, formando de modo principal nuestra histo. 
ria de sucesos extraños, de circuustancias de afuera. 

Y eso, en el sentido de los más racionalistas entre 
los afiliados a tal sistema, que de otra manera se pierde 
toda idea de colaboración del sujeto, bien sea esta cola- 
boración devolver lo recibido en una transformación or- 
gávica cou la que se haya enriquecido el individuo o la 
especie. Nuestra experiencia personal ya no nos uol- 
dea ni prepara para una reacción dada, nuestra memno- 
ria es una especie de hilo en donde se ensartan las per- 
las de muestros recuerdos, para recrearnos y no para 
servirnos; tampoco reaccionamos a las circunstancias 
ni nos adaptamos a ellas, la irritación y la descarga es 
fenómeno físico, como el de una bala que explostona; 
no cambiamos uuestro plasma constitucional, ni hay 
modificaciones imicelares en él por las exigeucias de 
cuanto nos rodea, sino que los obstáculos materiales ex- 
clúsivamente sou los que nos imponen proceder eu tal o 
cual sentido: una roca se yergue ante nosotros, un abis- 
mo nos corta la retirada, o es un guijarro eu el camino 
en el que hemos tropezado y caído; pero vemos el obs- 
táculo, conocemos el impedimento, y vos hacemos la 
ilusión de haberlos colocado voluntariamente o de ha- 
ber ido en su busca por nuestro querer por bordearlo y 


— AN — 


hallar otro sendero. Y cuando el obstéculo es ligero, 
la fantasía nos hace imaginar que si no triunfamos de 
él, o es porque no lo hemos querido o porque no lo he- 
mos visto, sin penetrar en lo variable de la importancia 
de una resistencia según el individuo que la encuentra 
o del instante en que lo halla: tres libras de peso, lige- 
rísimo para un hombre, es intransportable para un ni- 
ño pequeño; cien metros de distancia, cortísima exten- 
sión para el individuo normal, es para ese mismo sujeto 
superior a sus fuerzas si se halla enfermo o su fatiga, 
ha llegado al máximum Por eso concluyen, todo obs- 
táculo puede ser invencible, y si no lo hemos superado, 
ahí está la prueba de ello. 

Ti criterio de quienes así piensan es el de la suge- 
ción a puras leyes físicas de todos los procedimientos 
humados:; es vuestro dinamismo a la manera del dina- 
mismo de un río quese precipita, y al hallarse ante 
ciertos obstáculos, o son estos débiles respecto de su 
violencia y quedan arrollados por ella, o son demasiado 
inconmovibles para el esfuerzo y tuerce entonces el río 
su cauce y accidentalmente, o más bien, por las cir- 
cunstancias del suelo habrá de encontrar uno nuevo. 
La apariencia de resolución en el proceder del sujeto 
tiene un símbolo que lo esclarece, en las falsas resolu- 
ciones de los individuos que sufren una sugestión: el 
mandato de ejecutar un acto a plazo, de continuo en- 
pleo para los hipnotizados, hace que éstos lo cumplan 
en estado de vigilia de modo necesario; mas, al ser in- 
terrogados por los motivos de su acción, no rara vez, se- 
alan motivos fútiles, que explican ellos como razones 
capaces de decidirlos. Así, para esta tendencia, el cono- 
cimiento del auto no influye eu lo absoluto en su reali: 
zación; la conciencia es un hiperfenómeno cuya pre: 
sencia determina tanto nuestras acciones como podría 
determinar el conocimiento del observador la producción 
de fenómenos sísmicos. 

« Entre los movimientos llamados voluntarios y los 
transmitidos no hay difereucia sino en que la exitación 
que ha producido el movimiento ha sido percibida más 
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o menos por la conciencia o ha dejado de ser por com- 
pleto.... «Cuando la trausmisión ha sido percibida 
por la conciencia, mediante la sensación, decimos que 
el movimiento es voluntario. «Pero este movimiento 
está ligado como todos los demás a una molificación de 
una corriente eléctrica en los músculos y los nervios. .. 
«lja corriente eléctrica que produce unir desviación de 
la aguja imantada y las modificaciones que sufre, no 
provienen más que de los estados materiales de los ner- 
vios, resultantes de las excitaciones de las impresiones 
de los sentidos. Sin una modificación de esta natura- 
leza en el sistema nervioso, y también en el cerebro, no 
se producirá niugún movimiento voluutario. «Pero 
esta modificación viene del exterior. «ista razón hace 
ver de una manera completamente comprobatoria que 
el iuovimiento no emana de una voluntad supuesta li- 
bre. «Luego se haría mejor en decir que la voluntad 
es la expresión necesaria de un estado del cerebro pro- 
ducido por las influencias exteriores» (1). — Nunca 
podremos atirmar que seamos «superiores al dolor, con- 
tinía Moleschot y que lo resistimos y podemos triunfar 
de él; reaccionaremos o no, según su violencia, y debe- 
mos estudiar en las calidades subjetivas de la víctima y 
no guiarnos por el vuro conocimiento de las causas. 


Mas, en cuanto a los procesos más altos, la aten- 
ción dirigida hacia un problema, las investigaciones sa- 
bias sobre un punto cualquiera ¿no serán verdaderos 
procesos espirituales de libre voluntad? No, responde 
el intolerante discípulo de Schopeuh:iuer, toda expe- 
riencia y composición de partes procede del pensamien- 
to; pero, el pensamiento no surge sino por la actividad 
física de la materia, por sus movimientos, y estos se 
pouen en acción en el cerebro y sus neuronas como con- 
secuencia de la transmisión eu ondas sucesivas de la 


(1) Moleschot “La circulación de la vida”. Tumo IL 
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irritación de los órganos de los sentidos. Ls, como pa- 
ra su maestro, la unidad de la energía cósmica que en 
el hombre se denomina la voluntad cuaudo está acom- 
pañada de detrminados aspectos de coordinación. Y 
esos reconoctiumientos, no habrán de oponerse para el f- 
lósofo, a la necesidad de represión social del crimen, só. 
lo ha de cambiar de base y significado la imposición de 
la pena. No deberá de fijarse en la responsabiiidid del 
sujeto, porque todo lo que hace lo ejecuta necesaria: 
mente, desapareciendo, en consecuencia, el dolo y áni- 
camente subsistiendo el dañio: hay wal en todo lo que 
se opone al desarrollo de la especie y la pena no debe 
ser sino la expresión de las exigencias de la misma. 
Este pensamiento da origen a dos tendencias divergen- 
tes: al inhumano principio de destrucción que preside 
a las fantasías de perfección del grupo, arrollando a 
cuanto de alguna manera puede oponerse a tal tin, como 
en las epilépticas sugerencias de Nietzche; o, atenván- 
dose el rigor de los antecedentes, pudo nacer de ahí la 
afirmación de la criminalogía moderba, que no persigue 
al hombre ut sanciona sus actos, sino que lo recluye y 
io educa, apreciando, no ya su responsabilidad sivo su 
¿enmibilidad. 

En los psico-fisiólogos, las radicales afirmaciones 
de Moleschot se atenúan más tarde, en especial en los 
años que hemos recorrido de este siglo, con la explora- 
ción más detenida y de mayor rigor científico, que ha 
dewostrado la posible excitación nerviosa por imedios 
internos químicos en general, hormónicos, propiamente 
de función y tensiones nerviosas y neuroquímicas. 

Pero concluyo la exposición del señalado aspecto 
del pensamiento del siglo XIA, con estas sugestivas 
frases del autor de «La circulación de la vida»: «Cuan- 
do un hombre tiene la fortuna de comprender la nece- 
sidad natural de la existencia, de los líwites y del al- 
cance de su esfera de actividad, es libre. El que ha 
comprendido la ley necesaria de la naturaleza, sabe al 
propio tiempo que tiene derecho de hacer triunfar las 
exigencias que expresan las necesidades de la especie. 
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Aún hay más: porque la especie reclama la libertad, es 
por lo que podewos estar seguros de que pronto o tarda 
serán destruidos todos los opresores». Se parece nrás 
que a otra cosa a lu resignación o tolerancia del futalis- 
mo y a la destructora lucha de las especies, esa libertad. 

No nos toca, por el momento, discutir la imporian- 
cia política que puedan tener esas declaraciones, y ui 
siquiera discurrir las partes de verdad y de falsedad que 
tengan las opiniones; sólo enunciamos que ese aspecto 
exterior de la libertad descrito, lo volveremos a hallar 
muchas veces en el desarrollo del pensamiento filosób- 
co, desde los muy antiguos tiempos de los estoicos. 


Toda insistencia y todo esfuerzo de esclarecimiento 
eu las materias de la naturaleza de la voluntad y de; 
problema del libre-arbitrio, están justificados por los 
motivos expuestos al abrir el presente capítulo. Pero, 
en la exposición de los criterios que se han presentado 
en la historia de la flosofía, no podremos siempre sepa- 
rar la una materia de la otra, ya que no rara vez la 
coufusión en el criterio del respectivo autor ha sido evi- 
dente, y en otros casos, la compenetración se presentó 
muy íntima. 


11 


ODlvidando las explicaciones metafísicas de las cul- 
turas primitivas y de las civilizaciones netamente teoló- 
yicas (para estudiarlas cuando sea oportuno, por sus 
relacioves con ciertas formas del espiritualismo moder- 
no) debemos comenzar por el recuerdo de los principios 
mantenidos en algunas escuelas de la filosofía helena. 


' 

Como antecedente señalo la necesidad de reconover 
en el pensamiento griego un cierto determivismo de las 
acciones; y uo me refiero sólo a los incógnitos procesos 
por los cuales se siente orientada uva existencia por 
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mandatos de la fatalidad o el destino, superiores a todas 
las previsiones divinas o del hombre, en las leyes irre- 
sistibles que abatiendo la grandeza humana palpita en 
las más varias manifestaciones del arte en ese país. 
Me preccupo hoy del pensamiento filosófico, y dentro 
del «de las explicaciones sobre la manera segán la cual 
el suj>2to se dirige a la acción, en previsión del bien. 

Sócrates funda todos los motivos de las resolucio- 
ves huinanas en el conocimiento, cuya naturaleza es tal 
que, al ser perfecto, no puede por menos de inducirlo al 
howbre hacia el bien, la incompleta sabiduría causa la 
dañosa «ucción, y es impotente el sujeto para querer un 
wal o daño. El ser dotado de la facultad de preferir el 
mal conocido, sería superior en potencia de dirección a 
cuantos conocemos, pues se hallara dotado de perfectu 
elegibilidad. De ahí que en la naturaleza actual, como 
es, el malvado no sea un pervertido sino un iguorante; 
mieutras no se haga luz en vuestro cerebro no podréis 
querer la justiciz ni la virtud, pero alcanzad la sabidu- 
tía y seréis por ella buenos y virtuosos. 

Platón piensa como su maestro en las calidades 
evidentes del bien querer, pero le supera a éste, en 
aquella nota o matiz amable que encanta toda su filo- 
sofía: no basta conocer es necesario amar, la intelig.n- 
cia no nos dirige a la acción sino por virtud del deseo o 
del sentimiento. ¿Noes iniciar, con tantos siglos de 
diferencia, como única virtualidad de acción la afecti: 
vidad que la acompaña? El pensamiento es estéril en 
sí mismo mientras nose presente la causa propulso-: 
ra. — Y la correlación entre el pensamiento y la acti: 
vidad encuentran en la doctrina platónica estos puntos 
de referencia: la opinión, que es relativa a la sensibi- 
lidad, tiene su fórmula de movimiento en el deseo, la 
ilusión del conocimiento sensible e inmediato se con: 
creta en el amor terrenal p:eno de aspiración de vida 
y de perpetuación, como todas las aspiraciones activas 
de la naturaleza cuyo símbolo es la eternidad; y aún 
esta misma aspiración traspasa los límites de la mate- 
ría por poder de la filosofía que la vuelve divina e in- 
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mutable. Y frente a la opinión está la ciencia, virtud 
de la facultad inteligente que halla su expresión en 
las tendencias ideales (la Venus Uraniad. Pero reapa: 
rece en Platón este problema: ¿contra el bie conocido 
y amado puede proceder el suieto por libre elección de 
su voluntad? Y parece triunfar una voz más la idea 
del maestro; la naturaleza del hombre está desposeída 
de la facultad de querer el mal. — Como el sol alum: 

bra todas las visibles sustancias y en algún sentido las 
da vida y realidad, ya que para nosotros no existieran 
si no pudiéramos apreciarlas mediante la claridad que 
las baña, así la idea del Bien, cumbre y coronamiento 
de toda vida interior y la más alta plenitud de concep- 
ción, es el sol radiante de muestras facultades, poten: 
cias y acciones, y de su constante perfección, «lo que 
da al alma la facultad de conocer es la idea del Bien, y 
que esta es el principio de la ciencia y de la verdad, en 
tanto que son del dominio de la inteligencia . . . Y 

así como en el mundo visible hay razón para creer que 
la luz y la vista tienen analogía con el sol, pero sería 
falso decir que son el sol, en el mundo inteligible se 
puede mirar a la cieucia y a la verdad como imágenes 
dei Bien. ... Sin duda piensas como yo que el sol 
no sólo hace visible las cosas que vemos sino que las 
da origen, crecimiento y alimento sin ser el mismo na- 
da de eso. — Así mismo puede decirse que los seres in- 
teligibles mo reciben del Bien sólamente su inteligibi- 
idad, sino también su ser y su esencia». (1). — En 
tin, en el filósofo de la «República» puede encontrarse la 
raíz de esos largos escarceos metafísicos de los teólogos 
y místicos de la lidad Media, sobre la perfección o de- 
yradación del ser en el amor, que iuspiraron a San Juan 
de la Cruz este hermoso salmo: «El alma que ama de: 
sordenadamente a una criatura tan bajo se queda como 
aquella criatura, y en alguna manera más bajo; porque 


(1) Platón “República”. 
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el amor no sólo iguala, más aún, sujeta al amante a 
la que ama». El alma, ha dicho el místico pagano, 
puede amar el bien relativo y su amor será también 
relativo y limitado, wientras su amor dirigido al supre- 
mo bien cambiará la naturaleza de ella en absoluta e 
infnita. 

Hasta el pensamiento heleno que se ha inscrito 
con el título de la filosofía de la libcrtud, por creer esa 
su esencia, en virtud del ensalzar sin término por los 
estoicos de la lucha de nuestras internas determinacio- 
nes contra los obstáculos de afuera, proclamando esta 
potencia como el sumo bien del hombre por el cual se 
dirigirá hacia la virtud, conquistando aquellas faculta- 
des preciosas, verdadero patrimonio interno suyo en la 
vida, como la fortaleza del alma; hasta ellos, digo, Me- 
gan a confundir toda posesión del bien con el conoci- 
miento del mismo: ser libre no es otra cosa que reco- 
nocer las condiciones según las cuales procede nuestra 
voluntad, es decir, consiste en descubrir la vecesidad 
de la acción y aceptarla de modo espontáneo: «Vivir 
cada uno según su naturaleza es vivir según su razón, 
y, por lo mismo, según su verdadera voluntad, puesto 
que la voluntad libre se confunde con la voluntad ra- 
cional». ¿Qué profunda diferencia podremos hallar en- 
tre esa concepción del libre arbitrio, apenas mantenida 
en la eficacia absoluta de las condiciones externas, y la 
mayor parte de los deterniivismos modernos que todo 
lo refieren a la constitución del sujeto? Incluso las 
fórmulas definitivas en que se concretan el proceder 
libre, son del misno género. — En vano Crisipo buscó 
una manera de conciliar la uecesidad de obrar con la 
determinación de la voluntad, mediante la distinción 
entre causas principales y secundarias; la supremacía 
de la inteligencia como directora, quedó firme entre 
los estoicos. 

Y aíin insisto, tel determinismo intelectual es la 
vota, el carácter de toda concepción del universo espi- 
ritual entre los griegos; y en los últimos extremos de 
couseción, cuando se las consideraba a los individuos 
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libres para cada desición, reapareció junto a ella las 
orientaciones generales de la vida como previstas y ne- 
cesarlas, 


No es menos fluctuante y engafiosa la teoría de la 
libertad entre los Padres de la Iglesia, pues, silas opi- 
niones sobre los necesarios amor y caridad predispusie- 
ron a tal creencia, y si se reclamó en nombre de la li- 
beriad la toleucia de su religión y de sus prácticas, 
clamaudo con Lactancio: «La religión es la finica cosa 
que la libertad ha elegido por morada, Es, ante todo, 
voluntaria, y nadie puede ser obligado a adorar lo que 
no quiere. Podrá fingirlo, pero hacerlo 10» o apostro- 
faudo con vehemencia a los paganos por boca de Tertu- 
liano; siu embargo, ul eu la política posterior de dejar 
peusar y permitir hacer, ui en la idea psicológica de «ub- 
soluta libertad de dirección, se conservó íntegro el 
priucipio. Por un lado asoma la necesidad de salvar 
al mayor número y por el otro la discución de la na- 
turaleza humana y sus relaciones con la Divinidad, 
produciéndose en definiva el desconocimiento de la pie- 
va determinación para dirigirse. 

Las sutilezas del pensamiento, los arabescos y com- 
plicaciones en lus teorías de la relación del hombre con 
Dios, apenas diferentes en occidente del diluírse en bo- 
lutas metafísicas de las bizantinas discusiones sobre la 
naturaleza de Cristo; marean las más sólidas inteligen- 
cias y las conducez, por el camino ae la naturaleza de 
la gracia hacia la predestinación. 

Dios y el hombre son la suprema dualidad de las 
contemplaciones de aquella metafísica. El hombre, .0 
ya inclinado al bien, como en las explicaciones óptimas 
de la filosofía griega, sino apasionado por el mal, la co- 
rrupcióí y el pecado, por hallarse comprendido en la 
desobediencia primera; o acaso, eu determinados crite- 
rios cristiauos, no prefiriendo el daño que conoce, pero 
sumido en la iguorancia e incapaz de salir de ella sino 
por la luz sobrenatural de la gracia, que es poder co- 
municante por la encarnación del hijo de Dios en la 
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naturaleza de Cristo; o en fin, sumándose y combinán- 
dose uuo y otro criterio, 


Con la vehemencia arrebatada de sus apasiona- 
mientos San Agustín, contempla y describe los males 
humanos de sociedades profundamente corrompidas, a 
veces, con crudeza pintoresca pero poco culta, como eu 
sus apóstrofes a los romanos; y, lega a ver en el hom- 
bre un instinto inmenso, arrebatado hacia el mal, junto 
a raros momentos y a casos excepcionales de * virtud. 
Por eso uno de los más vibrantes gritos contra la hu- 
manidad desnaturalizada por el pecado y hundida en la 
más baja perversidad, es el del Obispo de Hipona, quien 
irgiéndose contra el monje Pelagio y sus proposisiones 
fundadas en razón, predica: «El bombre saliendo de las 
manos de Dios era santo, inocente, dotado de gracia so- 
brenatural, hallándose en perfecta armonía todas sus 
potencias espirituales w corporales, y no estaba sujeto a 
la muerte, Cuando Adán padre y representante de to- 
da la raza humana cometió el pecado, pecó en él y cou 
€l toda su posteridad la cual lleva desde entonces la 
consecuencia del pecado. El hombre perdió la gracia 
santificante y por lo mismo ha llegado a ser súbdito del 
dolor y esclavo de la muerte: se ha oscurecido su inte- 
ligencia y debilitado su voluntad. Más inclinado por 
nacimiento al mal que al bien, sólo puede volverse a le- 
vantar por medio de la gracia divina, sim la cual no co- 
noce ni su propia miseria . . . La gracia es la que 
comienza y acaba la obra de su salvación: le exita o le 
previene, le sostiene o le ayuda, y le perfecciona . . . 
Tau débil es el hombre que, cenando posee la gracia no 
puede prevenirse enteramente contra el pecado». Ese 
mínimun de potencia voluntaria que puede entresacarse 
de las frases copiadas, sirvieron a Agustín para mil 
acrobacias del pensamiento, mediante las cuales pudo 
imaginar cierta libertad del hombre para cada acción, 
en medio del torrente general de la vida hacia el fin 
previsto. 
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La nota más saliente de la filosofía del Santo Duz- 
tor cousiste en las contraposiciones entre la naturaleza 
divina—sujeto de toda perfección—y la esencia huma 
na—vaso de corrupción, principio de missria—. Si 
alguna vez la belleza toca y hace resplandecer la vila 
de los humanos seres es como reflejo de la única belle. 
za, y la sola perfección compatible con la calidud de 
hombre se encuentra en someterse ala voluntad divina, 
en creer y amar. Y si bien Ayustín coloca el centro 
de la vida espiritual en la voluntad y no en el conoci- 
wiento—pubiéndose vislumbrar en consecuencia la se- 
paración entre las dos facultades—; sin embargo, el 
Obispo del Africa nose aparta mucho de las enseñauzas 
de Platón, y busca los móviles del acto en el conoci- 
miento y su perfección, como causas determinantes, la 
misma postración del hombre consiste principalmeute 
eu no zonocer antes que en no querer el bien. 


TIA 


La escolástica se empeña en sus mejores tiempos, 
en la prolija y estéril discusión del rango o preeminen- 
cia de las funciones espirituales, en virtud del objeto 
hacia el cual se dirigen ¿es el borum superiar al veran 
o puede reclamar éste, condición superior a aquél? Por 
ahí comienza la larga batalla del admirable arquitecto de 
la teología cristiana y de sus discípulos, en oposición al 
sutilísimo Doctor y a quienes seguían sus banderas; 
materia que se complica sucesivamente, yendo a desem- 
bocar en los problemas relativos al libre arbitrio. Te- 
nemos la. capital cuestión de esos tiempos, se trata de 
demostrar si es la voluntad o la inteligencia la facultad 
cuya dirección permamente es hacia la bondad, o sea, 
hacia la generalidad del bien, y cuál se satisface con el 
bieu particular. 

Santo Tomás es un coutinuador de la filosofía he- 
lena y de las enseñanzas de Agustín. La suprema fa- 
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cultad del hombre es su inteligencia, luz de participa. 
ción del más alto atributo Divino, ya que en Dios mis- 
mo su imtinita boudad procede de su conocimiento sin 
errores mí dudas; de idéntica manera el hombre llega a 
la virtud por la certeza, Vuelve a presentarse, en con- 
secuencia, el determivismo intelectual, y de nuevo pier- 
de importancia la capacidad absoluta de elección, que- 
dando sin eficacia los esfuerzos por conciliar la voluntad 
úcondicionada con la calidad condicionante del enten- 
dimiento. 

Duns Escoto refuta con suma habilidad las opinio- 
nes del Angel de las escuelas, desarrollando 2% erlenso 
una nota sobre la psicología humana que se insinuó 
tambiév en San Agustín, la relativa a la importancia 
de la voluntad como perfección de vida: el centro rector 
de la existencia del ser, que lo da su individualidad, se 
encuentra en la voluntad y no en la inteligencia. La 
plenitud de la existencia está eu el libre querer, y no 
cabe concebirse un ser absoluto cuyas deciciones estu- 
vieran determinadas por el conocimiento, pues desde 
ese momento perdería su naturaleza de incondicionado. 
Dios uo puede recibir una ley, ni aún por virtud de su 
propia inteligencia que peuetre en las realidades más 
recónditas, sino que su voluntad determina lo verdadero, 
crea la regla y fija la ley; llegándose, en consecuencia, 
a la arbitrariedad del querer divino como en la elección 
de sus predestinados, para Agustín. En la naturaleza 
del hombre y de sus funciones, Duns Escoto separa los 
impulsos —debidos al placer o al dolor— con su estric- 
ta motivación, de la plenitud electiva entre varias ideas 
cuya causa de preferencia la vincula a la atención pres- 
tada libremente: la atención reforzando la intensidad 
de una idea o de un grupo de ellas, origina la elección. 
Y es el último elemento indicado, una especie de puen- 
te de que se servirá el escotista Petrus Aureolus para 
aproximarse a la doctrina opuesta: el conocimiento sur- 
giría por decisión de la voluntad y aquel habría de im- 
veler a su vez a la decisión voluntaria para resolverla a 
la acción, sería cuestión de precedencia, concluyéudose 
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por hallar el motivo inmediato de la decisión en la cla- 
ridad vertida sobte una idea. Vemos, por eso, que la 
importancia concedida al esfuerzo de la atención es 
muy notable entre los escotistas, por cuyo motivo se 
aproximan a los análisis más modernos sobre la función. 

Si no fuera exagerar el sentido de la ortodoxia 
dentro del catolicisto, diríamos que Santo Tomás se 
halla más ceñido a la doctrina de la Iglesia que sus ri- 
vales, en cuanto a la exposición de los problemas, pues 
en el fondo de la cuestión ambas teudencias no sou en 
realidad divergentes. Y vuestra afirimación parece des- 
prenderse de la escolástica que todavía se euseña en los 
seminarios, simbolizada en esta proposición: Dios en su 
omnipotencia sin límites tiene no obstante uua limita- 
ción, la imposibilidad de pecar. 

Lo que hay de extraordinario es que juuto a esa 
proposición se asienta y mantiene la perfecta respon- 
sabilidad humana, en la plenitud mental de sus fun- 
ciones. 


Sería demasiado prolijo afin la mera euunciación 
de los aspectos y formas que ha tomado el criterio de la 
voluntad v del libre arbitrio, en el íntegro pensamiento 
filosófico de todos los tiempos: por eso, apenas apuuta- 
mos en Buridan la incipiente mecánica psicológica que 
se llega a descubrir en su ¿eberum arbitrium (la volun- 
tad) con el poder de perfecta elección, desde cuando los 
motivos en pro y en contra se hayan equilibrado; pro- 
cedimiento que no encontraremos jamás en el animal, 
pues éste, en presencia de estímulos igualmente fuertes 
pero de sentido opuesto, no se decidirá jamás. Y en 
Buridau permanece como inseparable de la voluntad la 
tendencia al bien. 
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IV 


Un salto muy brusco mos coloca en presencia de 
Descartes y de ahí hasta Kant, Main de Biran y Scho: 
penhauer, que abren las discusiones apasivnadas del si- 
glo XIX, 

Descartes es un precursor de Kant en su profundo 
respeto a la libertad y en su consideración del proceder 
voluntario como el supremo bien del hombre y como su 
más alta cualidad: las ideas se limitan y coudicionan 
en virtud del carácter de vuestros conocimientos, pero 
la libertad es incondicionada y absoluta, uo en cuanto 
carezca de impulsos o sea indiferente, sino por razón de 
que puede reflexionar sobre ellos y ceder o uo a medida 
de su decisión. Pero esas decisiones tienen notas muy 
particulares: «No se deja de adquirir mérito, ahirma, 
aunque vieuido con mucha claridad lo que se debe ha- 
cer, se haga infaliblemente y sin indiferencia alguna. .., 
pues, como el hombre puede no prestar siempre una 
perfecta atención a las cosas que debe hacer, es uua 
buena acción tener esa atención y hacer, por medio de 
«lla que nuestra voluntad siga de tal manera la luz de 
de nuestro entendimiento, que no sea indiferente por 
completo». Parece renacer las ideas de Petrus Aurro- 
lus y tomar consistencia el principio de la responsabili. 
dad por faita de previsión, o por haber incuria en el no 
esclarecimiento de la verdad. Y así, la responsabilidad 
por el dañio o mal que hayamos, no exige eu lo absolu- 
to claridad eu el conocimiento del mal obrar, basta ver 
confusamente o encontrar un recuerdo indistinto de 
que otra vez juzgamos este acto como malo; se aproxi: 
ma mucho al error que puede vencerse de los escolásti- 
cos de hoy. — El punto final de la teoría de la libertad 
eu Descartes, reafrwa una vez más la nota que heuros 
venido subrayando en la varias opiniones expuestas: el 
perfecto conocimiento tiene un valor de determinación 
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innegable, es la primera entre las condiciones de la li- 
bertad. aún cuando no podrá dar sus frutos si va unida 
a la indiferencia, así, el pecado y el mal nacen de este 
connubium mortal de la ignorancia y la indiferencia. 
El valor de la libertad, donde puede aquilatarse en su 
pureza, no es en el proceder propiamente dicho, sino 
en el querer el bien, o lo que podríamos llamar la in- 
tención, 

La teoría de la voluntad, como facultad anímica 
particular, que ha venido afirmándose, con mayor o me- 
nor claridad, por toda la escolástica, aún cuando incor- 
porándola en íntimo cousorcio com el poder de conoci- 
miento, o supeditándola y sin especificar bastante sus 
respectivas naturalezas; aparece con vigor en Kant. 
Para este filósofo la razón tiene dos faces o planos de 
influencias: el conocimiento, que trabaja sobre las for- 
mas exteriores y las sujeta a las leyes del espíritu de 
quien conoce, siendo, en algún sentido, cada uno de no- 
sotros, en nuestro yo, el centro atractivo y de proyec- 
ción de formas de cuanto nos rodea, porque los datos 
recibidos nosotros los trabajamos.  Volviendose con 
Kant, en parte a lo menos, a esa doble escala de exis- 
tencias de la realidad física y la intelectual, de las in- 
tuiciones de Platón y de la lógica formal de Aristóteles. 
Es la otra fase, la de la razón práctica que vos manda 
obrar, tomando la ley un aspecto de determinación 
nuestra, impuesta como regla de acción a nosotros mis- 
mos. Así la libertad de hacer es con referencia a las 
causas exteriores, ya que la ley moral (del imperativo 
categórico) ha de fijar sus reglas a la conducta; esa es 
la autonomía del ser constituído en legislador y súbdito. 
En tal caso ¿podrá concebirse que el entendimiento dé 
una relación o dé una idea que motive nuestras de- 
cisiones? nada más inexacto; de la iuteligeucia sólo 
proceden las nociones de cantidad, de causa y efecto, 
etc., sin contener en su esfera mandato alguno de ac- 
ción, no procede jamás de ella un debes. Este ópera 
de la razón, en realidad parece algo trascendental, ¡m- 
puesto, echando por tierra eu consecuencia la idea de la 
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elección como manera de determinarse. Y en la meta- 
física de Kant, otra vez, la supremacía de la voluutad 
no está en lo hecho sino en cuanto se quizo hacer; la 
voluntad buena es lo ánico que ha de exigirse al hom- 
bre, como también, este puro deseo es suficiente para 
pagar toda deuda contraída. 

Talvez lo que más sobresale en la filosofía de 
Kant, es el notable sentido de moralidad y de autono- 
mía en el bien, que olvidando los resultados se preocu- 
pa de la intención: la acción es buena cuando nace de 
propia determinación, cuando queda resuelta en la con- 
ciencia; ¿pero esto no habrá de fundarse en la amplitud 
o intensidad de las ideas morales de cada cual? — Y 
siendo el bien supremo la libertad y la más alta cuali- 
dad humana, el primer precepto en vuestras relaciones 
con los demas será el respeto a la agena libertad. Mas, 
insisto, la libertad kantiana es una indeterininación 
respecto de las condiciones físicas externas, siu ir a 
más allá. 

Lo veremos a Main de Biran resumir el valor de 
la psicología de la voluntad, eu una fórmula equivalen- 
te a aquella en la cual Descartes resumió toda la quin- 
taesencia de la vida, diciendo: quiero luego soy. Nos 
aporta al estudio especialmente el elemento activo del 
esfuerzo y la voluntad como la pura relación del yo cou 
los obstáculos exteriores. La reflexión consiste en per- 
cibir el obstáculo que se opone a nuestra actividad, y la 
conciencia de la resistencia y el trabajo ejecutado para 
vencer, esa es la voluntad. 


Extrañas síntesis metafísicas se venían constitu- 
yendo eu la filosofía alemana, mediante las cuales íbase 
insistiendo en el monismo de tn único orden de acti- 
vidades que recorriera el universo, desde la más baja 
escala de los seres hasta el hombre. Sobre eso insistió 
Fichte, por ejemplo, mediante el proceso lógico en el 
cual hubo de trabajar y completarlo más tarde Har- 
man, traduciendo todo lo consciente en una larga prepa- 
ración inconsciente; inconscieucia psicológica del hom- 
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bre que representa eu él un aspecto de la energía difun- 
dida en el universo. 

Schopenhauer piensa de la misma manera eu una 
actividad o energía de que participan todos los se- 
res, ya la cual quiere designarla con el nombre de 
voiuntad: no por puro capricho sino por cuanto de esa 
mavera se habiá, no reducido lo conocido a lo descono- 
cido según las prácticas antiguas de explicar la volun- 
tad por una fuerza, sino traduciendo por cuanto se co 
nice inmediata y realmente, aquello que fuera de 
nosotros está, pero que participa de las cualidades 
puestras. La voluntad es una fuerza activa que ob!iga 
a todos los seres a existir y a querer su permanencia, 
y esto se presenta en los seres vivos y el howbre como 
terror de la muerte y como ansia de propagar la espe- 
cie. Ev idéntico sentido que Kant, Schopenhauer en- 
cuentra la libertad del sujeto eu la no tolerancia de 
imposiciones de afuera, aun cuando en ninguna acción 
del hombre podrá hallarse el libre querer si por tal se 
tiene la «falta de una relación de principio a consecuen- 
cia»; esa libertad de neto carácter metafísico, continúa, 
es imposible en el mundo físico. Respecto de cada ac- 
ción ro somos libres o incondicionados; pero en la tota- 
lidad de la vida habremos de tenernos por tales, por 
 cuauto nuestro proceder se engendra eu el siugular ca- 
rácter de cada uno. Y la naturaleza del carácter de 
cada cual se fija de una vez y para siempre, según su 
primitiva decisión de querer ser, esto es, del impulso 
vital que lo manda vivir. Por lo expuesto se comp1en- 
de cowo el autor del «Tratado del libre albedrío» no 
daba al concepto de la voluntad el limitado sentido asig- 
nado por el pensamiento general, sino otro mucho más 
amplio, según él mismo nos lo dice: « He dado al gé- 
nero el nombre de la especie más elevada . . . y la 


cual mos conduce al conocimiento inmediato de los 
demás». 
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Es hasta aquí casi la pura metafísica, con ligeras 
anotaciones de experiencia, la que informa el estudio 
de la libertad, y por lo mismo, la materia se muestra 
con muy escaso análisis, y sólo se disputa sobre el acto 
real o la posible dirección de la vida por datos más o 
menos vagos del auto-conocimiento, sin preocuparse de 
los elementos objetivos de donde procede la energía. 
Mas, la revisión de tados los criterios y las nuevas com: 
probaciones por el sistema positivo de los últimos y más 
inconmovibles fundamentos, junto con los métodos ex. 
perimentales de la psicología, que fueron los caracteres 
del siglo XIX; tuvieron en lo relativo a la naturaleza 
de la voluntad y el conocimiento de los motivos de don- 
de nace el proceder del hombre, notables consecuencias. 

Ya habrá de pensarse, con Fortlage y otros, en la 
iniciación de un imprlso elemental que al desenvolver- 
se para su eficacia causaría la aparición de la concien- 
cia, naciendo la percepción del impulso, impulso que al 
no hallar las imágenes inmediatas de una fórmula de 
hacer, originaría el estado de una atención espectante, 
como uva especie de inquietud, de alarma del ser, de 
preparación. , 

Para otros autores, la misma voluntad es un real 
impulso con resultados externos en los órganos de los 
sentidos, verdadera corriente centrífuga que se ha de 
resolver en definitiva en nuevas representaciones inte- 
riores de las calidades especiales. Brotará un mandato 
interno, circulará hacia afuera para florecer en los ór- 
ganos de los sentidos, y en contacto con las exitaciones 
las trabajará para hundirlas en el laboratorio de la per- 
cepción. 

O con Herbart se imagivará el suceso como varias 
ideas o tendencias resueltas a imperar y que han brota- 
do en el fondo de la subconsciencia; pero que en virtud 
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de su oposición y ruda batalla para el triunfo han emer- 

ido del fondo de la vida interior para desarrollar sus 
actividades en la claridad de la superficie. Pero a me 
dida del batallar contra las resistencias, y más todavía, 
como cortejo del triunfo, acompaña a la representación 
el deseo, el cual, al convertirse en realización toma el 
nombre de querer. De esa manera, en definitiva: “Los 
movimientos voluntarios suscitanse mediante la asocia- 
ción de los sentimientos con los movimientos percep- 
tivos”. 

El puro intelectualismo tiene cada vez menor ef. 
cacia en las teorías modernas sobre las resoluciones 
voluntarias, y así encontramos en Herbart, la nece 
sidad de matizar el conocimiento con la afectividad 
para que se llegue a realizar el acto; cosa repetida con 
mucha claridad por gran número de investigadores, 
entre los cuales podemos contar a Waitz. A Herwicz 
nos sentimos in linados a inscribirlo entre los propios 
psicólogos pertenecientes a la es uela emociona! de la 
voluntad. ¿Pero no será esa tendencia revivir las de 
licadezas platónicas sobre el amor que cambia el co 
nocimiento en virtud? Es eso y mucho más, ya que 
no representa el sólo sentido de aquella especie de apa- 
sionamiento o inclinación intelectual, un tanto vago o 
inexplicado de las antiguas Opiniones; es la premoción 
nacida de las calidad:"s afectivas del conocimiento, en 
especial de las emocionales Y con el mismo valor se 
ha reconocido la det:-rminación voluntaria, por ciertos 
psiquiatria, como pronto veremos. 

En tanto, en Spencer, se genera un intelectualis 
mo de nuevo orden, de aspecto físico o mecánico en el 
sentido de la actividad, dnde se encuentra el puro de- 
volver de la exitación. Al exitante subsigue la realiza- 
ción, la cual da de sí las correspondientes representa- 
ciones y éstas a su vez serán más tarde origen de acti- 
vidad, por el poder comprendidas en ellas de reproducir 
los estados nervioso originarios; es la memoria, ele- 
mento básico para casi todos los escritores modernos, de 
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cualquiera posibilidad de volición: sin experiencias an- 
teriores los movimientos voluntarios serían imposibles 
(James). Y Spencer determina, si el motivo o causa 
de la acción es interno o dado psicológicamente, la ac- 
tividad se llama voluntaria. 

Del desarrollo de las ideas de Spencer, pueden 
proceder con facilidad varias de las tendencias de al- 
gunos escritores madernos que tratan de la voluntad 

La constante insistencia de James sobre el aspecto 
nmónico de las adquisiciones voluntarias; las explica 
ciones netamente fisiológicas de la actividad, tan ama 
das de los psicofisiológos, entre ellos, por Ribot y Da- 
Memagne; y en fio, ni siquiera olvida la nota, tinte o 
matiz sentimental (yo diría afectivo) del acto querido, 

La posición de Munstenberg representa fielmente 
el sentido de actividad nerviosa en las tendencias nue- 
vas de explicar. La causalidad fisiológica, para él es 
suficiente, y con ella se forma una concatenación tan 
cerrada que no permite la intervención de ningún ele. 
mento psicológico. Todo el proceso volitivo se expli. 
cará porel análisis de las notas características de las 
sensaciones, pues de ellas procede sin intermedio, desde 
cuando las sensaciones son los ú' timos elementos irre 
ductibles de la conciencia; esas notas las enumera así: 
la cualidad, la intensidad y el tono sentimental.  Lle 
gando a verse en consecuencia, en el acto voluntario, 
un refiejo que ha evolucionado siguiendo la ley de su 
utilidad. Y el querer, en su complejidad, tiene la bese 
física y el antecedente de las sensaciones musculares, 
representadas por la innervación que reproduce los mo- 
vimientos indispensables para el resultado. En los 
“Principios de Psicología” de W. James puede verse 
un largo análisis sobre la importancia de las sensacio 
nes cunestésicas para constituír la voluntaria resolución 
de un acto, negando los sextimientos (sensaciones de 
inervación ); mas estos específicos contenidos de la vida 
sensacional se afirma en estos momentos con viva 
«aergía. 
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Aún cuando la nota predominante de la filosofía, 
desde fines del siglo XIX, parezca encaminarse a un 
espiritualismo científico, según antes indiqué; sin em- 
bargo, la biología y las otras ciencias naturales que 
prestan su concurso para el estudio del sujeto humano, 
mantienen una orientación apreciables hacia las expli- 
caciones físicas de la voluntad. — La correspondencia 
de la unidad vital de los seres es el de la función única, 
que brotando en la célula se derrama y se complica en 
el organismo animal, esa sí, presentándose con ciertos 
aspectos de centralización en determinados aparatos, 
de modo inuy oportuno para inducirnos error: el ham- 
bre parece ser una función del estómago y la voluntad 
del cerebro, mientras en la realidad uno y otra signi- 
fican las circunstancias tróficas de las células qne se es- 
fuerzan por su conservación. Toda acción tiene un 
origen lejano en la especie y la precisión de conservar- 
la. Es de esa manera como se repliega la investigación 
para descubrir la esencia de los procedimientos: la vo- 
luntad puede quedar representada por las notas afectivas 
y éstas, a su vez se confunden con la energía particular, 
que es la vida misma. “Es en efecto la función ele- 
mental de los tejidos que promueve y preside toda acti- 
vidad de los seres vivos, el hombre incluído, y contando 
todas las modalidades funcionales, materiales y energé- 
ticas, desde las más humildes a las más excelentes” o 
como dice en otro lugar el mismo autor, tanto en lo 
que concierne asu fsiologismo o a sus actos psíquicos 
sean a no conscientes (Pi y Suñer en la introducción a 
la obra traducida de E. Rignanu “Ensayos de síntesis 
científicas”). 

La calidad del acto, libre en la mayoría de los psi- 
co-fisiológos y no pocos psicólogos, es idéntica al puro 
reflejo, no hay del uno al otro verdadera diferencia, o 
empleando los términos explícitos de Ribot: “el reflejo 
es el tipo único de toda acción nerviosa”. Para unos, 
la conciencia es algo sobreañadido que nada pone ni 
quita al resultado, y que únicamente perturba en el ob- 
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servador la fácil interpretación del fenómeno; es pues 
el de la conciancia un carácter accidental que acompa 
ña un proceso nervioso esencial, es la anotación en el 
cerebro por virtud de las incesantes vibraciones centrí. 
petas escapadas, de que nos habla Herzen. O en ín, 
parece que lo psicolóyico es Una especie de fisiuloyía 
cerebral. o sea, consciente, la imagen fulminante de 
descarga neuronal por virtud de los equivalentes quí- 
micos del pensamiento, de que nos hablaron Broca, Ta: 
zin, Musso etc. En este último caso la corriente vo.i- 
tiva, antes que centrípeta cenestésica, es cenuifuya, 
cerebral. “La voluntad es el estado de la conciencia 
preponderante y a la vez la representación viva de un 
acto y el principio de la corriente centrífuga que pro- 
duce este acto”, mos afirma Manouvier, y continúa: 
“Fisiclógicamente la voluntad es una tendencia motriz 
resultante o predominante; una tendencia nerviosa ín- 
tra-cerebral con dirección centiffuya determinada”. — 
Ribot habla con vivo entusiasmo y sólido conocimiento 
del acomodamiento nervioso del proceder voluntario, 
dándonos la visión de una sola escala ascendente de re- 
flejos, apenas desviada en su curso cuando se trata de 
esas ideas-motoras dotadas de tan escaza facultad acti- 
va, como las concepciones abstractas. Y Dallemagne 
(“Fisiología de la voluntad”) con detalles más netos, 
nos reconstruye una arquitectura compleja de arcos 
reflejos superpuestos, desde «l refl-jo simple e inmediato 
mono=neuronal, hasta aquellos en que intervienen múl. 
tiples neuronas, y éstos o son interneuron+=les o intra= 
neurónicos, según el grupo fisiológico que intervenga 
sea uno o mútiple, similar o discimilar en cuanto al 
orden funcional a que pertenece, distinguiéndose ade 
más un nuevo modu de operar, el del caso denominado 
por el autor txmtersegmentario; ejemplo, la innervación 
«cerebro-espinal, todo esto representa grados de estabi- 
lidad o inestabilidad en la forma de hacer, con las múl- 
tiples direcciones posibles de las neuronas asociadas; 
en fin, lo que hay son varias imágenes de las cuales 


— 456 — 


prevalecerá la más exitante; pero dándonos la ¡ilusión 
de haber elegido. Ribot además coordina la perfección 
ascendente en el hacer con una continua adquisición de 
conocimientos y el lento desarrollo orgánico: “Desde el 
momento en que un número bastante de experiencias 
permite a la inteligencia manifestarse, se produce una 
nueva forma de actividad que puede calificarse con el 
epíteto de idea=mutriz". (1) El poder d - suspensión 
es otro de los elementos esenciales que marca la volun- 
tariedad, de otro modo nos hallamos ante el solo refirjo. 

Debo indicar incidentalmente como en los mismos 
partidarios de la psico- fisiología hay quienes restringen 
más o menos el campo de lo vo untario, ya a la acción 
acompañada de conciencia, ya ala exitación causada 
por ideas” (Maudsley y Lewes). 
¿El matiz emotivo, tan constante en los criterios 
modernos que estudian la voluntad como nota senti- 
mental (según se expresan) que acompaña o condicio. 
na el acto, se insinúa en determinadas opiniones como 
sensaciones de resistencia o cambio muscular inciadores 
_de actividad; ese) puede verse en las primeras épocas 
de las investigaciones de Lipps, a la manera de una co- 
rrelación en el sentido del esfuerzo y el aparecer de un 
proceso psíquico de tendencias, cuya coordenación de 
dependencia se cambia más tarde en puras correlacio- 
nes, entre el proceso psíquico real y el hecho corporal 
desconocido. Como he dicho, el matiz emocional y 
afectivo, más o menos disimulados o que se desnatura- 
lizan en las múltiples opiniones modernas, toman en 
ciertos psicólogos/una indiscutible preponderancia y un 
valor técnico de bien marcada precisión. 

No puedo dedicarme a buscar las raíces v orígenes 
más lejanos de la tendencia, ni siquiera a analizar las 
afirmaciones de David Hume, relativas a que todo pla: 


(1) Ribot dice: “Si nos obstinamos en hacer de la conciencia 
ana causa, todo queda oscuro” (Las enfermedades de la voluntad”) 
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cer va acompañado de una exaltación de las funciones 
generales; y todo disgusto de una depresión; y sola- 
mente quiero referirme a la posición en la cual se ha 
colocado el insigne psicólogo Guillermo Wundt. Pará 
él. la voluntario debe considerarse como una furma par- 
ticular de la evolución adelantada de aquellas activida- 
des impuestas por el poder emocional, cuando el conte- 
nido representativo es en grado suficiente intenso y 
disciplinado para permitir el proceso de la dirección a 
un fin. El desenlace hacia el cual puede ir toda emo: 
ción, nos explica, es capaz de presentarse con esta do- 
ble naturaleza: “O da lugar al acostumbrado curso 
sentimental variable y relativamente libre de emocio- 
nes; movimientos de alma tales que se desarrollan sin 
un resultado final. .. o el proceso pasa a un cambio im» 
previsto del cantenido representativo y sentimental que 
instantáneamente pone fin a la emoción. Llamamos 
actos volitivos a estos cambios del estado representati- 
vo y sentimental... la emoción unida justamente con 
el último efecto procedente de ella, es un proceso vo-. 
litivo”. (1) 


La psiquiatria no ha dudado en señalar a la volun- 
tad, no como una operación simple y una función de- 
terminada, sino como un conglomerado de actividades 
y un sistema de fuerzas anímicas, entre las que pre- 
dominan las de carácter afectivo. No es tampoco raro 
hablar de los términos afectivo y voluntario, dándoles 
igual extensión en los procedimientos conscientes. “La 
voluntad, no es otra cosa que la concurrencia de nues- 
tras disposiciones afectivas, cuando tiene por objeto 
realizar un acto estimable” (Maurice de Fleury). 

No ya en el sentido de la eficacia del desenvolvi- 
miento personal externo y el imponerse del hombre sa- 
bre la naturaleza, o al menos de las causas ordinarias 
de hacer, sino como interna fijación de su yo para el 


() “Compendio de Psicología”. 
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cual colaboran todas las actividades individuales, se le 
vea Hoffting ponderar la importancia de la voluntad. 
Si después de comparar los caracteres y resultados pa 
rá la existencia de las apreciaciones del conocimiento, 
de los elementos de la afectividad (traducidos en el au- 
tor por sentimientos) y del proceso voluntario, tratára- 
mos de buscar cuál es lo fundamental, lo básico, —ahr- 
ma-== 00 podríamos dudar en colocarlo en la voluntad, 
por su capacidad de elección para incorporar a toda 
actividad consciente en un procedimiento voluntario, 
En un sentido amplio, se expresa, la voluntad es “toda 
actividad conceutrada que está unida con el sentimiento 
y con el conocimiento” y es por tales operaciones como 
las actividades desde sus Orígenes van concentrando la 
vida y creando la individualidad, pues, hay que consi 
derarla a la manera de “una fuerza que mantiene seu 
nidos lus diversos elementos de conciencia y hace de 
ellos, por su unión el cuontenido de una sola y misma 
conciencia.” Pero descubiei tos así los orígenes del pro 
ceuer voiuntario, hay una «volución de perfecciona 
miento que constituliá la voluntad en sentido esteicto: 
aquelia que dice poder de obrar libremente, o de modo 
mas concrero, facultad de elegir; y la perfección ha ido 
desde lo voluntario en sentido amplio, hasta lo volunta 
rio en estrecho sentido, sin embargo, el instinto con su 


conciencia crepuscular parese representar una evolu 
ción inversa. (1) 


v 1 
Paralela a la integra experiencia bio-p icológica 


que ha ido mudando el propiv concepta de la fun ión, 
se han presentado ciertas maneras de tran: furmarse el 


(1) Hoftdiag “Bosquejo de una Psicología fundada en la ex- 
periencia”. 
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criterio élico y jurídico de la libertad, de la responsabi- 
lidad por el daño causado y de la defensa social contra 
los inadaptados y delincuentes. 

Es raro pera indudable el divorcio que prevaleció 
hasta hace poco tiempo, entre las ideas de libertad psi- 
colópica, más o menos vacilantes o próximas al deter- 
minismo, y el concepto ético de la auto-determinación 
ilimitada, sin motivo real Quizá por las necesidades 
prácticas de reglamentar la conducta y la eficaz suge 
rencia del temor como medida política de profilaxia 
social contra la propagación imitativa de actos peligro 
sos (1). 0 por otra causa cualquiera, se lo hacía creer 
al hombre dueño absoluto de sus determinaciones, más 
todavía. dueño de elegir sin ley de causalidad entre los 
contrarios más irreductibles; el principio es como la re- 
dactuba Bossuet: “La libertad moral pertenece al hom- 
bre, puesto que puede escoger o no escoger, sin otro 
motivo que su propia voluntad”, o camo traducción que 
concreta más, la debida a E. Ferri: “a pesar de la pre- 
sión continua y multiforme del medio exterior y de la 
lucha intetior de los diferentes motivos, la decisión, en 
ú:timo extremo entre dos posibilidades opuestas, perte- 


(1) Da disciplina militar en la última gran guerra, da iniciada 
en 1914, con la urgencia de salvar a la patria a todo trance, se vió 
ovligada en Jos primeros instantes de angustia y de pasión, a eon- 
denar inmisericorde las alarmas y las pavuras de ciertos hombres 
aterrorizados ante la enormidal de catactismos repetidos e inespe 
rados, o en quienes la Fatiga de largos días de dolor, rompiendo el 
control ético les impelía a la deserción o a trastornar la disciplina. 
Claro, eran eausas de escándalo, primer germen de contagio y el 
dererho Je necesidad puda triunfar de todo sentimiento de jnsticia 
Más tardo pudo comprobarse coma muchos de esos cobardes, de 
esos hombres desmoralizadores de loz ejércitos, eran pobres vie 
timas de males espantosos alos que no podían resistir, infelices 
neurópatas cuya emotividad exsasperada nno y otro día, acumulada 
siempre, no le permitía un instante de reposo, y hallaba sn desen- 
lace en un acto violento e contrario a su hanor militar  Deesa 
elaze fueron los suicidios tan frecuentes entre los soldadas de! 
Frente. 
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nece exclusivamente a la vo'untad del Índividuo” (1) 
He ahí donde se ha generado la absoluta responsabili- 
dad aceptada por la escuela penal clásica, para cuantos 
hayar procedido con clara inteligencia del An propuesto 
y sin ninguna coh=rción exterior. El hombre dueño de 
preveer el resultado probable de su acción y que no en- 
cuentra obstáculo visible al observador, procede por 
plena decisión suya; apenas hay atenuantes que nazcan 
de manifiestas perturbaciones mentales, y alguna vez, 
de mandatos de autoridad competente. 

La amplitud de los estudios psiquiátricos y la co- 
laboración inteligente de la medicina legal, iniciaron un 
cambio en los criterios legislativos y de los jurisconsul- 
tos, cuyos frutos son abundantes hoy. 

Es que el conocimiento de los aspectos y grados 
de la emotividad y sus resonancias cerebro-espinales, 
junto con las largas investigaciones subre la suyestio- 
nabilidad, su amplitud y consecuencias, han ido a reno- 
var los conocimientos sobre las operaciones mentales y 
la frecuencia de los deseguiibrios en ellas; completán- 
duse la materia con las palpitantes cuestiones endocríni- 
cas. De todo esto procede que hayan causas no impu- 
tables al hombre o de una imputabilidad indirecta, para 
una conducta desorientada o de peligro social. 

La misma antizua teoría de las influencias cósmi 
cas Sobre las actividades humanas, tan ridiculizada y 
parodiada con frecuencia, no parece haber muerto de 
modo definitivo y con mutaciones más o menos super- 
Ñiciales, se reencarnan en tendencias bien modernas fun- 
dadas en inflexibles datos estadísticos. Pero, en este 
momento no quiero referirme a las experiencias vulya- 
res, al alcance de todos, como las influencias atmosféri- 
cas de la hora trázica en que se habren de nuevo las 
heridas en los hospitales, según decía el pueta, -p las 


(1; Debe consultarse la importante obrita de H. Hamon t titu- 
lada “Determinismo y responsabilidad”, 
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coincidencias de los períodos lunarios con la hiperacti- 
vidad emotiva de ciertos nerviosos o atacados de de- 
mencia; quiero indicar únicamente como los experimen- 
tos magnéticos han enseñado que hay para nuestra vida, 
influencias inponderables como causas actuales de ha. 
cer  Vuy de lo más externo a lo más Íntimo. 


La primera cuestión que se nos presenta en el or- 
den de tileas propuesto, €s el relativo al carácter de la 
sugestión. 

Suyerir es imponer conducta por un proceso inter- 
no de aceptación del paciente, de tal manera que el acto 
es de quien la ejecuta, querido por él; sólo que en tal 
circunstancia el procedimiento es debido a una tenden- 
cla normalmente rechazada por el suj-to y por lo mismo 
sin intervención en su vida consciente; podemos com- 
pararlo a los reflejos cerebrales, denominados p»r naso- 
tros avtomáticos, en los cuales están suspensas las ficul-: 
tades inhibitorias suveriores; es una forma de sonain- 
bulismo con teodencia delo sub:roncient= a predominar. 

Ni en el soná nbulo ni en el saj=to sometido al 
hipnotismou se pierden las percepciones, sean de estí nu- 
los exteriores (posturas, al:+man=s del operador, etc.) 
sean internas, de imá renes provocadas; no desaparece 
el ascentimiento, y por el contrario, es muy vivo y vio 
lento; pero la eleyibiidad se restrinye en grado muy 
notable conduciendo e impulsando a satisfacer inmedia- 
tamente lo actual, por dos causas: por la gran viveza 
de la imagen señalada, y por la disgregación o ruptura 
momentánea de la plenitud interna, separando las ten 
dencias inferiores de hacer, de los superiores estímulos 
ideo-matores. Si es, como me parece, una de las prin 
cipales funciones en las actividades superiores suspen- 
der e inhibir la acción, la rapidez de actuar tiene otro 
motivo de determinarse. 

Si ha perdido eficacia el poder de elegir, mo hia 
desaparecido, como nos lo demuestra las vacilaciones 
y hasta resistencias de hacer, de los hipnotizados a quie- 
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nes se les impele contra sus habituales sentimientos. 
Es que el fonda de la elección es la posibilidad de aso- 
ciar, la cual subsiste, mermada sí, pero real. Le nuevo 
las asociaciones o son naturales o provocadas por el 
operador; en el primer caso supone una sugestión no 
llevada al extremo, y se presenta, de modo especial en 
el campo de lo inconsciente y espontáneo; y se vuelven 
espontáneos e inconscientes a la larga los hábitos mora- 
les, Y aquí las cé'ebres escaramuzas de las escuelas 
de Nancy y de Pasís, sobre la posibilidad de crímenes 
superidos; materia para cuya resolución precisa señalar 
otra nota en los estados de sonambnlismo provocado, 
La nota indicada es úna sobre la cual se trata de insis- 
tir, el hipnotizador nose sustituye al paciente en su 
vida interna, sólo sustituye en é unos móviles por otros, 
mejor, con el nombre iécnico ya, unas tendencias por 
otras, y en particular, las tendencias inferiores por las 
superiores; de tal molo, si en el sujeto es imposible 
descubrir ni el más ligero germen de mala pasión no 
cab: conducirlo a un acto perverso. Pero ¿qué hombre 
no ha tenido que luchar en algún momento contra el 
explosionar de determinadas taras antisociales? de ahí 
que el peligro de las sugestiones crea yo, muy cierto, 
pero para ello hace falta determinadas condiciones: 1% 
estado sugestivo perfecto (cosa difícil de conseguir excep- 
to en los neurópatas preparados por una atención espec- 
tante); y 2% dar con el estímulo malévolo disimulado 
en la vida del sujeto. Esto, en las sugestiones indivi- 
duales de hombre a hombre, que en las colectivas las 
circunstancias son mucho más propicias para mandar, 
como veremos en el tiempo oportuno. 

El sujeto que procede en las condiciones indicadas, 
muy claro se ve que es responsable. sin poder luchar 
cede a lus más bajas instintos remoridos por alguien 
que se halla fuera de él; pero si se piensa en la temibi. 
lidad y en la reclusión como medida curativa puede ser 
necesaria la imputación criminal. Tal vez el hipnotis- 
mo, o de mado más extenso todo sonambulismo probo- 
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cado, serían capaces de darnos la clave de los puitos 
débiles de toda constitución espiritual, para indicarnos 
las medidas indispensables de llegar a prevenir. 

Pero no es el momento éste de hablar por extenso 
de la sugestión, de su naturaleza y tendencias, Ocasión 
tendremos de volver sobre el asunto; nos basta recoy r 
estas enseñanzas: 12 hay poderes exteriores capaces «le 
traer a la vida como causas de acción, determinadas 
tendencias husdidas en la subconciencia; 22 la fuerza 
activa de esa tendencia va a cada instante apoderándose 
cun mayor vigor de la atención y ocupando mayor 
campo en la vida psicológica del sonámbulo; y 3? 
acompaña a tudo, el suspenderse o debilitarse del poder 
inhibitorio. 

Y la sugestión y sonambulismo probocados puede 
tener múltiples causas y presentarse con notas de dife 
rente valor. No siempre es la voluntad de un hombre 
que se impone a otro hombre y le manda querer; hay 
ocasiones en que se procede de modo inconsciente: el 
cuntayto mental directoo a distancia; 0 no interviene 
Un sujeto activo personal o se le desconoce al menos: 
como cn gran número de casos de automatismo o de los 
Euónenos de la histeria y su hipersensibiidad a deter- 
minados medicamentos; y hay en fin, la auto-sugestión 
o el auto-probocamiento de un sonambulismo. 

Entre los estados sonambúlicos imperfectos o que 
nO se presentan con todos los caracteres ordinarios, 
está, con su misteriora singularidad aquellos denomi- 
nar0s por los discípulos de Burg de extesiogenia, de- 
didos a la nv taloteraptla. La influer:cia de ciertos me- 
tales y medicamentos a distan. fa, sobre algunos orga- 
nismos, fue materia de vivos entusiasmos desde allá 
por los años de 1851 (con los primeros trabajos de Bury) 
durante más de un cuarto de siglo; y así vemos hasta 
en 1887 presentarse una obra sugestiva de los Dres, H. 
Buurru y P. Buret, sobre “La sugestión mental y la 
acción a distancia de las sustancias tóxicas y medica. 
mentosas”, en la cual se refieren ilustrativas observacio- 
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nes de los autores, de M. Luys y otros muchos (1). 
Los datos se ha querido referirlos a la sugestión, por 
muchas precausiones que se hayan tomado para no per 
mitirla (2); pues se dice, los. procedimientos han sido 
insuficientes para evitarla, en idéntico sentido que las 
precausiones de Pasteur y sus continuadores no pudie. 
ron conseguir sustancias en io absoluto esterilizadas 
(3). 

La cuestión de la metaloterapia y los estados que 
produce, nos impone recordar los resu tados del mag- 
netismo animal y la “exaltasión crisiaca” probocada 
por los pases y demás operaciones del magnetizador, 
Estado de sonambulismo que de un modo más. cons- 
ciente y con explicaciones de mayor justeza, se ha 
venido ensayando por los hipnotizadores profesionales 
de las escuelas de medicina. Á los himnos cantados a 
las maravillas de hipnotismo que no eran menores que 
las fantasías de Ponson du Terrail con la clarividencia 
del sonámbulo, siguieron la duda, el desaliento y el 
abandono, para reaparecer constantemente rejuvenecido 
por cualquier medio, Janet nos ha dicho como si el 
magnetismo no nos dá más de lo que una voluntad sana 


(1)  Bourra y Buret en el prólogo de introducción a su obra, 
nos dicen: “Los hechos que le citamos tal lector) son domasiado 
inesperados, las ideas demasiado subversivas respecto a los cono- 
cimientos tradicionales, para que adquiramos anticipadamente su 
benévolo consentimiento”. “Los hechos que vamos a exponer eran 
tan imprevistas que hemos renovado nuestros experimentos de cien 
maneras, comprohando unos con otros, antes de atrevernos a acep- 
tarlos nosotros mismos. Después de profundo estudio, que ha du- 
rado varios meses, y después de haber expirimentado en las condi- 
ciones más diversar, y en presencia de todas las personas que han 
querido investigar y comprobar, hemos adquirido la certeza de que 
los hechos que el primer día nos hahían parecido tan raros eran 
muy reales”. —El rechazo de la terapéutica es cuestión que no me 
incumbe juzxzar y sólo acepto el POLEO do la posibilidad de trastor- 
nos de conciencia por tales medios. 

(2) Véasea Janet “Medicina Psicológica”. 

(3) Janet ib. 
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podría dar, pero puede sostener una voluntad vacilante 
y rectificar una veluntad descaminada; los milagros cu- 
ya anotación se ha hecho, continua. ne debemas aplicar 
al hipnotismo, son maravillas de la histeria. Me inulino 
a creer que hay una influencia benéfica que va a más 
allá de la voluntad consciente, quizá puede tonificar el 
gran simpático para las funciones vegetativas, de abíl 
que “supestiones de movimiento o de respiración po- 
drán detener el baile de San Vito y transformaciones 
respiratorias”. (1) 
, Hasta aquí son causas determinantes conocidas; 
para unos, siempre producto del hombre por sugestión, 
para otros (en la metaloterapia y el magnetismo) de 
luerzas y poderes extrahumanos. Pero hay también 
casos de desconacidos motivos como iniciadores. que 
bien pueden ser de sugestión a distancia o de autosu- 
gestión. Pierre Janet refiere como Nef.... “un joven 
de 19 años cae de cuando en cuando en ciertos estadus 
extraños y cuando se hallaba transformado por ellos era 
incapaz de resistir a las tendencias que hacían nacer en 
él las impresiunes”. 

lzn el quimismo cerebral, piensa hoy la fisiología, 
el mínimo desequilibrio o cambio, puede tener un sin- 
número de resonancias y resultados imprevehibles, por 
la naturaleza de las conexiones y correiaciones neuro- 
nales y la extraordinaria sensibilidad de la célula ner- 
viosa (2); pero no es eso todo, es e los cambios endo- 


(1) También el precabido biólogo Dr. Grasset, creía en da po- 
sibilidad de una influencia del hipnotismo para regularizar muchor 
trastornos orgánicos No es muy antigua una curación «debida 
a nuestro conocido elívico Dr José María Troya en una ciudad de 
provincia, en la persona de la Srta. E. J'. que sufría frecuentex: 
desarreglos menstruales y ataques mny violentos; curación por me- 
dio de sngestiones hipnáticas llevadas a efecto algunas vaces a dis- 
tancia, por una orden a plazo uv por medio «el teléfono. 


42) Consúltese a A. Pi y Suñer “Los mecanismos de correla- 
ción Asiológica”. . 
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erínecos donde se trata de descubrir la explicación de la 
mayor parte de las transformaciones individuales men- 
tales o del cuerpo. 

Á esos mativos externos de impulsión, complicados 
frecuentemente con neuro O psicopatias más o menos 
graves, hay que añadir los motivos internos de impo- 
sición de conducta. de nuevo por trastornos de la sen 
sibilidad, de los estados afsctivos o del funcionamiento 
visceral, con resu'tados tan extraordinarios y mudabies 
en la conducta, cuanto na en de la combinación de los 
innumerables e imponderables de la célula, de Rich +, 
El carácter, fondo de la voluntad, en el sentido de cons 
titu ión pursonal, se lo ve constituído por los elementos 
internos cuyo apuntamiento h=mos hecho; y de esta 
savia u ofrenda de saber ha vodido nutrirse el criterio 
público encargado de mantener el orden social. 

Continuando una tendencia ya muy difundida en 
Francia con anterioridad al gran cataclismo de 19:14, 
y poco después de los primeros momentos de atu: 
miento, angustias y necesidades ejemplarizadoras «del 
terror; se fue a asociar el mé lico al juez de instrucción, 
porque su visión serena y honda auscultación del inal, 
podían dar datos inestimables en la averiguación de las 
responsabilidades; ese nuevo esfuerzo de la justicia para 
evitar el error, nos ha dejado enseñanzas de ap'icas 1ón 
muy extensa sobre el generarse de ciurtos actos ma! 
vados o el pobre mérito de algunos heroísmos. ¡Cuán- 
tos heroísmos nacen de la vanidad o petulancia de 
caballeros de industria que trafican con la popularidad 
para satisfacer los más bajos instintos! Y al contrario 
¡cuántas cobardías, cuántas deserciones han representa 
do la fatalitad, de haberse agotado todos los nobles mm. 
pulsos en una lucha demasiado larga y de hurvísmo 
aniquilador, no sólo contra el enemigo, contra el inva- 
sor, sino especialmente contra el instinto superagudo 
en esos individuos, de la propia conservación! El mie. 
do les proporciot:ó mil noches de fatiga e insomnio, 
fantasías espantables de dolores y sufrimientos, e imá- 
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genes diarias de pavorosos sucesos: las cortinas de 
llamas avazando para abrazarlos, el repentino desplo- 
marse en el polvo de ejércitos enteros que morían de 
asfixia, monstruos como nunca soñó la imaginación de 
los antiguos que marchaban sembrando la muerte, y el 
caer en torno suyo del conocido, del compañero, del 
hermaco; a veces era un tronco sin sus extremiltades 
que se levantaba del suelo, o eran aparecidos que recor 
daban las visiones del Dante: cabezas animadas por el 
último soplo vital, rostros contraídos por una angustia 
sin palabras, aquellas angustias que tienen más fuerza 
que todas las declamaciones Y esta, hora tras hora, 
día tras día, como choques continuos en nervios de no 
mucha fortaleza, y sumando a la fatiga y sumando a 
las preocupaciones de familia; y os asombra éis del re- 
lativo corto número de deserciones o fugas. (1) 


tl. Blasco Ibañez con los primores verbales le que dispone 
en su calidad de grau artista, ha descrito los pavores prexentes a los 
combatientes, en el Érento francés en “Los cuatro jinetes del Apo- 
calipsis” y Barbusse nos ha dado páginas de fuerte colorido sobre 
los diart»s sufrimientos del soldado. La ciencia médica, por su 
parte, se ha enriquecido cor una abundante literatura, entre cuyas 
páginas bay algunas de verdadero mérito artístico, sobre los aufri- 
mientos humanos. Debe leerse la tesis tan llena de precioras ob- 
servaciones y tan atractiva de M. Albet Brousseau * Ensayo sobre 


el mie:lo en el ejército”, los trabajos de GQ Dumas “Trastornos ver- 


viosos y mentales de la guerra”; de Porot y Hesnard “Apreciación 
de la mentalidad wilitar”; la hermosa obra “La Angustia humana”. 


del Dr. Maurice de Fleury; y el trabajo notable, “Los ansiosos”. 


de los Dres. Deveau y Logre, donde se encuentran páginas como 


ésta: “Por otra parte, la tendencia hiperemotiva es puesta en juego' 


y llevada a su extremo limite por el peligro de las heridas, Je la 
muerte y de la cautividad, que a cada instante y por todas partes, 
amenaza al soldado sobre el campo de batalla: rafazas de artillería 
y descargas de fusiles u de ametralladoras, recorrido el cielo por los 


aviones que descubren la posicion y rectifican el tiro, suelo muchas * 
vecos minado, sorpresas de noche, patrullas, emboscadas, perspec-> 


tivas de ataqus próximos, de gases asfixiantes y de liquidos infla- 


mubles, de asaltos a la bayoneta y desalojamiento de trincheras: ' 


osta posibilidad incesante y universal de las mayores desgracias 
produce la emotividad y provoca un estado de exasperación ansio- 


- 


A — 


La guerra nos ha demostado la gran resistencia: 


humana ante el temor, cuando hay contra-estí nuios 
suficientes que la anulen y a vuelto a insistir sob-e la 
naturaleza de enfermedad, del vicio o del crimen; ver 
daderos pervertidos son muy pocos, si por perversión 
se tiene el ego-centrismo que lo sacrifica todo poc la 
propia satisfacción aún del menor capricho y es in 21pa2 
de tuda simpatía. El otro extremo es el del. mínimo 
eguismo indispensab.e para defender la vida: se le per- 
mite al hunbre atacado inatar en propia defensa, nu-s- 
tra legislación faculta al marido injuriado asesinar al 
adú.leso, ¿pero nu ha de ex usar al perseguido cons- 
tantemente por una alucinación de peliyro de murrte, 
reaccionar contra ella? ¿o al torturado por una idea fija 
no ha de compadecer sus delirios criminales? Ciaro 
que el gran peliygro social es la simulación, mas ¿no ha- 
bá mou de evitarlo? — Parece que por lo menos 
podemos dismivuirio con exámenes mélicos, de hom.- 
bres de suficiente. penetración y preparados; deter- 


minadas manifestaciones orgánicas no pueden simularse” 


y ta historia clínica da puntos de relerencia bien no- 
tables. 


De todo suryiría como consecuencia la necesidad: 


de la eJucación del criminal para dotarle de contraestí- 


"mulos suficientes; mas ¿es eso posibie? Il papel de la, 


educación es muy restemgido, se reduce a desarrollar 
y encuntrar alguna eficacia a las tendencias adormeci- 
das uv embutavas en el sujeto, pero no alcanzará a da- 
tarlo de lo quu no tiene; es en alguna manera result-n- 
te parecido al de la sugestión cun un tanto de mayor 


sa, a la vez que sobreaguda por la violencia, crónica por su dura 
cion. La hipertencion emotiva está agravada, adomas, por la visión 
continua de espectáculos horrenmius: soldados en ayontas atroces; 


heridas disfurues de sus compañoros de armas que le obligan a 


forzar diariamente la imágen de la miserable muerte que le espera 


probalilemente y de la que ha escapado tantas veces por verdadero 
milagio”, 
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permanencia: facilita una forma de procedimiento pero 
no la crea. No insistimos sobre este punto, porque 
ocasión tendremos de hacerlo. 


Relacionadas de modo estrecho las materias trata- 
das en este capítulo y en los siguientes, con las cuestio- 
nes planteadas por la criminalogfía, para determinar sus 
conexiones e interés respecto a las demás ciencias, en- 
cuentro muy oportuno traducir el primer párrato del 
magnífico estudio del profesor Quintiliano Saldaña, ti. 
tulado “La Reforme de L'Home Criminel”, que dice: 
“Si hay una cuestión que interese al mismo tiempo la 
antropología y el derecho, es seguramente el de la posi- 
ción en que se ha colocado, en una sociedad, el autor de 
un crimen Este problema antropolóyico y jurídico' 
exige ciertas soluciones coherentes con la sociología y 
con la pedagogía, con la política legislativa y a la psi. 
quiatria jurídica... En algún grrado se interesa por todo 
cuanto somos. Y en lugar de ser el objeto exclusivo 
de una especialidad científica el crimen, es más bien 
una encrucijada de ciencias, y sus problemas no pueden 
ser resueltos sino por una síntesis de ciencias naturales 
o físicas y morales o políticas”. 
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CAPITULO DECIMOCUARTO 


LOS PROCESOS LE LA VOLUNTAD 


El lado interno de la evolución que ha conatituído las especies, es 
el perfescionamiento de las actividades; virtualidades 
que marcharon paralelas a las formas basta la con 

uista de la voluntaria decisión. — La tendencia y el 
dond son antecedentes del acto reflexivamente que- 
rido; mas, el deseo ¡parece adquirir una sustantividad 
—como plenitud de acción— en lax pasiones — lira. 
dual dNición de los estados activos voluntarios: sus 
notas. — Log elementos del proceder voluntario: Y. El eo- 
nocimiento para la voluntad requiere múltiples datos 
convergentes para llegar a concebir cada objeto. - 11. 
La suspensión del acto y la atención permiten y pre- 
. paran 3 advenimiento de las deliberaciones. — $1 el 
constituirse dal hecho voluntario es exclusiva conse- 
cuencia de la sistematización de las fuerzas físicas 
disponibles, la energía mayor habrá siempre «e trian- 
far. Las cantidades conscientes de actividad son só: 
lo una parte de las que constituyen lo voluntario. — 
TI. Pero deliverar es combatir y vencer: punto 
nal el de la resolución en el proceso cerebral, que 
no deja otra cosa por hacerse que la materialidad del 
hecho y su objetivación externa, mediante Ja condne- 
ción del nervin centrifugo y la adenuada respuesta 
musenlar: — ('onclusiones. 


Alcanzamos por fin los capítulos culminantes de 
esta primera parte de nuestras investigaciones, a Cuyo 
establecerse han concurrido los más diversos datos 


E 


apuntados en los largos soudeos que precedieron; nos 
referimos a ese proceder del hombre calificado como el 
signo especítico de los trabajos d2 naturaleza humana: 
la voluntad, haciendo del mecanismo de la acción acti- 
vidad elaborada y dirección prevista. Y es que la indi- 
cada función «no 2s facultad primitiva, como un cuerpo 
simole de la quíanica psíquica», antes bien, debemos des- 
cribirla como luyar de concurrencia y trabazón, del 
conjunto de materiales y energías de la plenitud indivi- 
dual resuelta a permanecer. 

Las alegorías de la voluntad, sustento, fondo y ba- 
se de toda vida, se comprendería así sin grande esfuer- 
zo, como el transportar —por una reversibilidad de 
términos, muy común— la calidad supuesta libre del 
determinarse del hombre a todo espontáneo hacer. Y 
si pensamos con no pocos biólogos (1) que la función 
de la vida es persistir, mediante la acumulación de sus- 
tancias aptas para compensar las pérdidas diarias —y 
digo la función señalándola como característica, furda- 
mental y fin completo de la existencia—; tampoco apa- 
recerá rara la teoría del materialismo histórico; uo se 
ve en las subsistencias el fundamento, siuo también el 
aspecto tinal de todo. — La metafísica de la voluntad, 
se formula por tanto, como la integridad y esencia de 
la materia viviente y activa. Mas, no es ese el sentido 
estricto psicológico que ve en la acción reflexiva un 
modo singular de ser, y su conocimiento nacerá única- 
mente de la descomposición y recomposición de los ele- 
mentos. 

Descomponugámosla y anotemos su contenido. 


(1)  Consúltese los “Elementos de Pilosotía biológica” de Fé- 
liz Le Dantec. 


- 


A — 


A la crecieute complicación flogenética de las es- 
pecies vivas, que se expresan por resultados físico-quí- 
micos de formas y funciones equivalentes; ha ido corres- 
pondiendo, sucesiva y paralelamente, un ascender en el 
modo de complicarse las actividades de relación —con 
su coordinada complejidad de órganos interuos—- de ma- 
nera de abrir nuevos y variados horizontes a los prove- 
dimientos del sujeto activo. 

A los puros reflejos nacidos de excitaciones exterio- 
res'o de sólo causas tróficas —especificados por nosotros 
con la designación, actividades automáticas, en vista de 
sus mmanibestos caracteres físicos (1) — enyas operaciones 


(1) El criterio de la auto-eonstitución de la vida en el Globo 
terrestre, que se fortalece cada vez más a medida del rechazo del 
milagroso transporte del plasma generador por nn hólido infama 
do, de la hipótesis de Helmholtz y Lord Kelvin; nos habla de un 
primitivo quimismo muy próxima al de la materia bruta cuyo pro- 
cededimiento ex el de una mecánica de fuerzas combinadas, pero 
«dotada tal combinación de un poder nueva, el de la auto-integra- 
ción. Noespera todo, de modo pasivo, del medio exterior, lo bus- 
ca, y además, «u quimismo no es el ardinario, pues se ensaya cón 
fruto la inestabilidad de los compuestos para internas aetividados 
y una excitabilidad muy viva. La pura aplicación y ohediencia a 
energías exteriores que se llama, entre las aptitudes de los seres 
organizados, el fuctisma, me parece inaceptable, a menos de eonsi- 
derarse todo como influencia externa: exterua la de una víscera 
sobre otra, la del medio circulante can relación a los órganos que 
riega, la de una célula en relación ala inmediata, de la sustancia 
intercelular en el cuerpo de la célula (aquí parece detenerse Le 
Dantec en las añirmaciones de la capacidarl del madio para consti. 
tuir los organismos) y aún:las influencias intracelalares como de 
una porción de protoplasma respecto de la otra: si una molécula 
micelar influye sobre la otra para resenerarla, integrarla o modif. 
carla ¿será por cuanto aquella es exterior a éstal Me parece abu- 
sar de los términos el que se los use en el sentido indirado. Lo 
que se hare en el laboratorio de la cálula es interior a ella, lo que 
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sou de una perfectibilidad muy amplia a medida de la 
constancia de la repetición; ha subseguido la herencia, 
que es el hábito organizado en la especie, según sabe- 
mos. Y en ésta, la perfección irritativa y la respuesta 
adecuada se esquematizan y perfeccionau cada vez más. 

Así, la memoria orgánica constituye la neta res- 
puesta al estímulo —ya se la vea en la historia del in- 
dividuo particular, ya se la descubra en la especie—- 
mediante un mecanismo sencillísimo de adaptación 
que, corrigiendo los exesos o las superabundantes ener- 
gías, fija la simplicidad del acto y la constancia y fre- 
cuencia de la repetición por mínimos motivos, causando 
la supervivencia de las aptitudes y convirtiéndose en el 
elemento fundamental o nuclear del instinto, más aún, 
siendo los instintos primarios mismo, en la serie anií- 
mal. En los seres inferiores se denominan instintos a 
todus aquellos reflejos que orientados hacia la conser- 
vación del individuo o de la especie, han adquirido un 
perfeccionamiento debido a la calidad hereditaria de la 
transmisión; mientras tato, en los organismos supe- 
riores, —los dotados de encéfulo— se complica el proce- 
dimiento con la presencia de la imagen en que se tra- 
duce el exitante. (1) 


está dentro del sistema es propio de él; y lo que se genera-en el 
animal o se resuelve por él sin intervención dle agentes extra-sub- 
jetivos o por ES elaboración de los motivos, es espontáneo. La 
espontaneidad significa. no obedecer ciegamente a motivos exte- 
riores, y nada más. (Contra Le Dantec, ob cit, cap. “De la es- 
pontaneidad y la ilusión de la libertad”). 


(1 He crcido indispensable hablar con insistencia sobre la 
efectividad de las dos ramas del instinto que des"ribo, por cuanto 
en cada caso deben tener ellos diversa origen y función; y así, 
mientras es la mecánica de la organización celalar la que constituye 
tos instintos primitivos pudiéndose llegar a tener correspondencias 
cerebrales por virtud de los esrapados residnos de energía — sería 
el hipcrfenómeno de ciertas hipótisiz sobre la conciencia—; es in- 
dudable que otros ¡instintos nacen den conocimiento precedente, 
justificándose por tanto, en una limitada parta, esta afirmación que 
como absoluta se presenta: todo instinto fue en su origen conscien- 
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De esa mauera la aptitud del hombre represeuta 
dos memorias 'compenetradas y que se auxilian para el 
resultado: la memoria orgánica —mejor, perfección fun- 
cional, cuyas conquistas son estas: limando las resis- 
tencias y aprovechándose de la disponible cantidad de 
inercia, merma el esfuerzo y aumenta la ehcacia— y la 
memoria psicológica que, repitiendo imágenes y recons- 
truyendo situacioues colabora a la acción. 

El psicólogo encuentra en el reñejo una iustauta- 
neidad casi absoluta y cuando llega a descubrir algún 
acompañamiento de conciencia personal eu ciertos ca- 
sos, dase entouces el resultado como algo posterior, 
de subsiguieute anotación del sucesu, Tal anotación 
del suceso es de ordinario inconsciente o acompañado 
de uua couciencia crepuscular, pero puede en un mo- 
mento dado iluminarse, brotar, siendo eu el recuerdo 
clara apreciación de lo inapreciado. En los iustintos 
superiores el procedimiento es complicado: hay una 
imageu revivida, causa de acción, sin que el animal 
pueda descubrir su oculto poder impelente. El animal 
débil tiembla ante el enemigo de su raza en la primera 
ocasión que lo descubre, el fuerte se enfurece y se ma- 
nibiesta hostil. 7 

Pero, para considerar un acto como causado por el 
“ instinto, precisa la fórimula de la espontaneidad: descu- 
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te (véanse nuestros cápitulos precedentes). Hay el instinto del 
valor entre otros=-de cuyos síntomas se infiere, que fue una con- 
quista de origen consciente rechazada más tarde bajo el humbral de 
la conciencia. ¡Son dos opiniones eu ,ugna, dos opuestos sistemas 
sobre los avances vitales en el medio en el que el hombre actúa: de 
Lamarck. la adaptación conseguida que ergendra el hábito y la 
aplicación deda leyódo los caracteres adquiridos y trasmisibles. 
Todo ut concurso de energias puestas en juego, todo un conjunto 
de ensayos organizados: couciencia de una necesidad y medios ele 
gidos para satisfacerla. Y en las rectitizaciones de Darwin, la 
casualidad constituyendo caracteres particulares, en la selección na- 
tura], con el triunfo de los mejor dotadus y la conservación de 
$us conquistas. 
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brir y hacer. Imposición de la imagen sobre la acti- 
vidad y oclusión de las vías de descarga por esa ener- 
gía. Desde el instante que se suspende el movimiento 
por otras presencias internas y diversas posibilidades, 
el instinto es un elemento en lucha, el cual podrá 
triunfar, sin que se diga no obstante que se ha obrado 
instintivamente, ha sido el producto de la reflexión 
aunque lo elegido sea el impulso nacido del instinto. 


Por tanto podemos decir: al reflejo automático ape- 
nas moderado por la calidad inhibitriz de toda materia 
viva para mantener su Zoro (1); ha seguido un princi 
pio de decisión representado. por el recuerdo, pero su- 
bordinado, dependiente del impulso primordial, nacido 
de los naturales desequilibrios que se causan por la 
irritación y la costumbre de hacer, que son principios 
de movimiento, 


El instinto es difícilmente resistible en las arqui- 
tecturas nerviosas poco complicadas, a no ser por cau- 
sas emocionales contradictorias; mientras mayores as- 
pectos tenga de selección natural o imposición orgánica 
aparece con violencias más irresistibles; y en fin, aún 
respecto de las conquistas conscientes de la adaptación, 
hace falta que imágenes opuestas equivalentes a la 
tensión o esfuerzo que desarrollan las primitivas, con- 
trarresten a éstas, o que los contra—impulsos sean 


(1D) Ante las múltiples interpretaciones dadas al significado 
del tono vital, creo poderlo interpretar, como la resistencia opuesta 
nor el organismo a que se traspasen los límites marcados por su 
constitución, en el funcionamiento que le corresponde. Acaso mi 
modo de ver no sea en lo absoluto opuesto al de Einthowen cuan- 
do de la calidad orgánica indicada decía que era: “todo estado pro- 
longado de acortamiento o aumento de tensión activa”; talvez, el 
máximum y el mínimum de actividad compensadora. Fay mucho 
mayor fundamento para señalar lo que indico si se piensa de la 
conservación dol tono. muscular con Baer qus es función de las f- 
bras simpáticas que lo ¡nervan y no de las sensitivo-motoras. Los 
tonificantes son verdaderos reguladores Je la función que la colo- 
can en una situación intermedia, sin los extremos de exaltación o 
depresión capaces de destruír a la larga el aparato. 
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múltiples, por una asociación más o menos amplia de 
imágenes para qué el resultado fuera detener la ac: 
ción tan plena de actividad como la originada en el 
instinto. 

El instinto es tendencia fuerte a hacer: si encuen- 
tra obstáculos, permanece esa calidad durante la lucha 
para la decisión, comprendido bajo la inquietud del de- 
seo; y el deseo vencido descarga su actividad en resul- 
tados indirectos, colaterales, 

Mas, precisa insistir —para una comprobación con- 
veniente del patrimonio de poderes de que viene dotado 
el hombre—en los siguientes datos: la rigurosa calidad 
activa del instinto va perdiendo impulsividad en los se- 
res superiores, por el complicarse de los motivos inter- 
nos vacidos de imágenes representativas asociadas, que 
se despiertan en virtud de un poder cada vez mayor de 
inhibición que alcanza su máximum en el hombre: se 
pierde instantaneidad y se desarrolla la reflexión, y és- 
ta, tanto más extensa cuanto haya complicación mayor 
de las posibilidades asociantes. Probablemente el me- 
cauismo puede representarse a la manera de un desvío 
del natural recorrido —exitación, irritación celular y 
respuesta— por el aparecer de nuevas vías de descarga, 
ya no hacia la periferie sino hacia el centro; y eso, me- 
diante las fibras encefálicas de relación que, con la re- 
cogida energía nerviosa van a encender nuevos fanales 
o a revelar otras imágenes. Esel producto continuo 
de toda complicación en el sistema nervioso; la descar- 
ga vo es fatal e inmediata, se amplía en nuevos reco- 
rridos 

En bases fisiológicas cree poder sustentar Van 
Biervliet, la amplitud de capacidades psíquicas a cada 
instante crecientes en el hombre a medida de su edad, 
capacidades que se descubren en forma de suspensión 
del acto y de largas y eficaces deliberaciones. La mu- 
tación en el funcionamiento cerebral lo encuentra en la 
circunstancia de que, cuanto pierde en plasticidad el 
sistema nervioso (consecuencia de la edad) aumenta, 
cabe decirse, en couductibilidad, o sea, usando de las 
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indicaciones netas del autor, en los contenidos de la 
atención y la memoria; si bien la proporcionalidad uo 
es estricta, antes representa adquisiciones en grado mu- 
cho mayor que las pérdidas. La plasticidad es frecuen- 
cia de reacción: recibido el estímulo fuerte tendeucia al 
acto. La vejez es muy lenta en decidirse, le falta mo- 
vilidad de impulsos. 

Con todo, permaneciendo la tensión nerviosa el re- 
solverse del estímulo en acto objetivo, es siempre posi- 
ble, y de esas circunstancias internas las inquietudes 
y vacilaciones por el grau número de fuerzas concu- 
rrentes. 

Quien haya ensayado los más sencillos experimen- 
tos de maguetismo, el de las mesas giratorias, supon- 
gamos, habrá notado como antes de ponerse la mesa en 
acción para responder nuestras preguntas u obedecer 
nuestros mandatos, hay instantes de vacilación de fluc- 
tuaciones de movimiento: nos parece asistir a la lucha 
de la energía nerviosa que impele y de la fuerza de la 
gravitación para mantener el equilibrio; aún es más vi- 
sible el desasociego en el caso de lucha de dos volunta- 
des: el operador mauda un movimiento los otros miem- 
bros que forman la cadena mágica mandan el movi- 
miento opuesto y la mesa se agita y eusaya las dos 
contrarias acciones, hasta cuando una de las energías 
triunfa. — En lo psicológico, esa suspensión de acción, 
esa lucha de motivos y esa iuwpresión de esfuerzo conti- 
nuo que concluye con el triunfo de una determina ac- 
ción, recibe el nombre de proceso volutrtario. Y el pro- 
ceso voluntario tiene varios grados y forinas, es como si 
dijéramos, de primero, de segundo o de tercer grado: si 
combina puras tendencias y deseos, si compara varios 
juicios o hace intervenir ideas abstractas en la resolu- 
ción. Sólo de los dos primeros casos habremos de ocu- 
parnos en el presente capítulo. 
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No podemos prescindir de indicar, la manera como 
estamos obligados a concebir, ciertos elementos que a 
la acción nos puede» guíar o impedir; me refiero a la 
impulsión y a la naturaleza de la tendencia y el deseo. 
— Sabemos ya lo que es el impulso y nos referimos a 
lo entonces dicho, pero ¿qué es la tendencia y el deseo 
qué es? 

En ciertos criterios se dibuja la tendevcia con no- 
tas de íntimo carácter psicológico: supone una necesi- 
dad, una conciencia bastante clara de la misma y una 
representación del fin al cual conduce, siendo por tanto 
uu deseo incipiente que se diferencia del desarrollado 
por su corta estabilidad; según pretende Hofídiny. 
La teudencia requiere tiempo y obstáculos a vencer, de 
ahí que su característica sea la inquietud y su matiz 
afectivo el dolor: el querer contenido, obstaculizado, 
que pudiera llamarse, por tanto, uno de los primeros 
grados de la' voluntad. 

Pero creo que no es ese el significado de la tenden- 
cia en la vida. Tendencia o inclinación —que en mi 
concepto son dos aspectos de una sóla calidad: princi- 
palmente bajo el punto subjetivo del que sufre, la una, 
y la ¡uclinación, si se contempla desde afuera por un 
observador extraño—es la natural tensión nerviosa que 
acompeña a las necesidades de hacer nacidas de un es- 
tímulo. El impulso es la iniciación motora, la tenden- 
cia es el resultado más o menos permanente en los ner- 
vios prontos a responder; y así pudo coufundir James 
Sully esos dos aspectos con el sólo término de impul- 
sión, que la compara y distingue del deseo La con: 
ciencia persoual no ejerce papel sino como accidente en 
el producirse de la tendencia, pues ella se nutre del 
reflejo y tiene su permanencia en el hábito. De modo 
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restringido, sólo a la iuclinación habitual se la llama 
tendencia. 

El mismo sentido de mis indicacioves paréceme en- 
contrarlas en algunos apuntamientos biológicos de Le 
Dantec, quien contemplaudo la esencia de toda vitali 
dad en el factísmo, cuya función conjunta en una re- 
gión es señalar irritabilidades específicas de grupos de 
células; piensa que el tactismo conjunto en una zona 
del cuerpo, originará en ella una tendeucia muy bien 
definida. Rechazando el sentido excesivamente mecá- 
nico de las afirmaciones del biólogo francés, acepto las 
comprobaciones a él debidas. «Cuando los elementos 
celulares sensibles agloméranse en masas considerables 
—nos dice— como las células de un vegetal, por ejem- 
plo, el resultado total de un gran número de factismtos 
celulares puede'ser una tendexcia muy señalada impre- 
sa al crecimiento de una rama». Marcada la tendencia 
como dirección biológica— dirección y nueva conquista 
de aptitudes e inclinaciones— veámosla como aptitudes 
en poteucia de adquirirse: «Todo ser viviente colocado 
eu un muevo medio, se adapta a él, primeramente, 
creaudo nuevas combinaciones de movimiento, que a 
las nuevas recepciones determinadas por el medio res- 
ponden por una reacción apropiada, luego fijando estas 
combinaciones de movimiento, construyendo tendencias 
correspondientes, es decir disposiciones para producir 
esta reacción correctamente, rápidamente, fácilmente, 
de una manera automática» (1). Sou pues disposicio- 
nes, preparaciones nacidas de exitantes que al obrar so- 
bre una aglomeración de células las incitau a proceder 
en un sentido dado, valiéndose de sus específicas for- 
mas de reacción. La tendencia es la base fisiológica de 
la acción psíquica. 

La teudencia uo sólo es aptitud, es además energía 
preparada: es como el trepidante vapor pronto a pouer 
en marcha la máquina, es a la mauera del fogoso corcel 


(1) Pierre Janet “Medicina Psicológica”. 
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que se sostiene apenas. Mas, para que así, violenta se 
presente la tendencia se necesita algo más que el con- 
tenido de fuerzas que exclusivamente por sí aprontaría, 
es necesario que la emoción le auxilie, poviendo a su 
alcance todas las cargas o acumulaciones funcionales 
dispersas en el organismo. 


El deseo, por su parte, fundándose en el elemento 
Asiológico tendencia, supera a todo reflejo en el carác- 
ter consciente que reviste y está acompañado de una 
iutensa calidad afectiva. Manifiéstase por indicaciones 
psicológicas de impotencia actual, en previsión de fines 
comprendidos y queridos; es el instinto suspenso por 
una causa cualquiera de resistencia. En mi opinión, 
el deseo vo puede confundirse con un reflejo acompaña- 
do de afectividad, segín me parece descubrir en Ribot 
(Introducción al estudio de las enfermedades de la vo- 
luntad) quien encuentra además en él las calidades de 
irritabilidad y de instantaneidad, apenas mermadas en 
el adulto por la educación, el hábito y la reflexión que 
lo mutilan y refrenan. Cierto que Ribot habla de un 
acompañamiento consciente, pero conocido su sistema, 
debemos traducirlo por una circunstancia accidental y 
coordenada que no afecta al contenido real. Es mani- 
fiesta la incorporación resuelta por el autor del deseo y 
el instinto, y muy comprensible desde que para él uno 
y otro no son más que reflejos evolucionados, y así se 
expresa: «En el estado natural y mientras se mantiene 
puro de toda alianza, el deseo tiende a satisfacerse in- 
mediatamente; tal es su ley, inscrita en el organismo». 
El deseo se lo toma entouces como a una función com- 
pleta ev sí, no como antecedente o preparación de un 
acto, pero la verdad es que tiene ambos aspectos: si se 
lo compara cov la pasión, parece englobar a ella, y en- 
touces su sustautividad e independencia es evidente; si 
se lo ve en el'acto voluntario, no se lo concibe sino co- 
mo un factor: necesidad sentida, obstáculo visto y ur- 
gencias nacidas del fin descubierto, en lucha con otros 
instintos, tendencias y deseos, 
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El deseo es espectativa, aspiración. El que desea 
se siente inclinado a proceder, cierto, pero a la inclina- 
ción se llama con aquel nombre, por ser conocimiento, 
dificultad y esperanza. No se confunde fisiológica- 
mente con los reflejos superiores y complejos, porque 
siendo imagen actual despierta recuerdos, y despierta 
antes de la acción, la imagen. ¿Y respecto al instinto? 
Es el desarrollo posterior del hábito en la especie, mu- 
dudo en intencional y querido. 

Uno de los instintos de mayores resonaucias en la 
existencia es el sexual; ¿cómo se convierte en amor? 
Veámoslo. Como siempre, caben dos órdeues de estí- 
mulos: o interuos, subjetivos, o exteriores al sujeto. 
Ya es la acumulación funcional en los órganos repro- 
ductivos que, comenzando por una vaga inquietud, un 
malestar sucesivamente ascendente se traduce en ape- 
tito orgánico y se revela en imágenes de alguna equi- 
valencia; o es impresión actual venida del exterior o 
recuerdo de percepciones anteriores reviviscentes, por 
cualquier motivo voluttario o involuntario que insinúa 
la misma provocación. Pero si esá imagen se convierte 
en causa de un acto y satisfacción, estamos ante el pa- 
pel cumplido del instinto; y si un obstáculo cualquiera 
le estorba, nos hallamos frente a una tendencia o de- 
seo,—según que el obstáculo sea exterior, o interno, de 
elaboración mental, pues en este segundo caso el ins- 
tinto cargado de emoción desarrolla un deseo que nos 
insta a obrar — .Nos hallamos pues ante la pasión que 
quiere triunfar armada del deseo y los otros motivos o 
causas que se oponen a que tal suceda; y surge el gra- 
do más bajo de la voluntad, cuando el combate se ha 
entablado entre dos pasiones o deseos. 

Respecto del deseo, su acompañamiento muy inten- 
so de conciencia ha sido subrayado por el autor de 
«Las enfermedades de la voluntad»; encontrando además 
en él un comienzo de la individualización del sujeto: 
por sus deseos los hombres se distinguen y moldean. 

Pero el deseo no solamente se concreta y fija en la 
pasión, expresando algo semejante a las vibraciones 
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constantes y residentes eu un instinto no cumplido, 
obligaudo al animal a no cejar en su empaño a causa 
de los reclamos de la necesidad no satisfecha, se pre- 
senta también menos emotiva en el quiero hacer de todo 
hombre, o quiero resolverme; y entonces no es otra 
cosa que el primer paso hacia la acción. De ahí la des- 
cripción de Hoffíding: «1 deseo es una tendencia in- 
hibida, sin que la necesidad que se experimente del 
objeto o la idea que le presenta como un bien caiga al 
mismo tiempo. . . El deseo nace de la tendencia 
cuando se estrella ante representaciones de sus conse- 
cuencias desagradables o de la iniposibilidad de su sa- 
tisfacción. El fm contiuúa conservando para la cou- 
ciencia todo su valor. . . Eldeseo tiene por misión 
sostener la vida, la actividad interina, aún cuando obs- 
táculos ¡interiores detengan la voluntad. Es una volj- 
ción en potencia, una especie particular de lo que se 
ha llawmaco la volición hipotética». Atkinson se rehere 
a grupos diferentes de deseos o instantes del mismo en 
esta forma: <La primera face de la voluntad llamada 
«deseo», es en sí mismo algo complejo. Ensu lado 
más bajo toca y hasta se funde con el sentimiento y la 
emoción. Su centro se compone de un estado de ten- 
sión semejanteal de un resorte encogido. . . Hnsu 
lado más alto toca; peuetra y se funde con otras faces de 
la voluntad que hemos mencionado». Y así, naciendo 
el deseo de lo subconsciente inscrito en el hombre a la 
mauera de «heredadas memorias de la raza, existentes 
como instintos, o de la memoria de pasadas experiencias 
del individuo», que concurren a la escena de la vida 
consciente en forma de tensión; y esta tensión al presen- 
tarse lo suficientemente fuerte, cámbiase en urgeudias 
activas que se impouen a la voluntad con.o una da- 
mada. (1) 

La aspiración, comprendida en el deseo y fuerte en 


(DY) W. W. Atkinson “El empleo de la inteligencia”. 
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la pasión podemos describirla, por tanto, mediante estos 
signos: el deseo representa una necesidad sentida o una 
posibilidad prevista que ha florecido en la conciencia 
en forma de fines apreciables y de hipotéticas satisfac- 
ciones a conseguir. El dolor en la espectativa puede 
nacer de dos fuentes: las exigencias orgánicas que man- 
dan una función y la misma representación del placer 
previsto que aún no se alcanza o se teme no alcanzar; o 
de'la amenaza de un peligro del cual haya de huírse, 
pero que se duda de la ehcacia de la huída. El deseo 
de improbable cumplimiento causa el desasosiego, la 
creencia en la imposibilidad de cumplirlo ocasiona la 
desesperación; y si la posibilidad subsiste, pero un ideal 
social o religioso hace que lo desechemos, nace la idea 
de sacrificio. —Iusisto: podemos en consecuencia tener 
en ciertos deseos, las notas de lo plenamente voluntario, 
tales son los deseos complejos que contienen varias po- 
sibilidades: si quiero esto alcanzo tal fin, si no lo quie- 
ro, son estas otras las consecuencias (quizá pueda 
llamarse lucha de deseos, pero en definitiva es el cam- 
po de una pasión!; ya que en ellos descubrimos la inhi- 
bición del acto y la conciencia de la posibilidad, unidos, 
recuerdos máltiples y lucha de motivos por la circuns- 
tancia de varias presencias que imponen la elegibilidad. 
La fuerza de una pasión o determinadas circunstancias 
patológicas pueden volver el deseo irresistible. Ya 
sabemos cual es su papel, si sólo se debe wmirarlo como 
elemento dz la voluntariedad: cantidad impulsiva y 
emociona! para eficacia de la acción. 

Realmente, a la aspiración no ha de mirarse como 
a un fenómeno primordial y simple, significa una com- 
binación y resultado de tendencias múltiples; son sor- 
das inclivaciones que se completan, se suman y se 
aplican con claridad aun objeto determinado. Y el 
aspecto de resultado en ella tiene tal evidencia, que se 
ha MNegado a comparar al deseo con la resolución o com- 
prendiéndolo a lo menos, como la totalidad afectiva de 
la misma. 
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Con la pasión nos encontramos ante los grados in- 
feriores del procedimiento voluntario, donde el exitan- 
te vivo, la representación de superior prestigio habitual 
o instintivo, o que hayan sido mejor atendidos, brotan 
con viva claridad y rodeadas de fuerzas emocionales ca- 
paces de oscurecer el conocimiento; som los contenidos 
de la actividad de mayor poder, cuya capacidad parece 
ser la de imponerse a todas las otras, La pasión en 
ciertos estados es la figura central del cuadro, lo demás 
se esfuma en vagas claridades o matices; siendo en tal 
sentido la mañera de traducirse una evidente necesidad, 
pues de los estados pasionales ya hemos dicho, que son 
expresiones del instiuto aureoladas de emoción. Por 
tanto, del deseo inotivo y no móvil, del querer idea úni- 
camente habrá de decirse con Hoffding que, desde el 
aspecto práctico debe con.iderárselo como un lujo.— 
Quizá la e-presión, deseo, en esos casos no sea la 
adecuada—. 

Con designación un tanto paradógica, algunos au- 
tores llaman a las decisiones pasionales, de volunta- 

iedad espontáuea, descubriendo que la falta o lo in- 
subcieute en ellas es de la deliberación, mientras per- 
mauece el propio decidirse y se presenta la ejecución 
con caracteres explosivos. Es el estado constante del 
hombre en su niñez. «A medida que descendewmos en 
la edad —nos afirma Rodolfo Senet— veremos oscure- 
cerce más la primera etapa hasta que desaparecerá por 
completo, mientras predominará cada vez más la activi- 
dad motriz; a medida que asceud«mos en la edad ve- 
remos perfilarse mejor la etapa deliberación y perder 
paulatinamente su carácter automático e impulsivo la 
decisión y ejecución». Señalando poco después estas 
calidades: «Con sólo el factor afectivo emocional no hay 
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deliberación sino objetivaciones, positivas en los casos 
de placer, negativas en los casos de dolor» (1). 

En ocasiones el ser Íitegro se pone eu espectativa 
y la lucha es recia, violenta: hay impulsos de todo or- 
den y los contra-impulsos más diversos, la tensión psi- 
cológica se exacerva: por un lado la imagen actual, con 
sus impresioues del momento y sus acompañamientos 
de recuerdos adecuados, por otro las imágenes opuestas, 
los fines más o menos próximos adquiriendo suma cla- 
ridad y consiguientemente energías considerables. Y 
nos hallamos en presencia del grado medio de elabora- 
ción de las actividades queridas, aquel donde se detie- 
ne el comán de las gentes; allí se elabora la vida ordi- 
naria y su contemplación significa el mayor interés por 
lo mismo. Desde el animal hambriento que ante un 
objeto que satisfará su apetito se encuentra un momen- 
to detenido recordando antiguos sufrimientos que acom- 
pañaron a las sustracciones precedentes; hasta el howm.- 
bre que, en presencia de la miseria se siente inclinado 
a robar y lucha contra tal intento en previsión de un 
castigo, no hay sino grados de complicación en las aso- 
ciaciones de imágenes y en la previsión de resultados. 
El hombre ve a sus hijos famélicos, desesperados; eu 
sus entrañas grita la necesidad; y el pastel apetitoso, 
el pan suculento le atrae, le Mama desde la vitrina en 
que se encuentra expuesto; pero mira más lejos en las 
posibilidades: se ve arrastrado por los gendarmes, veja- 
do por el propietario, escarnecido por el público, y lue- 
go la prisión y el castigo con todos sus sufrimientos. 
Mas, si lo actual tiene notable preponderancia en el 
animal por el escaso poder inhibitorio, la restringida 
asociación de imágenes y por el atenuarse de las más 
lejanas; en el hombre esos tres poderes son de mucha 
mayor extensión en el estado normal. Pero no se de- 
tiene ahí las capacidades del hombre imedio en la socie- 


(D) R. Senet “Elementos de Psicología infantil”. 
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dad, sino que al lado de herencia orgánica de instintos, 
de las adquisiciones individuales inscritas en el hábito, 
dispone de las sugerencias colectivas y las couquistas 
sociales: puede preveer por resultados obtenidos por 
otros hombres sin necesidad de individuales recuerdos. 
— Y la fascinación, no sólo en el hombre sino también 
en el animal, tiene a veces un poder inmenso: un suje- 
to que hambriado no robaría un pau si se halla ante 
una vitrina contemplando uv objeto hermoso o deslum- 
brante, no podrá resistir... Mucho se ha insistido sobre 
los delitos provocados por las exhibiciones de los alma- 
cenes y la frecuencia de su repetición; y es que el mis 
mo juego de exitantes buscado con esmero por el co- 
merciante para vender y arruinar a su cliente rico, es 
el que empuja aj desposeído de fortuna a apoderarse 
del objeto que le fascina y que no puede adquirir por 
dinero. j 

Asistimos pues a la lucha de imágenes con sus ca- 
lidades específicas, su poder impeleute, y al triunfo de 
la mejor dotada; verdadero mecanismo físico com pre- 
dominio de la potencia mayor, cuyas notas son: fuerte 
tensión nerviosa, viveza de las imágenes precedentes 
y prepararación emocional de aspecta más o menos vi- 
brante. 

Los más diarios, los más insignificantes procedi- 
mientos de un nervioso, pueden darnos datos muy par- 
ticulares para marcar una línea o un coutorno de las 
actividades voluntarias. La señorita L. marcha silen- 
ciosa y preocupada por las calles de la ciudad, de pron- 
to, al volver una esquina, ve a unos diez pasos de ella 
lu elegante figura de su novio; la muchacha da un agu- 
do grito y vuelve atrás ruborizada y como perseguida; 
sólo se calma después de algún trecho, y entonces, re- 
cobrando valor en su espíritu el apasionado cariño que 
siente, triunfa sobre su timidez y su vergiienza para 
volver. Tis como el sorprendido por una repentina pre- 
gunta eu cuya contestación podría condensarse toda"ta 
inquietud intelectual de ese momento, que creyéndola 
conocida descubre su secreto, lo detalla y trata de jus- 
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tificarlo. La impresión actual se superpone sobre cual- 
quiera otra, las acalla o concentra la dirección de la 
atención 

En realidad, insisto, som esos estados. con sus no- 
tas de juicios más o menos extensos —que significa 
comparación de imágenes— los que dirigen la vida or- 
dinaria del howbre; de ahí la necesidad moralizadora 
del castigo o los vivos esfuerzos por sugerir imágenes 
aterradoras y de colorido muy fuerte, que se impone al 
mandato dotándolo de afectividad. Ln la esfera inter- 
media se elabora además los juicios con su poder de ye- 
neralizar, que tendrán «umplio* desarrollo en las esferas 
superiores del espíritu. 

La extensión en cuanto al asociarse de las imáge- 
nes—ideas, hace pensara veces que se ha pasado del 
puro aspecto mecánico de la vida al procedimiento jus 
tamente espiritual de las ideas abstractas capaces de 
convertirse en motivos de acción o prohibición; pero no, 
son de naturaleza distinta. Y en efecto, dentro de la 
mecánica cerebral, parece esta circunstancia. ivexpli- 
cable: las ideas abstractas, esquemas o síntesis de imá- 
genes pre—adquiridas, con su mínimum de potencia 
motriz, triunfando sobre las exigencias de imágenes 
fuertemente coloreadas y atractivas. El patriota que 
sacrifica todas sus posibilidades de tranquilidad, de sa- 
tisfacción o lucro por el bien de su patria; el apóstol, 
víctima de todas las heridas, sujeto de todas las calum- 
vias, que lucha infaiigable por el bieu de los demás, 
que desprecia los honores prometidos, las riquezas que 
se le ofrecen para participar de modo consciente de la 
wiseria y del dolor de aquellos a quienes trata de redi- 
mir y no lo comprenden, y lo persignen e insultan. Pe- 
ro son estos últimos productos sociales, y debemos tratar 
de ellos con posterioridad. 

Los dates precedentes nos dicen como a constituír 
la voluntad concurren todas las posibilidades orgánicas 
y espirituales del hombre, cuanto es o puede ser activi- 
dad, móvil o impulso; prestigiándose de esa manera la 
fórmula de Main de Biran: quiero luego soy. Pues si 
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la vida es la actividad, la plenitud vital sería la poten- 
cia voluntaria. Queen la síntesis de potencia denomi- 
nada la voluntad, radica el inismo ceutro de los proce- 
sos mentales, nos repite, recientemente Atkinson, y nos 
enseña que se encuentra de modo íntimo asociada con 
aquel eje de nuestra personalidad denominado el yo. 
Pero hay una revolución de términos, cuando la condi- 
ción del todo se aplica a cada una de las partes, pensan- 
do como cualquier movimiento es querido, y todavía, es 
medio para un fin; cuyos antecedentos los suministra 
la ocasión de afirmar que todo es voluntario, desde el 
movimiento del fagocito hasta las más altas operaciones 
de la persoralidad; con la subyugante nota encontrada 
por Schopenhauer: voluntad es querer ser, luchar por 
la permaveucia. — En realidad yo no concibo los térmi- 
nos cou esa amplitud; llamo con el nombre indicado, al 
poder de una conciencia personal para dirigir al sujeto, 
havia un fin previsto que actualimeute le sea del mayor 
valor, 

Un justo conocimiento de la voluntad no podrá 
proceder sino de la descomposición y análisis de sus 
partes. 


VI 


Si coutemplamos las faces y momentos constituti- 
vos del proceder voluntario, habremos de encontrarnos 
ante estas condiciones: 1 la necesidad del conocimien- 
to, cuyo poder para incitar al acto procederá de la im- 
presión y los reviviscentes estados anteriores con sus 
correspondientes acompañamientos afectivos; 11 la sus- 
pensión del impulso original para co:.vertirse en acto y 
la atención; y, II el balance de motivos y el definitivo 
resolverse del sujeto. Así queda el trámite concluído 
y, subjetivamente, la acción perfecta. 

1.— El conocimiento se constituye de estos ele- 
mentos: a) del exitante que irrita el Órgano respectivo 


— 489 — 


y va a convertirse en una apreciación central; b) de los 
recuerdos que completan los actuales datos com remi- 
niscencias precedentes, y el sistematizarse de las varias 
impresiones concurrentes en una unidad; y, c) el juicio 
que atribuye las impresiones a un objeto dado. 

a) Las exitaciones, que son motivos de hacer, en 
virtud del desequilibrio fisiológico que provocan, pue- 
den originarse en circunstancias iuternas, de la misma 
manera que, en las condiciones de fácil y objetiva 
apreciación para nosotros, nacén de causas exleriores; y 
refiriéndonos a aquellas: o son propiamente exógenas, 
respecto del procedimiento consciente-cerebral, como en 
los varios casos de modificaciones orgánicas en las vísce- 
ras capaces de inducir, con suma frecuencia, imágenes 
particulares para que traduzcan o encarneo las impre- 
siones—tal es el caso del apetito sexual organizando 
series de representaciones aptas para insitar al cumpli- 
miento de la función—. O son en realidad endógenas, 
cerebrales: como representaciones espoutáneamente sur- 
gidas, cuyas aptitudes son, de la misma wmauera, aque- 
llas de las acciones, por idéntico mecanismo al de todo 
otro exitante, la irritación celular que eu el cuerpo de 
la célula es explosión de energía. 

Y es digna de notarse la lenta evolución seguida 
en ciertos casos, hacia el aparecimiento del motivo 
consciente de la acción; se va desde la vaga inquietud 
—desasociego orgánico de una abundante acumulación 
funcional (el apetito) que concreta la necesidad—para 
llegar a un resultado consciente del mismo, sin ser 
este otra cosa que una traducción en imágenes de la 
operación cuyo cumplimiento se pide. En el aspecto 
central del florecimiento de las imágenes el evolucionar 
es una asociación de ellas, por espontaneidad del re- 
cuerdo. 

Para querer es necesario descubrir, y el dato es la 
impresión. —Dero el dato primordial, simple, daudo 
puutos inconexos, habría de conducir a la confusión 
mental; es necesario unirlos, englobarlos, sistematizar- 
los, y son estas operaciones las que han de constituírala 
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percepción del objeto. Algunos psicólogos distinguen 
la calidad de perceptos, de las simples impresiones, por- 
que ¿ aquellos son el resultado conjunto de varlas inipre- 
siones elementales; privándolos aún del contingente 
importante de la atención: «a la apercepción se contra- 
pone la percepción. la especial aprehensión de conteni- 
dos no acompañados del estado psíquico de la atención» 
cierto que para Wundt la atención no es un fenó- 
meno particular, es la simple impresión que 1os deja la 
claridad apreciativa de un estado interno. En tanto 
que otros criterios quieren designar la percepción como 
un juicio, y mucho más aún, como una elaboración 
compleja de juicios. nutre los sintéticos expositores 
de fevómenos internos, quiero referirme en la presente 
materia, a Mr. Atkinson, quien se expresa: «Una 
sensación es un simple mensaje de los sentidos, recibi- 
do en la concientividad. Percepción es el pensamiento 
nacido de la impresión de la sensación. La percepción 
geveralmente agrupa varias sensaciones en un pensa: 
miento o percepto. Por medio de la sensación, la men- 
te siente; por medio de la percepción, sabe que siente y 
reconoce el objeto causante de la seusación . . . La 
percepción interpreta el mensaje de las sensaciones . . . 
La percepción es generalmente usada en la agrupación 
de semsuciones y en su identificación con el objeto u 
objetos. Jín su identificación obra sobre cualquiera 
memoria de las pasadas experiencias recopiladas eu la 
mente». —Yo llamo percepción puramente al comple- 

wentarse de wúltiples sensaciones en unidad de apre 
ciación, por un trabajo mental en el cual colabora de 
modo ehcaz la atención, 

b) Pero el conocimiento no es suficientemente lá- 
cido y de valor. se dice, si los recuerdos indispensables 
para completar el panorama interno, precisa, vo sólo 
seutir actualmente sigo darla a la seusación su lugal 
en el espacio y tiempó, y adornarla de todas las otras 
condiciones que le son inherentes: todo conocimiento 
es una historia de percepciones recibidas. Y los re- 
cuerdos son de doble estirpe: o proceden de la memoria 
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psicológica, permitiendo determivar la imagen completa 
por el coutingente de recuerdos anteriores—insistiendo 
en los detalles y apreciando nuevos aspectos antes des- 
conocidos, todo con la superposición y rectificaciones o 
complementos de trazos dejados antes—y acompañado 
aquel modo de integrarse mediante la previsión de 
posibilidades afectivas finales, de placer o dolor, Y el 
placer y el dolor preveíbles, no son siempre meras hi- 
pótesis, son indicios de realidades cuya fuerte impre 
sión, acompañada de residuos emotivos, puede ser tal, 
que sea capaz dle traducirse en una imodificación nervio- 
sa centrífuga origen de idéntico piacer o de igual dolor: 
son las circunstancias eu que se colocan aquellos ima- 
ginativo-emotivos que ante el recuerdo de sucesos pasa- 
dos de sufrimiento, sufren, o ante la representación de 
catástrofes que se han evitado se desesperan pensando 
en lo que habría podido ser en caso de no evitarse. O 
se trata de la memoria orgánica con su doble contenido: 
el directo, de hábito o posibilidad de hacer comprendido 
eu una predisposición; y el indirecto, emocional que se 
deriva de la complementaria actuación de la vida veje- 
tativa. Ambos como residuos activos, el uno, del triun- 
fo sobre los obstáculos, el otro de insitación. 

James ha insistido mucho sobre la importancia de 
la memoria para coustituír las capacidades de obrar vo- 
luntario, dando ésta como la nota específica y diferen- 
cial de toda owra forma de hicer. Frente ados movi- 
mientos primitivos reflejos, instintivos y emocionales; 
están los secundarios: actos de voluntad que no apare- 
cerán sivo en virtud de experiencias personales insusti- 
tuíbles; y en efecto, no podría compreuderse como siv 
recuerdos se adquiera las posibilidades de dirección 
reflexiva que son las más características del hacer que 
estudiamos. Pero, si de tal modo se establece cada uno 
de los movimientos hechos en una situación dada, de 
modo sucesivo los recuerdos de los diferentes esfuerzos 

--y momentos del acto van perdiendo interés e inscribién- 
dose en el organisimo, llenando la memoria en cada ins- 
tante la previsión del fin: nada importa todos los 
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movimientos que harán mis pies para llevarme a un 
determinado lugar, pero habré de necesitar conocer el 
camino; y si el camino se convierte en habitual, no 
pondré atención en él y bastarame querer el luyar de 
llegada para recorrerlo. De ahí el ser el acto volunta 
rio el ejecutado en previsión de un fin: se quiere cuan- 
do se sabe el objeto a alcanzar, «le lo contrario el sujeto 
se abstiene. (1) 

Pero, tanto respecto de los movimientos instintivos 
como de los emocionales, creo que se equivoca quien 
los compara, en sus caracteres de originalidad o falta 
de elaboración con los puros reflejos y su mecanismo 
simple; pues ya sabemos como el instinto se inscribe 
mediante un hábito, como ese hábito se convierte en 
herencia y al ser tal se vuelve anterior y superior a la 
experiencia individual de quienes lu reciben formado: 
lo actual «dl: él se completa con lo precedente en la es- 
pecie; y así. la imagen de la posibilidad obstruye el ce- 
rebro y el acompañamiento emotivo pon«e en estado de 
agitación el organismo y prepara alos músculos a la 
actividad; pues es bien sabido como el sistema simpátl- 
co, originario de la actividad, inerva los ¡músculos de 
los muvimientos voluntarios, al mismo tiempo que es: 
tos músculos reciben filamentos del aparato central. 
Además, tampoco a las emociones se las puede llamar 
primitivas, par el contrario, debea considerarse como 
subsiguientes y de residuo, como lo hemos demostrado 
con insistencia en otros capítulos, Para aceptar las Opi- 
niones de James nos precisaría imaginarlas como accio- 
nes incompletas, no finalizadas, de cieitos criterios; 
pero “la emoción no es más que una agitación por de- 
rivación en vez de un a.to de adaptación insuficiente 
(Pierre Janet). 


(1) De James, en esta materia, deben consultarse las dos 
obras: “Principios de Psicología” (dos tomos) y “Compendio «e 
Psicología” (un volumen). 
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c) Y tiene la memoria aún otra importancia en la 
vida espiritual del hombre: permite constituír la propia 
individualidad frente a cuanto fuera de él está; según lo 
habíamos dicho al hablar de la formación del yu perso- 
nal. El yo se conoce a si mismo mediante la oposición 
anotada a diarío de las calidades internas y de las pro 
pias de los objetos exteriores. Hay quienes no vacilan 
en afirmar del yo personal que se constituye por las 
solas sensaciones cenestésicas de la vida (algo cercano 
a la memoria orgánica); mas, sin llegar allá decimos 
que es uno de los elementos constitutivos, siendo el 
principal el de la memoria psicológica que permite com- 
parar el cursu mudable de la realidad externa, con la 
cantidad de inmutabilidad que existe en nosotros, y en- 
laza los hechos con el tiempo en una unidad ideal de 
espacio apreciable. Ante esta dualidad el sujeto en 
cuentra que las impresiones son provocadas de afuera 
por las realidades extra-subjetivas, y las atribuye por 
tanto a ellas una calidad que dá de sí la irritación su 
frida: la llama roja que veo es calidad del fuego, el ca- 
lor es irradiación del cuerpo con el cual me hallo en 
contacto. He ahí un juicio: atribuir un poder a deter- 
minado objeto. Pero presente el objeto, hay varias 
impresiones concurrentes y surge el enlace de los jui- 
cios; esta unión de juicios a.tuales con juicios pasados 
(de tiempo, espacio y relación) nos hace concebir a la 
entidad contemplada con las notas características que 
las atribuímos, ¡por su repetición constante. 

Aún cuando a la comparación de varios Juicios se 
lo ha liamado razonamiento, creo que únicamente de- 
bemos concebirla como la dialéctica del pensamiento 
para alcanzar como último término la razón, que es fa- 
cultad de generalizar y abstraer; cierto que se comienza 
a generalizar desde antes, pero esos bastos sistemas 
comprendidos en un acto de razón son posteriores a las 
individuales experiencias. Y únicamente en el punto 
inicial de la conquista tenemos que detenernos, pues 
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sólo hasta allá es obra individual de las energías pre- 
sociales, lo demás consiste en procesos colectivos. 


V 


Toda exitación, irritando una célula normalmente 
constituida, lleva contenida en sí, como cowsecuencia, 
la respuesta equivalente, según la respectiva calidad 
funcional de la misma. Y entonces ¿por qué la cé:ula 
nerviosa del aparato central, cuya naturaleza es la de 
eficaces actividades de relación, no siempre devuelve 
sus impresiones en inmediata descarga? Hofíting lo 
relaciona con dos circunstancias: una energía de orden 
particular y de suficiente poder para inhibir el desarro 
llo de la exitada y una organización conveniente hacia 
idéntico fin. Encuentro un tanto oscura y con calidad 
de premisa no probada, la concepción de esa energía 
nacida de no se cual circunstancia especifica para per 
mitir el equilibrio próximo a romperse por la aplicación 
de una fuerza. Hallo mucha mayor complejidad en el 
mecanismo. Pero sí me parece indudable la necesidad 
del segundo factor, el de una organización adecuada 
para el resultado; y esto la descubro en aquellas apti: 
tudes fisiológicas del organismo para la unidad de las 
actividades, que dota al sistema de una arquitectura 
especial: la posibilidad de ampliarse de mudo constante 
el circuito de influencias. 

En los multicelulares y, en especial, en los dota- 
dos de sistema nervioso receptor, la célula modificada 
por la irritación no se descarga en respuestas objetivas, 
o a lo menos, no es ese su principal papel; se interiori- 
za, enviando su contingente a la primera célula nervio 
sa; y esta, receptora y activa como toda célula, puede 
orientar al acto; mas,.es que en ella también se en 
cuentran posililidades de hallar otros acueductos de 
descarga, representados por una nueva prolongación 
nerviosa que llevará la impresión a un laboratorio de 
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segundo orden y superior: iguales posibilidades ha de 
encontrarse luego y la labor cerebral se cumplirá con 
las llamadas asociaciones de ideas. ¿Y será la fntegra 
energía la que sube de grado en grado? No; hay gas 
tos que se hacen en las resistencias vencidas, de ahí 
que a toda elaboración acompañe un debilitamiento 
compensado en débil parte por las exitaciones internas 
de igual dirección; y digo que es débil la compensación 
cuando se trata de puras representaciones sin calidades 
afectivas, pues es sabido como las nuevas presencias 
son de una intensidad muy menor de aquella de las 
imágenes primitivas. En verdad, gran número de ca- 
sos de presencia actual o de reviviscentes situaciones, 
están acompañados de matizaciones afectivas, y éstas 
son impulsos y tensiones nerviosas de grande valor. 
La apreciación del dolor parece otra función particular 
de la célula nerviosa, cuyo contenido son violentas 
reacciones organizadas de modo hereditario. Y toda- 
vía, junto a lo indicado, los estados emocionales fre- 
cuentísimos acompañando al dolor o al placer, que pue- 
de extremarse hasta la real y violenta emoción. — De 
la virtualidad de las circunstancias afectivas volveremos 
a tratar bien pronto. 

Gran triunfo de la fisiología cerebral ha sido de- 
mostrar la no existencia de centros motores diferentes 
de los sensitivos; y así, las explicaciones precedentes, 
por nosotros aceptadas, se presentan muy claras en su 
demostración Ahora bien. considerándose la calidad 
inhibitoria como el signo o marca fisiológica irrempla 
zable (Abel Rey), nos hallamos en el hombre con un 
poder muy extenso de suspensión equivalente a las am 
plísimas posibilidades asociativas, expresado en la ana- 
tomía cerebral por la complicación enorme de las anas- 
tomosis o aproximaciones por sus dentritas entre fibras 
nerviosas, y del número de centros asociados. El hom 
bre irío que medita, a cada nueva reflexión se siente 
más lejos de un entusiasta resolverse a algo; el hombre 
de viva imaginación y emotivo, se halla ante luchas vi- 
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vísimas de causas, que le inquietan y angustian: no sa- 
brá resolverse con facilidad. Las anteriores calidades 
cn un hombre inculto, no moderadas por extensas aso- 
ciaciones, son nuevos acumulantes pasionales que lo 
vuelven intolerable: J. R. es un vanidoso sujeto que al 
recordar una supuesta injuria sufrida, se exalta, se en- 
cabrita, ruje, cada palabra que lanza es un nuevo com- 
bustible a su incendio interior; a menos de hallar una 
resistencia firme, o un oportuno rechazo, pues enton- 
ces se resigna, se apaga y humilla hasta un grado las- 
tIMOso. ' 

Las leyes de la asociación nos enseñan, que una 
imagen ha de despertar a aquellas a las vuales se en- 
cuentre más próxima, sea por razón del tiempo, por 
motivo del lugar ocupado o por similitudes de otro or 
den (asociaciones de contiguidad y asociaciones lóg1 
cas); pero tales imágenes, o contienea impulsos opues- 
tos o son concurrentes en una misma ¿Ji ección En cl 
primer caso la lucha de motivos es fatal, en el segundo, 
el robustecimiento de las activi lades habrá de produ- 
cirse sin duda. Y atodo acompaña una tensión ner- 
viosa de dos direcciones: la de las fibras asociativas en 
el cerebro y de los ejes centrífugos prontus a la acción 
(esto en el sistema central, pudiendo de modo paralelo 
presentarse en el ganglionar). Deallí nace la sensa- 
ción de esfuerzo, con sus manifestaciones psicológicas y 
orgánicas de cansancio. Complérase el cuadro de la 
fatiga por las varias actividades que han supuesto ten- 
sión nerviosa: la centrífuga, del centra al músculo para 
prepararlo a la acción (Bain); la centrípeta, de los mús- 
culos actuantes cuando han actuado, como un anuncio 
de lo hecho (Bastian, Terrier y otros) para inscribirlo 
en el cerebro; reunidos las des en un tedo único, que es 
la sensación del esfuerzo ¡véase Wunudt). 

La tensión no es en realidad energía en acto, es to- - 
nalidad, en el sentido asignado a este térmivo cuando 
se lo concibe como el estado intermedio del músculo 
entre la hiperactividad y la depresión: o sea las circuns- 
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tancias de un músculo en relativo reposo, pleno de 
virtualidades, como una cuerda templada para dar la 
nota que le corresponde. Por eso, al lado de la energía 
disponible (medida con el objeto de arreglar la econo 
mía animal) se ha de tener presente en cada instante 
el grado de (imsión psicológica: ya para moderarla, si 
es exesiva (la cuerda siempre tensa, expuesta a rom: 
perse a cada instante), ya para exitarla en la medida 
adecuada para Que la acción sea rápida y eficaz en el 
sentido de las exigencias vitales. 


* e x* 


No obstante todo lo expuesto, no hemos hallado 
aún al actor principal del drama interno humano, aquel 
que es el eje en torno del cual girarán las principales 
escenas; me refiero a la atención. 

Al habiar de la historia del pensamiento filosófico 
respecto a la voluntad y el libre arbitrio, indicamos 
el puesto predominante reconocido a la atención por 
ya ciertos expositores. de manera de hallar quienes 
creían que decir voluntad er2z referirse a la atención: 
cuanto se ha atendido con preferencia y de modo suf- 
ciente, se quiere; lo cual no es alejarse mucho de la 
idea: conocer es querer. En ocasiones, no aceptando 
esta compenetración exacta, esta coincidencia absoluta, 
se piensa sín embargo: que lo que se llama “fuerza de 
voluntad” no es realmente sino una forma desarrollada 
de la atención voluntaria, y el hombre de “firme volun- 
tad” tiene siempre delante de sus ojos la idea que per- 
sigue. (Atkinson) Consecuencias exesivas nacidas de 
antecedentes verdaderos. El hombre entusiasmado por 
un problema lo tendrá siempre ante sus ojos y de esta 
perseverancia nacerá su triunfo. Pero el antecedente 
€es querer, querer atender y resolverse con firmeza 
a ello. 
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Mas, ¿cómo la clasificaremos a la atención? ¿cuál 
es la fuerza psicológica que la mantiene, la función que 
cumple? El problema se presenta complejo y su reso- 
lución difícil, pues podríamos repetir: “los psicóloges 
de hoy no saben muy bien si la atención es una función 
especial, ni siquiera si existe una operación que corres 
ponda al conjunto de los hechos groseramente ordena- 
dos bajo el nombre de atención, y hasta hay quien 
quiere suprimir esta palabra ''atención” del vocabulario 
psicológico” (Pierre Janet). Acaso el problema no sea 
tan difícil como otros muchos de la psicología, y en 
todo caso, proceder en la lorma radical indicada sería 
cerrar los ojos para no tropezar en los obstáculos o el 
simple medio de negar lo complejo. 

Cierto que se proponen múltiples interpretaciones, 
entre las cuales podemos señalar éstas: algunos indican 
la atención como el origen de la conciencia, mediante 
aquella se establece ésta, se forma, siendo la concienti- 
vidad la función. Mientras la mayoría encuentra que 
la atención es un modo de dirigir la conciencia perso 
nal, hacia una determinada región de apreciaciones; es 
limiterla para esclarecerla, o con la definición común: 
“la aplicación de la mente a un estado mental”.— De la 
sola exposición de las dos tendencias, se puede colegir 
la que yo acepto, dados mis puntos de vista. Atender 
es enfocar las aptitudes de nuestro yo personal hacia 
la apreciación de un fenómeno o grupo de ellos, la 
mente se concentra en tal esfuerzo, iluminándolos por 
todas partes. 

La atención puede presentarse con estos dos ca 
racteres: o se la ve como un gestor de la actividad vo- 
luntaria, haciendo posible la reflexión; o es ella misma 
un proceso de la voluntad: quiero atender cono dijimos 
antes. De ahí el denominar a la atención con estos dos 
nombres: la atención involuntaria y la atención queri- 
da, para significar aquella de espontánea procedencia 
o la que meditadamente se busca. Las materias de vi 
vo interés y los estados de conciencia muy claros ¿/a- 
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man de modo espontáneo la atención, nos fijamos en 
ellos y en «casiones se imponen contra toda oposición; 
mientras los ubjetos ordinarios, comunes o insignifican- 
tes apenas rozan la conciencia. Se ha pensado en sig- 
nificar todo llamamiento a la atención como nacido del 
interés; pero este término parece asociado al encuentro 
reflexivo de un fin deseable o bueno, mientras se dan 
casos de insensibilidad de la atención sobre cosas útiles 
—un estudio difícil supongamos que habrá de servir- 
me— para prenderse con ahinco en actos, hechos o cir- 
cunstancias insignificantes; se trata de una especie de 
quimismo mental u organización adecuada: por eso el 
músico atenderá con preferencia las notas musicales de 
la ópera, el pintor la plasticidad de las escenas o el 
buen gusto dela decoración, el hombre sensual las 
carnes que palpitan, la mujer las joyas que relucen. — 
Mas la atención puede disciplinarse ejercitándola, y 
convertirse para el individuo en atractivo por el fin, 
aquello que en sí mismo era seco o estéril, por falta de 
esa natural inclinación que otro pueda sentir, por ejem- 
plo, para las investigaciones abstractas. 

La atención voluntaria predispone a una fácil apre- 
ciación de las exitaciones que vendrán; así preparado 
el sujeto, las siente con fuerza, las reconoce, y en oca- 
siones se adelanta a ellas, completándolas y supliéndo- 
las: los primeros compaces de una música interrumpida 
podrá prepararnos para completarla de modo imagina- 
tivo, y con el mismo sentido podremos restablecer los 
compaces perdidos en una defectuosa ejecución. Nun.- 
ca me ha sorpren lido la dolorosa exitación de un ver- 
dadero músico al oír piezas mal ejecutadas: además de 
las discordancias hirientes de las notas se los exige una 
atención excesiva para completar lo imperfecto, con 
luerte desgaste nervioso. 

Si la espontánea atención es imposición del obje- 
to impresionante, que puede llegar a lus trastornos de 
las alusinaciones o de las ilusiones morbosas; la volun- 
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taria dirección de la mente es imposición psicológica del 
sujeto sobre la realidad impresionable. 

Mas. es fácil advertirse como la atención no signi- 
fica únicamente el esclarecimienta de una impresión 
para apreciarla en su integridad y darla su mayor re- 
lieve; sino también, y con esfuerzos mayores, es delimi- 
tar campos de observación, líneas de recorrido: precisa 
ver tal grupo de seres y no otro, seyuir ina premisa en 
todas sus consecuencias, sin permitir las desviaciones 
colaterales de juicios, percepsinnes o imágenes. — Diri- 
gtr nuestra atención a una región de recuerdos, no es 
cosa difícil; mantenerla sin desviación en una línea de 
conducta, he ahí el problema; pues la imaginación es 
una juguetona corza que se interna por toda encrucija- 
da, salta sobre una roca, reconoce un risco, para coger 
una hierba o para arrancar una fiur. Sólo largos ejer- 
cicios de preparación y un interés muy vivo harán po- 
sible aquel esfuerzo y lo mantendrán. Los estudiosos 
afirman que el cambio de estudio los alivia; los trabaja- 
dores demuestran como el trabajo más agotador nu es 
el de fuerza ni músculos. sino el de atención y pro- 
ligidad. 

Las indicaciones anatomo-—fisiológicas sobre la ma- 
teria, no son de suficiente precisión, con todo, debemos 
dirigirnos a ellas, para arrancarlas lo que puedan dar 
de sí. Si interrogamos la opinión del sabio neurólogo 
español Ramón y Cajal, le oiremos afirmar que el pa 
pel más importante para el efecto de la atención está 
encomendado a la célula neuroglia, la cual en actividad: 
exige un abundante riego sanguinio y trabaja mediante 
un aislamiento conveniente por virtud de la contrac- 
ción de los pseudópodos; de ahí la delimitación de la 
conciencia al estado preferido actualmente. Pero el 
aislamiento no es absoluto, ni aún en las ideas fijas, 
que son la delimitación más estrecha por sus cortas co 
nexiones perceptuales; es más bien orientación, camino 
interno de ideas, si pudieramos decir. Se contraerían 
ciertas prolongaciones: las que debieran dar la voz de 
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alarma en las regiones inconexas con la preocupación 
actual, y se darían por el contrario aproximaciones en 
el grupo de neuroglias afectadas por la cuestión. 

Así, completando las enseñanzas del histólogo es- 
pañol con las esclarecidas por Tanzi, nos hallaríamos 
con este resultado: aumentados los espacios interneuró 
nicos que no tengan un interés actual, se disminuyen 
constantemente por otro lado, aquellos convenientes pa- 
ra el trabajo, voluntario o no, que se propone. (Para 
Tanzi el trabajo no se hace posible sólo por las anasto 
mosis de las células cerebrales, sino por su aproxima- 
ción que facilita las asociaciones de ideas). Ahora bien, 
la repetición constante de un mismo esfuerzo o de acti. 
vidades mentales de un urden dado, se traduce, en el 
sentido anatómico, en nuevas conquistas de posibilida- 
des y son estas el crecimiento de las prolongaciones 
neuronales con la dirección impuesta por el constante 
estímulo. De esa manera, el trabajo mental constante 
de un estudio v de una clase de ellos, permite una ain- 
plitud de conocimientos en la materia soyprendente y 
una penetración muy íntima de las cuestiones; puzs, 
volviendo a Ramón y Cajal, de esa manera viene a 
favorecerse las expansiones protoplasmáticas de la res- 
pectiva región, aumentando así las asociaciones de 
ideas. 

Tal es la importancia de la especialización. Pero 
existen notables peligros: las estrecheces del campo 
mental. Obligado el hombre a vigilar sus operaciones 
psicológicas, prohibe tudo otro desarrollo, que podría 
ser sin embargo paralelo y de grande valor, bajo pre 
texto de no distraerse. He ahí la moda de los especia- 
listas unilaterales que fuera desu materia no sabea 
más, y que en las relaciones sociales son los imaniáticos 
de cortos husizontes, desde cuando se sale del campo 
de su especialidad. 

Es que hay en nuestra vida interior junto a las 
aproximaciones de inmediación, las que permiten las 
fibras asociativas, y estas asociaciones lógicas deben 


— 302 — 


también desarrollarse en el sujeto. Al hombre que 
dispersa sus conocimientos, adquiriendo nociones uni- 
versales pero de la superficie de los hechos, es justo 
que se lo llame charlatán; pero el individuo víctima del 
análisis minucioso, de la comprobación prolija, no será 
jamás un constructor científico sino un erudito; a me- 
nos de disponer de una visión adivinatoria prodigiosa. 
En la complejidad de la vida un sinnúmero de factores 
se dan cita para el resultado aparentemente singular. 
Quizá en las ciencias en sentido restringido naturales, 
o de pura observación, sea permitido y fecundo el neto 
trabajo del simple botánico o zóologo; en las ciencias 
sociales y humanas, una especialidad absoluta no satis- 
fará jamás. — Con mucho valor ha defendido Rignato 
hace ya veinte años, la importancia de las síntesis en 
la ciencia, a pesar de los rudos ataques de que tal pro- 
cedimiento era víctima entonces y sigue siéndolo, 


El valor de la atención para permitir hacer se per- 
fila ya: esclareciendo la imagen en sus dos calidades de 
impresión actual y de referencia a situaciones pasadas 
que reviven; el poder activo es de fuerte intensidad, y 
si a eso se agrega el uniforme dirigirse por un sendero, 
habrá de notarse su poder impelente. — Mas, rara vez 
la atención será absorvida por una sola linea de repre- 
sentaciones, hay una o varias coordenadas y paralelas 
que habrán de compararse y oponerse. 


VI 


Il intervalo entre la exitación y el acto intégrase 
por la deliberación. Deliberar es comparar y oponer, 
es el conflicto y lucha qué se han dado entre los varios 
actores de la vida interior; y siendo lucha, su termina- 
ción ordinaria será la de una victoria, no resultando ra- 
ras tampoco las capitulaciones y la suspensión de hosti- 
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lidades. Además, si el conflicto es entre sólo fuerzas 
físicas, la energía mayor se impondrá siempre. — Vea- 
mos si así sucede. 

Conocidos los factores del suceso analicemos sus 
posibilidades activas y su modo de convinarse y actuar. 
La detención del acto es element> indispensable para el 
proceso voluntario, y ocasiona el aparecer en la con- 
ciencia de múltiples circunstancias y recuerdos: las 
imágenes con sus diferentes aspectos y calidades. La 
pura imagen considerada en sí sin sus acompañamien 
tos afectivos, es como exitante de no muy alto valor y 
por lo mismo puede perderse éste en los trabajos de 
comprobación y comparación ya descritos; y merma 
aún su poder a medida de las sucesivas transformacio 
nes para cambiar la imagen en idea, o mudar la con- 
creta representación en adquisiciones abstractas. Ya 
lo ha dicho Ribot: “Con las ideas abstractas, la tenden.- 
cia al movimiento alcanza su mínimum. Siendu estas 
ideas representaciones de representaciones, puros es- 
quemas, estractos fijados por un signo, el elementa mo 
tor se empobrece en la misma medida que el elemento 
representarivo” (“Enfermedades de la voluntad”). E 
interpretando la naturaleza fisiológica humana diremos: 
tal resultado se debe, de seyuro, a la débil parte irrita 
tiva que significa, por su falta de suficiente claridad y 
precisión. 

Y para las anteriores indicaciones ha de pensarse 
en la posibilidad de separadas existencias de imágenes 
y estados afectivos, o hallando por lo menos, junto a 
aquellas un acompañamiento afectivo levísimo. Contra 
Hoffding, Ribot: pues si el primero halla como cantidad 
precisa e infaltable, para los múltiples factores de la 
deliberación. su origen contenido en tendencias o de- 
seos; encuentra el autor francés que la relativa inde- 
pendencia de ideas y estados afectivos (sentimentales 
según su terminología) está comprobada por experi 
mentos frecuentes de la patología nerviosa; tal la con- 
dición de los paralíticos que. impotentes para llevar a 
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efecto un movimiento voluntario por el influjo de cual- 
quiera idea, se lus verá agitar con violencia la extremi 
dad paralizada en presencia de imágenes aureoladas de 
una intensa calidad emotiva. Quizá la interpretación, 
en el presente vaso se halle descaminada, debiendo ver- 
se el motivo talvez en causas fisiológicas de esta signi 
ficación: la no respuesta a la voluntad que ha decidido 
un acto, se debe a una degeneración o incapacidad 
cualquiera de los nervios conductores del mandato, en 
una interrupción del curso nervioso por obstáculos ma: 
teriales —como los tumores de la columna vertebral — 
o las inaptitudes terminales y alguna vez también, es 
cierto, por faltar en el fono vital, Pero si la vía central 
queda trunca, la paralela visceral subsiste, y en los ca- 
sos en los cuales es llamada a cumplir su papel, asísti- 
mos al resultado de esa cargazón de fluído inadaptado 
al fin, de las emociones. 

De todas maneras, la separación señalada por el f- 
siólogo está mucho más próxima ala verdad, que la 
opinión psicológica de Hofíding. 

Y siguiendo enla determinación de los poderes 
activos. Las circunstancias afectivas nutridas de fuer- 
tes impulsos, son de incomparable mayor potencia que 
las ideas. En general, al fin cuya consecución se per. 
cibe a lo lejos, precisa colorearlo de fuertes dosis afec- 
tivas, para convertirlo en eficaz propulsor de acción; y, 
en calidad de conquistas individuales. Esto, en lo or- 
dinario de los casos. Los premios de ultra-vida: ju- 
guetes o dulces que satisfarán su apetito, para el niño: 
será para el hombre quietud, reposo o perpetua activi. 
dad, según su temperamento; para el cristiano, un apa- 
ciguamiento de las pasiones, para el árabe una exalta- 
ción y triunfo dela sensualidad. Al hombre medio, 
aún en las sociedades de mayor adelanto. se lo atrae 
por el placer y se lu impide obrar por el miedo. 

Pero la afectividad en las especies humanas, lo he- 
mos repetido con frecuencia, tiene otra rama de expre- 
sión: lo emocional; cuyo contenido es, insisto, una am 


— 5 — 


plia fuerza nerviosa no dirigida todavía y cuya eficacia 
se espera de una orientación adecuada procedente de 
determinaciones cerebrales, en los casos de actuar vo- 
luntario, El valor de las emociones como colaborado- 
ras u opositoras a un propósito, lo hemos ponderado 
de modo suficiente, y eso no obstante, repetiremos aún: 
que sus energías trastornan y desnaturalizan con fre- 
cuencia las actividades reflexivas y morales del hombre. 
La colaboración tiene signos anatómicos conocidos a lo 
largo del sistema sensitivo-motor, pues los centros cor- 
ticales se relacionan con el simpático a través de la ca- 
pa Óptica, y así hasta el último ganglio con sus parale- 
los segmentos raquidios, 

Por esas confrontaciones de factores y de su impor- 
tancia respectiva, debiéramos deducir que las energías 
predominantes siempre habrían de ser las de los ins- 
tintos, pasiones y deseos; siguiendo las posibilidades 
de evitar el dolor fisica personal o aumentar el placer 
de igual orden en el individuo. Y sólo en un lugar 
muy posterior colocaríamos lo que da de sí la claridad 
u oscuridad ds las imágenes. En verdad, ese orden es 
el habitual, de ahí la exigencia de oponer una pasión a 
otra, a un deseo el deseo contrario; y el más fuerte 
triunfará, sobre todo aquel cuyo acompañamiento vivo 
sea el de una emoción: al odio y la venganza moderará 
el castigo, al amor la previsión de la tranquilidad tur- 
bada. Mas, siempre no sucederá así, con frecuencia se 
opondrán los motivos —de orden representativo — a los 
móviles—causas afectivas—(véase la distinción de Abel 
Rey “Psicología”); y ¿cuál es el desenlace? Si pensá. 
ramos en la pura mecánica cerebral no cabría otro re- 
sultado que la constante supeditación de los motivos a 
los móviles, y esto pasa en los niños, de ahí el superfi- 
cial afirmarse de su perversidad. Pero, de momento en 
momento va adquiriendo el hombre nuevos estímulos y 
conocimiento de fines lejanos y sociales a cuya conqui- 
ta es preciso marchar, y en el hombre culto, con fre- 
cuencia, triunfa una ¡idea abstracta sobre las mil exi- 
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gencias pasionales del momento. Al trabajador inte- 
lectual le grita la vida; tu labor no podrá fuctificar en 
adquisiciones de comodidad o de lujo, tu existencia se 
rá de continuas futigas, mientras cualquier otro 
trabajo tendría mayores remuneraciones Y el hombre se 
empeña no obstante en su labor, sacrificando todos sus 
apetitos. No es eso decir que no haya satisfacciones en 
tal intento, es afirmar que son de otro arden 
que las físicas de apreciación común Decidle al 
hombre vulgar: del zoce del oscuro producir por su 
exclusivo contenido, sin pensar en gloria o triunfo a 
alcanzar; y no os compren erá. Hablaba una tarde 
con un sujeto considerado como hombre de talento y le 
refería como el esfuerzo intelectual del arte o la ciencia 
llevaba en sí contenidos, abun lentes veneros de satis 
facción, que un oscuro problema resuelto, una difícil 
inspiración modelada, hacía brotaren el alma vivas 
alegrías. Y me manifestó que no comprendía. porque 
la único que pudiera buscarse en un trabajo de tal clase 
era el triunfo. 

Una página de Abel Rey si bre la pénesis en los 
espíritus de los altos ideales timnfantes sobre la ordi- 
nariez de la vida, me parece importante y la transcribo. 
Lo más frecuente y visible encuentra el autor en el re- 
sultado de la derrota de toda resolución tomada, por 
firme que fuera, en virtud de un razonamiento a san- 
gre fía, ante la presencia de un estado afectivo o emo 
cional opuesto “Pero se puede notar, por otra parte, 
que la vida psicológica, evolucionando, tiende a atenuar 
el automati-=mo y la impulsividad de nuestros estados 
afectivos, reemplazando gradualmente la emoción o el 
estado pasiunal por el sentimiento en el cual es prepon 
derante el influjo de los estados intelectuales (subraya el 
autor). El sentimiento juzga y razova. porque no 
existe sino por estados intelectuales muy clevados y 
muy Numerosos; por eso permite a nuestras ideas dis- * 
cutirse y controlarse unas a otras. En otros términos, 
sila idea es con frecuencia impotente para hacernos 
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obrar, está siempre ligada, por abstracta que sea, a un 
sentimiento que le acompaña sin suplantarla; por el 
contrario, este sentimiento no existe sino porque poco a 
poco se han subordinado los caracteres emotivos y pa- 
sionales de nuestra naturaleza a un conjunto de ideas, 
de juicios y de razonamientos. La vida votuntaria es 
posible por eso, es decir por una subordinación de nues 
tras tendencias afectivas a los hechos representativos, 
subordinación que aumenta con la evolución del pensa 
mi-nto humano y nos liberta cada vez más d«1 automa 
tismo original. La evolución ha debido favorecer cons 
tantemente esta subordinación, porque permite una 
adaptación más consciente y más inteligente del ser a 
sus condiciones de existencia”. 

No es el momento de discutir, este, sobre las efec- 
tivas calidades del sentimiento ni demostrar cuanto hay 
de obra social en ellos ni en las ideas abstractas a las 
que acompaña; nos basta insistir subre la caída «de la 
exclusiva interpretación mecánica de ia vida intele.tual 
y activa de la persona humana, viendo como no «es sólo 
el hábito «l moderador de los impulsos, sino particular 
mente una aptitud espiritual cuya iniciación alcanzable 
en el sujeto particular tiene desarrollo y grande eficacia 
en el trabajo colectivo. 


Distraídos en el análisis de los factores que cono 
cemos, hémonos desentendido hasta este momento del 
total proceso voluntario y de las cantidades internas 
para el acto, no iluminadas por la conciencia. 

Como en las escenas griegas el hado, los espíritus 
en las creaciones de Schakespeare, o lo presentido y 
lo incógnito con Meeterlink y Do stojewski; en toda al 
ma humana, en todo ser que réfi-xiona para decidirse, 
hay algo que escapa del control del espíritu; son voces 
que mandan, son fuerzas que impelen, son fantasías que 
extravían; es aquí un hábito inveterado, allá, ciertas 
pretensiones orgánicas como necesidades desconocidas; 
una química cerebral que trastorna todo lo ordenado, 
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un impulso nacido en no sé donde, pero que vivamente 
lo sentimos. — Después de larga reflexión —me ha re- 
ferido una persona— habíame resuelto a proceder en 
determinado séntido, pero en el momento de la ejecu- 
ción, el acto fue precisamente el contrario; y esto no por 
una vez, sino por múltiples ocasiones. 

Triunfando de la conciencia está lo inconsciente y 
la atención no querida en los obsesionados; son ayru- 
paciones de ideas sin control y falsas interpretaciones 
imayinativas o creaciones singulares de la fantasía, las 
causantes del deliria; en fin, hay una emotividad sorda 
que no permite a ciertos individuos ejecutar lo resuelto, 
y pone en sus actos la vacilación Un juven va a cum- 
plimentar a su novia en una fiesta de familia. Debe ir, 
irá. Pero duda en el momento de vestirse, al traspasar 
la puerta de su habitación. Retarda sus acciones lo 
más posible y se siente fatigado. En la calle, marcha 
dando rodeos para llegar. Parece que buscara un pre 
texto que le impidiera ir, y si lo encuentra lo aprovecha 
y vuelve atrás. Sin embargo, nada quería más que esa 
visita, y al verla fracasada se irrita y lamenta contra su 
torpeza. — Si quiere hablar a una mujer, buscará día 
tras día una ocasión, frecuentará los lugares que fre 
cuenta, le esperará en una esquina, le acechará en su 
ventana; pero cualquier obstáculo mínimo hará fraca- 
sar las ocasiones que halló y en el momento de expre- 
sarse le faltará la voz. Siente su ridiculo y sufre, y la 
pasión se exacerva: si la mujer se compadece de su 
timidez y le busca, ha de huír; para buscar un confi 
dente que le acompañe, le presente y le inicie. Pero 
no han terminado sus torturas, no sabe hab ar o habla 
de cosas indiferentes. —M. G. atacado de una violenta 
pasión por una muchacha insignificante que conoció 
por casualidad, hacía un papel desairado de amante te: 
meroso y se desesperaba por tal motivo. Unos amigos 
suyos tratando de curarlo consiguteron que la joven le 
diera una cita. Armado de coraje M G. marchó a ella, 
pero a solas con su amada pudo balbucir únicamente: 
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Srta. necesito hablar con Ud. y le ruego salga al par- 
que próximo”. 

Los procesos de la subconciencia, las construccio- 
nes de la fantasía, las modificaciones orgánicas de toda 
clase; nutren las raíces de la reflexión, intervienen co 
mo el mayor contingente de savia en los propósitos o 
detienen y corrigen una energía. — Todo lo indicado, de 
grande importancia como circunstancias preparatorias, 
son base para el acto voluntario y no lo constituyen; lo 
que hay es que considerando el querer como la verda- 
dera voluntad, se piensa: cuanto es acto querido es vo- 
luntario. Claro, de ahí procederá: el instintivo hacer 
es querido, pues tiene aspecto de resolución, luego es 
voluntario, —El querer de la voluntad, es ¿eflexivo, de 
cidirse por consciente comparación de motivos. 


VII 


El debate habido va a terminarse, se dan las últi 
mas escaramuzas, y el motivo o móvil de nuestra actual 
preferencia, nos encamina al propósito. El propósito, 
de ordinario contiene la resolución, mas se anotan casos 
de un repentino mudarse del panorama interno, de una 
inesperada sacudida y desvaratamiento de los argumen- 
tos; surgiendo de entre aquellos escombros un moti- 
vo O impulso que va a imponerse. Se presenta en oca- 
siones con tanta rareza el suceso que, las habituales 
maneras de ser se abisman y un hombre reygenerado 
nace del egoísta y un pervertido del santo; y todavía, 
estas consecuencias o son permanentes o transitorias. 
Lo primero es un hecho casual, y de ordinario debido 
a causas tan egoístas como las de siempre, pero más 
veladas, de manera de inducir a error. No en rara 
ocasión nos preguntamos: ¿cómo este sacrificio en una 
persona de tan escasos sentimientos humanitarios como 
N? después, el desarrollo de lus acontecimientos nos lo 
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explica: tenía en perspectiva, este mayor beneficio. 
Cuando fue sincero fue el compectarse instantáneo de 
los mínimos sentimientos de bien, diseminados en su 
espiritu. ¿Il cuándo el resultado es permanente? ¿podrá 
hablarse de una conquista repentina y milagrosa de ca 
lidades antes no poseídas, ni en iniciación, por é? El 
individuo desprovisto constitucionalmente de una deter 
minada calidad, no lo adquirirá jamás. Los largos ex 
perimentos del Dr. JMeury, le han conducido a señalar 
eso como un axioma. Pero la educación podrá dar de 
si el fortalecer las tendencias incipientes, débiles, para 
volverlas activas y eficaces. Ese es un lento proceso 
subconsciente cuya repentinidad no es sino una ilusión, 
o más bien, la ignorancia de la raíz del hecho. 

En fin. “La decisión que sigue a una deliberación 
claramente consciente y voluntariamente instituída to 
ma el aspecto de una elección porque entre todas las 
diversas posibilidades una solamente se mantiene y las 
otras se apartan, después de un resistir, por otra parte, 
más o menos considerable. La elección se llama tam 
bién resolución, porque sólo bajo esta forma más activa 
se resuelve verdaderamente la delibicración”. 

Con la resolución las operaciones de la persona ac 
tiva no han con luído, pues resta convertir en realidad 
lo querido; la ejecución, la cual está condicionada toda 
vía por múltiples factores. La resolución al convertirse 
en acto puede hallar obstáculos en nuevas forescencias 
de reflecciones inesperadas, prorrogando así de minlo 
indefinido el acto (situaciones de los espíritus vaci 
lantes). Puede además comenzarse y no concluír los 
movimientos indispensables, por encontrar obstáculos 
físicos a su desarrollo: ya en la misma potencia ni uro 
nal, ya en la combinación adecuada de muvimientos, en 
el modo de coordenar los actos, en la faita de tensión 
suticiente del nervio conductor, en interrupciones de la 
corriente, en ineficacia de los hlamentos terminales, en 
su aislamiento por la sustancia que lo comunica con el 
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músculo o en la relajación de éste, Así está amenaza- 
da de continuo en su eficacia la resolución tomada. 

Pero veamos ya el suceso en conjunto, en su com- 
plejidad. La conciencia despreocupándose de los me- 
dios es atraída por el fin. Si fue necesario educación, 
cálculo y esfuerzo para aprender el modo de dirigirnos 
en cada complicado movimiento para las necesidades de 
la vida, se hunden luego estos pormenores en la incons- 
ciencia del hábito y queda la aución. Pero las acciones 
por continuas pueden perder eficacia consciente y que- 
dar sólo a nuestra vista el objeto a conseguir. — Del 
mismo moda en los impulsos, móviles y motivos, mucho 
se i:á hundiendo para dar sus más fuertes batidas en la 
subconsciencia y habremos de contentarnos con las con- 
secuencias. Y de las consecuencias y los fines será la 
compara. ¡ón. 

La extensión en las deliberaciones es muy diversa 
en cada caso, yendo:desde la mera fijación de dos o tres 
puntos de referencia, a veces del mismo sentido fortale- 
cimiento de la decisión)» hasta el amontonarse de todas 
las posibilidades con absorción de la conciencia perso- 
nal en el debate interior. Se ha pensado que aquello 
que llamamos la libertad y la responsabilidad. única. 
mente nacerán de un resolvers2 formado por una per- 
fecta concentración del yo sobre la materia discutida 
y de extensas asociaciones de ideas. Si bien es cierto 
que las extensas asociaciones yla previsión de fines 
múltiples, de ordinario, signo de una cultura avanzada, 
pero puede presentar un vicio, un germen patoló- 
gico, sobre todo cuando se trata de asociaciones inade- 
cuadas. 

Los dos extremos límites, en mi criterio, dañan a las 
exigencias de una vida sorrecta: o nos hallamos ante el 
puro juego de los instintos inferiores sin ninguna pre- 
visión Je fines iumanos, y el hombre casi está en el 
estado de espontaneidad del niño pequeño o de ciertos 
animales; o se pretende agotar la cuestión sin llegar 
jamás al fin o retardándolo de manera desmesurada. 
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De lo uno nace el precipitado resolverse, de lo otro la 
perplejidad. 1 la perplejidad conduce ala pacividad 
de no hacer, vu a elegir, por el cansancio lo primero que 
las circunstancias lo señale. He ahíla atención hacien- 
do sus escaramuzas por falta de tensión nerviosa. 
Desqués de todo lo visto y con las rectificaciones 
que de cuanto hayamos indicado surjan, puedo aceptar 
Ja clasificación de Ribot, de las causas representativas 
de los procedimientos voluntarios, en estos grupos: 1? 
“los estados intelectuales estremadamente intensos (las 
ideas fijas pueden servir de ejemplo)” que son aquellos 
cuyo acompañamiento es el de importantes cantidades 
afectivas, o sea. con el lenguaje del autor, con acompa- 
ñamiento de aquellos otros estados nerviosos que co- 
rresponden alos sentimientos; los 2% “Representan la 
actividad razonable. La voluntad en el sentido co- 
rriente de la palabra. La concepción va seguida de un 
acto, después de una deliberación corta o larga”. l se 
señala esta condición del acto en lo ordinario de 
nuestra vida, al lado de los hábitos; reconociéndola co- 
mo calidades: a) la menor vehemencia por la acción 
que la precedente: y, b) la moderación del tinte afecti- 
vo; 32 las ideas abstractas. Respecto de ellas encuentra 
Ribot que no parecen proceder directamente del reflejo 
(causa íntima u originaria de todo acto voluntario, para 
el fisiólogo francés) sino como rama colateral “débil- 
mente ingertada en el tronco principal, y que se La de- 
sarrollado a su manera". ¿Cuál es ese desarrollo suyo 
particular? Na lo explica, si bien la psicología se halla 
en el caso de referirla a una nueva disposición del hom- 
bre, denominada las aptitudes espirituales; cuyo triunfo, 
según hemos dicho, traspasa todas las leyes mecánicas. 
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la constatación de los factores integrantes del 
proceder voluntario y su respectivo funcionamiento, nos 
han permitido llegar a las siguientes consecuencias: a) 
que causas minimas y desconocidas pueden variar ef- 
cazmente la condicionabilidad del hecho, imponiéndose 
como impulsos extraordinarios: de tal clase son las cir- 
cunstancias de cambio en el quimismo cerebral, los es- 
tados emotivos muy fuertes e instantáneos y la falta de 
adecuada organización de los movimientos con o sin 
pérdida de tensión nerviosa. Orizina de la misma ma- 
nera repentinos trastornos en las existencias ciertos 
móviles insospechados de fines hasta entonces desco- 
nacidos, pudiendo cambiar el antiguo hábito en el 
origen de una posible habituación —transformaciones 
parecidas al cambio de personalidad de los estados 
mórbidos—; bh) que aún cuando la aplicación y dese- 
quilibro de fuerzas físicas, sea el aspecto más saliente 
y ordinario del triunfa de un decidirse, hay casos en 
las cuales la energía queda en segundo término, triun- 
fando como exclusivo el conocimiento del fin. Y si 
aquel previsto fin ha de acompañar calidades sentimen- 
tales, éstas en el sentimiento no son activas o su poder 
activo es breve, incomparablemente menor al de la pa- 
sión. Así llegamos a la eondición de hacer por causas 
abstractas; c) que la atención. sino es la verdadera 
constitutiva de la inteligencia, como no pocos autores 
piensan, por lo menos debe considerarse como la base 
fundamental del acto voluntario. Además, por ella se 
organizan y llegan a ser posibles las asociaciones de 
ideas -—a lo menos las dirigidas con una orientación 
prevista—. Por último, los trastornos de la atención son 
los más graves, hacia la confusión mental y otros esta- 
dos mórbidos de la actividad querida; d) que las apa- 
riencias de libertad cuyo disfrute es nuestro, no debe 
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entenderse sino como el combate consciente de las po- 
sibilidades, derrotadas por virtud de las argument acin- 
nes que representan el triunfa del temperamento parti. 
cular sobre cuya escena se dió tal batalla; e) en fin, el 
proceder por motivos superiores a la pura sensibilidad 
es adquirido casí en su integridad como un resultado 
colectivo que desarrolla y perfecciona las aptitudes in- 
dividuales iniciadas sólo en el sujeto particular, 

La voluntad cuando es plena, comprende y sinteti- 
za de tal modo las íntegras aptitudes del sujeto, cumbi.- 
na con tanta eficacia los elementos concurrentes, que 
parece haberse propuesto y conseguido una nueva per- 
sonalidad para el hombre que sus sugerencias adopta. 
Y así se ha decidido Paulham, por afirmarnos: “Esta 
nueva sistematización —la procurada por la voluntad 
decidida— y las inhibiciones que le acompañan, que la 
completan, en suma, coustituyen una transformación 
del yo. — “El espíritu crea la vo ición, según se infiere 
de lo que precede, la voluntad es una invención análo- 
ga a la invención intelectual, y, como esta se opone a 
la rutina, de la imitación, pero es cierto también que la 
voluntad crea el espíritu. En efecto, el espíritu, des- 
pués de la volición, una vez tomada la decisión no es 
lo que era antes. El cambio que se ha operado puede 
ser más o menos considerable, pero es proporcional a 
la importancia de la volición. Una volición insiynih- 
cante no aporta más que transformaciones insiznifican- 
tes, una valición considerable nos cambia de un mado 
notable. César, antes y después del pasaje del Rubi- 
cón, el Juan Veljean de Víxtor Hugo, después de la 
prueba de la “tempestad bajo un cráneo” y la decisión 
tomada de revelar su identidad para evitar la condena 
de un inocente, no son los mismos hombres de antes. 
Lo queson hoy, lo eran en germen, sin duda, pero 
igualmente en germen quizá, estaban muchos otros 
hombres. Una circunstancia poco importante habría 
bastado quizá para aguijonear en otro sentido la exal- 
tación de su personalidad, o al menos, para restringir 
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en cierta medida esa exaltación. Una vez tomada la 
decisión, en el cambio de orientación es cosa adquirida, 
el desarrollo se ha afirmado y hecho necesario. Y más 
aún, el acto de voluntad habra sido tanto más volunta- 
rio, cuanto más difiera de la actividod automática y de 
la sugerida; tanto más considerable será la transforma- 
ción cuanto que el nuevo estado diferirá proporcional- 
mente más del estado antiguo” (1). 

En justicia. haría falta insistir sobre la naturaleza 
de gérmenes preexistentes de las calidades surgidas co- 
mo auevas; e iniciar un análisis más detallado de las 
circunstancias que nos permita ver si hay transforma- 
ción o puro desarrollo de las aptitudes personales ante- 
riores: según hemos podido anotar en otro lugar. 


E 


11) Paullam “La voluntad”. 
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CAPITUEO DECIMOQUINTO 


TRASTORNOS DE LA CONDUCTA VOLUNTARIA 


El decidirse y hacer en el hombre es el resultado de su integridad 
personal y, en consecuencia, loz más varios elemen- 
tos psicológicos concurren a permitirlos, siendo las 
perturbaciones posibles, por lo mismo, innumerables 
— Los falsos datos de la sensibilidad pueden causar 
muy graves resultados en los proredimientos huma: 
nos. -- La naturaleza de la atención y sus aspectos 
se comprueban por las notas particulares de los dis- 
turbios psíquicos, en que ella es atucada. — La inde- 
cisión de las abúlicos caben originarso en múltiples 
causas psicopatológicas. 


Si la conducta individual es una síntesis, si la 
voluntad es una área sobre la cual convergen las mál- 
tiples euergías personales del sujeto, si nutrida de 
ordinario por la cóstumbre es sinembargo capaz de mo- 
dificarla, de sobreponerse a ella dando realidad a los 
impulsos ocultos, a tendencias disimuladas y secretas; 
si es necesario sentir, conocer, comparar y elegir, opo 
niendo realidades físicas a entidades metafísicas. a los 
deseos, tendencias y pasiones, aspiraciones ideales y 
preceptos éticos: si tanta es la riqueza conceptual y-la 
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abundancia emotiva paralela ¿cuál es la plenitud de 
descomposición de sus procesos complejos y la comple- 
wmentaria disgregación de sus partes? Si las raíces de 
la actividad arrancan de las tormaciones primitivas 
en donde indistintas palpitan las innumerables energías 
que podrán organizarse y triunfar en la especie; si de 
grado en grado ascienden con contingentes nuevos de 
poder y se matizan en fin y se tiñen con las facultades 
personales del temperamento ¿qué prolijos sondeos nos 
darán el relieve del campo interno de tal generarse y 
como se han de anotar las mil perturbaciones posibles 
en las varias circunstancias patológicas? 

Un estudio complete de las anormalidades que in- 
fuirán en la conducta voluntaria, sería un detallado re- 
corrido de las enseñanzas de la psiquiatría, y más quizá, 
podríamos, recordando a Damaye, afirmar que es eso 
sólo una parte, un mínimum de cuanto debe exigirse al 
verdadero investigador de las transformaciones psicoló- 
gicas por la enfermedad. «La terapéutica y la patolo- 
gía de las enfermedades mentales —se expresa Damiye 
— necesitan hoy otros estudios: un conocimiento pro 
fundo de la medicina general y aún algo de cirugía»; 
ya que la mayor parte de los trastornos orgánicos tie- 
nen consecuencias cerebrales, y muchos de los estados 
de delirio, de alucinación y de las ilusiones euferuizas, 
vacen evidentemente por causa de) orgavismo iutoxica- 
do. Y en efecto, considerando al sistema nervioso co: 
mo el contenido sintético de la vida, como el centro re- 
ceptor y propulsor de la existencia; es lógico pensar cn 
las resonancias centrales de todo desequilibrio orgánico, 
sim desconocer, por otra parte, las verdaderas euferme- 
dades, y nó síntomas, psico o neuropáticos. De todas 
maneras, la indicada pleuitud de exposición ni aún los 
especialistas la han encontrado indispensable, satisfa- 
ciéndose cou determinados signos psicolóyicos del mal, 
o trataudo de modo particular de las enfermedades del 
sistema nervioso. Nosotros, menos obligados todavía, 
estamos en el caso de dar brevísima idea de la frecuen- 
cia y gravedad de los trastornos cerebrales para Ja cou- 
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ducta, hacia el vislumbre de los elementos primarios 
del conjunto y para el piauteamiento del grave proble- 
de la responsabilidad. 

Los reconocimientos de la responsabilidad plena o 
atenuada y de la irresponsabilidad, han ocasionado a 
legisladores, jueces y peritos en materia de crimen, cau- 
dai ubundante de reflexiones y no menos abundancia 
de dudas, contrariedades de toda clase, desvelos sin tér-* 
mino, no sólo para evitar el engaño querido, distinto del 
simular morboso como de los histéricos, mitomaniacos, 
contagiados psíquicos, etc.; sino también por cuanto no 
la integridad de los trastornos psíquicos lleva consigo la 
irresponsabilidad del agente (Regis). De ordinario pa- 
ra los psiquiatras el gran peligro es el del punto de vista 
elegido. —Las materias de analizar para atribuír un acto 
al sujeto pueden presentarse, conforme al criterio ins- 
pirador del novísimo Código penal argentino, en la si- 
guiente forma: «No son punibles: 19 el que no haya 
podido en el momento del hecho, ya sea por insuficien- 
cia de sus facnitades, por alteración morbosa de las mis- 
mas, o por su estado de inconsciencia . . . comprender 
la criminalidad del acto y dirigir sus acciones». — He 
ahí las causas de exención de la pena: vicios en !a in- 
teligencia o vicios en la voluntad; vacíos en el saber o 
faltas de control del acto: no pudo comprender la cri- 
minalidad que de él procedía o no pudo resistirse al im- 
pulso sufrido. Las causas: insuficiencia de las facul- 
tades, alteración morbosa de las mismas o estado de 
inconsciencia. Un balance prolijo de los nuevos reco- 
nocimientos introducidos por el Código argentino 110 
podemos intentar en este momento, y sólo recojo cuan- 
to indica normas mediante las que se clasifiquen las 
pérdidas espirituales, para pedir sobre ellas luces a la 
psiquiatría. 1)e modo ivicial hallamos estos grupos: 
vacíos en la inteligencia y pérdidas en la voluntad. 
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Si aún el propio concepto de la inteligencia se ha- 
lía indeterminado todavía, comprendiendo una escala de 
valores intelectuales amplísima, desde la mera habili- 
dad técnica para un objeto u fin hasta la inequívoca 
perfección intelectual del pausamiento profundo en sus 
abstracciones más altas; mucho mayores tienen que ser, 
y la son, las dificultades de clasificar los individuos por 
su grado de inteligencia. Con todo, hay un mínimum 
que se señala al hombre normal como posibilidad de 
concebir, y por debajo de ese mínimum las anormalida. 
des; eso no obstante, se escapan por todas partes excep 
ciones difíciles de colocar en una u otra categoría. El 
hombre tonto —si usamos de este término vulgar pero 
el más adecuado para vbtener un concepto apreciable— 
¿es un anormal o un sujeto que se encuentra eu el lí. 
mite de la normalidad? ¿podrá decirse que es un enfer- 
mo por debilidad mental o sólo uu pobre de ideas? Si 
acudimos a la psicología etnológica: ¿qué puede darnos 
el comparar al salvaje.del centro del Africa cou un 
hombre civilizado? ¿y entre dos sujetos de distinta 
orientación profesional, 1u cultivador de la tierra y un 
jurisconsulto; sabiendo que la inteligencia se desarro- 
lla y perfecciona por el ejercicio y se oscurece y se pier- 
de por el desuso? Además, ¡cuántos extravagantes 
datos de la psicometría en toda clase de personas, y 
cuántas incomprensiones de un lado frente a pleuísimo 
sluminar de los problemas en otro sentido, respecto de 
los mayores genios de la humanidad! (11. Dela mis- 


11) En una obra reciente del ¡ilustiu León Dauudet “Le stu- 
pido AIX* Siecle”, se ha atrevido a hacer el inventario de las 
tacultades psíquicas de algunos grandes hombres de Francia; mos- 
trándonos a través de sus esplendores las lacerias secretas de su 
espiritu. Quizá abuse uu tanto en el análisis, pero los vacios mar- 
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ma manera que pudo expresarse Fursac: « No creo que 
nadie haya sabido jamás con exactitud dónde acaba la 
idiocia y dónde empieza la imbecilidad, ni cuando acaba 
la imbecilidad y empieza la debilidad mental», podemos 
decir nosotros: ¿qué es en la psicología de cada uno lo 
normal y desde qué momento las modalidades de los 
temperameutos singulares deberemos referirlas a déh- 
cits de las comunes facultades o dotaciones indispensa- 
bles al ser? ¿el retardo mental y la debilidad de la 
mente son síntomas de enfermedad o signos de pobreza 
sin real trastorno? Ya Binet y Siurón pensaron en la 
coincidencia notable de demencia y debilidad mental en 
cuanto al déficit que una y otra suponían, pero separán- 
dose de tal semejanza porque mientras en la demencia 
se trataba de un residuo, en el retardo mental se en- 
cuentra una adquisición incompleta (1). — Y ¿cuáles 
son los poderes del pensamiento que se han de medir? 
nuevo vacilar, nuevas dudas; ¿las externas posibilida- 
des de expresión: el idioma? ¿y el pedantezco vacío de 
los oradores de multitud? ¿y la abuudancia de vocabu- 
lario de ciertos sujetos sin verdadero conocimiento del 
significado? Algunos dementes de verbalidad notable, 
no habrán de detenerse por la carencia de térininos que 
traduzcan sus complicados arabescos imaginativos, pues 
inventarán los que Jos haga falta. Siuembargo el de 
la riqueza del idioma es un indicio de opulencias con- 
ceptuales; y tenewos: idiota=leuguaje nulo, imbécil = 
vocabulario restringuido. ¿O esla asociación de ideas? 
Su sóla amplitud no es indicio bastante para graduar 


cados, sen eon frecuencia inequívocos, De Bonaparte non dice: cs 
la combinación a partes iguales de un soldudo de genio y de rn desoricn- 
tudo discípulo de Hongsena, “esto es decir, de un imbécil fimbecillis 
Hulle VPesprit J”. 

1) De Binet y Simón su estudio sobre los “Estados mentales 
de enagenación? Sería de repetir aqui la efásica comparación de 
Esquirol: el demente «s un malversador de fondos que ha «Jiscipado 
sy patrimonio, mientras que el retrasado es un sujeto que nació 
mendigo. 
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el talento; pues hay desconectadas y extensísimas aso- 
ciaciones entre ciertos dementes. ¿O debe buscarse la 
unidad de medida en la calidad de la atención? pero 
¿en cuál de las calidades?: ¿en la firmeza? firmeza de 
recuerdo, por ejemplo, en las monomanías. Y si todo 
es relativo ¿cómo medir con precisión por las calidades 
de la inteligencia el grado exacto de la responsabilidad? 
— Las relaciones cuantitutivas exactas son sueños de 
algunos criminalistas. 

Refiriéndonos a inequivocos estados de degenera- 
ción mental y a los retardos psicológicos y anormalida- 
des espirituales; podremos constatar de modo fácil que, 
en muchas de sus manifestaciones se aproximan a las 
maneras particulares de los hombres a quienes conside- 
ramos normales. En la obra Mena de enseñanzas toda- 
vía de Sollizr: «Psicología del idiota y del imbécil», se 
refiere el autor a la génesis de los atrasos mentales y 
se preocupa de clasificar a tales enfermos teuiendo en 
cuenta la capacidad de atender; euseñándonos ensegui- 
da que la ausencia completa de atención determina la 
idiosa en su estado más grave, la que se denomina ab- 
soluta; al idiotismo simple acompaña un debilitamien- 
to pronunciado de tal poder, y en el imbécil y el débil 
mental se encuentra inestabilidades mayores o menores" 
— Talvez la idiocia de primer grado tenga como nota 
primordial faltas impresionantes y conceptuales; pero 
en lo demás, lo deterininado por Sollier es de importan- 
ela inequívoca. 

Pero, dados esos caracteres ¿la obuuvilación ulen- 
tal o el apreciamieuto indeciso o vago de los estímulos, 
no es verdad que los hallamos con gravedad diferente 
eu el trabajador fatigado, eu el sujeto adormecido y en 
el emotivo anonadado por un cho:yue violento? ¡Quién 
no ha tenido horas de automatismo y de vida instinti- 
va, en las que el cerebro es el vacío o el caos! E.cep- 
to el roedor interno o la crepitante marcha de peusa- 
mientos enloquecidos, todo lo demás es nebuloso: veo 
sin mirar, oigo y no sé el signihcado extricto de las pa- 
labras, procedo más bien por hábitos que por decisiones: 
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Desde hace ocho días no hay sino dos imágenes en mi 
cerebro: la mujer apasionadamente querida con los ohs- 
táculos opuestos para conseguirla y e] fascinamiento del 
suicidio. Una multitud de hombres distraídos mantie- 
nen aspectos próximos a la estupefacción; y algunos 
imaginativos sobrexitados apenas se detiene un momen- 
to sobre cada uno de los estímulos que pasan y vuelven, 
se multiplican y sustitaven. He ahí lo normal y anor- 
mal, lo patológico y lo que no lo es, mezclándose de mil 
maneras. Claro, al lado de los signos comunes están 
para los seres anormales los otres específicos, físicos o 
no, que completan el sindrome; con todo, para la pleni- 
tud querida del acto el resultado puede ser idéntico: 
¿cómo decidirse sin elegir o elegir sin conocer? o ¿cómo 
medir el alcance del hecho si sólo un instante nos detu- 
vimos en él? — Y para la totalidad espiritual; ¿qué 
da de sí la falta de atención concentrada y continua? 
No el trastorno de todas las operaciones de la inteligen- 
cla, pues subsisten algunas con vigor: a veces una me- 
woria que se aferra a los hechos y sus detalles, un co- 
mienzo de aptitudes artísticas y, en delerminados casos, 
Juicios sutiles y apreciaciones rápidas de una conducta; 
especialmente en los débiles mentales y los imbéciles, 
dando vivos destellos de inteligencia que desorienta al 
observador. Sólo las discordancias repentinas por falta 
de permanente dirección ponen en alerta contra la su- 
puesta plenitud inteligente. 

T. V. era u los tres años de edad un muchacho de- 
formado por una macrocefalia visible, no podía perma- 
vecer con el busto erguido, pues parecía pesarle dema- 
siado la cabeza; el rostro inexpresivo era próximo al de 
los inequívocos casos de imbecilidad. Hablaba escasí- 
simas palabras y con voz desagradable — Traído de 
una población rústica a la ciudad, parecía un pequeño 
salvaje de una pereza inquebrantable. (La pereza ha 
sido el razgo domiuante de su vida psíquica). — Poco a 
poco se despertaron en él una perspicacia notable y un 
ingeuio agudo, como lo demuestra el siguiente hecho: 
habría permanecido unos seis meses o un año en la ca- 
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sa que lo recibiera, cuando pequeñas rencillas de do- 
mésticos despertaron eu su alma vivos reseutimientos 
contra una de sus compañeras de servicio y decidio ven- 
garse. Con hábiles manejos e insinuaciones contra la 
victima logró que le ivterrogaran sobre ella sus amos, 
y relató entonces una supuesta escena de amor en que 
había intervenido su enemiga y consiguió la castigaran. 
Algún tiempo después, en confidencias con otro domés- 
tico, le aconsejaba: «cuando quieras vengarte de algu- 
no, haz un cháimeiche» (chisme). . . Era interesante 
cuando ironizaba caricatureando los versos de algún 
poeta o «haciéndose el tonto» con preguntas extrava: 
gantes. A los diez añios hizo un esbozo de escultura, 
apreciable por su ninguna preparación anterior. — Al 
lado de esos caracteres estaban los grandes vacíos, sobre 
todo eu la moralidad y en los instintos sociables. To- 
do estímulo fue ineficaz para él y la ratería era su fuer- 
te; mo manifestab1 afecto por nadie; teuía instintos 
bestiales de suciedad; todas las noches mojaba su lecho 
y tenía propeusiones sórdidas. En cierto día que se le 
obligaba a hacer un corto trabajo, manifestó querer 
ser asno para vivir atado a la estaca, y sufrió coutento 
éste que sus patrones lo adoptarou como un castigo mo- 
ralizador. — Un facultativo inteligente que lo atendió 
en varias erupciones cutáneas que sufriera, el Dr. R. 
P.; diagnosticó que sus vicios de conformación física y 
mental se debían a una heredosfñlis. — He perdido de 
vista a este muchacho desde los once años. Quizá se 
trate de un peligro social que habría que atender. 

Los verdaderos vacios de la contextura psíquica 
del imbécil y del débil mental, habrá de buscarse eu 
el orden de las tendencias morales y de los hábitos de 
vida social; esto es en las más altas conquistas de la vi- 
da interna, vacíos que señalan una irresponsabilidad o 
responsabilidad atenuada. Pero, ¿gran número de 
esos estigmas no se presentan en los temperamentos 
perversos, entre los socialmente ivadaptables y entre 
los criminales natos de la escuela positiva? a diario 
os encoutráis con un extravagante que trata de desna- 
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turalizar las fuerzas sociales o no comprende las insti- 
tuciones de tal clase. No me refiero a esa especie de 
mitomanía que hace adoptar a los pequeños y petulan- 
tes innovadores (pseudo-poetas y pseudo-artistas) acti- 
tudes, modos de expresarse y maneras de creer o pel- 
sar epatantes, sezúán su expresión; sino de los evidentes 
desorientamientos y modos de comprender distintos, de 
aquellos víctimas de la moral ¿xsar¿ty, o de los geniales 
representantes de los más altos preceptos éticos: el uno 
traspasa y el otro no llega al común. sentido; ¿som am- 
. bos irresponsables? Ai débil pudría defendérselo uhr- 
mando: es incapaz de comprender y sentir los mandatos 
sociales; al espíritu superior: se ha sobrepuesto a ellos 
al contemplar lo heticio de sus normas. Mas no se ha 
de perder de vista el notable precepto de Regis: no bas- 
ta al facultativo constatar vicios psíquicos en el crimi- 
wal para declararlo irresponsable de sus actos; ha de 
buscar motivos actuales que así lo determinen, para no 
convertirse en cómplice. 

Pero hay otro aspecto inquietante para los proce- 
dimievtos de la actividad inteligente: los falsos datos 
de los Órganos de los sentidos y los juicios falsos, los 
aluciuamientos y las ilusiones enfermizas. 

Las alucinaciones que señalan peligros donde uo 
existen, objetos de terror o causas de placer donde nada 
hay ¿no serán motivos de graves consecuencias en la 
conducta?— Recuerdo el caso de delivrzum tremens de un 
antiguo militar retirado, en quien se completó el cuadro 
de los trastormos con una alucinosis alcohólica (Gruh- 
le); sólo a este último aspecto precisa referirnos hoy. 
Postrado en el lecho pedía con verdadeza desesperación 
su tifle de combate, para defenderse de los asaltuntes 
que iban al saqueo de la morada de su madie. La des 
cripción del asalto era de una nitidez absoluta: señala- 
ba cada movimiento de los soldados sus uniformes, sus 
gestos y sus palabras, la veutana del escalo y las demás 
circunstaucias del hecho. Al no hallar sus armas irri- 
tábase, acusando a una de sus parientes de haberlas ro- 
bado para mandarlas a Á. Í,, au ente; y, habría come- 
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tido los más extraordinarios exesos sin el obstáculo de 
muchas personas que lo detenían. — Los alucinamien- 
tos por el terror sou frecuentísimos en los miedosos y 
los preocupados por uva idea hija, quienes creen ver las 
más extrañas formas de aparecidos y los objetos más 
varios que internamente los preocupa; fundamentarndo 
así el definir de Griesinger que se expresa: « Se entien- 
deu por alucinaciones, imágenes sensoriales proyectadas 
fuera y que por ello adquieren objetividad y realidad». 
Mfectivamente, en el alcohólico cuyo caso acabamos de 
referir, las fcticias imágenes procedían, de seguro, de 
los terrores circulantes en la ciudad de probables sa- 
queos que seguiríau a la entrada de las tropas triunfan- 
tes, en las revueltas políticas que por entonces se su- 
cedierou. A pesar del tiempo transcurrido, todas las 
circunstancias, todos los huchos los contemplo como sí 
actualmente sucedieran — La angustia que palpitaba 
ev todos los corazones; las noches en vela: cuchicheos 
misteriosos entre los mayores, los niños sorprendidos y 
temblorosos no se atrevían ni aún a sollozar, y el menor 
ruido en las desiertas calles prolougáudose en uu eco sin 
fin como toque de muerte  Aterrados habíamos vis- 
to llegar los heridos de la campaña: cinco vagones féti- 
dos, cuyo chirriar tomaba las proporciones de un cata- 
clismo, arrastrados por un monstruo de un solo ojo, 
jadeante, que vomitaba su hálito negrusco (mancha os- 
cura en la negrura de la noche, constelada de chispas). 
Como último resto de una población destruída por la 
cultura urbana que avanzaba, subsistía una mísera cho- 
za cubierta de paja habitada por uva familia de labra. 
dores; la lava arrojada por el monstruo prendió como 
inmensa tea esa pobre vivienda, para alumbrar el de- 
sembarque de los heridos. Y fue espantoso el cuadro: 
la llamarada roja en el fondo; el jadeante animal que 
se había detenido y lívidos rostros por dondequiera. 
Los trajes claros de las mujeres se teñían de san- 
gre. Y débiles doncellas, y uiñios y anciamos, cat- 
gabau las inmundas camillas para transportarlas al hos- 
pital. El grito de terror de los campesinos que con 
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templaban la destrucción de su morada, los ayes de los 
moribundos, los alaridos de dolor de los parientes de las 
víctimas, eran capaces de trastornar a cualquiera. — Al 
día siguiente la marcial entrada de los vencedores y el 
pánico de la ciudad, que precipitadamente ocu:tab1 lo 
mejor de su movilario en las entrañas de la tierra, en 
los escondites socabados para ocultar revolucionarios y 
conspiradores. Ja noche fue necesario formar barrica. 
das tras de las puertas y pasar en espera de los aconte- 
cimientos. Paréceme que asisto aún al doloroso sobre- 
«salto de la familia y al relato de crímenes inauditos de 
soldados beodos y militares crapulosos: el gereral 
Obando a la cabeza de sus lanceros, yendo a vengar la 
afrenta de no habérsele esperado para comenzar la hes- 
ta dal Gobernador y la ciudad invadida como por hordas 
salvajes; García Moreno despertando con el rumor de 
una descarga de fusilería al infeliz revolucionario que 
dormía a pleno sol la embriaguez de la derrota del tira- 
vo, etc, etc. . . De pronto, gritos y voces, que nos 
parecieron de centenares de hombres. Nuestros dos 
íínicos defensores preparan hieroicameunte sus armas y 
se asoman prudentes a una tronera. . . era la riña 
de dos soldados ebrios. — Poco después tuvo lugar el 
ataque de deliriune. 

Con las mismas posibilidades de daño la ilusión, 
sigue un camivo diverso: procede de las circuustancias 
en las cuales el hombre da un significado distinto a las 
sensaciones verdaderas  Noes en esencia diferente el 
estado del psicópata que cree oír eu los sones de las 
campanas insultos que le son dirigidos, al sensible 
que cree distiuguir en la entonación de la voz un 
reproche, en cada palabra un intento de dañar. — 
Todos estamos expuestos a falsas interpretaciones de 
ruidos que las rectificaremos más tarde mediante juicios 
convenientes; ¿quién no se ha oído nombrar en una rá- 
faga de viento? ¿quién alguna vez no la sentido extra- 
ños tonos en el grito de un animal que parece simular 
inflexiones humanas? Con las últimas luces del cre- 
púsculo marchábamos por una senda que separaba rús- 
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ticas heredades, había un respetuoso silencio en nues- 
tros labios y en nuestro corazón óleo de inenarrables 
ternezas- De pronto una risa burlona hizo sobresal- 
tarnos; mas, terminó aquella hilaridad con un sonoro 
y gozoso rebuzno. — En los delirios de los febricitan- 
tes puede estudiarse las alucinaciones y las ilusiones 
más variadas. He aquí como las describe quien pa- 
deció una banigna tifoidea. Me había acostado con 
ligero malestar corporal que supuse el de una gripe. 
Después de pocas horas de sueño, desperté con una 
singular impresión: el agudo pito del sereno era un 
afiladísimo bisturí que me habría el tórax entre la ter- 
ce y cuarta costilla. No era raro para mi este trasimu- 
tarse de exitantes exteriores en un contenido distinto 
del verdadero, pues en algunos casos de debilidad ner- 
viosa o baja tensión, había experimentado al pasar junto 
a un tambor que se tocaba, uva sensación física como 
de contacto, cual si mi tórax se hubiera vaciado y sir- 
viera vara tal redoble.—La noche siguiente en que ani 
temperatura se había elevado a cuarenta grados, fuí 
víctima de ciertos alucinamientos, o talvez con mayor 
propiedad, de un estado de delirio difícil de precisar, 
pero que lo intentaré Era mi cuerpo una masa ¡ufor- 
me de carne, —picada o molida—cuya continuidad tal- 
vez no tenía otra causa cue cl rapidisimo girar de sus 
moléculas, que yo lo experimentaba. De pronto, un 
hilo de agua eu un campo indeciso—prado o barbecho— 
servía para lavar ese montón incongruente de partes 
que era mi cuerpo. Y otra vez el girar sin término en 
una velocidad incalculable, en el que el pensamiento se 
perdía, De tiempo en tiempo en la masa forimábanse 
cápsulas que explotaban como inflamados cohetes No 
puedo atribuír sino al renacer incoherente de imágenes 
fijadas poco antes, por la cruel novela de tesis social, 
titulada «Los envenenadores de Chicago» —AÁ veces 
despertábame cou una impresión penosísima: yo no era 
ya otra cos1 que un pellejo vacío, que un estravagavte 
aguador lo llenaba sin término; la piel se hinchaba, se 
exteudía, iba a romperse . . . y el aguador impasible 
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llenaba más. Sentía la angustia inmensa de ese infla- 
miento inconmensurable. — Una noche salí de mi som- 
nolencia gritando con fiereza a la persona que me aten- 
dín: quítame la una fiebre, me basta la otra, y así lo ha 
ordenado el médico. Esque sentía dos serpientes den- 
tro de mí, la uva localizada a la derecha y la otra a la 
izquierda. 
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Si hemos descubierto como por error de la inteli- 
gencia la responsabilidad puede atenuarse o desapare- 
cer. en vista de que los estímulos exteriores son dife- 
rentemente apreciables, de modo de ser capaces de 
causar arrebato en el ánimo del enfermo las mismas 
provocaciones que el individuo sano las tomaría como 
indiferentes y hasta como expresión de amistad; debe- 
mos ver ya la propia descomposición de la 1ctividad en 
sus elementos, 4 

A! lado de las simples imágenes del conocimiento 
están sus calidades afectivas y emotivas, por las cuales 
se distinguen en sus notas genéricas los temperamentos 
en exitables o deprimidos, según la cantidad de acción 
—digámoslo así—contenida en ellos; los exitables dan- 
do su máximun de rendimiento, los deprimidos siendo: 
difíciles de exitarlos. Mas, de la afectividad, en cuanto 
decía relación con las condiciones emotivas del sujeto, ' 
hemos tratado con algunos detalles en anteriores capítu- 
los, y a ellos debemos referirnos en la mayor parte de tal 
contenido, por más que no en lo absoluto, por el compe- 
netramiento evidente de los elementos. Nuestro interés 
particular de hoy es el deseubrir el contingente de anor- 
malidad que da de sí el contemplar «de los trastornos 
que lesionan la actividad voluntaria como funció:». 
Regis los ha clasificado en tres grupos: 1% «o falta la 
comprención del acto o identificación del objeto útil a* 
su cumplimiento»; o, 22 nos hallamos ante una impo: 
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tencia notoria que vuelve imposible el ejecutarlo; o en 
fin, se trata de una pérdida de la memoria de los movi- 
mientos necesarios, El primer grupo comprende las 
denominadas apsiquias, agnosias y abulias; las dos pri- 
meras en íutima correlación con los procesos de la inte- 
ligencia, se inscriben particularmente en los vicios del 
entendimiento; wientras la abulia propiamente dicha, 
más o menos complicada con desviaciones intelectuales, 
es particularmente de los defectos del querer. 

Sean cuales fueren las faltas que puedan viciar la 
clasificación de Ribot de las enfermedades de la volun- 
tad, si se mira bajo un punto de vista clínico; para ur 
estudio psicológico me parece una de las preferibles, y 
así, la sigo, El señala en cuatro capítulos la materia: 
19 debilidades por falta de impulso; 29% debilidades por 
exceso de impulso; 32 «En razón de su importancia 
examinaremos aparte las debilidades de la atención vo- 
luntaria»; 49 «Por último, bajo el título de «Reinado 
de los caprichos», estudiaremos un estado particular en 
que la voluntad no logra nunca constituírse o no lo ha- 
ce más que por accidente». — Para nuestro estudio sin- 
tético, bastará ligerísimos datos sobre las trastornos de 
la atención y respecto a los estados abúlicos, y de estos 
últimos diremos en qué sentido puede hablarse de falta 
de impulsos. 

Los aspectos y caracteres de la atención según los 
hemos descrito en el capítulo anterior, pueden compro- 
barse en sus notas diferenciales, mediante los signos 
psiquiátricos de la enfermedad. Hemos visto a la aten- 
ción revelarse, ya como poder voluntario del espíritu, 
ya como calidad automática de las operaciones menta- 
les; la hemos descubierto en el doble papel que le ha 
sido asignada: orientar el conocimiento e inhibir las 
extrañas apariencias; y sobre estas varias notas vamos 
a interrogar a la psiquiatría. 

Hay ocasiones en las cuales la atención expontá- 
nea permanece perfecta, mientras el poder de orientar 
los conocimientos ha desaparecido. Asócianse de modo 
automático los recuerdos e imágenes y €s tina revistá 


— 530 — 


fastuosa e incongruente (para el sujeto sano) la pre- 
seuciada por el enferino y trasladada a sus labios con 
la más desconcertante movilidad; el simple sonido de 
una palabra, la semejanza más lejana y externa, como 
de tiempo, lugar, estado de ánimo, etc., hácelos desviar 
de coutinuo el curso de su relato; son mil encrucijadas, 
mil pasajes o canales en los que se pierde el pobre via- 
jero incauto. — Tal estado de perturbamiento mental 
se conoce con el nombre de fuga de 2deas y con respec- 
to a la atención se lo designa como movilidad de ella. 
Existe pues el poder de continuar asociando las seme- 
janzas. Pero esa misma aptitud cabe que desaparezca 
(incapaz el enfermo de cualquier dirección por mínima 
que sea o de cualquier fijar de una imagen) ya en los 
casos de incoherencia: muchos conceptos, recuerdos e 
imágenes unidas al azar, sin lazo alguno visible, oca- 
sionaudo las respuestas absurdas mientras la fuga cau- 
saba las llamadas respuestas de lado (síntoma de Gan- 
ser). Il observador pregunta: ¿deseas alcohol? y se lo 
responde: el alcohol tiene muchas aplicaciones impor- 
tantes (síntoma de Ganser); o interrogado de tal mane- 
ra responde, siento frío (respuesta absurda) — La aten- 
ción espontánea en ciertos casos se vuelve inmutable, 
hja, se prende en un obj.-to y con dificultad se la arran- 
cará de él: esas son las ideas obsesivas por ejemplo. 
Hay quienes de ellas afirman que representan Úúmica- 
mente dificultades asociativas; yo las concibo como nít- 
cleos atractivos y centros inferiores de referencia, pues 
las venos no rara vez, generar múltiples agrupamicn- 
tos de representaciones como satélites en el sistema. 
Hay también una especie de fijeza en los estados espec- 
tantes (de atención sin objeto actual y con muchas 
posidilidades atendibles: la primera que se presente); 
provócase esa situación artificialmente entre los hipno- 
tizados. Frente a tal aspecto la inconstancia y el reno- 
varse indetinido de imágenes. 

Continuando las circunstancias de la enfermedad 
se hallan las modalidades y matices infinitos eutre los 
hombres normales. Creo que caracterizará cou justeza 
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la indisciplina del control voluntario junto a las solici- 
tudes de las asociaciones automáticas, el caso de una 
anciana señora que, dándose cuenta del prodigioso em- 
brollo de sus relatos, aconsejaba a sus amigas; «cojerán 
el hilo», y continuaba el desmadejar; al poco rato un 
nudo le permitía internarse en nuevos hechos que a su 
vez se dispersaban en múltiples motivos. De manera 
que a la media hora de charla nadie sabía de donde se 
partió. El hilo más fuerte se rompía en esas encruci- 
jadas infinitas de tal laberinto cerebral. —- No es sólo 
calidad que se presenta en ciertos casos de histerismo 
sino entre muchos sujetos coutraídos a un problema, 
las respuestas tardías: al doctor X' precisaba preguntar- 
le dos o tres veces un asunto, y luego esperar largo ra- 
to para que os responda. — La atención espectante es 
muy común entre muchas personas inquietas; y las 
ideas fijas hemos visto muchas veces, como se imponían 
a ciertos trabajadores intelectuales superando a cual- 
quier querer. 

El otro aspecto de la atención es la voluntaria. 
Hemos visto principalmente desaparecer su calidad de 
directora, dejando regida la vida por la atención incons- 
ciente: no se piensa ni imagina lo que uno quiere sino 
lo que las'circunstancias lo imponen; pero también ha- 
llamos ya que podía subsistir la capacidad de orientar 
voluntariamente, merimándose sólo la potencia inhibito- 
ria. Un perfecto control y disciplina de ideas con ob- 
jeto didáctico, que sólo alcanzan autiguos profesores; 
significa con frecuencia el simplificar, el esquematizar, 
y un tauvto también el desnaturalizar de la realidad pa- 
ra una facilidad expositiva. Así tenemos como junto 2 
un perfecto orientar voluntario del pensamiento, puede 
no ser tan desarrollada la posibilidad inhibitoria: las 
asociaciones en un espíritu culto son muy amplias y 
tienen como consecuencia presentar la vida compleja 
sin estilizarla. 
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IV 


En fin, debemos decir que es la abulia,  Hallamos 
en el Manual de Psiquiatria de Fursac la siguiente 
descripción: “La palabra abulia está tomada aquí en 
un sentido muy lato y designa todo estado de debilidad 
de le voluntad, desde la parálisis completa de esta fun 
ción hasta los estados de incertidumbre más o menos 
liyeros que caracteriza a la psicastenia y a los cuales 
se reserva frecuentemente el nombre de abulia.  Efec 
tivamente, no hay entre los dos órdenes de fenómenos 
más que diferencias de grado y es inútil designarlos 
por vocablas diferentes. —“La pará isis de la voluntad 
cuando es completa, da lugar según los casus al estupor 
y al antomatismo absoluto. Al ser menos pronunciado 
se traduce clínicamente por un sentimiento de fatiga 
general y de desaliento, la lentitud e incertidumbre de 
los movimientos y el esfuerzo penoso que necesita la 
realización de todo acto espontáneo u urdenado. El 
aparato de la voluntad parece un mecanismo oxidado 
que sólo funciona dificilmente: —"*La abulia se acompa- 
ña generalmente del debilitamiento de la atención, la 
lentitud de los procesos psíquicos, la incapacidad de 
esfuerzo y de fatiga intelectual rápida y procedente, co 
mo ella, de la inhibición psíquica. Cuando este conjun 
to de trastornos es consciente, percibido dolorosamente 
y considerado como morboso por el enfermo realiza el 
sindrome psicasténico o psicastenia, que constituye en 
el dominio de la psiquiatria el análogo de la neuraste. 
nia de los neurólogos”. Me parece indispensable com 
pletar tan interesantes datos con las circunstancias no- 
tables de los trastarnos voluntarios en-los seres vacilan 
tes en razón de extensas asociaciones de idea y riqueza 
de pensamientos; es ala manera del hombre indeciso 
entre millares de posibilidades. cuya elección es un pro 
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blema complicadísimo. De ordinario son inteligencias 
más brillantes y espíritus imagyinativos, que sólidos ta- 
lentos de penetración muy honda y de horizontes muy 
vastos; o se trata de mentalidades de detalle e incapa- 
ces para vistas panorámicas de una materia, quienes, 
ao comprendiendo el problema en su alcance y valor, 
se sienten perturbados y vacilantes; perciben una clari- 
dad nebulosa, donde las imáyenes son sombras, las rea- 
lidades contornos. Y así, porque no hamos compren- 
dido su carácter, nos sorprenden estos seres indecisos, 
con resoluciones repentinas de una tenacidad irrompi- 
ble. Esque el raro caso en el cual su confusa mente 
descubie un punto brillante, se aferra a é; en general 
se resuelven por lo más fácil —mantener la costumbre 
o conservar los hábitos—o lo que viene prestigiado por 
el dicho de una autoridad, en este último caso, para 
ellos, no cabe reflexionarse. A diario os encontráis con 
gente semejante; ¿innovar? palabra irquietante; ¿avan 
zar? peligros desconodidos en acecho. Después de 
largas escaramuzas podréis convencerlos, filtrando un 
débil rayo de luz en su ¡pétreo cerebro--aunque a tra- 
vés de condescendencias, de concesiones con sus cos- 
tumbres—, pero un momento después alzarán sus cabe- 
zas las antiguas objeciones, cobirdemente ocultas pero 
no vencidas. Noes raro que a esos hombres se bus- 
quen para difíciles encargos, porque se los halla cons: 
tantes en la mecánica de su trabajo y porque se con. 
funde su incomprensible inmutabilidad con el verdadero 
carácter o energía del espíritu. En el estado normal 
en que las cosas marchan por el antiguo impulso, su 
afán conservador no causa daños muy visibles; pero 
cuando la vida exige con imperio, plantear o resolver 
nuevos problemas, su actuar será un pelizrro en cuanto 
no venga prestigiado por la autoridad, según se dijo. 
Si el aspecto externo en esos casos es de una abusa, 
el aspecto interno es especialmente de falta de inteli- 
gencia. 
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Alguna vez acompaña la abulia de la clase qu- 
describimos, a lucidos talentos capaces de trabajos no- 
tables, pero que jamás lo llevarán a cabo u lo harán a 
retazos, Casi siempre estos hombres se deciden por la 
literatura, que con esfuerzo discontinuo, les permite 
inspeccionar de modo más o menos instantáneo sus 
emociunes y sus pensamientos. La vida fácil los mece 
en el suave balanceo de la hamaca de la pereza; hacen 
su trabajo cuotidiano sin grande esfuerzo, como sin un 
extremo esfuerzo ensayan obras admirables que nunca 
se terminarán, Vuelven mil veces sobre su «decisión. 
un detalle los persigue, un posible daño los aterra; y 
su emotividad multiforme es desesperante: rabias re- 
pentinas, aplanamientos subsiguientes; entusiasmos sin 
límites (un momento capaces de apasionados sacrificios, 
luego la reflexión y el cálculo apagando la hoguera). 
De mucha sensibilidad: son buenos; de reconcentrado 
análisis de las posibilidad: san egoístas. 

El mecanismo interno de tales razonadores parece 
ser el siguiente: la atención penetra en el problema cir- 
cunscribiendo el campo de las operaciones internas, 
pero trata de agotar todas sus conexiones; es un pre- 
ver atormentador de los múltiples obstáculos posibles, 
como hipótesis modificantes de cualquiera línea de re- 
corrido. En los hombres de pocas posibi idades inte- 
lectuales, ya lo hemos dicho, son mínimos obstáculos 
que los asusta y paraliza la decisión. — Mas tendremos 
que decir con Ribot que no basta a explicar la abu!ia de 
aquellos razonadores, la amplitud de las conexiones es- 
pirituales sino que debía buscarse en otra parte: ¿don- 
de? probablemente en la inestabilidad del yo. El deci- 
dirse de la voluntad en los estados normales, piensa el 
autor, es un cambio personal que adquiere cierta fijeza: 
el hombre no es idéntico a lo que fue hace un momento, 
pero en la nueva modalidad permanecerá algunos ins- 
tantes; mas en ciertos temperamentos enfermizos desa 
parece toda permanencia para ¿rrsentarse esencialmen- 
te transitoria la vida interna: tudo cambio exitablc, 
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cualquier mudar del pensamiento, por mínimo que sea, 
tiene una resonancia capital en el sujeto, por lo cual 
este varía indefinidamente. 

Las manifestaciones más comunes de la abulia no 
van adscritas a aquella riqueza conceptual o inestabili 
dad de pensamiento; surge en medio de una vida de 
inteligencia ordinaria, o acompañando a ciertas ¡ideas 
Ajas. El desinterés es un grado de abulia y el extremo 
opuesto la angustia de no poder hacer: o el hombre se 
siente extraño al mundo en que subsiste, indiferente a 
sus solicitudes; o quiere ardientemente pero no puede 
hacer. — He aquí una descripción de Guislain sobre el 
ú timo extremo: “Los enf=rmous saben querer interjor- 
mente, mentalmente según las exigencias de la razón. 
Pueden experimentar el deseo de hacer; pero son im- 
potentes para hacer convenientemente. Hay en el fon- 
do de su entendimiento una imposibilidad. Querrían 
trabajar y no pueden .. Su voluntad no logra fran- 
quear ciertos límites; se diría que ésta fuerza de acción 
sufre una suspensión: el yo giezero 140 se transforma en 
voluntad impulsiva, en determinación activa. Algunos 
enfermos se asombran ellos mismos ue la impotencia de 
que está afectada su voluntad.... Cuando se los aban- 
dona a sí mismos pasan días enteros en la cama u en 
una butaca. Cuando se les habla y se les excita, se ex 
presan convenientemente, aunque de una manera breve; 
juzgan bastante bien de las cosas”. — Algunos investi 
gadores piensan en explicar este amplio. grupo de abu 
lias por faltas en el excitante para el acto, es decir, que 
la intensidad del estado de conciencia es menor al indis 
pensable para provocar el movimiento; pareciendo con- 
fan dirse en esos autores tal falta de impulsividad cou la 
clara impresión del excitante, en cuyo caso me parece 
que si esto se puede aceptar para los estados de desiínte 
rés, es inequivecamente incomprensible para las ideas 
fijas de los terrores inexplicables como de la cla ustrofo 
bie. Ribot piensa que el deseo vehemente que creen 
sentir tales enfermos no es sino ilusión de su mente, 
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no desean, no quieren; preséntase esto como un recur- 
so bastante fantástico: si tienes viva ansia de hacer y 
no puedes el acto, es qua no tienes esa aspiración.— 
De nuevo los análisis precedentes, sobre los acompaña 
mientos emotivos necesarios a la voluntad para volverla 
eficaz, se esclarecen por medio de la psiquiatria, dando a 
ésta claridad para sus problemas. Ya dijimos como la 
emotividad, mediante el funcionamiento simpático, po: 
nía en tensión los músculos, los daba1 su oro, perm 
tiéndolos estar aptos para cualquier movimiento, pero 
que la emotividad excesiva, como en los grados de real 
emoción, traspasando el límite superior del ¿oxo volvía 
también al músculo inapto en ese momento, esto es lo 
que impresiona a Janet cuando nos habla de que zo 
acontecimiento emocionante, es uno en el cual el indivi 
duo mal preparado uo sabe adaptarse completamente de 
manera que suprima el trastorno, el desequilibrio que 
este acontecimiento trae a su vida. De ahí que ul hom- 
bre no pueda dar un paso y tiemble con todos sus mús 
culos ante un supremo terror, no es en éste la descon- 
ñanza de hacer sino un obstáculo físico, como una 
atadura que le prohibiera obrar.—Otras veces esla 
desconfianza en sí mismo, es falta de impulso, pero 
no por oscuridad de las imágenes, sino por apatía (falta 
de pasión, o de emotividad) y entonces, claro está, 
basta causar artificialmente la emotividad para preparar 
la acción, propiamente no es pérdida de energía en la 
mayoría de los abúlicos, ha pensado Janet. es falta en la 
tensión; y continuando con el inismo autor: “La fuerza 
psicológica, es decir, la potencia, el número, la duración 
de los movimientos no debe ser confundida con la ten- 
sión psicológica caracterizada por el grado de actividad 
y el grado de gerarquía de los actos”- “Los asténicos 
que presentau un agotamiento de las fuerzas psicológ1 
cas. --. presentan casi siempre al mismo tiempo cierto 
descenso de la tensión psicológica”. 
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CONCLUSION 


(Grau número de necesidades a las que tengo el 
deber de atender, me impiden dar toda la extensión 
que merecería este capítulo y las aplicaciones que de 
las enseñanzas alcanzadas fluían; por otra parte, así, en 
síntesis general y con sólo los muy indispensables deta- 
Mes, creo haber conseguido indicar los últimos compo. 
nentes simples a que podía llegarse, de los constitutivos 
sociales; que fue el propósito comprendido dentro del 
primer volumen y parte primera de la presente obra. 
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